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OBSERVACIONES

ALGUNAS HORMIGAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

ÁNGEL GALLARDO

El estudio de las hormigas ha ofrecido siempre para mí el mayor

interés ; desde niño observaba sus costumbres, aun cuando ignoraba

los primeros elementos de su clasificación sistemática.

Al ocupar la dirección del Museo nacional de historia natural me
preocupé de enriquecer la colección de hormigas, que es ahora bas-

tante completa.

Al mismo tiempo que procuraba determinarlas sistemáticamente

en los pocos momentos que me dejan libres otras ocupaciones, he ido

observando las costumbres de algunas especies comunes. Aun cuan-

do estas observaciones poco adelantan a lo que se ha publicado por

diversos autores respecto de esta interesante familia de himenópte-

ros, he resuelto darlas a la publicidad, sin aguardar la clasificación

sistemática de toda la colección, que probablemente demorará algún

tiempo por las dificultades sistemáticas, lo esparcido y políglota de

la bibliografía y la inseguridad ocasionada por la guerra europea para

adquirir obras o enviar ejemplares en consulta a los especialistas.

Vamos a pasar pues en revista, siguiendo un orden sistemático las

observaciones que he tenido oportunidad de hacer en estos dos años,

esperando que ofrezcan para algtín lector una parte siquiera del in-

terés y del placer con que las he realizado.

ANAL. MCS. NAC. — T. XXVII (MAYO 27, 1915).
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Subfamilia DORYLINAE

Tribu ECiTONii

Eciton Latreillé (1802)

Esta es la subftimilia de hormigas cuyas costumbres son peor co-

nocidas por ser generalmente lucífugas y no estar representadas en

Europa, de manera que la mayor parte de los miimecólogos no las

lian observado vivas y conocen sólo los ejemplares de colección, cuya

clasificación lia ofrecido y ofrece también grandes dificultades por su

extraordinario ijolimorfismo.

A esta subfamilia pertenecen las famosas hormigas legionarias o

de visita de la América tropical, cuyas invasiones voraces han sido

descriptas por tantos viajeros.

ECITON (ACAMATUS) SPEGAZZINI Emeiy

Esta especie que habita los alrededores de Buenos Aires, hasta el Tan-

dil, se clasifica en el subgénero Acamatus por tener las uñas simples y

no dentadas como en las grandes especies del subgénero Eciton s. str.

En el mes de septiembre de "1012 recibí algunas obreras de esta

especie que habían sido encontradas i>or el profesor Luciano Hau-

man-Merck en Belgrano, mientras atacaban un Júlido.

A fines de noviembre de ese mismo año el señor ^íngel Zotta, pre-

parador de entomología del museo, halló en Palermo algunas obreras

que trajo vivas al museo.

Con bastante dificultad conseguí hacerlas pasar a un nido artifi-

cial de yeso del ti])o Janet-Fielde, usado por Wlieeler (Hg, 1).

Una de las obreras transportaba una larva llevándola entre las pa-

tas; como es sabido acostumbran hacer las Borilinas.

Una vez en el nido se ¡lusieron a girar, siguiéndose una a otra,

guiadas por lo que ha sido llamado sentido de olor-contacto, tan des-

arrollado en estas hormigas ciegas. Así giraron desde el 28 de no-

viembre hasta el 4 de diciembre sin conseguir que comieran nada, a

jiesar de haberles ofrecido azúcar, miel, coleópteros vivos, lombrices

terrestres, etc. Varias obreras murieron, así como la larva, cuyo ca-

dáver negruzco continuaban transportando. Les ofrecí larvas y nin-

fas de Soleno2)sis geminata (F.); pero annque se amontonaban alrede-

dor de ellas, no las comieron. El 5 de diciembre habían muerto las
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dos terceras partes de las obreras y el resto seguía girando. Maté las

restantes en alcoliol y las incorporé a la colección. Esta observación

concuerda con la de VVlieeler quien lia visto una colonia de Eciton

(Acamatus) Schmitti Emery girar durante cuarenta y seis horas alre-

dedor de la base circular de una vasija de vidrio \

El 12 de abril de 1914 aparecieron en un orificio excavado entre

dos baldosas en la galería de mi casa de campo en Bella Vista, algu-

Flg. 1. — Nido artiticial de yeso tipo Janet-Fielde. 2ó centíme-

tros de largo por 20 de ancho, 4 centímetros de alto total y I

centímetro de profundidad interior. A la derecha, ahajo, orifi-

cio de entrada, arriha vidrio de reloj para colocar los alimen-

tos. A la izquierda cámara obscura que se cubre con un vidrio

antiactínico, comunica con la otra por medio de un orificio per-

forado en el tabique, que no se ve bien en la figura.

ñas obreras de U. Spegazzinii, especie que nunca había visto en esa

casa donde paso el verano desde hace más de 30 años.

Levantadas las baldosas, encontré un nido de amplias galerías y

con grandes cámaras, excavado entre los escombros del contrapiso.

La vida de esta colonia había sido estrictamente subterránea, pues

hasta la tierra procedente de la excavación del nido la habían depo-

sitado en una antigua canaleta de desagüe de la azotea, ahora fuera

de uso, pues el agua corre, por caños metálicos que han reemplazado

las canaletas de mampostería.

Había varios miles de obreras y unos cincuenta machos que for-

maban un grupo compacto cerca del borde de la galería. Aun cuando

se continuó la excavación del nido hasta un metro de profundidad

no encontré la cría ni la hembra que no pude conocer.

Al hacer la excavación se notaba intensamente el olor fecaloide

de estas hormigas.

Wheeler, Ants., página 265.
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La casa está infestada ijor la liormiga invasora Iridomyrmex hunit-

lis Mayr, según lie dicho en otra oi)ortumdad \ Estas hormigas ata-

caron á U. Spegazzinii arrestándole por las patas y antenas.

Coloqué gran número de obreras y algunos machos de E. Spegnz-

zinii en un nido artificial, ofreciéndoles abundante cría de Iridomyr-

mex para ver si se alimentan de ella como ha observado Xewell jiara

E. Schmitti -, pero los Eciton parecían más bien adoi^t^r y cuidar la

cría de Iridomyrmex.

Una observación de este año parece confirmar lo indicado por

Xewell respecto a la hostilidad de los Eciton hacia Iridomyrmex.

La noche del 20 al 21 de marzo de 1915 había sido tormentosa y
numerosos Iridomyrmex del jardín de mi casa de campo se habían

trasladado con sus hembras y su cría al zócalo del corredor, huyendo

de la humedad de la tierra.

A la una de la tarde del 21 empiezan á salir agitadamente los Iri-

domyrmex con su cría y sus reinas.

Me apercibo que huyen de algunas obreras de Eciton Spefiazzinii

que empiezan a salir peleando con los Iridomyrmex por las rendijas

de las baldosas en el mismo sitio del corredor en que aparecían el

año pasado.

El 20 de abril de 11(14 E. Speyazzinii abrió una nueva boca en la

galería, que había sido compuesta en el intervalo, y otra boca mayor

bajo un rosal a unos cinco metros de distancia, y de ambas salieron

más de 50 machos que volaron hacia el este.

Iridomyrmex humilis atacó a las obreras de Eciton que acompaña-

ban a los machos e intentó atacar a éstos que se defendían de ellas y
volaban. Es un curioso espectáculo este vuelo de machos que no pue-

de llamarse nupcial, desde que las hembras son ápteras y (lue apa-

rece así como una ])ersistencia sin objeto del instint<j general de las

hormigas de realizar un vuelo nupcial, a menos que vayan a fecundar

una hembra en un hormiguero lejano, lo que parece poco probable. He
incorporado numerosos de estos machos a la colección del Museo,

donde ya figuraban otros ejemplares sin clasificación recogidos por el

señor Agustín Péndola.

Xo me ha sido i)osible encontrar en la bibliografía que tengo a mi

disposición, si estos machos han sido descriptos anteriormente como

Labidus Spinolae Westw. o bajo otro nombre. Doy, pues, de ellos una

' Gallardo, Observaciones sobre la hormiga invasora. Boletín de la Sociedad Phy-

si8, número 3. Diciembre 1912.

' Xewell, Journal of Economie Entomolofjy. 1914.
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(lescripcióu en la que ha colaborado el señor Juan Brétlies, conser-

A'ador de las colecciones entomológicas del Museo, a quien debo tam-

bién el dibujo del aparato copulador masculino (fig. 2), que acompaña

la descripción.

ECITON (ACAMATUS) SPEGAZZINII Emery ^

L. 11,5 mm.-12 mm. Largo del ala anterior 10-11. mm. Xegro, ex-

tremidad distal de las mandíbulas, de los fémures y de las tibias cas-

taño rojizo; funículo de las antenas castaño ferrugíneo; placa subge-

nital castaño rojizo.

Todo el cuerpo más o menos cubierto de pilosidad amarilla leonada.

Cabeza muy i)arecida a la de Eciton latiscapnm Emery, con la cara

occipital fuertemente excavada detrás de los ocelos para adai)tarse

a la convexidad del pronoto. Los ocelos, bastante pequeños, se en-

cuentran colocados sobre un saliente transversal de la cabeza. Lámi-

nas frontales prominentes, arqueadas al nivel anterior del ocelo me-

dio, del cual divergen hacia los ocelos laterales. Brillante, con pocos

13elos amarillos. Mandíbulas tan largas como el margen del clípeo,

adelgazadas hacia la extremidad que es aguda, fuertemente encor-

vadas en la base y en el ápice.

Escapo de las antenas brillante, con imntos pilígeros que llevan

pechos largos. Funículo mate, finamente juinteado, con una pubes-

cencia que disminuye distalmente.

Tórax semimate, con puntuación tan ñna que atenúa el brillo del

tegumento más o menos abundante según los ejemplares.

Las líneas parapsidales son rectas, sin alcanzar a los bordes ante-

rior ni posterior del pronoto. El escudete aparece en su región media

superior como una faja muy angosta, que se ensancha bastante en

los costados. Postescudete semicircular.

Patas más bien cortas, con pilosidad oblicua amarilla, mezclada de

pelos más largos. El primer artículo del tarso medio algo más largo

que la mitad de la tibia correspondiente. El primero del tarso ijoste-

rior más largo que la mitad de su resj)ectiva tibia.

Alas ligeramente ahumadas, irisadas, con nervaduras obscuras y
pelos cortos del mismo color. Pterostigma castaño obscuro, casi ne-

gro. La nervadura cubital no se engruesa (como en E. latiscapum)

después de la inserción de la recurrente que la encuentra casi a la

mitad de la segunda celda cubital.

El pecíolo, visto de arriba, muestra los ángulos anteriores redon-
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íleado8 y los posteriores angulosos, borde posterior casi recto. Aris-

tas superolaterales bien marcadas y algo levantadas.

El pecíolo, visto de costado,

tiene su perfil anterosuperior en

cuarto de círculo y el posterior

casi recto; la parte inferior del

pecíolo con pilosidad más larga

que la superior.

Gáster lustroso, en conjunto.

Las partes siempre descubiertas

de cada segmento con imntos pi-

lígeros acusados con pilosidad

Fig. 2. - Aparato copuia.ior Eciton Spegazzinü amarilla acostada, niás larga en la

Cf . A la izquierda, vista lateral. A la rtere- parte VCUtral, doude fonua fleCOS
cha, vista ventral: obsérvense las sagitas agu- -, -, -^r i -i

das en el eje, las volselas á los costados y las
floradOS. Margen pOStCriOr dC Ca-

estipas vellosas. Aumento 10 diámetros. (]a segmCUtO, máS O mCnOS CUbíCr-

to ])or el siguiente, segiín la dis-

tención del gáster, glal)ia y muy lustrosa.

Lámina subgenit;il con dos fuertes puntas rojizas. Aparato copula-

dor reiiresentado en la figura L*.

ECITON (LABIDUS) STROBELI Mayr

Es bien sabido que estos machos de Eciton acuden en abundancia

a la luz artificial en las noches de verano.

Han sido señalados en Buenos Aires, Meiid<»z;i y Catamarca, según

Bruch \ y en la colección del museo figuran cjemidares ]»rocedentes

de Buenos Aires, Entre Ríos, rónloV»a, Tucumán y ^Mendoza.

No se han podido encontrar hasta ahora los nidos de esta especie ni

saber qué obreras les corresponden.

Por mi parte, me inclino a creer que sus obreras son los Eciton

(Acamatus) nitens Mayr qne tienen análoga distribución geográfica,

fueron descriptos al mismo tiempo y en el mismo trabajo de Mayr -,

según las colecciones hechas por Strobel, quien fué el priuiero que se

ocupó de recoger hormigas en la República Argentina.

La coloración de tJ. íí/ícíís es análoga a la de E. IStrobeli y tanto ella

' C. Bruch, Catálogo sistemático de los Formícidos argentinos, eu Revista del Mu-

seo de La Plata, tomo XIX, página 215. 1914.

' G. Mayr, Formicidae norae americanae collectae a profcsorc P. Strobel. Anniia-

rio della Societa dei naturalisti. tomo III. Modena, 1868.
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como la talla están en las mismas relaciones que se observan entre

la coloración y la talla de las obreras y macbos de JEciion Speciazzinii.

El doctor Berg ya suijonía en 1890 que Eciton Stroheli fuese el

macho de Eciton nitens ^

He observado en mi casa de campo una diminución notable de E.

Strobeli desde que fué invadida por Iridomyrmex humilis.

Antes concurrían por centenares todas las noches a las luces arti-

ficiales y ahora hay años que no se ve ninguno o sólo dos o tres ejem-

plares.

No podría afirmar que los Iridomyrmex los han desalojado y me
limito a anotar la coincidencia entre su diminución y el aumento de

Iridomyrmex.

Subfamilia MYRMICINAE

Tribu PSEUDOMYRMII

Pseudomyrma Lund (1831)

PSEUDOMYRMA MUTICA Mayr

Esta bonita especie fué descripta en 1887 por Mayr, según ejem-

l)lares de Santa Catalina (Brasil) -.

El doctor Berg la encontró en pocos individuos solitarios en Co-

rrientes y Buenos Aires. Bruch en su catálogo la señala de Buenos

Aires, Misiones y Rosario de Santa Fe, según Hubrich. Silvestri la

recogió en río Santiago, cerca de La Plata.

En septiembre de 1912 el señor Martín Doello-Jurado, actualmente

naturalista viajero del Museo, recogió un ejemplar en Punta Lara y el

11 de octubre encontró numerosos nidos de esta hormiga en tallos se-

cos de ceibo (Erithrina christa-galli), en cuyos canales medulares habi-

tan. Todos los representantes de este género tienen costumbres arbo-

rícolas, salvo Pseudomyrma elegans F. Smith ^ que anida en el suelo.

1 C. Berg, Enumeración sistemática y sinonímica de los Formícidos argentinos,

chilenos y uruguayos, en Anales de la Sociedad científica argentina, tomo XXIX, pá-

gina 18. 1890.

^ G. Mayr, Südamericanische Formiciden, en Verhandlungen der k. k. zoologisch-

hotanischen Gesellschaft in Wien, tomo XXXVII, página 627. 1887.

' A. FoREL, In und mit Pflanzen lebende Ameisen aus dem Amazonas Gehiet und

aus Perú, gesammelt von Herrn E. Ule, en Zool. Jahrh. Aht. Syst., tomo XX, pá-

ginas 677-707. 1905, citado por Wheeler, Ants., píígiua 303. 1910.
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La distribución geográfica de esta especie demuestra que ella es sub-

tropical y probablemente lia sido transportada a Punta Lara y a otros

puntos de la ribera del Plata, donde también se ha encontrado, por

medio de árboles y ramas flotantes, en cuyo interior habían anidado.

Para observar mejor las costumbres de esta hormiga, intenté esta-

blecerlas en un nido artificial de yeso del tipo Janet-Fielde, pero no

conseguí aclimatarlas.

Entonces hice construir un nido especial encastrando un trozo de

madera de ceibo en un paralelepípedo de yeso, de manera que que-

dase la superficie superior perfectamente plana (fig. 3). Excavé en la

madera dos canaletas superficiales del diámetro de dos a tres milíme-

Y\tr, 3. Nido aititicial para lioiniigas (liMidniola.H. A la izquierda tro-

zo de madera cucastrado en el yeso, con dos caualotas donde habi-

tan las hormigas. A la derecha, cámara de alimentación con vidrio

de reloj. Hacia el borde inferior derecho, orificio de comunicación al

exterior (lue puede cerrarse con algodón. 30 centímetros de largo por

10 de ancho.

tros que terminaban en una pequeña cámara excavada en el yeso,

donde podían colocarse alimentos.

Cubriendo todo con un vidrio anaranjado antiactínico, podían

observarse cómodamente las hormigas en las canaletas con fondo y

paredes de madera y el techo formado por la lámina de vidrio. La

cámara de yeso comunica con el exterior por un orificio lateral, como

en los nidos de Janet-Fielde, que puede cerrarse con algodón, después

que han penetrado las hormigas. Para trasladarlas al nido artificial

he empleado la arena de yeso en jxdvo de Forel. Las obreras que

conocían ya el nido transportaban a él a las otras, para lo cual la

transportada se acuesta de lado y la transportadora la toma de las

mandíbulas, izándola sobre su cuerpo. La transportada se enrolla

algo quedando con la parte dorsal hacia arriba y sobre el tórax de la

transportadora.

En este nido artificial las he conservado desde el 25 de noviembre

de 1912 hasta julio de 1914, es decir, durante 20 meses, alimentán-

dolas principalmente con azúcar.
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Voy a dar un extracto de mis apuntes de observaciones durante

este largo período.

Las liormigas avanzan y retroceden con facilidad y casi con la

misma velocidad en ambas direcciones en la canaleta, de poco mayor

diámetro que un cuerpo alargado, de manera que les resulta más

cómodo retroceder que dar vuelta en ese espacio reducido.

Una obrera de Pseudomyrma introducida en un nido ajeno de la

misma especie es ferozmente atacada, mordiéndola en el cuello y en

el pecíolo, mientras ella intentaba defenderse con el aguijón.

Comen azúcar húmeda con gran avidez, liaciendo unos movimien-

tos como de bombeo con el gáster.

Cuando se alarman dan golpes rápidos con el gáster, como si fuese

una sefial para sus compañeras, que empiezan también a dar mues-

tras de agitación.

Noviembre 2G de 1912. Atacan una mosca que be introducido en

la cámara alimenticia, matándola con las mandíbulas y el aguijón.

Chupan luego algo de sus jugos.

Diciembre 4. Atacan y comen una mosca y un coleóptero. Dos de

las larvas se han transformado en ninfas.

Marzo de 1913. La colonia se encuentra en perfectas condiciones.

Hay abundantes huevos, de forma muy alargada, larvas y ninfas, una

de ellas a término. Han excavado la madera, poniendo en comunica-

ción las dos canaletas. Comen muy poca azúcar y desprecian los

insectos.

Abril 5. Poniendo agua en un vidrio de reloj en la cámara alimen-

ticia, beben ávidamente y en seguida comen azúcar hasta distender

el gáster. Regurgitan luego este alimento á sus compañeras y a las

larvas.

Noviembre 26. Después de haber pasado el iuvierno casi adorme-

cidas y comiendo muy poco, atacan y comen un coleóptero que intro-

duje vivo en la cámara.

Febrero 20 de 1914. Introduzco en el nido de Pseudomyrma un trozo

de cascara de naranja que luí estado en un nido artificial donde habita

una colonia de Acromyrmex Liindl, nuestra hormiga negra dañina.

Dos Pseudomyrma, con muestras de gran agitación, buscan alrede-

dor de la cascara que debe estar impregnada del olor a Acromyrmex.

Colocando en la cámara una obrera de Acromyrmex Lundi es atacada

por una Pseudomyrma, pero la Acromyrmex consigue morderle el

tarso de la segunda pata derecha, lo que desconcierta á la Pseudo-

myrma. Mato entonces a la hormiga negra, la que permanece colgada

de la pata sin desprenderse en varios días.
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Durante el invifriio de 1914, que es el segundo que pasan en cau-

tividad, la colonia se va debilitando progresivamente. Casi todos los

días encuentro obreras muertas. Por ftn mueren las dos liembras

fecundas y la colonia se extingue en el mes de julio. Las viltimas lar-

vas no crecían casi nada y murieron sin sufrir la ninfosis.

TrÍ1)H MYRMICII

Pheidole Westwood (1841)

He conservado en nidos artificiales varias colonias de Pheidole sin

observar nada notable.

Se alimentan bien con insectos vivos que atacan ferozmente, siendo

cortados en pedazos por las mandíbulas de los fuertes soldados de

gran calveza.

He obtenido en estos nidos numerosas eclosiones de obreras, solda-

dos y formas sexuales.

En una colonia de Pheidole Bergi Mayr, que conservé en un nido

artificial de Janet durante los meses de noviend)re y diciembre de

1912, pude observar varias veces la ferocidad con que eran atacadas

otras hormigas (Solenopain Piflades Forel) que introducía al nido.

Los Pheidole introducidos en el nido de Solenopsis eran también

;it;icados pero más débilmente, a pesjir de lo dolorosas que son para el

lioinbre las mordeduras de ^oh-nopaia ]\i/l<(de.s Forel.

En diciembre 12 de 1912 el preparador Ángel Zotta colocó en un

nido de Janet dos hembras aladas de Pheidole, de una especie que

aún no he conseguido determinar, fna délas hend)ras perdió las alas

y i)uso en el mes de febrero un paquete de huevos que cuidaba, con-

juntamente con su compañera, la cual s<')lo había i»erdido las alas de

la izquienla.

El M <le nuirzo el paipiete de liue\'os era más voluminoso y ambas

hembras seguían cuidándolos.

Pocos días después se escapó la liembra desalada, y la otra, que era

]írobablemente virgen, se comió los huevos, muriendo más tarde.

PHEIDOLE CAVIFRONS Kmery

Esta especie fué descripta por Emery en 190.5 ' habiendo sido ca-

zada por Silvestri en la Sierra (República Oriental del Uruguay) con

' Emkrv, C, Stiidi nelle Fonniche della fauna neotropica, XXVI. Formiche rae-
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obreras y soldados. Bruch en su catálogo la señala de Buenos Aires.

La lie encontrado el 9 de diciembre de 1912 en el Cerro del Ma-

nantial de los Amores en el Tandil, bajo una piedra y muy próxima

a una colonia de Camponotus punctulatus que se abrigaba bajo la mis-

ma piedra.

Además de numerosas larvas de obreras y soldados, encontré tres

enormes larvas que deben ser de íbrmas sexuales.

Coloqué la colonia en un nido artificial con la esperanza de obtener

los adultos sexuales, pero me fué imposible alimentarlas, pues recha-

zaban todos los alimentos que les ofrecí.

Inmediatamente que encontraban un poco de azúcar o uu insecto,

trataban de cubrirlo con pequeños terrones de tierra, costumbre ge-

neral en las liormigas, pero particularmente desarrollada en esta es-

liecie.

Como los soldados tienen un aspecto parecido á los de Pheiáole

lamia Wheeler con la cabeza alargada y profundas fosetas antenales

en las que pueden ocultar las antenas, pensé que Ph. catifrons sa-

queara también nidos de otras hormigas, a la manera que indica

Wheeler para Ph. lamia ' en Texas.

Les ofrecí, pues, larvas de Camponotus y de otras hormigas, sin

conseguir que comieran. Las recubrían también activamente de tie-

rra. Pronto comenzó una gran mortalidad de obreras adultas y lar-

vas. Los soldados y las tres grandes larvas resistieron algunas sema-

nas, pero finalmente se extinguió toda la colonia.

En el mes de enero encontré otra colonia de Ph. cavifrons bajo una

piedra en el Cerrillo del Golf cerca del Club Hotel en Sierra de la

Ventana.

Junto con ellas se encontraban dos enormes hembras aladas de

color obscuro que se me han extraviado antes de poderlas estudiar.

Las dimensiones de estas formas sexuales, cuatro o cinco veces más

largas que los soldados, guardaban relación con las larvas que encon-

tré en el Tandil.

La distribución geográfica de esta curiosa especie, fuertemente po-

limorfa, muestra que habita las sierras uruguayas y las sierras pam-

peanas bonaerenses, sin que me conste haber sido hallada en los 500

kilómetros de llanura que las separan.

coUe dal profesare F. Silvestri nelV Argentina e nelle regioni Umitrofe dell' Uruguan.

del BrasiJe, del Paraguay e del Chile, eu Bol. Soe. Ent. Italiana, tomo XXXVII,

páginas 107-194, 1905, páginas 144-5.

^ Whkfxkr, Anís., página 428. 1910.



12 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

Pogonomyrmex Mayr (1868)

El nombre de este género, fundado por Mayr sobre algunas hormi-

gas recogidas en la República Argentina por Strobel, recuerda la

barba de largas ammoquetas que llevan muclias de sus especies,

apéndices habituales en las hormigas desertícolas y de sitios areno-

sos secos.

Wheeler ha estudiado muy atentamente las costumbres de las es-

pecies norteamericanas, pero hace notar que muy poco se sabe acerca

de las sudamericanas.

El doctor Berg ^ dice que Pogonomyrmex coarctatus Mayr es de

vasta distribución geográfica, encontrándose frecuentemente solita-

ria en el campo, en parajes elevados. Los oriíicios de entrada en el

suelo son pequeños, y rara vez rodeados de granos de arena.

Por mi parte la he encontrado en Bahía Blanca y con cierta fre-

cuencia en la Sierra de la Yentana, donde anida en los albardones de

los arroyos. Las cuevas de entrada son apenas del diámetro suficiente

para dar paso á los soldados.

He excavado algunos nidos con bastante dificultad por la dureza

de los terrenos en que anidan, sin encontrar las cámaras de cría ]ii

las formas sexuales. Las obreras transportan granos vegetales, lo que

muestra que el régimen alimenticio es granívoro como en las espe-

cies estudiadas por Wheeler en los Estados Unidos.

liespecto de Pixjonomyrmt'x cunicnlariiifi Mayr dice el doctor J>erg:

« Es muy conmn en los departamentos de Mercedes y de Soriano

de la Repúl)li('a Oriental, encontrándose en los i)arajes elevados del

campo. Hace grandes nidos en forma de caracol en suelo arenisco,

del cual extrae tierra y granos gruesos de arena, para obtener la

forma característica. En otros casos el nido está construido por gra-

nos de arena aglomerados, ofreciendo siempre la forma de caracol.

«A veces mide ."»() centímetros de <liámetroy ])uede sacarse entero,

siendo el suelo compacto. Se halla a una i)r()fundidad de 70 a 00 cen-

tímetros, y su entrada está guarnecida de muchos y gruesos granos

de arena o feldespato.

« En la República Argentina he observado esta especie sólo en el

Cerro de las Ánimas del Tandil, debajo de una piedra. Allí encontré

también por primera vez los machos que sirvieron al doctor Mayr

para la descripci('»n. No se conoce la hembra.

' Loe. cít., páginas 10-12.
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« El Pogonomi/rmex cuniculariu,s lleva a su nido otras hormigas

mutiladas o muertas, rechazando siempre sus congéneres ofrecidos

en las mismas condiciones. »

He hecho esta transcripción textual, pues las indicaciones de Berg

parecen hal)er sido mal interpretadas por Wheeler, quien dice ^
:

Tlieir nest seems to he insignificante uñth tke excepfion qf those of cuni-

cularius ichich are descrihed as surmounted hy craters 50 cm. in diame-

ter erected in sandy soil.

Por la descripción de Berg se comprende claramente que no se

trata de cráteres de 50 centímetros de diámetro que coronen el nido,

erigidos en suelo arenoso, sino de un nido subterráneo en forma de

caracol que se halla a una ijrofundidad de cerca de un metro. La en-

trada parece tener un pequeño cráter de gruesos granos de arena.

Xo me ha sido i)osible encontrar a Z'. cunicularins en el Tandil. He
encontrado sí numerosas obreras en Alta Gracia (provincia de Cór-

<loba); pero no he tenido oportunidad de excavar los nidos que esta-

ban en sitios de terreno pedregoso muy duro y asoleado.

He visto obreras transportando al nido granos vegetales.

POGONOMYRMEX (EPHEBOMYRMEX) NAEGELII 1 orel

Esta hormiga fué descripta por Eorel en 1886 según algunas obre-

ras recibidas de Río de Janeiro "'. El año siguiente describió Mayr

las formas sexuales, procedentes de Santa Catalina (Brasil) ^\

En el catálogo de Bruch es mencionada como procedente de Salta.

Por mi liarte la he encontrado en Alta Gracia (provincia de Cór-

doba) y en mi quinta en Bella Vista (B. A. P.) en los alrededores de

Buenos Aires.

Esta última localidad es la más austral en que ha sido señalada.

Anida en la ladera SW. de una colina, en sitios denudados de ve-

getación y fuertemente asoleados, en tierra muy dura y compacta,

como es general en este grupo

Los orificios de entrada son pequeños, dando paso a una sola hor-

miga y no están rodeados de cráter. A unos 20 centímetros de pro-

^ Wheeler, Ants., página 283.

- FoREL, A., Espéces nouvelles de Foiirmis amérieaines, en Comptes rendiis des

^éances de la Société entomologique de Belgique, serie 3^, número 69, páginas xli-ii.

Ann. Soc. Ent. Belgique, tomo XXX. 1886.

'" Mayr, G., Siidamericanisehe Formiciden, página 612.
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fundidacl se encuentra una cámara en que almacenan los granos ve-

getales que recogen activamente las obreras a las horas de sol fuerte.

A los 40 centímetros se Lailán las cámaras de cría, de forma redon-

deada y con las paredes muy lisas.

He instalado una colonia en un nido artificial, tipo Janet-Fielde

donde las he alimentado con azúcar húmedo que aceptan gustosas.

Tienen poca mortalidad y se han producido numerosas eclosiones

hasta que puse la colonia en libertad.

Al trasladarse al nido artificial las obreras transportaban a sus

compañeras, tomándolas por las mandíbulas y colocándose la trans-

Ijortada arrollada sobre la cabeza de la transi)ortadora con su super-

ficie dorsal dirigida hacia adelante, a la manera que indica Wheeler ^

para Leptotliorax.

P. Naegeli se clasifica en el subgénero Ephehomyrmex de Wheeler

que comprende las pequeñas especies sin barba o con ammoquetas

muy cortas y con cuatro espinas o dientes más o menos marcados en

el epinoto, mientras que PoffoHomyrmex s. str. está caracterizado por

las largas ammoquetas que le han valido su nombre de hormigas con

barba y el epinoto generalmente con sólo dos espinas o inerme.

El profesor Wheeler prepara actualmente una monografía de este

género, parala cual le he enviado todo el material del museo.

Tribu CHKMASTOCASTIUI

Cremastogaster Lund (íH'Sl)

CREMASTOGASTER OUADRIFORMIS Kug.

En marzo de 1!)1.> encontró JJoello-.Jurado una numerosa colonia

de esta especie en antodios secos de cardos en Punta de Lara. Las

conservé en cautividad hasta el invierno, época en que todas murie-

ron. El doctor Berg ya había indicado que esta especie se encuentra

jaincipalmente en flores, frutos secos o agujereados u otros órganos

vegetales así silvestres como cultivados.

TlÍl)U SOLENOPSIDII

Solenopsis Westwood (1841)

Muy jíoco puedo agregar a lo que se sabe respecto de las costum-

^ Whkeleií, Anfis., página 179.
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bi'tís de iSolenopsis geminata (F.), especie de vasta distribución geo

gráfica, y por consiguiente bastante conocida.

En los ah^ededores de Buenos Aires abunda una forma muy aná-

loga Solenopsis Pylades Forel que tiene aproximadamente las mismas

costumbres, nidifica con cúpulas, tiene una picadura irritante como
una quemadura, etc.

La lie tenido varias veces en nido artificial, alimentándola con in-

sectos y substancias dulces. La eclosión de las formas sexuales en los

nidos artificiales tiene lugar en el mes de noviembre.

En el mes de agosto de 1913 mi antiguo alumno el doctor jSíájera

me trajo de Lujan una colonia de Solenopsis Pylades con numerosos

Hemípteros mirmecófilos de color rojizo. Al trasladar la colonia a un

nido artificial los hemípteros acompañan alas hormigas que no i^are-

cen preocuparse mayormente de ellas. En cambio las hormigas trans-

portaron cuidadosamente al nido artificial un Pseláfido mirmecófilo

que me parece pertenecer al género Adranes. Este Pseláfido vivía en

el grupo mismo que formaban las hormigas y cuando éstas se alar-

maban por cualquier motivo, inmediatamente tomaban entre sus

mandíbulas al Pseláfido y lo transportaban a lugar seguro. Este es,

X>ues, un verdadero sintílo.

En cuanto al hemíptero lo considero como un sinequeto o huésped

tolerado.

Recuerdo haber observado ese mismo hemíptero en gran número

en la cúi)ula de un hormiguero de Solenopsis geminata o Pylades hace

unos diez años en Mar del Plata.

Muchas especies pequeñas de Solenopsis, de vida hipogea, son pro-

bablemente parásitas en los nidos de otras hormigas en cuya vecin-

dad se encuentran, pero me faltan observaciones directas para afir-

marlo y tengo también dudas sobre la determinación específica de

esas formas pálidas y casi ciegas que requieren un estudio especial.

Tribu ATTii

Pocas observaciones puedo agregar a este interesantísimo grupo

de hormigas cultivadoras de hongos, que ha sido objeto de un dete-

nido estudio del profesor Wheeler j)ara las formas de la América del

norte ^

' C. M. Wheelkr, The Faiígus-growing anís of North America, en Bulletin of

the Jmerican Miiseum of Natural History, tomo XXIII, páginas 669-807, 5 lámi-

nas, 31 figuras. 1907.
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Las especies cuyas costumbres be tenido oportunidad de observar

se clasifican hoy día en el género Acromyrme.v Mayr (1865), que para

algunos sistemáticos es sólo un subgénero del género Atta de Fabri-

cio (1804),

ACROMYRMEX LUNDI (Guér.)

Esta es la dañina hormiíja negra de los alrededores de Buenos

Aires.

He conservado una colonia

de estas hormigas durante 24

meses en un gran nido artifi-

cial de yeso del tipo vertical

de Jauet (fig. 4).

El 25 de noviembre de

1912 trajo esta colonia de Co-

legiales el preparador del mu-

sco don Emilio Cremigniani.

Taia establecerla en el hor-

miguero artificial cohxpié en

su abcituia superior un gran

embudo de liojalata, donde

]»use los escombros del nido,

mezclados con las hormigas.

Pronto iniciaron éstas el

t lansporte al hormiguero ar-

tificial (pie mantenía húmedo

y obscuro.

El 5 de diciembre estaban

instaladas con su bonguera y
abundante cría, pero sin for-

mas sexuales que liabrían

(piedado en el nido natural.

Durante todo el ti«'mpo de

eautivi(hid fué alimentada la

Fig. 4. — Nido vertical de yeso, tipo Janet. El .mi hoilguera COll CJlSCaraS de na-
liudo sirvió para la entrada de las horinieas. 40 «fii- . i i i

tinu tros de alto por 40 de ancho. 2 centímetros .le
l'i>".)a qUC SC COloCabaU CU la

profundidad de las cámaras. ])arte supcrior dcl liormíguero

artificial y donde acudían a

íi]»r()visionarse no sólo las grandes obreras, sino tambií'u las i)eque-

ñas que no abandonan generalmente los nidos naturales.
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Así pasaron todo el invierno, produciéndose numerosas eclosiones

de las ninfas y larvas introducidas en el nido artificial.

El invierno lo pasaron casi inmó^'iles y comiendo muy poco de la

lionguera. La cría había alcanzado toda el estado adulto.

En agosto de 1913 empiezan a trabajar muy activamente en la cas-

cara de naranja para agrandar la lionguera, que había disminuido

durante el invierno y presentaba un aspecto marchito.

El 28 de octubre introduje un macho y cuatro hembras aladas, que

son atacadas por las obreras que les arrancan las alas y acabaron por

matarlas, salvo una hembra que parecía haber sido adoptada, pues

habitaba las proximidades de la honguera sin ser molestada por las

obreras.

El 17 de noviembre introduje una hembra desalada de la misma

especie que encontré en la plazoleta frente al museo.

Lejos de adoptar esta hembra, que esperaba sería fecunda, fué

inmediatamente arrestada por las obreras. Salió entonces del nido la

hembra adoptada y emprende la lucha con la intrusa, ayudada por

las obreras, varias de las cuales son muertas en la lucha. Por fin la

hembra adoptada consiguió cortar el pedúnculo abdominal de la

recién llegada y se i)ase(') largo rato triunfante con el gáster de su

rival entre las mandíbulas. En la lucha había perdido el funículo de

una antena y piezas del tarso de los miembros anteriores. Después

de esta lucha mostró un carácter agresivo, atacando frecuentemente

íi las obreras y resistiéndose a penetrar al interior del nido. Una
semana después la encontré muerta, sin poder asegurar que la causa

de su muerte fuesen las heridas de la lucha con la hembra desalada

o si fué muerta por las obreras en alguna de las riñas que tenía con

ellas.

No pudiendo llenar los claros que producía la mortalidad creciente

de la colonia por íiilta de hembra fecunda, la colonia fué mermando

rápidamente. Así sobrevino el invierno siguiente, durante el cual

dejaron perder la honguera que estaba ya muy pequeña.

En octubre de 1914 dieron muestras de actividad, acudiendo a la

cascara de naranja la única obrera grande sobreviviente y algunas

obreras pequeñas, pero no pudieron reconstitnir la bonguera, for-

mando sólo un pequeño montón de cascara masticada que tomó un

color castaño rojizo, muy diferente del gris blanquizco de la hongue-

ra normal.

El 23 de noviembre de 1914 habían muerto las dos docenas de

obreras sobrevivientes, extinguiéndose la colonia a los dos años de

cautividad.

ANAL. MU?. KAC. — T. XXVII (MAYO 28, 1915). '¿
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He observado en mi quiuta en Bella Vista una íbruia de nidifica-

ción poco común de Acromyrmex Lundi. Ordinariamente estas lior-

mioas minan nidos considerables en el suelo, que llegan a uno o dos

metros de profundidad.

En este caso aprovecharon el hueco del tronco de un viejo sauce,

plantado en un terreno bajo inundable, para establecer su nido en

esta cavidad, situada a más de dos metros de altura y al abrigo de

las aguas.

Tienen una gran bonguera muy bien desarrollada en el interior del

tronco del sauce, que alimentan con trozos vegetales que recogen en

los alrededores y que conducen por un grueso camino que corre a lo

largo del tronco. Los residuos de la bonguera los arrojan al exterior

del nido, asomándose a la abertura inferior y dejándolos caer de allí

hasta el suelo.

En octubre de 1913 he visto numerosos machos de A. Lundi que

transportaban el ortóptero mirmecófilo Attapldla Bergi Bolívar, en la

forma ya indicada ])or el doctor Berg \

Mantuve durante algún tiempo estas hormigas con el mirinecotilo

en el nido artificial sin observar nada digno de mención.

ACROMYRMEX LOBICORNIS Kmcry

Esta hormiga, que se distingue fácilmente por el marcado lól)ulo

que posee en la base del escapo de la antenas, tiene una distribución

geográfica muy extensa dentro de la república. Bruch la menciona

en su catálogo como procedente de ('(udoba. San Luis. Catamarca,

Misiones y Cliu])ut.

Los ejemplares de la coleccicui del ."Musco nacional i)roviciu'n de la

Pampa central, Santa Cruz, Choele-Choel (liío Negro), Resistencia

(Chaco), San Luis y Tandil (provincia de Buenos Aires). En esta últi-

ma localidad la he observado personalmente el 5 de diciembre de

IUI'2 en un gran nido con vasta cúpula de metro y medio de diámetro

y cerca de un metro de altura, situado en los primeros contrafuertes

ílel Cerro del Manantial délos Amores. La colonia i)arecía muy nume-

rosa y próspera, observándose en los alrededores del ni<lo numerosas

obreras y formas sexuales aladas.

El señor Doello-Jurado ha observado numerosos nidos de esta

' Ignacio Bolívar, Un nuevo ortóptero mirmecófilo AttaphiUi Beríji, en Comuni-

caciones del Museo nacional de Buenos Aires, tomo I, pííginas 331-336. 1901.
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especie durante los meses de febrero y marzo en Puerto Madryn. A
cierta distancia de la gran cíípnla, todos los nidos poseen nna salida

especial para sacar los residuos de la bonguera que van acumulando

en sus alrededores.

La variedad ferruginea Emery, fundada sobre ejemplares x^roce-

dentes de Santa Ana (Misiones), es mencionada para Mendoza en el

catálogo de Brucli,

En la colección del Museo nacional la tenemos también de Misio-

nes y además de Córdoba y La Rioja.

Tribu CRYPTOCERII

Cryptocerus Latreille (1804)

CRYPTOCERUS IHERINGI Emery

A principios de octubre de 1914 el señor Doello-Jurado trajo de

Gualeguaycliú unos tallos secos de ceibo con estas hormigas en su

canal medular. Xunca babía tenido ocasión de ver vivos representan-

tes de este curioso género.

Las observé durante dos meses en el mismo nido artificial con ma-

dera de ceibo que había utilizado antes para Psendomyrma mutica, al

que se adaptaron rápidamente (ñg. 3). Las alimenté con azúcar que

chupaban en pequeña cantidad. Rehusaron constantemente los insec-

tos como alimento. Había numerosos huevos alargados y larvas, algu-

nas de las cuales sufrieron la ninfosis en cautividad. Sus movimien-

tos son lentos y pasan largo tiempo en la más absoluta inmovilidad.

Esta especie no había sido señalada para la República Argentina,

pero ha sido mencionada para las regiones limítrofes del Brasil y del

Paraguay.

Subfamilia DOLICHODERIXAE

Azteca Ford (1878)

Este curioso género de hormigas arborícolas no había sido seña-

lado como procedente de la República Argentina basta que Bruch en

su catálogo indica en nota que posee algunas especies de Misiones y

Jujuy aun indeterminadas.

En el mes de junio de 1913 el conservador de las colecciones botá-

nicas del ]VIuseo nacional, ingeniero agrónomo Luciano Hauman-

Merk, trajo de San Ignacio (Misiones) una numerosa colonia de Az-
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teca Alfaroi que habitaba los entreniidos huecos de una Cecropiü.

como ha sido descripto detalladamente para varias especies del

género j)or diversos autores, especialmente i^or Fritz Miiller, Scliim-

l^er y von Ihering ^

Debo la determinación específica de esta Azteea al señor Juan Bre-

thes, conservador de las colecciones entomológicas del Museo nacio-

nal, quien ha descripto una nueva especie del género procedente del

Chaco boliviano -.

Fiebrig ^ ha observado que Azteca Alfaroi Forel ocupa constante-

mente las cavidades de G€cro]^ia peltata en el Paraguay, sin prote-

gerla contra sus enemigos, como se admitía, según la teoría de las

plantas mirmecóftlas, que ha tenido tanta boga durante algún tiempo.

En el trabajo que acaba de publicar Forel so])re Formícidos de

África y de América '*. funda una nueva variedad arf/cntina de Azteca

Alfaroi, procedente de Santa Ana (Misiones), cuyos caracteres coin-

ciden con los ejemijlares de nuestra colección.

Dorymyrmex Mnyr

Este género de Dolicoderinas está muy bien representado en \w

liepública Argentina por numerosas es])ecies cuya enumeraci<'»n pue-

<le verse en el catálogo de Bruch. hi may<»r paite de las cuales jiguran

taiidúén en la c()lec(nón del ]\Iuseo nacional.

^ P. Mür.LKK, Uebcr die HaarkivDcn der Imhanha, en Jenainchc Zeittichrift Xat.,

tomo 10. 1876. Die Imbauba und ihre Benchützer, eu Kosnios, tomo VIII, páginas

109-116. 1880-81.

A. F. W. ScHiMi'KK, Dir IVechsclbezielí ungen cir'iHchen l'Jianzcn und Alucinen in

iropischen Amerika. Jena 1888.

H. vox Ihkrixg, Die Wechiselbezieh ungen zwisclien I'Jlanzen und Anuíxcn in den

Tropen, en Dan Ausland, tomo XIV, páginas 474-477. 1891. Die Cecropien und

ihre Schutzameisen, en Engieres botanische Jahrhurh. tomo XXX, jiáginas 666-714.

1907.

Azteca Lynchi Bréthes, en Jkax BiíívrHKS, yote» nur quelquen Dolicliodérines

ftrgeniines, en Analen del Museo nacional de hinioria ualuraJ de Buenos Aires, tomo

XXVI, páginas 93 á 96. Mayo de 1914.

' Fiebrig, Cecropia peltata und ihre VerhaUniss zu Azteca Alfari, zu Atta sex-

dens und anderen Inseklen, en Biologische Centralblatt, tomo XXIX, páginas 1-16.

33-55, 6.V77. 1909.

' A. FOUEL, Formicides d' A frique et d' Amérique nouveaux ou peu connus, en Bulle-

iin de la Société raudoise de sciences naturclles, tomo L. páginas 264-288 (las ame-

ricanas). 191.">.
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Pocas son sin embargo las observaciones biológicas que tengo ano-

tadas sobre este género.

He visto mnchas obreras y algnnos machos de Dorymyrmex exan-

(juis Forel en Alta Gracia (provincia de Córdoba). En vida las obre-

ras son aún más transparentes que en las colecciones y apenas se

distinguen sobre el suelo asoleado cuando se quedan inmóviles. A la

puesta del sol se ven mejor, pues los rayos oblicuos las destacan algo

del color del piso.

Los machos recogidos en Alta Gracia son de color obscuro y co-

rresponden a la variedad carhonaria fundadada por Forel en 1913

sobre ejemplares procedentes de Mendoza \

El señor Bréthes ha descripto en estos Anales las formas sexuales

de JJorymynnex planidens Mayr - cuyas obreras son conocidas desde

1868 habiendo sido coleccionadas por Strobel en Mendoza. Bruch las

indica de Catamarca y en el museo tenemos ejemplares de La Rioja.

La especie más antiguamente conocida del género Dorymijrmex

j)ymmicus (Roger) descripta por Roger en 1803 como Pí-enolcpis, tiene

una distribución geográfica vastísima en toda la América, desde el

Illinois, en los Estados Unidos, hasta la República Argentina. Abunda

en los alrededores de Buenos Aires y la he observado en Tandil y

Sierra de la Ventana. Poco puedo agregar a sus costumbres bien ob-

servadas por Wheeler y otros autores.

En Sierra de la Ventana recogí una colonia completa de Dorymyr-

mex pyramicm que mantuve con azúcar durante más de un mes en

un nido artificial, que se rompió por accidente, escapando todas las

hormigas.

La hembra atendía la cría a la par de las obreras y tenía gran li-

bertad de movimientos.

Puso numerosos huevos en cautividad y la colonia estaba muy

próspera cuando se rompió el nido.

En mi quinta de Bella V^ista anidan cerca de Foyonomyrmex J^aegelü

y en otros sitios asoleados, aun en las zonas infestadas por Iridomyr-

mex humilis Mayr, donde éstas han expulsado la mayor parte de las

otras hormigas.

En Alta Gracia y Río Segundo he encontrado en abundancia Do-

1 Forel, A.. Foiinnis de l'Jrgeniine, BrésiJ et Cuba, en BuUetiii de ¡a Société

Vandoise de sciences natitrelles, tomo XLIX, niimero 181. Diciembre de 1913.

- Bréthes, Jeax, Sur les formes sexiielles de deux Dolichode'rines, en Anales del

Museo nacional de historia natural de Buenos Aires, toino XXVI, páginas 231-4.

Noviembre de 1914.
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rymyrmex pyramicns siibsp. hrunnea Forel var. thoracica Santsclii

la cual me había llamado la atención por la coloración clara del tórax,

(jue resalta sobre el color obscuro del gáster y de la cabeza, casi

negra.

Se la ve en sitios asoleados con una marcha menos agitada que

pyramicns tí^iico.

Forelius Emery (1888)

FORELIUS NIGRIVENTRIS Forel

En mayo de 1913 encontré en las calles de Alta Gracia (provincia

de Córdoba) algunos nidos de esta bonita hormiga, con cabeza y tórax

amarillos y gáster negro brillante con reflejos verdes metálicos. Los

nidos estaban excavados en terreno duro, desnudo de vegetación y
bien asoleado.

El orificio exterior del nido es pequeño, rodeado de un cráter irre-

gular con gruesos granos de cuarzo. Excavé uno de los nidos, encon-

trando las cámaras con cría a una profundidad de 20 a 30 centíme-

tros. Transporté la colonia a Buenos Aires en un frasco de boca an-

cha, con los escombros del nido y lo instalé el 30 de mayo en un nido

artificial.

La colonia se comjjonía de dos heml)ras desaladas, numerosas obre-

ras y algunas larvas.

Les ofrecí azúcar húmeda que aceptaron con avi<lez, disten<liendo

el gáster hasta (piedar trans])arente.

La colonia sufrió mucho durante el invierno, a i)esar de elevar la

temperatura bajo la mesa donde estaba colocailo el nido por medio

de una estufa eléctrica, que funcionaba varias horas al día.

A fines de agosto la mortalidad había sido tan fuerte que la colo-

nia había perdido más de la mitad de las obreras y de las larvas.

A pesar de templarse el tiempo la colonia no reaccionó y siguieron

muriendo las larvas y las obreras. En noviembre quedaba sólo una

hembra con pocas obreras y a fin de año la colonia se extinguió con

la muerte de los pocos sol)revivieutes.

La conducta de estas hormigas en el nido artificial es análoga a la

de Borymyrmex pyramicus.

El señor Bréthes ha descripto en estos mismos Anales la heml)ra

desalada que no era conocida \

' Brkthks, Juan', Sur les formen sexuellen de deux DoUchodérinen, cu Anales del
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Xo encontré machos en el nido natural ni pude obtenerlos en el

hormiguero artiflcial.

En el catálogo de Bruch esta especie está indicada para Cataniar-

ca, Mendoza y Córdoba.

Iridomyrmex Mayr (1862)

IRIDOMYRMEX HUMILIS Mayr

Me he ocupado ya anteriormente de esta hormiga que suele invadir

las habitaciones en número inmenso \ Esto ha sucedido desde el ve-

rano de 1904 a 1905 en mi casa de campo en Bella Vista (B. A. P.)

donde he tenido constantemente oportunidad de observar sus cos-

tumbres.

Estas hormigas invadieron primero la casa y sus alrededores inme-

diatos, formando gruesos caminos, aun dentro de las habitaciones y

pronto se hicieron insoportables por su voracidad que les hace ata-

car toda clase de substancias dulces y azoadas.

Han destruido gran niimero de especies de hormigas que habita

ban antes la región por ellas infestada, quedando sólo algunos nidos

de Solenopsis muy pequefias, de Dorymyrme.v lyyramicuíi (Rog.) y de la

Ponerina Ectatomma triangulare (Mayr).

Fué muy interesante la lucha contraía hormiga negra Acromyrmex

Lundi (Guér.).

Las invasoras ponían sitio al hormiguero de hormiga negra y va-

rias obreras de Iridomyrmex atacaban a una obrera de A. Lundi mor-

diendo fuertemente sus patas y antenas hasta cortarles estos miem-

bros, en la forma que Forel llama exécufion áfroid.

El sitio del hormiguero dura varios días, al cabo de los cuales las

hormigas negras no se animan a salir y entonces las invasoras pene-

tran en columna al hormiguero y i)rosiguen la lucha subterránea

hasta destruir la colonia.

En el límite de la zona de invasión que está ahora a unos 400 me-

Museo nacional de historia natural de Buenos Aires, tomo XXYI, páginas 231-234.

Noviembre de 1914.

' Gallardo, Ángel, Observaciones sobre una hormiga invasora Iridomyrmex hu-

milis Mayr, en Boletín de la ¡Sociedad Physis, tomo I, número 3, páginas 133-13^.

Diciembre de 1912.

Dos palabras más acerca de la hormiga invasora Iridomyrmex humilis Mayr, en

Ibidem, tomo I, niímero 5, páginas 264-265. Septiembre de 1913.
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tros (le mi casa, lie observado en estos días el sitio de iin nido de Cre-

mastogaster que pronto serán vencidas por Iridomyrme.v. ]Más ade-

lante se encuentra la fauna ralrmecológica normal con numerosos

nidos de PheidoJe Bergi Mayr, etc.

Estoy ensayando con buen éxito el procedimiento de destrucción

indicado por Newell ^ que consiste en colocar trampas formadas por

cajones llenos de paja u otro material vegetal poroso. Después de las

lluvias estos cajones se llenan de hormigas con sus reinas y su cría,

ííewell supone que las lun^migas son atraídas por el aumento de tem-

peratura debido a la descomposición de las materias vegetales bajo

la acción de las lluvias. Sin negar la importancia que puede tener el

factor térmico, sobre todo en otoño y en invierno, puedo afirmar que

la causa principal de la emigración de las hormigas hacia el cajón es

sencillamente la inundación de sus cuevas por el agua, (puUas obliga

a sacar su cría y buscar refugio en sitios más elevados y de una hu-

medad moderada. Así en pleno verano se puede obsei'var el trans-

porte d© la cría después de las lluvias, no sólo a las trampas, sino

también trepando los troncos de los árboles, bajo cuyas cortezas se

refngian provisoriamente. Las he visto refugiarse bajo las corte

zas de los eucaliptus y de muchos otros árboles, en la base de las ho-

jas de las palmeras y Bréthes las ha visto en Villa Urquiza adoptar

las espatas que rodean los espádices de maíz ".

Dos o tres días desi)ués de una fuerte lluvia las trampas se encuen-

tran llenas de cría en cualquier estación y así he destruido cantida-

des enormes por medio del fuego, queuiando simplemente en una fo-

gata la paja que llena los cajones, lo que es nuiclio más cónu^do, ex-

l»editivo y barato que el procedimiento del sulfuro de carbono que

indica Newell. Aplicando con eoiistancia este sistema de las trampas

se obtiene una diiiiiiiución sensible en el número de luMiiiigas. La

éi)oca más favorable »^s la de las lluvias de otofio, i)ues se agrega la

acíción de la teuiperatura más elevada de los cajones, sobre todo si se

tiene la precaución de colocarlos en sitios asoleados.

En el Tandil he tenido ocasión de observar la subespecie platensis

Forel de Iridonij/rmcr Jnonilis. mucho más ])equena (|ue ('sta s. str..

^ Newem., W., Xotes on the Itabiín of ilie Arf/eniine or Xrw Orleans Ani. Irido-

myrmex humilin 3Iayr, en Journal of Economic Kntomology, tomo I, pájíina 21-34.

IDOS; IlMem, tomo II, páginas 324-332. 1909.

Newki.i-, W., et Bakhkh, F. C, The anjenline ani. Bolt-tiii, inniicro 122. ]>n-

rcaii of EtilomoUxjij, U. S. Department of Agriciiltiire. Washington, jnnio dt- 1913.

• Bohiiii de la Sociedad Fln/si-s, nñniero S.
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sobre todo sus formas sexuales. Encontré el uido bajo unas piedras

en un sitio muy húmedo, cerca del Manantial de los Amores. Había

numerosa cría y muchas imágenes recién transformadas de color

claro, casi blancas.

Subfamilia CAMPONOTINAE

Tribu PLAGIOLEPIDII

Myrmelachista Roger (1863)

MYRMELACHISTA (DECAMERA) GALLICOLA Mayr

Esta pequeña hormiga fué encontrada por el doctor Berg- en las

agallas del cinípido EHcliatocerus Acaciae Mayr en algunos espinillos

(Acacia Cacenia Hook. et Arn., Acacia Aro7na Gilí, y en el ñandubay

Prosopis ak/arrohillo Griseb.) que crecían en los departamentos de

Soriano y de Mercedes de la Eepública Oriental del Uruguay \

Esto explica el nombre específico gaUicola dado por Mayr -.

En mayo de 1913 el señor Ángel Zotta trajo al Museo una colonia

de estas hormigas que habitaba en tallos huecos de ceibo.

Las instalé en un nido de ye^o de donde se escaparon por haber

quedado mal cerrado uno de los vidrios de cubierta y se instalaron

en una pipeta graduada de vidrio, donde vivieron seis meses con

abundante cría y varias hembras fecundas, sin que la luz pareciera

molestarlas mayormente. Es digno de notar que las ninfas son todas

desnudas sin haber observado los capullos que son tan frecuentes en

las ninfas de Camponotinas.

Las obreras salían libremente del tubo de la pipeta, que se encon-

traba sobre un estante colocado cerca de una ventana, y volvían al

nido después de haber hecho sus provisiones. En el mes de agosto

parte de la colonia se trasladó a un tubo cuentagotas. La inmovili-

dad invernal había determinado una fuerte mortalidad, pues la tem-

l)eratura debe haber sido excepcionalmente baja dentro de estos tu-

bos de vidrio, y en la primavera las colonias estaban muy mermadas.

El interior de los tubos me pareció muy seco e introduje en ellos

un poco de agua, sin otro resultado que ahogar varias hormigas y de-

' Berg, Carlos, loe. cU., iiágina 23.

^ Mayr, G., Suüamericanische Fonniciden, en Verliandlunfien der K. K. zoolorjiscli-

hotanischen GesellscJiaft in TVien, tomo XXXVII. 1887.
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bilitar aún más las colonias, que en el mes de noviembre se habían

extinguido por completo.

Fior. 5. — Siluetas <1e Myrmelaehúta gallicola MajT. Arriba, silueta

del macho de perfil. Al medio, silueta de la hembra de perfil. Aba-

jo, silueta dorsal de la hembra. Aumento : + 20 diámetros.

En octulne de 1914 el señor Doello-Jiirado lia encontrado también

Myrmelachista gallicola en tallos huecos de ceibo en Gualeguaychú

(Entre Ríos). Se ve. pues, que estas hormijias no sólo habitan en las
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agallas sino en cualquier cavidad, hasta la que les ofrece uu tubo de

vidrio. Los machos de dos milímetros de largo y 2,25 mm. el ala an-

terior coinciden bastante bien con la descripción de Forel \

Como creo que la hembra no era conocida, doy su descripción, com-

pletada con datos y dibujos de las antenas de la hembra, macho y obre-

ra y siluetas del macho y hembra que debo al señor Juan Brethes,

conservador de las colecciones entomológicas del museo (flg. 5 y G).

MYRMELACHISTA 6ALLIC0LA Mayr 9

L. 3,5-4 mm,, castaño obscuro, casi negra, lustrosa, antenas y patas

castañas, trocánteres y tarsos más claros.

Cabeza rectangular, largo cuatro tercios del ancho, costados casi

paralelos, borde posterior

recto, con los ángulos pos-

teriores redondeados.

Mandíbulas espesas, con

an fuerte diente en la ex-

tremidad. Ojos elípticos,

su largo es un cuarto del

costado de la cabeza, su

borde anterior comienza

algo después del tercio an-

terior de la cabeza.

Frente casi lisa, con es-

trías longitudinales finas

y cortas, en toda su super-

ficie.

Los escapos no alcanzan

el borde posterior de la

cabeza, pero sobrepasan el

borde posterior del ojo, li-

geramente encorvados y
engrosados hacia su extre-

midad distal. El primer

artículo del funículo do-

ble largo que ancho. Segundo a sexto mucho más cortos que an-

Fig. 6. — Siluetas de las antenas de Myrmelachista gnlli-

cola Mayr, hembra, macho .y obrera. Aumento : + 1U>

diámetros.

1 FoRKL, A., Fourmis de VArgentina, Brésil et Cuba, en BuUetln dn la Sociétc

Faudoise de sciences naturelles, tomo XLIX, número 181, píígina 24.5. Diciembre

de 1913.



28 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

clios. Séptimo algo más largo que ancbo, octavo de igual largo que

auclio. noveno piriforme, dos veces más largo que anclio. Los últi-

mos tres segmentos forman maza (tig. 6 9)-

Tórax del ancbo de la cabeza, uioderamente bombeado en su per-

fil (fig. 5). Patas cortas. Escama del pecíolo baja, espesa y cou el

vértice redondeado convexo.

Gáster elíptico alargado.

Lisa brillante, muy débilmente reticulada, puntos pilígeros, bien

marcados, pelos cortos.

Brachymyrmex Mayr (1868)

BRACHYMYRMEX PATAGONICUS Mayr

El 1'.-) de noviembre de 1912 el señor Doello-Jurado lue trajo una

colonia de estas pequeñas hormigas encontrada en Punta Lara. Las

conservé durante tres meses en un nido artificial, donde se alinu^n-

raban con azúcar, distendiendo mucho el gáster.

Aunque no he distinguido ninguna heuibra en el nido, pocos días

después de instalarlas encontré muchos Inicxos «pie dieron larvas

]>ero no terminaron su evo]uei(')ii ]hív haberse extinguido antes la co-

bmia a causa de una fuerte mortalidad.

Puede ser un caso de obreras fecundas como se han ol)ser\ado mu-

chas veces.

TlÍl)U lOü.MICII

Prenolepis Mayr (1861)

PRENOLEPIS (NYLANDERIA) SILVESTRII Kmery

vai. KUNZLERI I ni. 1

He conservado tres meses en un nido artificial una colonia de estas

hormigas encontradas por Zotta el 1~> de o<;tul)re de 1912 en un sauce

con el tronco podrido, en Palermo.

Se encontraban las tres formas que han sido todas descriptas.

Las obreras dilatan muciio el gáster, cuando se alimentan d(^ miel

o de azúcar húmedo.
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Tribu CAMPOXOTII

Camponotus Mayr (1861)

Pocas obserA'iK'ióiies puedo coiniiniear acerca de este vastísimo

género.

El Camponotti.s mus Roger tiene una amplia distribución geográfica

en toda la República Argentina. Brucli en su catálogo lo señala de

Buenos Aires, Mendoza, Catamarca, Jujuy, Misiones, etc.

En nuestra colección del museo figura como procedente de los alre-

dedores de Buenos Aires, Tandil, Sierra de la Ventana, Córdoba, La

Rioja y Catamarca.

Generalmente anida en los troncos de los árl)oles. Abunda en los

valles de la Sierra de la Ventana, donde anida entre las lajas d(d

esquisto i3Ízarreño. La seda de sus capullos es de color amarillo claro.

El 25 de diciembre de 1912 tuve ocasión de observar en San Isi

dro el vuelo nupcial de Camponotus mus.

Anidaban en una glorieta sobre la barranca, al borde del río.

Desde las dos de la tarde, en un día sereno y caluroso, empezaron

n salir numerosas obreras y pronto se mostraron las formas sexuales

con sus alas ahumadas.

Trepaban jior los pilares de la glorieta y luego se acumularon en

inmenso número en la parte inferior del techo de la glorieta, acompa-

ñadas i)or numerosas obreras que mostraban la agitación habitual en

estos casos.

A las cuatro de la tarde, como obedeciendo a una voz de mando,

emi^ezaron a volar en dirección al río, es decir, hacia el este.

Acudieron numerosas golondrinas y otros pájaros insectívoros qu(^

hicieron numerosas víctimas, además de dos o tres sapos que se apo-

deraban de las parejas que caían al suelo.

Algunos minutos después sólo quedaban unas ijocas formas sexua-

les que eran reconducidas al nido por las obreras. Las demás se ha-

bían perdido de vista o habían sido devoradas por los abundantes

insectívoros que acudieron a este banquete.

El Camponotus punctulatus Mayr es sumamente frecuente en el

Tandil y en la Sierra de la Ventana.

Casi no hay piedra de ciertas dimensiones que no cubra un nido

de esta especie, principalmente en el Tandil.

He conservado varias colonias de este Camponotus y de otras espe-

cies del género en nido artificial sin observar nada digno de mención,

pero pudiendo comprobar la mayor parte de las observaciones de
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Forel y de otros autores sobre las costumbres de las hormigas de este

género.

Mi bijo Guillermo, de 11 afíos de edad, ba conseguido seguir en un

nido artificial la fundación de una nueva colonia de Camponoius ma-

culatus^ var. bonariensis Mayr a partir de dos bembras que recogió

los primeros días de enero de 1915. Una sola de las bembras se

arrancó las alas, pero la virgen la acompañaba y ayudaba más tarde

en el cuidado de la cría basta que murió en el mes de febrero.

A principios de marzo una de las larvas, cuidada por la liembra

fecunda, hiló su capullo y pocos días después una segunda. A fines

del mismo mes hizo eclosión la primera obrera, habiendo muerto la

otra ninfa.

Sobre las Ponerinas no he hecho ninguna observación digna de

mencionarse, habiéndolas encontrado ordinariamente en ejemplares

aislados.

Para facilitar las observaciones biológicas que pudieran hacer algu-

nos aficionados, me ha parecido conveniente dar como apéndice una

clave dicotómica para la determinación genérica de las obreras de

hormigas de la República Argentina.

Esta clave ha sido extractada de las de Emery, cuyo manejo es

más difícil por abarcar los géneros de todo el mundo '.

CLAVE DE LAS SUBFAMILIAS (OBRERAS O SOLDADOS)

1. Oriticio cb>acal terminal, circular, rodead(» de una franja <le pelos,

pecíolo de un solo segmento; sin constricción entre el primero

y el segundo segmento del gáster, ninfas nsualmente encerra-

das en capullo. Camponotinae.

— Orificio cloacal ventral, en forma de beiididura: aguijón bien des-

arrollado o rudinu^ntario: i>ecíolo de uiutodos segmentos. 2.

2. Aguijón rudimentario; pecíolo de un segmento, sin constricción

entre el primero y segundo segmento del gáster; a menudo

glándulas anales que producen olor a manteca rancia; ninfas

desnudas. 1 )olictioderinak.

— Aguijón desarrollado; a veces muy pcíiueño, pero sin embargo

^ Emery, Clef analytique des genren de la famille des Formicides pour la determi-

naüon des neutres. Ann. Soc. Ent. Bclg., tomo XL, páginas 172 189. 1896. Tradu-

cida al inglés por Whicklek, en American Xaturalist, tomo XXXVI, páginas

707-725. 1902; — Ponerinae, en Genera Inscctorum. 1911.
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exsei'til; pecíolo de 2 o 1 segmentos; cuando sólo 1 hay una

constricción entre el primer y el segundo segmento del gás-

ter. o.

."5. Xinfas siempre encerradas en capullo; pecíolo de un solo seg-

mento; gáster con una constricción entre el primer y segundo

segmento; carenas frontales separadas o juntas; en este últi-

mo caso se dilatan para formar láminas oblicuas u horizonta-

les que cubren en parte la inserción de las antenas.

PONERINAE.

— Ninfas desnudas; pecíolo de dos segmentos en las especies ameri-

canas. 4.

-t. Carenas frontales muy próximas, casi verticales que no cubren

las inserciones antenales muy próximas a las mandíbulas;

ojos muy pequeños o ausentes. Dorylinae.
— Carenas frontales de diferente conformación que cubren las inser-

ciones antenales; ojos rara vez rudimentarios o ausentes.

Myrmicinae.

clave de los géneros de ponerinas

1. Uñas pectinadas. Leptogenys Roger.

— Uñas simples o dentadas. 2.

2. Mandíbulas articuladas en el medio del borde anterior de la

cabeza. 3.

— Mandíbulas articuladas en los ángulos anteriores déla cabeza, i.

3. Un reborde oblicuo parte del ojo y limita las fosas antenales que

se reúnen sobre la frente. Odontomachus Latreille.

— Sin reborde. Anochetus Mayr.

4. Pecíolo articulado con el postpecíolo en todo su ancho; pigidio

con uu rango de píias en cada lado. Acanthostichus Mayr.

— Pecíolo articulado con el postpecíolo por una superficie más o

menos estrecha. 5.

5. Aristas frontales separadas, más o menos ])aralelas o débilmente

divergentes hacia atrás. 6.

— Aristas frontales provistas de un lóbulo en su borde lateral y

ordinariamente convergentes detrás del lóbulo. Articulacio-

nes de las antenas próximas entre sí. 9.

6. Antenas terminadas en maza; uñas simples, i^ecíolo distintamente

pedunculado. Typhlomyrmex Mayr.

— Antenas sin maza; uñas en general dentadas o hendidas. 7.
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7. Fosa antenal prolongada hacia atrás: epinoto provisto rte dientes

o espinas: sutura promesonotal muy distinta; coxas posterio-

res inermes. Acanthoponeka Mayr.

— Fosa antenal simide. 8.

8. Sutura promesonotal muy distinta, por lo menos interrumpe las

estrías, coxa posterior con una espina. Holcoponeea Mayr.

— Sutura promesonotal borrada o impresionada sin interrumpir hi

escultura, mandíbulas triangulares o lineares.

ECTAT03OIA Fred. Smitli.

9. Patas de los dos pares posteriores con dos espolones bien desarro-

llados, el medial grande y pectinado. 10.

— Patas de los dos pares posteriores con un solo espolón bien des-

arrollado, es decir, el medial que es siempre pectinado: el

espolón lateral rudimentario o nulo: antenas sin maza o con

maza de 5 artículos. Poneiía Latreille.

10. Clípeo armado de dos dientes en su l)orde anterior, talla muy

grande. Dinoponera Eoger.

— Clípeo no bidentado. 11.

11. Mejillas carenadas; ojos colocados más o menos a l;i mitad de los

costados de la cabeza. Xeoponera Emery.

— Mejillas sin carena: ojos colocados ndcliuitc de la mitad délos

costados de la cabeza. 1-.

12. Sutura mesoepinotal borriida: r;imauo grande.

PArnvcoNDYi.A Fred. Suiitli.

— Sutura mesoepinotal más o menos distinta; mandíbulas subtrígo-

nas; ángulo marcado entre el borde nuisticador y el borde

l)asal. Euponera Forel.

CLAAE DE LOS GÉNEROS DE MIIIMICINAS

1. Clípeo no prolongado hacia atrás entre las carenas frontales, (jue

están muy i)róximas una a otra; antenas de 12 artículos.

PsEUDOMYRMA Guérín.

— Clípeo casi siempre itroloiigado entre las carenas frontales, que

son más o menos sejtaradas; en el caso contrario, las antenas

de 1 1 artículos. 2.

2. Las fosas antenales termiiuin detrás en los costados de la cabeza,

l)asan sobre los ojos y son suficientemente profundas para

contener todo el escapo ; antenas de 11 artículos, sin maza:

buche funciforme. 3.
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— Fosas antenales o antenas de otra conformación; bnclie de la for-

ma habitual. 4.

3. Fosas antenales aproximadas adelante, divergiendo fuertemente

hacia atrás, no llegan a los lados de la cabeza, excepto en sus

extremidades. Prockyptocerus Emery.

— Fosas antenales cubiertas en todo su largo por el borde lateral de

la cabeza. Cryptocerus Fabricio.

4. Postpeeiolo articulado en la cara dorsal del segmento siguiente.

Cremastogaster Lund.

— Postpecíolo insertado en el extremo anterior del segmento si-

guiente. 5.

5. Cabeza cordiforme, emarginada detrás, con los ángulos posterio-

res fuertemente redondeados y desprovistos de espinas; el

último articulo mucho más pequeño que el precedente; fose-

tas antenales tan largas como el escai)o y colocadas dorsal-

mente con respecto a los ojos; antenas de 6 artículos.

Strumigenys Fred. Smith.

— Cabeza de diferente conformación. G.

6. Antenas de 11 artículos, sin maza o con maza de un sólo artí-

culo. T.

— Maza de varios artículos o bien antenas con más de 11 artícu-

los. 12.

7. Carenas frontales muy próximas y dilatadas en su extremidad

anterior; clípeo no distintamente j)rolongado entre ellas. 8.

— Carenas frontales sei)aradas que abrazan la extremidad poste-

rior del clípeo. 9.

8. Integumento opaco y unido con pelos largos y finos.

Apterostigma Mayr.

— Integumento erizado con tubérculos y espinas, con pelos ganchu-

dos y escamosos. Myrmicocrypta Fred. Smith.

9. Sin pelos erectos en el cuerpo; fosetas antenales generalmente

prolongadas hasta los ángulos posteriores de la cabeza; pelos

escamosos, asentados. Cyphomyrmek Mayr.

— Cuerpo con pelos erectos, tegumento áspero. 10.

10. G-randes especies; obreras muy polimorfas, cabeza con sólo un

par de espinas occipitales ; tórax con tres pares de espinas

dorsales o tubérculos. Atta Fabricio.

— Especies más pequeñas y menos polimórflcas; tórax con cuatro

pares de espinas o tubérculos. 11.

11. Cabeza ancha, obreras polimorfas. Acromyrmex Mayr.

— Cabeza angosta, obreras monomórñcas. Trachymyrmex Forel.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVIl (MAYO 28, 191.5). 3
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12. Foseras antenales poco profundas, bordeadas lateralmente de

una arista viva; antenas de 11 artículos con maza de tres,

cuyo riltimo artículo es fuertemente predominante.

Wasmannia Forel.

— Otra conformación. i;5.

13. Maza de 2 artículos, el último más largo; antenas de 10 artículos

(11 en 9)- SoLENOPSis Westwood.
— Maza de otra conformación o indistinta. 14.

14. Antenas de 11 artículos; tórax y pecíolo sin vestigios de dientes

ni espinas; pronoto nunca angular, pecíolo distintamente

pedunculado. Monomokium Mayr.

— Antenas de 12 artículos. 15.

15. Obreros fuertemente dimórficos, generalmente sin intermediarios

que liguen las formas extremas ; maza autenal de 3 artículos,

más larg:a que el resto del funículo. Pheidolji} Westwood.

— Obreros monomórficos o polimórficos; maza antenal indistinta o

más corta que el resto del funículo. 1(5.

IG. Los tres últimos artículos más cortos que el resto del funículo no

forman maza distinta. Pogonomyrmex Mayr.

— Los tres últimos artículos forman una maza casi tan larga como

el resto del funículo. Monomokium Mavr.

CLAVE DE LOS GÉNEROS DE DOLICODERINAS

1. Escama del pecíolo muy i>eqneña y fuertenu'nte inclinada en la

obrera (bien desarrollada en 9); ^'H el ala anterior la nerva-

dura transversa une la rama externa de la nervadura cubital

;

no hay celda cubital cerrada en el nuiclio, sólo una en la hem-

bra; sin celda discoidal; buche con cáliz convexo 4-lobado; el

gáster de la obrera recubre el pecíolo. Forelius Emery.

— Escama más o menos inclinada. i»ero Idcn desarrollada. 2.

2. Metanoto con una jnotuberancia cóni(;a más o menos distinta-

mente desarrollada; alas como en ForeJivs.

DORYMYKMEX Mayr.

— Metanoto de diferente conformación; alas con celda discoidal. 3.

3. Tamaño poco variable; buche muy corto, con gran cáliz reflejo;

sin ocelos en la hembra. Iridomyrmex Mayr.

— Tamaño muy variable; ocelos generalmente en las obreras gran

des; buche por lo menos tan largo como ancho; tórax con la
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sutura mesoepinotal marcada; con una sola celda cubital

cerrada; nervadura transversa que encuentra la bifurcación

de la cubital. Azteca Forel.

CLAVE DE LOS GÉNEROS DE CAMPONOTINAS

1. Antenas con 11 artículos o menos. 2.

— Antenas con 12 artículos. 3.

2. Los últimos artículos délas antenas forman una maza; antenas de

9-10 artículos. Mybmelachista Eoger.

— Antenas sin maza, de 9 artículos, excepcionalmente de 11; tórax

corto y macizo. Beachymyr:mex Mayr.

3. Antenas insertas a alguna distancia detrás del clípeo; buche con

largos sépalos derechos; dimorfismo claramente marcado en

tamaño, forma y aun en la escultura de la cabeza ; estatura

generalmente muy variable. Camponotus Mayr.

— Antenas insertas muy cerca del borde posterior del clípeo; sépa-

los del cáliz distintos y pequeños y no reflejos; foseta clipeal

distintamente se^iarada de las antenales; sin polimorfismo.

Prenolepis Mayr.





SEGUNDA CONTRIBUCIÓN

íONOGIMIENTO DE LAS LADOULBENIALES ITALIANAS

Profesor CARLOS SPEGAZZINI

Eu el folleto anterior titulado Primo contributo alia conoscenza

delle Lahotdbeniali italiane tuve el gusto de publicar 63 especies o

formas que liabía recolectado eu el aüo 1912 durante mi estadía en

Italia; la mayor parte de los ejemplares los había encontrado sobre

insectos secos y a veces muy viejos, conservados en los museos ita-

lianos ; sólo una pequeña cantidad la había hallado sobre material

fresco juntado por mí mismo.

En los veranos de 1913 y 1914, vuelto a la Patria, me ocupó de

reunir el mayor número de insectos que me fué j)0sible, los que, cui-

<ladosamente conservados en alcohol, a mi regreso a la Argentina

fueron sometidos al estudio, quedándome muy satisfecho por haber

encontrado en ese material un buen número de micrófltos interesan-

tes, en parte conocidos y en parte nuevos, los que me sirvieron para

la confección de este nuevo opúsciüo.

Una parte de este pequeño trabajo estaba ya listo en junio de 1914

y tenía la. intención de publicarlo entonces, con la ilustración por

láminas fototípicas de todas las especies, como lo hice en la i^rimera

contribución
;
pero los extraordinarios acontecimientos europeos me

han vedado llevar a cabo este deseo mío, y por lo tanto he resuelto

publicar estas Laboulbeniales ahora, limitando la iconografía a dibu-

jos a pluma al aumento constante de 200 veces y a las especies que

considero como nuevas o de importancia crítica.
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1. Amorphomyces ¡talicus Speg. (n, sp.) = Fig. nst. 1.

Diag. Foemina adhiic tantum nota, párvula byalina, primo erecta

dein areiiato-incurvata, celliila basali siiperne a cellulis peri-

theciigeris coustrictioue et septo nigro valido obli-

qiio sei)arata, perithecio subclaviilato, obtuse um-

bonato-ostiolato, umbone leuiter ñiseo-flavescente.

Hah. Entre los pelos dorsales del abdomen de una

especie de Atheta, cazada en el cauce del torrente

Crevada, cerca de Conegliano, Ag. 1914.

Ohs. Esta especie no me La brindado más que indivi-

duos femeninos, es pequeña y se diferencia de las demás espe-

cies de este género por la estrangulación y el tabique negro y

oblicuo que separa la célula basal de las dos que soportan al

peritecio; en la juventud los individuos son derechos y total-

mente hialinos, con la edad tonuin una fuerte encorvación casi

en forma de C y el umbón ostiolar achiuiere el tinte de la miel.

Altura total 100 y

Ancho mayor del peritecio. . . 24-26 y.

2. Autoicomyces anaceros Speg. (u. sp.) = Fig. nst. 2.

Uiiaj. l'arvus. jniíiio totus hyalinus, dein leniter fumosus gemi-

natus, alter tiliformis abortivus v. masculus ?. alter evolutus

normalis; receptaculum 3-cellulare. androsticlio L'-cellulari iii

ai)]M*iidice crassa obtusa 8-l()-mera.
/Ti

cellulis 2 supremis breviter parcissi-

meque antheridiifero-ramulosis, pro- /fi

ducto, gynosticho 1-cellulari: peri- u^y^j-j

thecium conoideo-subcylindraceum

rectum sursumattenuatummuticum

ápice rotundatum labiis at^iuicrassis I f'TV' ^^kfcSi

obtusis ornatum sustinente. \'" '/ ^^ 1^^"^-

'

Hah. Entre las uñas de las i)atas de ' "x '^^ J .'^

Laccobius simiatns, pescado en una '¡ÉÉ
\p

zanja fuera de Porta San Paolo, Eo- ^
ma. Aug. 1913, y en el Lago de Tar- Fig. 2

zo. Véneto. Ag. 1914.

06s. Especie muy interesante, especialmente por la particidari-

dad de ir los individuos siemi)re de a dos y mientras el uno

queda abortado reducido a una simple ramita de 7 a 1(> artí-

culos, el basal más grueso, los demás paulatina y ligeramente

adelgazados, el otro se desarrolla noniialmente. Estos indivi-
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dúos normales ofrecen un pedúnculo o receptáculo casi cilin-

drico de 3 células sobrepuestas, de las cuales la basal en su

extremo inferior es negra y forma la uua; el andróstico consta

de dos células sobrepuestas que se prolongan en un apéndice

grueso y relativamente corto, formado por una hilera de 8 o

10 células, de las cuales las dos últimas soportan unas pocas

y cortas ramitas anteridíferas ; el ginóstico totalmente adhe-

rido al andróstico está formado por una sola célula que, junto

con la pared interna de la célula sui)rema del andróstico, cons-

tituye la base del peritecio; éste consta de tres hileras de célu-

las, la dorsal octómera, las otras dos pentámeras; en la juven-

tud es incoloro y con la edad se vuelve más o menos ahumado;

el ostiolo es obtuso o

ligeramente escotado,

con labios paralelos,

de igual grueso y re-

dondeados en la punta.

Individuos abortivos :

Altura 100 y.

Diámetro . . 5 y.

Individuos normales :

Altura total 200-2Ó0 •>.

Peritecio. . . 120-14oy. 3=35-50y.

Apéndice.. 120-125 y= 20-25 u

3. Autoicomyces crassus

Speg. (n. si>.) = Fig. nst. 3.

J>iag. Majusculus mel-

leus, longiuscule ap-

pendiculatus. perithe-

cio percrasso infusca-

to sursum obtusissi-

mo, labio ventrali in

cornu crasso modice

elougato divaricato-

que producto.

Hab. Sobre el borde in- Fig. 3

ferior de los élitros de

LaccohiuH nigricejhs cazados en el torrente Monticano, cerca de

Conegliano, Oct. 1913-1914.

Obs. Especie no muy escasa, pero por su ubicación, tamaño y
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color mucho más fácil de ser descubierta que las anteriores.

El receptáculo casi hialino cilindrico está ligeramente engro-

sado en su parte sujíerior y constituido por tres células sobre-

puestas, de las cuales la ínfima, aguda y ennegrecida en la

punta, constituye la una; el andróstico consta de dos células

superpuestas y algo ahumadas, que se prolonga en un apén-

dice, de una hilera de 14 a 15 células, casi incoloro, bastante

grueso y ligeramente adelgazado hacia la extremidad supe-

rior; el ginóstico, adherido totalmente al andróstico, es igual-

mente algo ahumado, constando también de dos células super-

puestas que, junto con la pared interna de la célula suprema

del andróstico, sirven de base al peritecio. El peritecio, bas-

tante coloreado, a lo menos en sus dos tercios inferiores, es

más o menos elíptico, inuy convexo al dorso, formado por tres

hileras penta-o exa-meras, ostentando un ostioh» muy poco

aparente y obtuso, cuyo labio ventral se prolonga en una pro-

bóscide octómera incolora gruesa, no muy larga.

Altura total 250-500 //

Peritecio 100-125 y. =: 50-75 ;j.

Apéndice 75-250 ,« =: 20-35 <j.

Probóscide 150-200 -/ = 30-35 //

4 Autoicomyces fragilis í^peg. (n. sp.) = Fig. nst. 4.

J>i(i<l. J'aiviis. totus hyalinns. receptáculo subc^iiudracco tricel-

^

lulari, aiidrosticho bicellulari in appendice crassiuscula sen-

siin leniterque attenuata 15-10-mera, cellulis du<)l)us sui)reinis
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vix antheridiiferis, mida fragilliiiia producto, gynosticho con-

uato 1-cellulari, peritbecium muticum vix infuscatum subcy-

liiidraceum snbsygmoidenm, superne obtusum, ostiolo obtuso

douatuiu fulceute, labio ventrali saepe breviter producto.

Ral). Sobre el pecho entre las patas anteriores del LaccoMus scu-

ieUarifí, pescado en las zanjas de los alrededores de Coneglia-

no, Jul. 1913-1914.

Ohs. Especie i)róxima a la primera, de la cual se diferencia por

el apéndice del andróstico siempre mucho más largo y además

por el ostiolo del peritecio encorvado en S, menos obtuso, y

cuyo lal)io anterior o ventral es mayor que el dorsal y a veces

prolongado en un corto apéndice. Es siempre casi todo inco-

loro y sólo ofrece un ligero ahumamiento en la base del apén-

dice y en el borde dorsal posterior del peritecio. Por su posi-

ción en el huésped, es bastante difícil de ser descubierto.

Altura total 200-250 u

Peritecio 75 y = 35 y.

Apéndice 150 ¡j. = 15-20 ¡j.

5. Autoicomyces melanocerus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 5.

JJimj. l'arvus, perithecio ejusdemque cornu nígris opacis, recep-

táculo 3-mero, gynosticho 3-cellulari, andróstico 2-cellulari

nec non ejusdem appendice 5-6-mera liyalinis.

Hal). Sobre los últimos anillos ventrales y sobre el margen pos-

terior de los élitros de Hydroporns palnstrü,

recolectados en los zanjones de los alrede-

dores de Conegiiano, Jul. 1913, y en el lago

de Tarzo, Ag. 1911.

Ohs. Tipo bien característico y muy distinto de -

todos los demás conocidos hasta ahora. El

receptáculo es conoideo, formado por tres cé- "i .O'

lulas sobrepuestas casi hialinas, que aumen- v-,=^,,

tan de abajo hacia arriba paulatinamente de '^ ^"^

ancho; el andróstico está formado de dos ^ig. ó

células segmentiformes sobrepuestas, inco-

loras o apenas ligeramente ahumadas, que se prolongan en un

apéndice del mismo color casi cilindrico, más bien delgado y

corto, con cinco o seis artículos; elginóstico, soldado del todo

al andróstico, resulta formado de tres grandes células, a ve-

ces acompañadas superiormente de una o dos pequeñas, todas

incoloras, sobre las cuales asienta el peritecio. El peritecio es
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negro y opaco, casi conoideo, terminado por nn ostiolo, cuyo

labio dorsal pálido es corto y cónico y el ventral se i)rolonga en

nn cuerno más o menos encorvado como una S, rígido y negro.

Altura total 200 y.

Apéndice andróstico 35-40 y =:= 10 y

Peritecio 70 // = 25 y

Cuerno ostiolar 60-65 y.
-~ 5-6 y

6. Cantharomyces italicus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. (i.

JJiag. Parvulns, totus pallide melleus; receptáculo bicellulari,

cellula praebasali sat túrgida e latere gynostichum fulcente,

superne androsticlio 1-mero, cellula antberidiifera in Hagello

3-4-articulato producta coronato donato; stipite peritlieciali

saepius monomero omnino libero; peritliecio subellipsoideo

breviter crasse obtnseque attenuato-ostiolato.

Hah. Sobre el margen superior posterior del abdonu'u

de Jh-i/ops (P(trmis) alf/iricns, cazados en el torren-

te Monticano, Conegliano, Oct. 1913.

Obs. Este micróftto parece bastante raro, porque so-

bre varios centenares de huéspedes recolectados

3' revisados, llegué a encontrar sólo dos individuos,

pero en i)leno estado de desarrollo. Por su forma,

se acerca muellísimo al ('. BrucJui Speg. y tal \ez

al C. Bordei Pie, de los cuales se diferencia tan

sólo por pequeílos ]»ero constantes detalles. Su color es siem-

pre el de la miel de abeja.

El re(;eptáculo está formado por dos células; la inferior más

pequeña, casi elíptica, la superior más gramle e hinchada, la

cual lateralmente soporta el ginóstico y su]>eriornu^]ite el

andróstico; éste está formado por una s(»]a célula cuboidea

estéril, sobre la cual se asienta la célula anteridífera más

grande cilíndrico-cónica, cuyo ápice se ]»rolonga en un apén-

dice delgado casi filiforme, de tres o cuatro, células cilindricas,

que no llegan a sobrepasar el ostiolo del peritecio; el ginóstico

es generalmente monomero, pero su célula, que por medio de

un tabique en su tercio inferior tiende a divi<liise en dos, es to-

talmente libre de la del andróstico, aparcutaüdo la forma de uu

pedículo ligeramente obcóni<-o. sobjc el cual se sienta el peri-

tecio más o menos elipsoidal, truncado en la base, en la parte

superior suavemente adelgazado, para terminar en un ostiolo

redojideado obtuso de labios incoloros.
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Altura total 125 ;/

Peritecio 75 y. = 23-25 v.

Célula anteridial 25 v. = 12 '/
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7. Cantharomyces orientalis Speg. (n. sp.) = Fig. ust. 7.

J)ia(j. Subiiiediociis, pallide mellens; receptaciiliiin dimernuí,

cellulis parvis; audrosticlium 4-menim in cauda subliyalina

simplici inferné papillulosa prodnctiim,

cellula secunda ceteiis niajore; peritlie-

cium ellipticü-ovatum suisum seusim

attenuatum grosse unibonato-ostiola-

tum, pedicello uuicellulari subliyalino

longiore suífultum.

Hab. Sobre el dorso y el abdomen de un

pequeño estafilino micófilo (Quaedmn f),

en el bosquecillo Giustinian, cerca de

Conegliaiio, Nov. 1914.

Obs. Especie más bien grácil pero elegan-

te, cuya característica parece ser la longitud del pedicelo pe-

ritecial y más especialmente el apéndice que corona el aiidrós-

tico, que tiene la forma de una cola incolora casi cilindrica,

suavemente adelgazada superiormente, áspera en la base sim-

ple; la célula segunda del andróstico es la única fértil y es

siempre notablemente más larga de las demás.

Altura total

.

Peritecio . . .

Apéndice . . .

180-200 ,«

75-80 y. = 25-30 y.

80-100 y. = 10-12 '/

8. Cantharomyces venetus Speg. (n. sp.)

= Fig. nst. 8.

JHag. Mediocris, melleus; recepta-

I' culum dimerum, cellulis parvis;

audrosticlium o-G-cellulare, cellu-

la Ínfima sessili inerini, secunda

fértil i saepe inermi quoque, cete-

ris sensim decrescentibus ciliis

1^'i.ü. s rigidis erectis simplicibus arma-

tis
;
peritliecium elliptico-ovatum

grosse longiusculeque umbonato-ostiolatum, pedicello uuicel-

lulari pallidiore subaequilongo fultiim.

Hah. Sobre todas las partes del cueri)o de un estafilino pequeño



44 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

negro cerdoso, en los cantos del torrente Crevada, cerca de

Conegliano, Sept. 1914.

Obs. Especie robusta y elegante, que en la juventud se reconoce

fácilmente por las cerdas enderezadas que adornan la apén-

dice del andróstico; es muy transparente y color miel, siendo

más claro en la célula pedicelar del peritecio y en la célula

basal; por la edad, el andróstico cae fácilmente y entonces

sólo podría distinguirse de los congéneres por el tamaño.

Altura total 200-250 y-

Peritecio 140-150 y. = 50-55 y

*J. Chitonomyces aculeiferus Speg. (n. sp.) = Fig. ust. 9.

iJiag. Parvus, totus pallidissime melleus, cellula basali turbi-

nata, secunda subsegmentoidea, androsticlio recto abbrcA'iato

exappendiculato, peritliecio ventre valide convexo dorso sub-

recto, ostiolo retuso labio antico acuto brevi, pos-

tico in acúleo gracili subrecto longiusculo pro-

ducto.

¿(i Jíah. Sobre las j)atasdel Laccophilus virescens^i^escsi-

\ /-

j

do en el lago de Tarzo, Véneto, Ag. 1914.

^^íiiiJ 06.S'. Esta especie tiene bastante afinidad con el Ch.

c^V^2£í ¡taUcus Speg., del cual sin embargo se diferencia
Vi '

% bastante y es fácilmente reconoscible. Su color es

Fig. 9 siempre y en todas sus partes, el de la miel dilui-

da; el receptáculo está formado jíor dos células

bastante grandes que aumentan de ancho desde la base, la

primera obcónica, la segunda segmentiforme : el andróstico

derecho es siempre más corto que el peritecio y carece de toda

cresta o apéndice; el ])eritecio, muy convexo del lado ventral

y recto del dorsal, termina en un ostiolo escotado, cuyo labio

externo es muy corto y agudo y el interno prolongado en un

aguijón casi recto, delgado, del mismo color.

Altura total ] iO-lGO //

Peritecio 75 v -^ 35 //

Apéndice 50 y. = 7-8 y-

10. Chitonomyces elongatus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. lo.

Diag. loloiigatus gracilis, totus itallidissime melleus. cellula basali

cylindrica pedieelliforini saei)ius spiraliter torta, secunda bre-

vi subcuboidea, androsticho recto in appendice cylindracea

recta i)eritlie('ium du]>lo su]»eianre producta; peritheciuiu sul»-
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ellipsoideuin aiulrostielio fere toto adnatuDí umbone subconoi-

deo ostiolo minuto, labio supero subcyliudraceo breviter elon-

gato donato, coronatum.

Hah. Sobre el pecho entre las i^atas anteriores de

un Laccophilus sp. indeterminado, pescado en el

lago de Tarzo, Véneto, Ag. 1914.

Ohs. Esta curiosa especie prefiere el esternón del

huésped entre las patas anteriores y forma me-

choncitos muy enredados por hallarse los indi-

viduos enrulados. Su color es muy pálido, lige-

lamente amarillento-rojizo y sn transparencia

completa. La célula basal es muy larga, delgada

y enrulada; el andróstico está soldado al dorso

del peritecio, hallándose las líneas de sutura de

las paredes marcadas por dos series de puntitos

impresos, y superiormente se prolonga en un p¡„ l^,

largo brazo cilindrico, cuya célula inferior es

doble más larga que el peritecio y la sui^erior muy corta y có-

nica. El peritecio más o menos elipsoideo, encorvado del lado

A'entral y recto del dorsal, termina en una extremidad libre

conoidea, cuyo ápice lleva el ostiolo provisto de un labio ven-

tral cilindrico que sobresale un i)oco.

Altura total (extendido).

Célula pedicelar

Apéndice androstical. . . .

Peritecio

600-650 y.

200 y. = 18-20 y.

200 y = 18-20 y

180 y = 50 y

11, Chitonomyces ensiferus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 11.

Diag. Pallide rufescens, cellulis basali praebasalique pallidiori-

bus, androstichi cellula secunda triangulari, perithecio subcy-

liudraceo ventre ad médium ai)pendice cultriformi

armato ostioloque antrorsum curvulo.

Hah. Sobre el abdomen y el margen de los élitros de

LaccophiluH r/rescen-s', pescado en los charcos cerca

de C-onegliano, Jul. y ISTov. 1913.

Ohs. Especie que tiene algunos imntos de afinidad,

sea con el Gli. appendiculatus Thxt., sea con el Ch.

horeaUs Thxt., pero siempre bien distinto de am-

bos. Las células receptaculares no ofrecen caracteres específi-

cos, siendo siempre relativamente cortas ; el andróstico ofrece

la célula central triangular o cuneiforme con la punta vuelta
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hacia el dorso; el peritecio casi cilindrico, algo hiiicliado en

el medio, adelgazado y casi cónico en su mitad superior, ter-

mina en una protuberancia ostiolar encorvada en ángulo casi

recto hacia la parte ventral o externa; de este mismo lado,

más o menos por el medio, se observa un apéndice en forma

de hoja de cuchillo algo más corta que el peritecio y dirigida

hacia arriba.

Altura total 110-115 //

Peritecio 65 w = 30 y.

Apéndice 35 y. = 8 y-

12. Chitonomyces ¡talicus Speg. (n. sp.) =^ Fig. nst. 12.

Diag. Parvus, cellula basali hyalina, praebasali gynostichoatque

androsticho neo non cornu dorsali incurvulo furcatoque primo

obscure melléis serius saepe nigris opacis, caetero piceo sub-

pellucido; perithecio ventre valide convexo dorso subrecto,

ostiolo retuso labio postico elongatulo obtuso donato.

H<ib. Sobre el margen posterior de los élitros del

^^7J LaccophiluH obncurus?, pescado en los zanjones

/ (;/' ' (If" los alrededores de Conegliano, Nov, 1913.

Oha. líspecie que parece tener alguna afinidad con

el Ch. me¡anun(s Peyr., pero es muy distinto del

mismo y recuerda por algunos cara(;teres el gé-

•^.^ ¥ luno Autoicomyces Thxt. La única célula incolo-

ra es la basal, más o menos cilindrica: lo demás
i-i};. 12 '

<lel cuerpo del micróüto en la mitad inferior es

negro y opaco, en la mitad superior pardo obscuro pero translú-

cido. El peritecio es hinchado y muy arqueado al vientre, casi

recto y plano al dorso, donde está armado de un cuerno negro

opaco algo ñexuoso y furcado hacia la i)unta; el ostiolo es re-

dondeado y obtuso, con el labio <lorsal muy saliente como

apéndice corto y ol)tuso.

Altura total 125-150 /x

Peritecio 75-80 y. = 30-40 y

Apéndice 35-40 y = 6-8 y

13. Chitonomyces melanurus Peyr. = Peyritsch, Sitzb. d. Mat.-Nat.

el. d. k. Alead, d. Wiss., Wien, Bnd. LXVTI (1873), pg. 251, ti). III,

fg. 30-34 = 11. Thaxter, Mon. Laboulb., vi. I, pg. 289, tb. XXVI,
fo. 19 = Fig. nst. 13.
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Hah. Sobre los élitros de los Laccoplúlus virescens í , pescados en

los zanjones cerca de Conegliano, Oct. y Kov. 1913.

0})8. Especie que no parece muy común y que sólo lie

liallado en la Italia septentrional; como lie notado

diferencias entre mis ejemplares y las figuras de los

autores mencionados arriba, be creído justo figu-

rarla, aunque conocida; el color general es bastan-

te subido y recuerda el del café tostado.
^ \f\ w.

Altura total 150 y. %
Aucho máximo 30 ,y. Fig. 13

Ciiernito 35 y. = 8-10 //

11. Chitonomyces paradoxus (Peyr.) Thxt. ^ Peyritsch, 1. c, pg. 251,

tb. III, fg. 35-39 = R. Thaxter, 1. c, vi. I, pg. 287, tb. VIH, fg.

17-21.

Hah. Bastante frecuente sobre el borde de los élitros de Lacco-

philus si>. indet., pescado en las zanjas de los alrededores de

Conegliano, en los veranos de 1913 y 1914.

Oh8. Los ejemplares italianos en lo esencial no difieren de las

descripciones y figuras arriba mencionadas, pero son menos

delgados y más anchos; su color es siempre el del ámbar, bas-

tante claro y transparente.

Altura total.

Anchura. . . .

200-225 y.

85-100 ¡J.

15. Chitonomyces truncatus Speg. (n. sp.) =^ Fig. nst. 14.

JJiag. Parvus, totus obscure melleus, cellula basali pallidiore,

androsticlio recto obtuso abbreviato, corniculo

axillari per aetatem saepe nigrescente, peritbe-

cio late ovato, superne oblique truncato, minute

trilobulato.

Hab. Sobre los élitros de Laccophilus spec. inde-

term. cazados en una zanja de Pratalata, Roma,

Sept. 1913, y en los alrededores de Conegliano,

Véneto, verán. 1914.

Obn. Especie muy cercana al Gh. paradoxuíi (Peyr.)

Thxt. del cual tiene toda la estructura, pero di-

ferenciándose del mismo por la falta del cuerno

ostiolar y por menor estatura. El color general es en juventud

el del ámbar, más tarde toma un tinte más obscuro y en la

vejez ofrece a menudo el cueruito axilar casi totalmente ne-
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gro. La parte característica de esta especie es el ostiolo del pe-

ritecio tronchado oblicuamente con tres lóbulos : el dorsal

mayor chato, el central mediano redondeado y por fin el ven-

tral más chico y casi globoso.

Altura total 175-185 //

Anchura 75-80 ;/

Peritecio 110 i^ 50 y.

16. Coreomyces COrisae Thxt. =^ Thaxter E., 1. c, vi. II. tab. LXXI,
fig. 10-lS.

Hah. Sobre la cara inferior del abdomen de Gorim Sahlher(ii pes-

cada en los alrededores de Arezzo, Jul. 1913.

Ohs. Los ejemplares italianos (;orresponden bastante a las figuras

del Thaxter, pero en ninguno de los numerosos ejemplares en-

contrados he ]»<»dido ver las ramitas anteridíferas; en la ju-

ventud son siempre del todo hialinos y sólo a la juadurez el

peritecio toma un tinte ahumado bastante intenso, permane-

ciendo sin embargo del todo transparente.

Altura total 175-200 y

Peritfcio 75 y. = 30-35 y.

17. Coreomyces curvatus Thxt. = Thaxter li., 1. c, vi. II, tb.

LXXI,fg. 7y ir..

Hah. Sobre la cara inferior del élitro izquierdo de Corisa striata

pescada en las jjiletas del Jardín Botánico de Xápoles, Xov.

1914.

Obs. Esta especie se reconoce fácilmente ])or su estatura mucho

mayor y una delgadez relativa también luayor; los ejeiuplares,

ademas, desde la primera juventud, ofrecen un color aceitu-

nado bastante subido, menos en la célula basal y parte infe-

rior de la prebasal. Tampoco en esta especie tuve la fortuna

de observar las ramas apendiculares.

Altura fot:il 300-400 y

l'«'rittício 75-100 y = 25-30 y

18. Dichomyces anisopleurus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 15,

Diag, Parvulum, receptaculum pallidum elongatum, angustum,

cellula basali simj.lice cylindracea, subbasalibus binis altera

subcylindrica altera breviore obconica, ]Maesubb;isalibus (jui-

nis, tribus longioribus du<»l)us lateíONcntralibus \alde mino-

libus cornu iiifuscatulum sustiuentibus. serie autem suprema
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latere cornuto abortiva brevissÍDia, latere altero longe producta

sursum arcuata 8-9 cellulari, celliilis tribus centralibus, altera

transversa interposita, perithecium fnl-

centibus, ceteris lateralibus parapliysibns

flliformibus erectis basi psallio nigro or-

iiatis armatis; perithecium atriim subo-

pacum subcylindricum, superne subconoi-

deiim modice attenuatum, ostiolo brevi

obtuso laevi coronatuni.

Hab. Frecuente sobre los tarsos y las uñas

de una especie pequeña de Phüontlms

,

cazada en Conegliano, en Bologna y en

Roma, Jul.-Oct. 1913.

Obs. Especie muy característica e inconfundible con ninguna

otra, que parece cosmopolita, pues la poseo de la Abisinia y

de la Argentina. Forma mechones de muchos individuos so-

bre los pelos y las uñas de los tarsos. El receptáculo es hia-

lino o de color miel muy pálida, constituido de cuatro hileras

sobrepuestas de células; la primera hilera consta de una sola

célula bastante larga y casi cilindrica; la segunda de dos cé-

lulas, una más larga cilindráceay otra más corta ventral trian-

gular con el vértice hacia abajo; la tercer hilera la componen-

cinco células, tres centrales más o menos cilindráceas y de

igual largo y otras dos ventrales triangulares más pequeñas,

especialmente la más externa, que sostienen un cuernito ne-

gruzco agudo algo flexuoso y dirigido hacia arriba; por fin la

cuarta hilera suprema formada de 8 a 9 células, de las cuales

3 centrales y 5 marginales, que forman por el lado dorsal una

prolongación aguda y arqueada hacia arriba; las tres centra-

les por medio de otra (a veces dos) célula transversal sostie-

nen el i^eritecio, mientras las demás cada una lleva un largo

paráflse incoloro filiforme adornado en la base con un anillito

negro. El peritecio casi cilindrico, de color castaño obscuro y

casi opaco, inferiormente por lo general recto, superiormente

conoideo, termina en un corto y obtuso ostiolo desprovisto de

toda protuberancia o apéndice y de color mucho más pálido.

Altura total 125-150 ¡j.

Altura del receptáculo 90-100 ,«/.

Ancho máximo del receptáculo. . . 25-35 //.

Peritecio 65-75 ¡x = 22-25 y

Paráfises 50 //. = 4-5 //

ANAL. MUS. NAO. — T. XXVII (JUNIO 1, 1915). 4
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19. Dichomyces homalotae Thxt. = E. Thaxter, 1. c, vi. II, pg. 259^

tb. XXXI, fg. 13-14.

Sal). Sobre los cepillos tarsianos de iin pequeño estafilino inde-

terminado, cazado en el Bosco di 3 Fontane, Roma, Ag. 1913.

Obs. Los ejemplares italianos corresponden tan bien a las figuras

y descripciones del Tliaxter, que creo inútil dar aquí un dibujo

de ellos. Esta especie, como la anterior, se localiza con prefe-

rencia sobre los mechones de pelos de las j)atas anteriores.

El receptáculo es siempre anchamente obcónico triangular, en

la mitad inferior negro y casi opaco, en la superior pálido o

incoloro y transparente, portando siempre en el centro de la

hilera suprema de células un sólo peritecio cilindrico ovalado^

bastante obtuso, liso y de color obscuro.

Altura total 125-150 y.

Altura del receptáculo 70-75 //

Ancho máximo del receptáculo 50-70 /j.

Peritecio 65 ,« =r 35 m

20. Dichomyces inaequalis Thxt. = R. Thaxter, 1. c, vi. I, pg. 283,

tb. VI, fg. 30-34.

Hab. No es raro sobre los pelos abdominales de pequeños Phi-

lonthuH indeterminados cazados en Conegliano, Julio 1913.

Obs. Esta especie es muy próxima al D. furcifer Thxt,, del cual

tal vez no es masque una variedad monocár])iea; ])refiero con-

servar, sin embargo, la especie, por haberla hallado siempre

sola y no mezclada con otras formas. El receptáculo negro y
opaco en su mitad inferior ofrece dos largos cuernos laterales

de igual color, algo encorvados hacia adentro, con puntas bas-

tante obtusas, y por lo general menos coloreadas; la mitad

superior del receptáciüo es simplemente ahumada y se con-

serva transparente. El peritecio es siempre central cilindrico,

ligeramente ahumado, translúcido, poco o nada adelgazado ha-

cia la base, toma superiormente forma conoidea, terminando

en un ostiolo poco marcado y desprovisto de todo apéndice.

Los parátisis lineares o apenas fusiformes, mucho más cortos

que el peritecio, carecen de tabiques y se fijan al recejitáculo

por un psallio o anillo muy angosto negro.

Altura total 200 ,«

Peritecio 100 u. =! 25 ¡j.

21. Dichomyces princeps Thxt. = R. Thaxter, 1. c, vi. I, pg. 284,
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tb. VIII, fg. 11-14 = í^peg-, Prim. cont. alia con. d. Lab. ital., u. 3,

tb. I, fg. 3 a, b.

Hab. Bastante frecuente sobre la superficie del abdomen de una

especie de Philonthus indeterminada comiin y cazada en los

alrededores de Eoma, Sept. 1913.

Obs. Los ejemplares romanos coinciden plenamente en el tipo.

Altura total

Ancho máximo del receptáculo.

Peritecio

200-400 ¡X

75-120 //

80-150 // = 25-40 //.

22. Dichomyces vulgatus Thaxt. = R. Thaxter, 1. c, vi. II, pg. 25,

tb. XXXI, fg. 5-6-7-S = Speg., Prim. contr. alia con. d. Lab. ital.,

n. 4, tb. I, fg. 4.

Hab. Común y abundante sobre varias especies de Philonthus

cazados en los alrededores de Conegliano, Bologna, Firenze,

Arezzo y Eoma, Jul.-ííov. 1913.

Obs. Como de costumbre, los ejemplares italianos ofrecen una in-

finidad de formas, sea por tamaño, por coloración, por número

de peritecios, como por la forma de los ostiolos, pero que to-

das encuadran bien dentro de los límites fijados por los tipos.

Altura total 150-300 /m

Ancho máximo del receptáculo 50-100 y-

Peritecio 100 ,y. = 40-50 //

23. Dioicomyces italicusSpeg. (n.sp.)^Fig.nst. 16.

I)iag. Masculi lineares pusilli omuino hyalini

medio 1-septati, foeminei mellei submajus-

culi eximie ubique pellucidi, receptáculo cla-

vulato-obovato bicellulari, cellulis subaequi-

longis, mucrone cónico recto brevi obtuso

coronato, pedicello obconoideo obbreviato

pallido perithecio majusculo leniter arcuato

cingulis prominulis tribus subobsoletis or-

nato,

Hab. Sobre todas las partes del cuerpo de Ati-

thicus (hispidus ?) cazados en las huertas de

Conegliano, Ag. 1914.

Obs. Especie bastante semejante al D. anthici

Tbxt., del cual, sin embargo, se diferencia por

sus individuos masculinos más pequeños uni-

tabicados, siemi^re del todo incoloros, y por lo tanto difíciles
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de ver, además por los individuos femeninos de mayor tama-

ño, cuyo recelitácTilo color de miel más o menos obscura, pero

perfectamente y siempre transparente, tienen una forma de

pera arrevesada dividida al medio por un tabique en dos cé-

lulas de casi igual longitud ; el peritecio bastante grande y en-

corvado casi navicular ofrece tres engrosamientos equidistan-

tes transversales más o menos visibles.

Altura total 300-325 //

Receptáculo 75 /x = 25 y.

Pedicelo 65-75 // = 25 //

Peritecios 200 // = 50 //

24. Ecteínomyces trichopteridophilus Thxt. = R. Thaxter, 1. c, vi.

II, pg. 429, tb. LI, fg. 15-l.S.

Hab. Sobre toda la cara superior del cuerpo de Trichopteryx fimi-

colas en los alrededores de Conegliano, Ag. 1914.

Obs. Especie que parece bastante común. Los ejemplares europeos

afectan i)or lo general la forma de la fg. 17, 1. c, con receptá-

culo trímero, con un solo peritecio y apéndice andróstico más

corto del i)eritecio con poquísimos filamentos. Sin embargo,

en un individuo he observado ejeuiplares más robustos de re-

ceptáculo 1-3 mero, con varios peritecios (2 ó 3) dísticos alter-

nos y apéndice andróstico más largo del peritecio superior y

desnudo. Todos los ejemplares son siempre absolutamente hia-

linos y el ostiolo es más alargado y agudo que los de las figu-

ras thaxtérianas.

,^
Altura total 75- 125 //

/É-^ Peritecios 10-60 // = 20-25 //

2."». Hydraeomyces venetus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 17.

JJiag. Pallide melleus, cellulis II y III receptaculi

nec non parte infera androstichi vix obscurioribus,

perithecio cylindraceo-subellipsoideo, ostiolo exi-

mie prominulo brevi vix subbilabiato coronato.

Hah. Sobre el borde de los élitros y a veces sobre los

^7^^ anillos del abdomen, rara vez sobre las patas de

|/
' Halipliis, especie indeterminada, pescados en Co-

, j^
negliano, Véneto y en un zanjón fuera de la Porta

San Paolo, Koma, Sept. 1913.

Obs. Especie muy próxima al Hyd. halipli Thxt., de la cual, sin

embargo, se aparta bastante. La coloración general es de un
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amarillento pálido con las células segunda y tercera del re-

ceptáculo y la parte inferior del andróstico por lo general de

un tinte más subido ; la célula basal es muy grande y obcó-

nica y las dos prebasales muy anchas, pero mucho más cortas
;

el peritecio en su mitad inferior es casi cilindrico, y en la su-

perior es cónico redondeado, terminando en la protuberancia

ostiolar bien definida, bastante saliente, con dos labios redon-

dos y obtusos.

Altura total

.

Peritecio . . . .

125 y.

70 « = 35 //

2G. Hydrophilomyces coneglianensis Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 18.

Diag. Receptaculnm, sen stipes, 8-merum, cellula basali subhe-

misphaerica, secunda, tertia et quarta alterne hypertrophicis,

ceteris normalibus cylindraceis ómnibus achrois; j)erithecium

in gynosticho monomero sessile late ellipticum superne longe

recte attenuato-ostiolatum, per aetatem melleum ; androsti-

chum etiam monomerum gynosticho ad-

natum in appendice adpressa 15-16-cellu-

lari hyalina productum, latere ventrali

ramulis paucis' simplicibus rectis setuli-

formibus ornatum.

Hah. Sobre el pecho entre las patas de los

Laccobius sinuatus pescados en los alrede-

dores de Conegliano, Véneto, en los vera-

nos 1913 y 1914.

Obs. Actualmente el prof. Thaxter (New or

crit. Laboulb. fr. th. Argentine, pg. 212)

piensa reunir el género Ucfeinomyces Thxt.

al Hydrophilomyces Thxt. y creo que ten-

dría razón; sin embargo, me parecería

oportuno conservar este segundo género,

modificando un poco sus caracteres, para

todas aquellas especies que ofrecen las células prebasales del

receptáculo hipertrofiadas formando dedos, causa por la cual

las dos especies (hallé por lo menos otras tres especies que re-

servo porque todas muy juveniles) que voy a describir siguen

bajo el nombre genérico de Hydrophilomyces.

Esta especie es muy afín al H. digitatus Pie, del cual difiere por

un receptáculo más largo y más articulado, por el apéndice más

corto y esi)ecialmente por los anteridios simijles y no dicótomos.

Fig. 18
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Altura total 250 a

Peritecio 150 i>-
= 50 //

Apéndice 150 a — 18-19 //

Dedos básales 75-100 / = 20 .«

27. Hydrophilomyces elegans Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 19.

Diag. Eeceptaculum, seu stipes, 9-inerum, cellula basali siibhe-

mispliaerica, secunda, tertia et qnarta alterne hypertropliicis,

ceteris normalibus siibcylindra-

ceis, ómnibus achrois; peritlie-

cium in gynosticho monomero ses-

sile elliptico-elongatum sursum

attenuatum atqiie sub ápice vix

incrassatulo abrupte incurvatum,

per aelatem vix melleum; andros-

tichum etiam monomerum gynos-

ticho adnatura in appendice diva-

ricatissima subrecta 20-22-niera

nuda hyalina productum, anthe-

ridiis non visi.s.

Hab. Sobre el pecho entre las patas

de los Laccobivs scutellaris pes-

cados en el Lago de Tarzo, Ag.

1914.

Obs. Especie muy elegante, también

provista al pie de tres células hi-

I^ertróticas acachiporradas muy
grandes, que parecen tengan la

misión de mantener el micrófito

derecho, jjues son encorvadas ha-

cia abajo buscando un punto de

apoyo. El peritecio recto y ende-

rezado se adelgaza superiormente en un cuello cuya punta se

dobla hacia abajo como cuello de cisne, engrosándose ligera-

mente cerca de la extremidad debajo del ostiolo. El apéndice

del andróstico en mis ejemplares es siempre desnudo y no he

conseguido ver hilos anteridíferos.

Fig. 19

Apéndice

Dedos básales.

Altura total. . .

Peritecio

300 y. = 20-25 //

75-100 y. = 30 y.

450 '/

200 // = 60 y.



SPEGAZZINI : LAS LABOULBENIALES ITALIANAS 55

28. Laboulbenía (Zygolaboulbenia) gibbulosa Speg. (u. sp.) = Fig.

nst. 20.

JJiag. Magnitudine sat Indens, saepius valde inftiscata, stipite

elongato fusoideo ad septum primum incrassato fumoso, an-

drosticho gynosticlioque adnatis atris opacis, psallio nigro

parum perspicuo, parapliysopodio ac antheridopodio pallidis

crassis subglobosis, paraphysibus numerosis brevibus peni-

cillatim congestis; perithecia conoideo-ellipsoidea atra sub-

opaca ad médium marginis ventralis valide

gibbosa, ostiolo rotundato, labiis parum inae-

qualibus subhyalinis.

JSab. Sobre todas las partes del cuerpo de Ago-

num (ruficorne f) cazados cerca de Coneglia-
^^

no, Julio-Nov. 1913. ^í
Ohs. Especie cosmopolita, pues creo haberla wií'*

hallado también en la Argentina, muy varia- m^0
ble en su estatura en relación con las j)artes \

*^-'

'

del huésped sobre que cría ; las pedícolas son i^
las más enanas, las del corsalete las mayores. \m ^
Sus caracteres más salientes son el pedúncu-

lo alargado formado por la célula basal y la rig. 20

prebasal más o menos del mismo largo, que

en su punto de unión se hinchan tomando color obscuro y dando

forma fusoidea al órgano; el andróstico y el ginóstico comple-

tamente adheridos son más bien cortos, siemj)re negros y opa-

cos; el psallio existe, pero es sólo visible en la juventud; el

l^arafisopodio y el anteridopodio apenas ahumados son bas-

tante grandes y casi globosos, sosteniendo una especie de pin-

cel de liaráñsis cortos y ligeramente teñidos. El peritecio libre

en sus tres cuartos superiores es negro y opaco y más o me-

nos hacia la mitad del lado ventral ostenta una joroba más o

menos levantada, característica y constante ; el ostiolo es bas-

tante regular, oblicuo, obtuso y de labios poquísimo salientes

casi incoloros.

Altura total 200-400
fj.

Pedicelo 100-300 // = 20-25 y.

Peritecio 80-90 a — 30-40 //

29. Laboulbenía (Eulaboulhenia) graciÜS Speg. (n. sp). = Fig. nst. 21.

Diag. Haplocytia, melanopsallia, ai^odotheca, malacochaeta, mo-

nomastiga, mediocris, gracilis, elongata, fuscula; cellula ba-
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m

Fisr. 21

sali abbreviata obconico-cylindracea, praebasali longissima

j)lus minusve infra médium angustata sed ntrimque leniter

tumidula, andrcsticbo normali superne infuscato, psallio par-

vo nigro, parapbysopodio uec non antberidopo-

dio pro ratione parvis, in paraphyse brevi sim-

plici productis; gynosticbo normali, peritbecio

atro suboi^aco elougatulo gracili rectiuscnlo, a

quarto infero libero, sursum modice attenuato,

ostiolo crasso obtuso oblique subtruncato coro-

nato.

Hah. Sobre los élitros y el abdomen de un pequeño

Sunius indeterminado, cazado en Conegliano,

Jul. 1913.

Obs. Especie que recuerda bastante la L. philonthi

Tlix., de la cual, sin embargo, se diferencia siem-

pre por la enorme y constante longitud de la cé-

lula prebasal y por la falta de hernia sobre la

uña. La coloración general es la de la miel algo

obscura que vuelve al castaño en el andróstico

y ginóstico, para hacerse negra en el peritecio,

conservando, sin eml)argo, siempre buena trans-

parencia. La célula basal es relativamente pe-

queña y el tabique primero ligeramente estran-

gulado; el andróstico es bastante pequeño y

regular, superiormente redondeado; el psallio

pequeño negro y bien determinado; el parafiso-

podio es cilindrico y de doble tamaño del ante-

ridopodio; de cada una de estas células se le-

vanta un solo paráfise simple recto grueso, que a lo más

alcanza la longitud del peritecio ; el ginóstico no ofrece anor-

malidades; el peritecio alargado libre en sus tres cuartos suj)e-

riores, desde su mitad hacia arriba se va adelgazando, i)ara

terminar en un grueso ostiolo casi tronchado y algo oblicuo.

Altura total. . . .

Célula basal . . .

Célula prebasal

Peritecio

250-500 ^
80-60 /x = 15 íJ.

150-300 // = 20 //

80-100 // = 20-25 //

30. Laboulbenia (Laboidbeniopsis) mirabílis Speg. (n. sp.) -- Fig.

nost. 22.

Diag. Species typum novi subgeneris Laboulbeniopsis;, cellulis



SPEGAZZINI : LAS LABOULBENIALES ITALIANAS 57

gynosticht sexta y séptima plus minusve abortivis v. deficien-

tibus notati sistens.

Mediocris plus minusve infuscata, cellulis prima et secunda
pallidis, genu septi primarii saepius tumidulo, cellula séptima
lineari aegerrime perspicua, sexta minuta trígona, perithecio

androsticlio normali ultra médium aduato ápice bilabiato, la-

bio ventrali concavo, dorsali capitato ostiolifero, parapliyso-

podio, psallio majusculo insidente, cylindraceo cellulis binis

superpositis fuscis co-

ronato, antberidiopo-

dio byalino majusculo

paraphysibus geminis

achrois subborizonta-

liter evolutis crassis

multiarticulatis orna-

to.

Uah. Sobre el esternón

del Bembidium niti-

duhim cazados en el

cauce del torrente

Monticano, Coneglia-

no, Ag. 1914.

Obs. Creo oportuno pro-

poner la creación del

nuevo subgénero La-

boulbeniopsis que com-

prendería todas aque-

llas especies de peritecio casi sésil sobre la célula segunda

pedicelar por abortamiento más o menos completo de las cé-

lulas sexta y séptima del ginóstico.

Sospecho que esta especie sea una forma anómala de la L. para-

doxa Speg., las que son muy próximas y paralelas a las L.

truncata Thxt. ya la i. perpendicularis Tlixt., que también

deben pertenecer a este subgénero.

La nota más característica de esta especie es el ápice del perite-

cio bilabiado, con labio ventral cóncavo y el dorsal provisto

de una cabezuela con ostiolo.

Altura total

Peritecio

Apéndices anteridiales

.

400 y.

125 // = 35-40 ¡j.

200 // = 10 ¡j.



58 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

31. Laboulbenia (Laboulbeniopsis) paradoxa Speg. (n. sp.) = Fig.

nst. 23.

Diag. Laboulbeniopsis, haplocytia, melanopsallia, apodotlieca,

malacochaeta, monomastiga, párvula, tota fusca; receptáculo

conoideo, androsticho majusculo regularibus, psallio nigTO la-

tissimo, gynosticho valde abbreviato peritliecioque ultra mé-

dium androsticlio adnatis ; cellulis II, III, IV et YI saepius

longitrorsum rugulosis; umbone xJerithecii subcapitato, ostiolo

subdorsali crasseque bilabiato; paraphysopodio máximo có-

nico, in flagello 2-v. 3-articulato gra-

cili producto; antheridopodio sub-

liyalino, paraphyse máxima percras-

sa clavata o-mera concolore coronato.

Hab. Sobre las uñas y los tarsos del

Bembidium nitidulum, cazados en el

cauce del torrente Monticano en

Conegliano, Jul.-Nov. 1913 y 1914.

Obs. Especie muy ¡singular que lejana-

mente recuerda la L. truncata Thxt.

La célula basal es cónica y bastante

grande, pálida en su mitad inferior,

obscura y lisa en la superior; la pre-

basales trapezoidal bastante obscura

y con varias arrugas longitudinales;

la tercera, cuarta y quinta que constituyen el andróstico y son

relativamente muy grandes ligeramente arrugadas también;

la sexta (la séptima falta) es muy pequeña, poco visible sos-

tiene el peritecio, el cual adhiere al andróstico por sus dos

tercios inferiores; la parte superior de dicho peritecio termina

en una protuberancia niás o menos en forma de (;abeza, en

cuyo margen dorsal se abre un ostiolo que recuerda el júco

de un ílamenco; el psallio es bien marcado, muy ancho aunque

relativamente delgado, negro y opaco y sostiene un enorme

paraflsopodio, a veces algo arqueado, casi conoideo simple,

que termina en un apéndice también conoideo ligeramente

ahumado, relativamente corto y formado de 2 ó 3 artículos so-

lamente; el anteridopodio es más chico y se prolonga en un

apéndice acachiporrado muy abierto y a veces casi horizontal

poco menos que incoloro con 5 ó O artículos, is o he podido ver

anteridios a pesar del abundante material inspeccionado.
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Altura total 175 ¡j.

Peritecio 90 // = 35 y.

Parafisopodio 75-90 //.

Apéndice del anteridopodio. . . . 110-125 y. r= 15-20 -/

32. Labouibenía (Laboulbenioiisis) patrata Speg-. (n. sp.) = Fifi',

nst. 24.

Biag. Laboulbeniopsis, haplocytia, melanopsallia, apodotheca,

malacochaeta, oligomastiga, parva, receptáculo pallido obco-

nico-elongato, audrosticho normali, septo tertio et quarto in-

tus conniventibus, gynosticho cellula séptima deficiente, pa-

raphysopodio máximo liemisplierico, axi pa-

raphysario primario 2-3-cellulari, septis nigris

opacis, cellula suprema máxima clavata intus

incurva, antheridiopodio cuneiformi i)arvo,

antberidio solitario sessili donato, perithecio

normali.

Hab. Sobre todas las partes del cuerpo de Ma-
teridos pequeños cazados en las orillas del

torrente Monticano cerca de Conegliano, Ag.

1914.

Obs. Especie relativamente pequeña, en la ma-

durez toda de color castaño bastante obscu-

ro, pero transparente, menos en las células

baaal y prebasal casi incoloras ; sus notas ca-

racterísticas son la altura anormal del naci-

miento del tabique tercero del andróstico, el

enorme parañsopodio semiesférico sentado sobre el psallio y
separado por otro psallio del eje paraflsario 2-3-celular, cuya

célula superior mayor de todas acachiporrada es encorvada

hacia la parte ventral.

Sobre las antenas de un pequeño elaterido que tuve la suerte de

cazar en Santos (Brasil) observé una especie muy semejante,

pero con la célula superior del eje paraflsario adelgazada y
recta en su parte superior.

Altura total.

Peritecio . . .

175-200 ,'j.

i5 ,'/ = 35-48 y.

33. Laboulbenia (Eulaboulbenia) pauperciila Speg. (n. sp.) = Fig-,

nst. 25.

Biag. Haplocytia, melanopsallia, apodotheca, malacochaeta, oli-
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gomastiga, parva, pallida, cellulis basali praebasalique elon-

gatis subcylindraceis, androstico brevi crassoque cellula tertia

máxima, qiiarta mínima, psallio angusto atro parum distincto

coronato, gynosticho iiormali, cellula decima túrgida et valde

prominula, perithecio ad quartum inferum tantum androsticlio

adnato subfusoideo, ventre inflatulo, superne elon-

#M gatulo in ostiolo parum obliquo subhyalino produc-

to: paraphysopodio gibboso noduloso atro opaco,

antheridopodio majusculo atro parum distincto,

paraphysibus paucis brevibus penicilliformibus.

Uah. Sobre las patas de pequeños Tachys ? indeter-

minados cazados debajos de macetas de flores en

mi casa, Roma, Sept. 1913.

Obs. Especie muy vecina a la L. tachyis Tlixt. y que

*^ ti ^ también se acerca a la L. hlechri Speg. pero bas-

tante diferente de ambas. Las características prin-

Fig. 25 cipales son el tamaño anormal de la célula tercera

y la pe(iueñez consiguiente de la célula cuarta;

también llama la atención el desarrollo constante y muy nota-

ble de la célula décima que sobresale como una protuberancia

sobre el perfil ventral. La coloración general es de miel más o

menos pálida. El parafisopodio negro ofrece un notable des-

arrollo y los paráfises son pequeños y cortos formando una es-

pecie de pincel.

Altura total 220/^.

Pedicelo 100 « = 15-20 ¡j.

Peritecio 80 //. = 25 ,u

34. Laboulbenia (Eulaboulhenia) polyphaga Thxt. = li. Tbaxter, 1. c,

vi. I, pg. 315, tb. XV, fg. 18-21 = ibid., vi. II, pg. 342.

Hab. Sobre los élitros de un i)equeño carabido Argutor sp., re-

colectado cerca de Conegliano, Sept. 1913.

Obü. Los ejemplares italianos coinciden exactamente con la des-

cripción y figuras del Thaxter, diferenciándose tan sólo por ser

del todo incoloros y carecer de la ligera coloración del peritecio.

Altura total 160-170 y

Peritecio 50 // = 25 y.

Paráfise 350 // = 10-12 y.

3."). Laboulbenia (EuUiboulbenia) Rougetí Rob. = Speg., Prim. cont.

alia conos, delle Laboulb. ital., n. 59.
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Hab. Sobre todas las partes del cuerpo de los Bracliynus crepi-

tans recolectados cerca de Grosseto. de Genova, de Leanano,

de Conejiliano y de Belluno, como también de los Bracliymis

bombarda encontrados cerca de Legnano en el verano y otoíio

de 1914.

Obs. Esta especie típica y muy característica es tan común, que

es difícil de bailar un Brachynus que no sea más o menos
atacado por ella, prefiriendo el borde de los élitros y el dorso

del tórax.

36. Laboulbenia (Eulaboulbenia) Rougeti Rob.

* Laboulbenia nicula Speg. (n. f.)= Fig. nst.

26.

Diag. Erecta, receptáculo pallido pellucido

conoideo, androsticho atque gynosticho

normalibus connatis inferné subpurpu-

reofuscis superne atris opacis, perithecio

cylindraceo-conoideo grosse umbonato

oblique truncato-ostiolato nigro, paraphy-

sopodio et axi parapliysario primario in-

fuscato, antheridiopodio ac ejusdem para-

physibus subhyalinis.

Hab. Sobre los élitros de los Brachynus belli-

cosus cazados en Trapani (Coll. Mus. Zool.

Firenze, n. 118) y en los alrededores de Tú-

nez (Coll. Mtis. Civ. Genova^ n. 169.)

Obs. Esta forma, aunque muy cercana al tipo,

merece separarse no tan sólo por su silue-

ta más derecha y elegante, sino también r¡jr. 2ü

por tener la célula basal byalina, la preba-

sal rojiza, como cascara de cebolla, las inferiores del andrós-

tico y ginóstico pardo purpúreas y las demás y el peritecio ne-

gras opacas. El psallio es bien marcado; el parafisopodio bas-

tante grande casi totalmente negro como la célula basal del eje

parafisario.

^t.'

íl-f

$

Altura totaL

Peritecio . . .

350-400 //

150-175 « = 65-70

Laboulbenia (Eulaboulbenia) stenolophi Speg. = Speg., Piim,.

cont. alia con. d. Lab. ital. n. QSyth. IX, n. 64 a^ b, c.

Hab. Bastante común sobre los élitros del Stenolophus teutonus
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en los alrededores de Conegliano y de Bologna, Jal.-lSTov. 1 913.

Ohs. El nuevo y abundante material recolectado me convence

más de tratarse de una especie autónoma; las células cuarta y
décima del receptáculo son siempre hinchadas y bastante pro-

tuberantes; el parafisopodio no produce más de tres o cuatro

parauses rígidos simples bastante gruesos y el anteridopodio

da tres o cuatro manojos cortos y tupidísimos de anteridios.

Altura total 250-300 ;/

Peritecio 110-120 //. =: 50-60 //

Paráfises 125-175 // = 5-10 y.

38. Laboulbenia (JEulaboulbenia) subterránea Thxt. := R. Thaxter,

1. c, vi. I, pg. 320, tb. Xlir, fg. 9-11. =ibid., II, pg. 334. = Speg.,

,!Prim. contr. alia con. dell. Lab. ital., n. 21, tb. III, n. 24 a^ b, c.

f Hab, Sobre los élitros del Anophthahmis PiccioUi de la gruta

Tana Termini del Apenino de Lucca, en 1900 (Mus. üiv. Ge-

nova^ n. 73).

Obs. Forma muy alargada y delgada, pero cuyo paráflse único

corto y grueso con pocas ramificaciones mono-o di-meras al

cuarto y al quinto artículo supremo recuerdan mucho el tipo

de la L. vulgaris Peyr.

Altura total 250-400 //

Peritecio 100-110 a = 35 p.

Parause 100-150 // = 10 //

3!>. Laboulbenia (Etdaboidbenia) vulgaris Peyr.

* Laboulbenia typica Speg.= Peyritsch, 1. c,

tb. II, fg. 19-22. =r Fig. nst. 27.

Hab. Sobre todas las partes del cuerpo de

Bembidium indeterminados recolectados

en los cauces de los torrentes cerca de Co-

negliano, Jul.-Nov. 1913.

Obs. A pesar de tratarse de la especie más

común, pero que presenta un gran número

de formas, he creído oportuno separar co-

mo variedad este tipo que considero co-

rresponder casi del todo a lo figurado pri-

mero por Peyritsch. La coloración es uni-

forme y más o menos obscura y carece en

toda su superficie de arrugas y manchas y
afisopodio es largo y cilindrico.
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Altura total 250 //

Peritecio 80-90 ,</. = 30-35 //

Paráfise único 100 y. = 15 ¡j.

40. Laboulbenia (Eulahoiúhenia) vulgaris Peyr.

* Laboulbenia communis Speg". ^ Fig. nst. 28.

Biag. A typo recedit stipite cylindraceo ad septum primum vix

constricto non inñiscato, celhilis

ceteris receptaculi leniter obso-

leteque trausverse rugulosis et

praecipue paraphyse percrasso

vix ápice breviter parceque ap-

pendicnlato.

Hab. Sobre los élitros y corsalete

de Bembidium indeterminados ca-

zados en el cauce del Bisagno en

Genova, Jul. 1913.

Obs. Forma caracterizada por una

silueta macisa, por el pedicelo

más corto y grueso casi sin estran-

gulación a la altura del primer

tabique, por pequeñas y muy poco

marcadas mancbitas o arrugas transversales y más especial-

mente por el enorme parafisopodio que sustenta sólo dos enor-

mes artículos, de los cuales el apical está adornado de dos ra-

mitas pequeñas.

Fig. -VS

41. Laboulbenia (Eulaboulhenia) vulgaris Peyr.

* Laboulbenia subcommunis Speg.

Biag. A L. communi recedit cellula basali parva byalina, prae-

basali majuscula turbinata, ramisque apicalibus paraphyseos

monomeris percrassis.

ffab. Sobre los élitros de Bembidium indeterminados hallados en

el Lagaccio, Genova, Julio 1913.

Obs. Forma muy parecida a la anterior, de la cual se diferencia

bien por el color general mucho más intenso casi negro y opa-

co, menos la célula basal pequeña e hialina; la prebasal obs-

cura es obcónica y con manchas muy poco visibles ; además el

último artículo del paráfise es muy grande y soporta sólo dos

gruesas células laterales opuestas.
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Altura total 200 //

Peritecio 100 // ^ 50 y.

Paráflse 115 // = 20 ,</-

42. Laboulbenia (Eulaboulbenia) vulgaris Peyr.

* Laboulbenia subviilgaris Speg.= Fio-. nst. 29.

Diag. A L. imlgari Peyr. recedit praecij)ue paraphy-

sopodio máximo elliptico-subgloboso medio saepiíis

leniter coarctatiilo, parapliysoque fere millo ad cel-

lulaDi tantiim reducto.

Hah. Sobre los élitros de Bembidium cazados en los

alrededores de Conegliano. Nov. 1913.

Obs. Sospecho que esta sea, más que una variedad,

una verdadera especie distinta, aunque sin duda no

muy lejana del tipo: esta creencia se funda en ha-

ber estudiado un material fresco bien preparado y
abundante y en haber hallado siempre constantes

los caracteres del parafisopodio, relativamente

enorme y de forma bien determinada, el cual sólo

lleva una célula solitaria en la juventud incolora y
coronada por dos otras células y algunos cortos

apéndices, muy pronto desnuda y negruzca. La

coloración general es castaña más o menos subida

con las células del andróstico provistas de lige-

rísimas rayas hmgitudinales y las II y VI con al-

ia gunas manchitas transversa-

les; la célula basal es muy
pálida y apenas obconoidea ; el tabique

primero ofrece una estrangulación muy
débil.

Altura total. . .

Parafisopodio .

Peritecio

200-250 //

:^0 a =2 20-25 y.

100 ¡j. = 30 ,«.

43. Laboulbenia (EnJaboulbenia) vulgaris Peyr.

* L. tricialis Speg. = Fig. nst. 30.

Diag. A typo recedit pedicello medio valide

tumefacto, cellulis praebasali iiecn<millis

androstichi et gynostichi eximie transver-

se nigro-maculatis, parapliysopodio me-

diocri subgloboso in paraphyse brevissimo parce crasseque ra-

moso producto.

Fig. :ío
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Hah. Sobre todas las partes del cuerpo de BemUdium recolecta-

dos en el cauce del Serio a Imola, Nov. 1913.

0/m'. Forma o especie fácilmente reconoscible por su célula basal

bastante pálida, por la prebasal enangostada en su medio
(dando forma hinchada al pedicelo a la altura del primer tabi-

que) y especialmente por el gran número de manchitas más
obscuras de que están salpicadas dichas células prebasal y las

del andróstico y del ginóstico, lo que recuerda la L. chilenst\s

Speg-. El paraflsopodio es más chico que en las formas anterio-

res, casi globoso y sostiene un corto y grueso paráfise de 2 o 4

artículos que llevan también unas ramitas muy cortas y gruesas.

Altura total 225-250 ,</

Peritecio 100 //. =- 50 y.

44. Monoicomyces affinis Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 31.

Diag. Parvulus totus subhyalinus, receptáculo 5-mero, cellula

basali obconica párvula ceteris superpositis majoribus oblique

connatis, tribus inferís sterilibus et paraphysiferis, suprema
elatere externo peritheciigera apiceque antheridiifera ; anthe-

ridium panduriforme sessile ápice longe inaequaliterque bifla-

gellato
;
perithecium pedicello unicellularí

plus minusve elongato fultum ellíptico-el-

ongatum, modice crasse obtuseque ostio-

latum.

Hab. Sobre todas las partes del cuerpo de un
pequeño estafllino indeterminado, cazado

en Conegliano, Jul. 1913.

Obs. Especie común y hasta abundante, que Fig. '31

tiene mucha semejanza con el 31. argenti-

nensis Speg. y con sus afines M. papuamis Thxt., 71/. cnliforni-

cus Thxt. et AL invisibiUs Thxt., que tal vez todos deberán

considerarse como formas de una especie única polimor-

fa; a pesar de todo creo que deben por el momento mante-

nerse separadas y considerarse como autónomas. Es muy pe-

queño e incoloro; el receptáculo está formado de cuatro célu-

las; la basal obcóníca erecta, las otras tres acachiporradas

oblicuamente transversales; la prebasal estéril y sin apén-

dice; las dos medianas sosteniendo por el lado ventral un
paráfise simple o furcado, la superior, en su parte dorsal, sus-

tenta el peritecio y por el ápice se prolonga en el anteridio.

El anteridio tiene casi forma de bizcocho o de guitarra, hallán-

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (MAYO 28, 1915). 5
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dose provisto de \\n pico apical formado de dos tiras, Ja una

más larga y gruesa que la otra. El peritecio está sostenido por

una sola célula casi cilindrica y más o menos larga, a la cual

se fija por una célula propia basal transversa, acompañada por

otra dorsal triangular; es pequeño, liso, elipsoideo y se pro-

longa superiormente en un ostiolo no muy largo, bastante

grueso y obtuso.

Altura total 125-150 a

Anteridio 2o ,'j. -=:. 12 a

Peritecio 50-75 u = 22-25 y.

45. Monoicomyces brítannicus Thxt. = E. Thaxter, 1. c, vi. II, pg.

2G9, tb. XXXV, fg. 3-4.

Mab. A la extremidad inferior del abdomen de un pequeño esta-

filino indeterminado (Homalota f sp.), coleccionado en Cone-

gliano, Jul. 1913.

Obfi. Los ejemplares obtenidos fueron muy pocos, pero en su con-

junto coinciden bastante bien con la descripción y figuras del

Thaxter y ofrecen siempre la característica de las dos células

apicales del receptáculo teñidas en negro. Los anteridios son

múticos y los peritecios ovalado-lanceolados son rectos y lle-

vados por un pedicelo casi hialino bastante corto y grueso,

ligeramente conoideo.

Altura total 125 u.

Altura del receptáculo 35 a

Anteridios 35 « ^ 15 //

Pedicelo peritecial 25 u = 15 ,«

Peritecio 75 // = 35 a

40. Monoicomyces homalotae Thxt. = R. Thaxter, 1. c, vi. II, pg. 268,

tb. XXXY, fg. 8.

Hab. Sobre los élitros de un i)equeño estafilino muy velludo

cazado en el Ponte Xomentano, liorna, Ag. 1913.

(Jb.s. De esta especie he hallado un solo ejemplar, bastante anor-

mal por crecimiento unilateral; por el tamaño, forma y estruc-

tura tanto del anteridio como del peritecio responde bastante

bien al tipo y sólo difiere por falta del anillo negro en el cue-

llo del pedicelo peritecial.

Altura total 200 //

Receptáculo primario 50 y-

Peritecio 100 ,« = 40 y.

Anteridio con apéndices. . . 75-!>0 y. = 20-25 //
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47. Monoicomyces Sanctae Helenae Thxt. = E. Thaxter, 1. c, vi. II,

pg. 272, tb. XXXVI, fg. 8-9.

Ral). Sobre todas las partes del cuerpo de una especie indeter-

minada de Oxytelus, común y abundante en las praderas del

Ponte Xomentano y Monte Sacro, Roma, Ag\ 1913.

Ohs. Los ejemplares italianos concuerdan admirablemente con

la, descripción y figuras del Thaxter ; la coloración general es

muy pálida, casi hialina; el receptáculo, constituido por dos

células, termina en otras dos superiores rectas y libres, casi

en forma de calabazas; las ramas fértiles que nacen de la

célula prebasal del receptáculo son verticiladas y típicamente

en número de cuatro, raras veces se reducen a 2 o 3 y sólo por

excepción a una sola; estas ramas son casi siempre formadas

por una hilera de 4 o 5 células cilindricas o ligeramente obcó-

nicas que llevan en el diente superior ventral un pseudanteri-

dio pequeño y en la mayoría de los casos coronado por apén-

dices negros; la célula apical de cada rama termina por el lado

ventral en un grueso anteridio derecho y por el lado dorsal o

externo en el pedicelo peritecial. Los peritecios son elípticos,

adelgazados hacia ambos extremos y se alargan superiormente

en un ostiolo angosto obtuso regular, mientras la base es

cuneiforme, formada por tres células, de las cuales la inferior

constituye el pedicelo bastante largo y más o menos obcónico.

Altura total 500- 1000 y.

Receptáculo 75-100 /a

Peritecios 120-125 <j. = 45-55 u.

Anteridios 50 // ^ 20 /x

48. Monoicomyces ternatus Speg. (n.

sp.) = Fig. nst. 32.

Diag. Eeceptaculum parvum 1-

cellulare, axi trímero, cellulis

inferís nigrís suprema subhj^a-

lina, aparaphysato coronatum,

vertícillatim ad collum geni-

talia terna proferens; genita-

lia cellulae communís ápice

insidentia, antheridia infera

subhorizontalia clavulata Ion-

ge 2-4-appendiculata sessilia, perithecia supera pedicellata la

te ovato-ellipsoidea.
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Hab. Sobre el tórax y las patas de un pequeño estafilino inicófllo

recolectado en el bosquecillo Giustinian, cerca de Conegiiano,

Xov. 1914.

Ohs. Esta especie se acerca mucho al M. brífannicus Tbxt., pero

es fácilmente reconoscible por los largos apéndices de los

anteridios (1 en la juventud, 2 solos a la madurez) que termi-

nan en gruesas células acachiporradas. El tinte de la uña. y de

las dos células inferiores del eje son negras, todas las demás

partes son de color ámbar obscuro, menos los pedicelos peri-

teciales completamente incoloros. Parece que los individuos

son proterandros y los peritecios maduran sucesivamente.

Altura total 200 y.

Peritecios siu pedículo. . 100 ¡j. = 50 /m

Auteridios 60 y. = 25 y.

Parauses anteridiales . . . 120 // ^=i 10-12 y.

4í). Monoicomyces unilateralis Speg. (n. sp.) = Fig. nst. iva.

J)ia(/. lieceptaculum minutum 1-ceIlulare celbilis, 15 \ .
.'> nigris

opacis, histmis liyalinis separatis, coroiiatum, utrimquc super

unguem antlieridinm clavatmn exapix'ndiculiitnm sessile suc-

cul)iim et peritlu'cium incubum modice iK'dicellatiim proferens;

paraphyses pauca' e latere

^ \ interno cellulae secundae

\\ ) ^ ij^ ai)pendicularis exsurgen-

',' ;1 / \ (m tes, monosticbie, byalinie

])arum elongataí.

Ilab. Sobre la i)arte dorsal de

todo el cuerpo de un estafi-

lino pequeño, cerdoso, ne-

gruzco, micóíilo, cazado en

el bosquecillo Cxiustinian,

cerca de C(megliano, Nov.

1914.

Ohs. Especie que también recuerda el .1/. britannicus Tlixt., del

cual se diferencia por la forma del ai)éndice receptacular pro-

visto de paráfisis unilaterales y por los anteridios sin ai)é)uli-

ces apicales; además los dos pares de órganos rejtroductores

aparecen de un solo lado y generalmente un par madura antes

que el otro y con frecuencia un peritecio queda muy atrasado

en su evolución. El color es negro o])aco en la uña y en los dos

o tres artículos del ejeapendicular, los (pie se liallan unidos por

v^^

W
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zonas incoloras; los parauses y el iDedicelo peritecial son hia-

linos; los anteridios y los peritecios adultos son amarillentos

como la miel.

Altura total 150 ¡i.

Peritecio solo 50-60 ¡j. = 20 //-

Peritecio cou pedicelo. . . . 75-100 ¡j.

Auteridios 45-50 // = 18 //-

Paráñses 100 ¡j.

50. Monoicomyces venetus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 3J:.

Dkuj. Parvnlns fiisco-melleus, receptáculo minuto unicellulari,

cellulis 2 subconoideis non nigrefactis coronato, ramis fertili-

bus 2 oppositis brevissimis antheridium clavatum subsessile

exapendiculatum atque peritecium pedicello gracili liyalino

suffultum conoideo-lanceolatum lineis obscurioribus 4 spirali-

ter notatum sustinentibus.

Hab. Sobre la cabeza y los élitros de un pequeño estafilino inde-

terminado (Atheta^^. ?), coleccionado en Conegliano, Jul. 1913.

Ohs. Especie muy linda y elegante aunque

l^róxima a varias, al parecer bastante dis-

tinta de todas; constituye mechoncitos de

1 u 8 individuos sobre el occipital y el án-

gulo sui)erior de los élitros, ofreciendo una

coloración general bastante obscura, con ''\^,^c^

excepción de los pedicelos periteciales del i^

todo incoloros. El receptáculo está forma- Fig. 34

do i)or una sola célula más o menos cilin-

drica, que se ijrolonga en un apéndice de dos células más o

menos conoideas y sin psallios; de los lados superiores de la

célula basal nacen dos ramitas fértiles en ángulo muy abierto,

constituidos de una sola célula obcónica, que en su margen

superior interna soporta un anteridio y en la inferior un i^erite-

cio; los puntos de adhesión suelen ofrecer un delgado disquito

negro; los anteridios son acachiporrados, formados de 10 célu-

las sobrepuestas en dos hileras, degradando paulatinamente

de tamaño de abajo hacia arriba, sin apéndice y con 4 celdi-

llas superiores internas anteridíferas; los peritecios ovalados,

sostenidos por un pedicelo incoloro casi cilindrico, tienen color

castaño obscuro, menos en la base que es negra y en el ápice

que es hialino, inferiormente redondeados, superiormente ter-

minados por un ostiolo regular liso, redondeado y obtuso;
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ofrecen siempre 4 líneas longitudinales más subidas de tinte,

ligeramente espirales.

Altura total 175-200 y.

Receptáculo 50 y.

Pedicelo peritecial 25 y = 10 y.

Peritecio 75 y. = 35 «

Anteridio 40 /^t = 20 y-

Parahydraeomyces Speg. (n. gen.)

Cliar. Habitu et fabrica generis Hydraeomyces Tlixt. sed recep-

táculo quadri-cellulari.

Ohs. Este género difiere del Hydraeomyces Thxt., como este

último del género Chitonomyces Peyr., por iioseer una célula

de más en el receptáculo.

51. Parahydraeomyces italicus Speg. (u. sp.) = Fig. nst. 35.

l>iag. Totus fusco-nielleus, receptáculo vix turbiuato, cellulis

receptaculi tribus superis nec non androstichi

parte dimidia infera obscurioribus, peritliecio

late elliptico subaequilaterali, ostiolo vix pro-

mi nulo.

Hab. Sobre los élitros de ffaliplus striaticollis, pes-

cados en los zanjones entre Prata lata y el Pon-

te Nomentano, liorna, Ag. 1913.

Ohs. Especie muy linda, muy transparente, de mo-

do que se pueden ver con suma facilidad todos

sus detalles internos. La célula basal es casi ci-

lindrica y muy pálida; las tres siguientes, como

también las dos inferiores del andróstico, ofre-

cen un color bastante subido; el peritecio es

derecho, inferiormente casi cilindrico, superior-

mente redondeado y obtuso, con ostiolo nítida-
Fig. 35

mente protuberante aunque relativamente chico.

Altura total

.

Peritecio . . .

.

125-180 y.

80 y = 40 y

52. Parahydraeomyces italicus Speg.

* Parahydraeomyces neapoUtanus Speg. = Fig. nst. 30.

Diag. A typo recedit statura paulo minore, receptáculo eximie

obconoideo, cellula basali omnino hyalina, i^erithecio minus

regulari.



SPEGAZZINI : LAS LABOULBENIALES ITALIANAS 71

Rab. Sobre todas las partes del cuerpo de una especie indeter-

minada de Haliplus^ pescada en los zanjones

cerca de Eoraa, Oct-jSTov. 1913, y en el Jardín

botánico de Ñapóles, Oct. 1914.

Ohs. Forma o tal vez especie fácilmente reconosci-

ble por su silueta más esbelta y elegante y ade-

más por su célula basal claramente obcónica y

totalmente incolora.

Altura total 125-150 m

Peritecio 60-65 y. = 30-35 ¡j. Fig. 36

53. Stigmatomyces italicus Speg. (n. sp.) == Fig. nst.

37.

Diag. Pallidissime melleus, jiarvus, cellulis subperi-

thecialibus majusculis, perithecio late ovato in eol-

io praelongo ápice oblique apiculato producto,

synantlieridio sessili basin perithecialem vix attin-

gente fusculo 8-mero.

Hab. Sobre el dorso del tórax de la mosca Borhoriis

(Jimetariusf), coleccionada en el cauce del torrente

Crevada, cerca de Conegliano, Nov. 1914.

Ohs. Esta especie es tan parecida al 8t. papumius

Thxt. que lie titubeado mucho tiempo antes de

considerarla como especie diferente. La única di-

ferencia real que encuentro es el sinanteridio más

7 corto, por menor número de artículos y por los

picos de los anteridios muy breves. El color de to-

do el micróflto es el de la miel diluida, que toma el de la pez en

el órgano masculino.

Altura total

Peritecio entero . . . .

Cuello del peritecio

.

Siuanteridio

300 y.

200 y = 55 y

125 /Jt = 12 y

40 // = 12 y

Thripomyces Speg. (nov. gen.)

Ckar. Receptaculum liyalinum lineare, primo abbreviatum hip-

pocrepicum serius elongatum suberectum, cellulis pluribus

monostichis constitiitum, 3 infimis crassioribus sterilibus, cum

quarta vix angustiore e latere antlieridiifera, et quinta magis

augusta etiam sterili, fere bulbum constituentibus, ceteris

7-9 subcilindraceis nudis, maturando elongatis, ápice abrupte
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perithecio solitario ovato, saepius cúrvalo, chlorino coronatis.

Antheridia pauca filiformia Simplicia.

too

4»

54. Thripomyces italicus Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 38.

Díag. Caespitosus, tenerrimus, hyalinus primo saepius liipi)o-

crepicus subtorulosus, serius elongatus divaricatus sursum

arcuatus, stipitibus 11-13-meris, acbrois, cellulis 4basilaribus

semj)er valde abbreviatis, crassioribus basin bulbosam simu-

lantibus, ceteris gracilioribus cylindraceis initio brevibus

serius conspicue elongatis ad

septa non v. vix constrictis

:

ramuli antberidiiferi tenues

elongati vix furcati e cellula

quarta basali pleurogene fas-

ciculatim exsurgentes
;

peri-

tbecia acrogena solitaria cono-

idea saepius leniter inaequila-

teralia et curvula basi truncata

ápice acuta, primo byalina dein

chlorina.

Hah. Frecuente sobre el j)echo,

entre las bases de las patas de

una esi)ecie indeterminada de

Uydracna, común en las zanjas

cerca de Conegliano, Julio y

Xov. 1913.

Oí».s'. Especie delicadísima que me
ba dado mucho trabajo para

podej' preparar bien, a pesar

de disponer de material muy
abundante, y se halla formando

manojitos sobre el pecho del

pequeño insecto entre las bases de las patas. Al principio este

parásito es poco visible, pues los individuos cortos son dobla-

dos sobre sí mismos, asemejándose entonces a diminutas lar-

vas de lamelicornios hipogeos, siendo del todo incoloros, me-

nos la uñita negra y opaca; más tarde las células medianas de

los estípites se alargan, los individuos se hacen más visibles

porque enderezándose pasan por entre las piernas, doblán-

dose en seguida hacia la parte dorsal del huésped y entonces

el peritecio toma un color aceitunado i)álido, debido a las

Fig. 38
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esporas encerradas en él, que a la madurez se vuelven clori-

nas. Las cuatro células básales de los estípites quedan siem-

pre muy anchas y cortas, formando una especie de bulbillo; al

borde de la cuarta célula basal superior se halla un manojito

de ramitas filiformes incoloras que son los anteridios. Los

peritecios, en su parte basal por el lado externo, ofrecen en la

juventud un mechoncito de ramitas delgadas y cortas del tri-

cogino, con la edad toman una forma cilíndrico-cónica, encor-

vados por un lado, asemejando entonces a garras de ñeras.

Altura total 350-1000 y.

Bulbo pedicelíir 50-125 u = 25-40 ;/

Filauíentos auteridíferos. 75-250 // = 2-5 //

Peritecio 65-150 ,« — 20-50 y

55. Trenomyces histophtorus ( 'liatt. & Pie. = Sacc, Syll. fung., vi.

XXII, i.g. 17.

Hab. íSobre el abdomen de los piojos de gallinas, Menopon imUi-

dum, recolectados en Conegliano, vez. 1914.

OJjfi. Xo es ni comtín ni abundante; el ano pasado en Conegliano

y en Eoma había reunido una buena cantidad de piojos de

gallinas, pero no hallé el parásito; este año tuve más suerte y

sobre algunos millares de Menopon encontré varias decenas

infectadas, resultando así que existe el Trenomyces en toda

Italia, pues ya en 1910 el Trinchieri lo había señalado en Xá-

poles; fácilmente la infección no aparece más que en otoño,

pues los mallófagos juntados en este año (como los del año an-

terior) en julio, agosto y septiembre estaban todos indemnes;

los de octubre y noviembre, por el contrario, están en bastante

cantidad atacados.

Número

Ainorphoinyces italicus Speg 1

Autoicoinyces auaceros Speg 2

— crassus Speg 3

— fragilis Speg 4

— melanocerus Speg 5

Cautharoniyces italicus Speg 6

— orientalis Speg 7

— venetus Speg 8

Chitouoniyces aculeiferus Speg O

— elongatus Speg 10

— eusiferus Speg 11

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII. (.irNIO '.W, 1915) 6
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ChitoTiomyces italicus Speg 12

— melanurus Peyr 13

— paradoxus (Peyr.) Thxt 14

— truncatus Speg , . . . . 15

Coreomyces corisae Thxt 16

— curvatus Thxt , 17

Dichomyces auisopleurus Speg 18

— horaalotae Thxt 19

— iuaeqiíalis Thxt 20

— princeps Thxt 21

— vulgatus Thxt 22

Dioicomyces italicus Speg 23

Ecteinomjcea trichopterophilus Thxt 24

Hydraeomyces venetus Speg 25

Hydrophilomyces coneglianeusis Speg 26

— elegaus Speg 27

Laboulbenia * communis Speg 40

— gibbulosa Speg 28

— gracilis Speg 29

— mirabilis 30

— paradoxa Speg 31

— patrata Speg 32

— paupercula Speg 33

— polyphaga Thxt 34

— Rougeti Rob 35

— ^ Sicilia Speg 36

— 8tenolophi Speg 37

— * 8ubcommuHÍK Speg 41

— subterránea Thxt 38

— * 8ubvulgari8 Speg 42

— * frivialis Speg 43

— -^ typica Speg 39

— vulgaris Peyr 39, 40, 41, 42, 43

Mouoicomyces afiiuis Speg 4-1

— britaunicus Thxt 45

— homalotae Thxt 46

— Sanctae Helenae Thxt 47

— ternatus Speg 48

— unilateralis Speg 49

— venetus Speg 50

Parahydraeomyces italicus Speg 51

— * ncapolilanuH 52

Stigmatoiuyces italicus Speg 53

Tliripomyces italicus Speg 54

Trenomyces histophtorus Chatt. & Pie 55

La Plata, 15 de u)arzo de 1915.



DESCRIPTION

NÜUVEAU GENRE ET D'ÜNE NOÜVELLE ESPÉCE DE PIC

PROVKN.AM DL; XORD-OLEST DE LA RKI'IBLIOUE ARGKMINE

Pak ROBERTO DABBENE

M. Cabanis ^ a clécrit en 1SS3 sous le nom de Fhloeotonms Sclmlzi,

une nouvelle espéce de Pie découverte par M. F. Scliulz dans la pro-

vince de Córdoba.

C'est un oisean assez rare dans les collections et qiii présente une

j^Tande similitude de coloration avecle Phloeofomus pileatus (Limi.) de

l'Amériqueduííord. Probablement á canse de cette ressemblance M.

Cabanis l'a place dans ce genre et dans sa description il dit que la

nouvelle espéce n'est qu'une forme diniinutive de celle de l'Aiuérique

septentrionale et diíférant seulement par le noirplus foncé de la colo-

ration genérale et par la surface inférieure des ailes moins largement

blanclie. II ne donne d'ailleurs aucune mesure, ni la description de la

fcDielle.

MM. Sclater et Hudson dans Argentine Ornithology "'

et M. Hargitt

dans le Catalogue of the Birds ¡n the British Museum^j de leur cote

se boruent á traduire la description origínale de Cabanis sans rien y
ajouter, mais les premiers ont introduit l'espéce dans le genre Cam-

pephilus Grray, tandis que M. Hargitt la place en Bryotomus ^ qu'il

1 Journ. fiir Oniithologic, vol. XXXI, u" 161, Jau., 1883, p. 102.

- Volunie II, page 18.

^ Volume XVIII, page 517.

^ Dryotomus Swainson (Fauna Bor.-Amer., II, pp. 301, 304. 1831; type pour

original désiguation, Picus viartius Liirn.) est uu synouyme de Pictts Liun. Cf.

SroxE, Auk, volume XXIV, page 197. 1907 et Ridgway, Birds of Xorih and

Mlddle Amer., pt. VI, page 9. 1914 (uoto «).
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considere á tort comme synonyme de Fhloeotomus Cab. et Heine.

Uii des principaiix caracteres qui distingueiit le genre Campephilvs

Gray (doigt postérieiir externe i^lus long que l'antérieur externe) ne

permettant pas d'y rapporter l'espéce de Cabanis: les anteurs out

encoré opté pour PhJoeotomnx qni seniblait le genre ])lns acceptable

X)our y placer la dite espéce.

Cependant les caracteres de ce genre telsqu'ils ontété établistont

récemment par M. Ridgway ' ne permettent pas non plus d'y indure

cette espéce -.

Selon Kidgway, le genre Phloeofomvs est voisin de Ceopliloeiis Caba-

nis, dont il difiere surtout par lebec beancoup plus a])lati (salargeur

au niveau du milieu des ouvertnres nasales beancoup plus grande

que sa liauteur á la base de la partie exposée du culmen), par le plus

gTand développement des plumes ou poils de la región i>réfrontale

qui cacbent comi^létement les ouvertures nasales et euñn ])ar la i>lus

graiule longueur relative du gonys.

D'aprés rexauíeu de ]>lusieurs exeni])laires apparteuant a l'espéce

décrite par Cabanis, elle doit. a nioii avis, étre placee daus un nou-

veau genre qui serait intermédiaire entre Ceophloeus et Fhloeotoimis

et auquel je donue le noni de XeophloentomiiN.

NEOPHLOEOTOMUS Rtii. jiov. (li--. 1)

Difiere priuci]»aleinent de Fhloeotomus Cab. et Heine par le bec

peu aplati (sa liauteur a la base de la ])artie exposée du culmen pres-

que égale a sa largeur au uiveau dii iiií1Í(mi des ouvertures nasales),

par les tarses (pii ne soiit pas emplumes beaucouj» au déla de l'arti-

culation tibio-tarsale ' et eníin par sa taille beancoup plus reduite.

Dilíére du genre CeopMoeus Cabanis par le plus grand développe-

ment des plumes de la región préfrontale, dirigées en avant et qui

couvrent com]détement les ouvertures nasales <'t i)ar la ])lus grande

• lihfls of Xorlh (111(1 Middlc Amcr., pt. \1, pagcs 8, l.'iS. 1914.

* Dans ime note a la pa-íe 15") de l'ouvrage cité, M. Ridgway dit que saiis

avoir vu auciin spéciineu de Fhloeotomus Sehnlzi Cab. et s'appuyaiit seulement

sur le poiiit de la distribntiou géographique, il doute que cette espéce soit loii-

génere de Phloeotomiix pileatux (Liiiii.) de l'Aiuériqne du uoid.

•^ Ce deruier caractere est indiqué par Haigitt (Cai. Birdn BrUixIi Mus.. XVIII,

pag. 8) parmi ceux qui servent a séparer Ceophloeiis de Phlocotomun. Je l'ai aussi

constaté d'apres d»'s ex('ni])laii('.s de l'liloentíimuft pilcdliis Liiin., uiais Kidgway
n'en fait pas nientiou.
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longueur relative du gouys (plus d'ime fois et demie la longuenr de

la partie exposée des branclies mandibulaires).

Description. — Bec en general un peu plus coiirt que la tete
;
pres-

que aussi haut que large á la base (largeur moyenne au niveau du

luilieu des uarines : 10 | á 11 mni. ; bauteur á la base de la partie

exijosée du culmen : 10 á 10 -; mm., sur 13 spécimens observes), coupé

en forme de ciseau a son extrémité et avec le culmen j)resque droit

ou présentaut seulement une legere courbe convexe. Trois aretes sur

Fig. 1. — Xeo2>hloeotomuii Sliiptoni.

la, maxiUa, une au milieu, fortement pronoucée et qui occupe toute

la longueur du bec et deux laterales et paralléles qui commencent

au-dessus des narines et arrivent jusqu'á une distance de Pex-

trémité du bec, qui égale presque un quart de la longueur totale

de la tomia maxillaire. Gonys un peu ascendant a l'extrémité et

relativement long (plus d'une fois et demie la longueur de la par-

tie exposée des branclies mandibulaires). Les ouvertures nasales

sont longitudinalement elliptiques et complétement cachees par des

plumes en forme de poils rigides qui sont diriges en avant. Le

cercle ophtbalmiqíie est nu. Ailes longues, la 1'"% 5°"^ et O"""" rémiges

primaires (en comptant de dehors en dedans) sont les plus longues et
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dépasusent les plus longues secoiidaires d'nne loiigneur qui est euvi-

rons le cinquiéme de la longuenr de l'aile. Qneue á peu pres égale aux

deiix tiers la longuenr des ailes. Tarses plus courts que le doigt anté-

rienr externe avec l'ongle, peu emplumes dans le front supérieur.

Doigt antérienr externe sans l'ongle un peu plus longae que le pos-

térieur externe sans l'ongle.

Coloration genérale du corps depuis le con jusqu'á la queue d'un

noir uniforme * tres foncé dans les exemplaires frais. Parfois les

cotes de la poitrine et les flanes sont marqués des petites raies trans-

versales blanches et les barbes externes des plumes scapulaires qui

sont aussi blanches forraent une large bande au long de cLaque

éi^aule. Le front (cliez le male), le soinmet de la tete, la liuppe poin-

tue, dirigée en arriére et la nuque sont d'un rouge intense et brillant.

II part des narines une étroite raiejaune citrón orangé qui se pro-

longe un peu en arriére de l'angle des maiulibules oü elle devient

blanclie, continué sur les jones et s'élargissant en forme de bande

sur les cótés du con, termine au-dessus des épaules. Parfois on

observe aussi une étroite et courte raie blanclie post oculaire. Les

haut des jones entre le rouge de la tete et la bande blanche

est i)lombé, tandis <]ue la partie inférieur des jones est entiérement

noirátre chez la feíiielle et avec une moustiiclie rouge carmin cliez

le mále. Le mentón et la gorge sont (piclípu'fois presque entié-

rement blanc uniforme, mais souvent on observe des petites stries

longitudinales noircs qui donnent a l'ensemble une coloration grisA-

tre. Axillaires, bord de l'aile et la región proximal de la barbe interne

des réiiiigcs l)l;niclie, legérement lavé de jaune de soufre sur les lon-

gues ])luiiu^s de Taissclle. Les convertures sous alaires prés du bord

de l'aile sont noires et forment une tache qiii tniuche nettement sur

la couleiir blanche de la partie supérieur de la surface inférieure de

l'aile. Chez certains exem])laires cette tache est tres rcdnite mais

rarement elle manque couiplctement.

Male adulte avec le front de la méme couleur de la ]iu])pe et región

malaire ponr\ tic (l'une t;iche rouge ciuiiiiii. La femelle adulte ne dif-

fére du m;"ile (jue p:ir la.coulcur uoirc du front et le mnnque de l;i

moustache rouge.

Type du genre : PJiIoeotomus ^chulzi Cabanis.

Deux espéces : Xcophloeotomns Schnlzi (Cab.) et Xeophlocotovivs

Shipioni. sp. n.

' La conliMir lniin louiíñtrc f|iii a]>iiani'it sur les llaiics des oiseanx de la plan-

che, n'existe pas dans les exeinjilaires.
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JDistribution. — Región oocidentale de la Républiqíie Argentine

depuis Córdoba jusqu'á Tncumán.

Neophloeotomus Shiptoni ^ sp. nov. (Planche I)

Semblable á Neophloeotomus Schulzi (Oab.) dont elle diííére seule-

iiient parla préseuce d'une bande blanclie aii long des épaules et tres

souvent par quelques petites raics transversales blancliátres sur les

cotes de la ijoitrine et des flanes.

Bescription. — (f ad. Front, sommet de la tete, liiii>pe et nuque

d'un beau rouge - brillant. Les longues plumes en formes de poils

qui couvrent les ouvertures nasales sont jaunátres. Des narines part

une raie étroite jaune orange qui, arrivée unpeu en arriérede l'angle

de la mandibule devient jaune de soufre claire et aprés blauche sur

les jones supérieures d'ou elle continué de la méme couleur mais en

s'élargissaut en forme de bande sur les cotes de la tete et du con jus-

qu'á sa base. Lores noiratres; la partie des jones et des cótés de la tete

comprise entre la dite raie blancbe et le rouge du front, du vértex et

de la nuque est d'un gris d'ardoise foncé avec certains réflets d'argent

au milieu et presque noirátre prés de la nuque. Eégion malaire rouge-

carmin suivie d'une bande noire qui continué á cóté de la blanche jus-

qu'á s'uuir au noir du con. Mentón et gorge blanc grisátre, devenant

graduellement idIus obscurjusqu'á se fondre avec le noir de la partie an-

térieur du cou. Región postérieur du con, dos, suscaudales et rectri-

ces noires. Ailes noires avec le bord blanc, parsemé de quelques points

noirs. L'entiére barbe externe desplumes scapulaires blanche formant

une large bande sur les épaules. Partie básale de la barbe interne et

souvent aussi 1 'externe des rémiges blanc pur, couleur qui ocupe un

peu plus du quart de l'entiére surface inférieur de l'aile étendue.

Plumes de l'aisselle blanclies lavées de jaune soufre; couvertures

sous-alaires blanches sur le bras; celles qui couvrent les pennes de

la main noires, formant une tache plus au moins grande sur le fond

blanc de cette partie de la surface inférieure de l'aile. Reste de la

page inférieure des rémiges et celles des rectrices noirátre luisaut.

Les autres parties inférieures du corps jusqu'a-u bas de la gorge

sont d'un noir aussi foncé que le dos avec quelques petites raies

' Je défUe cette espéce á M. Stewart Sliiptou, distingue collectiounenr de La

Concepción (Tucniuán), qui le premier l'a d'écouverte.

' « Spectrum red » Ridgway, Color standards and color Nomenclature, píate I.

Washino-tou, 1912.
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blanchátres sur les cotes de la poitrine et sur les Hancs. Cliez cer-

tains exemplaires ees rales sont a i)eme iudiquées, taudis que cbez

d'autres elles se trouveut aussi sur le milieu de l'abdoiuen. Tarses et

doigts avec les scutelles bleu ardoise ou noirátres et les interespaces

j>TÍs ou blanchátres. La peau nue autour des yeux est brunátre chez

les exeiuplaires conserves. Iris chátain orange. Maxilla gris clair

blancliátre sur les deux tiers des cotées, cornee á l'extrémité et sur

le culmen. Mandibule gris blanchatre au milieu, cornee á la base et

á la pointe.

Longueur totale (peau) : 320 mm.

Ailes: I75mm.; queue : 127mm.; culmen: 32 mm.; tarses: 30 mm.;

doigt externe antérieur avec l'ongle : 33 mm.

9 ad. Se distingue du male par Pabsence de la moustaclie malaire

rouge qui estremplacée par le noir et par le front d(? cette meme cou-

leurjnsqu'en arriere du niveau de la ligne de l'angle antérieur des

yeux.

Longueur totale: 300-310 mm.

Ailes: 1G3-I68mm.; queue: llo-llO mm.; culmen: 31-33 mm.;

tarses: 27-28 mm.; doigt externe antérieur avec Tongle : 32 mm. (Sur

trois spécimens observes.)

Type de l'espéce : cf ad. Vipos, lu'oviuce de Tucumán (500 m. alt.),

avril .3, 191.>. Collectionneur, M. Paul Girard; exemplaire numero

8428 de la collection du Muséum national d'liistoire naturelle de

Buenos Aires.

Spécimens examines : 4, un mále (col. du Muséum) et trois femel-

les (col. Dr. M. Lillo. Tiuumán).

Cette espí'ce habite i)ar couples dans les mémes régions de la pro-

vince de Tucumán oü se trouve le XcopItlocotomuH ¡Svhulsi et elle a

les mémes habitudes que celle-ci.

La femelle de yeojúlocotomus >!cli nlz i (Ciih.) qui n'a pas été décrite,

ressemble a celle du Xeophlocotomm ¡Shq)toni sauf qu'elle est dépour-

vue ainsi que le mále de la bande blanche sur les épaules et presque

toujours des raies blanclies sur les cótés de la poitrine et sur les

flanes. Ce dernier caractére n'est probablement (ju'un reste du plu-

mage de transition entre le jeune et Tadulte et parait qu'il doit dis-

paraitre avec l'áge.

La petite raie blanche postoculaire man(jue parfois chez certains

spécimens appartenant a l'une ou á l'autre esi)éce.

L'éteudue de la couleur blanche sur le bord de l'aile semble étre

aussi variable chez Neophloeotomus Schulzi; elle manque quelquefois

presque complétement, étant remplacée par le noir du dessus de l'aile



Analhs del Museo Nacional de Buenos Aires Tomo XXVII, Lám. I

Neophloeotomus Shiptoni, 5, Q ('/z gr. n.)
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qui vient s'uiiir íi la tAclie de la iiiéme conlenr sur la page inférieure

(le l'aile. Enfin, cette tache iioire est aussi variable en étendue cliez

les (lenx especes.

Les dimensions de l'espéee décrite par Cabaiiis sont á peu pres

égales á celles de Weophloeotomus ISMptoni et la iiioyenne sur liiiit

exemplaires observes (4 males et 4 femelles) est la suivante

:

Loiigiieur totale : 309 min.; ailes ; 173 mra.
;
queiie : 120 lum.; cul-

men : 31 4" mm. ; tarses : 28 mm. ; doigt externe antérieur avec l'ongie :

32^ mm.
Le type de NeopIdocotomuH ¡SchiUzi provient de la province de

Córdoba d'oü j'ai aussi rapporté un exemplaire qui se trouve daus

les coUections du Muséum.





ALGUNOS DATOS

SOBRE EL

DESARROLLO R08TEM1ÍRI0NARI0 DE UN CRISOMÉLIDO

CHELIMORPHA YAKIABILI.S Bou.

FERNANDO THIBON

El desove del ejemplar de GhelimorpM varlahilis Boli ^ que estaba

en mi poder se efectuó de la manera siguiente : los huevos salen en

posición horizontal siendo fijados por una substancia pegajosa por su

extremidad posterior o sea la última en salir, luego la hembra al ade-

lantarse lo endereza, quedando entonces en

posición vertical; son puestos juntos formando

un montón. Los huevos son de forma elíptica

y de un amarillo clarísimo en el momento de

la postura, van obscureciéndose hasta llegar

al color amarillo paja a los dos minutos, a los

pocos días aparece en la extremidad libre, una

mancha negra que será más tarde la cabeza de

la larva y por donde se abrirá el huevo en for- yí„_ i

ma circular (fig. 1).

El desove se efectuó en tres períodos; el primero se produjo el 4

de febrero de 1915 a las 5,50 p. m. ; del segundo no pude tomar ano-

tación, y el tercero se efectuó el día 6 a las 2,20 p. m. ; la eclosión

del primer lote se produjo el día 11 del mismo mes a las 12,5 p. m.,

^ Entregué el insecto para su cleteruiinaci(5n al señor J. Brí-thes, conservador

de las colecciones entomológicas del Museo nacional. Agradezco su amabilidad al

darme el nombre científico de este crisomélido.
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del segundo el día 15, no pude anotar lo liora, y el tercero el día IG

a las 10 a. m.

Por esos datos se ve que el tiempo transcurrido del primer desove

a la primera eclosión fué de 9 días, IS horas, 15 minutos, y del ter-

cer desove a la tercera eclosión de í) días, 21 Loras, 40 minutos, por

lo tanto se puede decir que las larvas salen al cabo de 10 días de

efectuado el desove en las condiciones climatéricas reinantes dnran-

Fig. •_' Fig. 3

te el mes de febrero último. En cada postura el número varía de 20

a 40 huevos, <*uando se produce el desove todos los huevos no están

desarrollados, por eso es que se produce por períodos, debido a que

se desarrollan i)or grupos, además algunos abortan, es decir, no se

produce la eclosión.

Las larvas al salir son de color auiarillo claro, a las 24 horas se

ponen amarillo obscuro con la cabeza negra, están formadas por doce

segmentos, los cuales tienen en ambos lados un pelo largo, y en su

extremidad posterior tienen dos filamentos bastante largos que pue-

den levantarlos y doblarlos encima de su cuerpo, los cuáles sirven

para retenerlas substancias excrementicias con que se forma una ca-

pa protectora encima del cueriio de la larva. En la figura 2 ])ueden
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verse los dos lilameiitos aa con ini poco de excremento adherido B
qne empieza a acumularse en una larva de 48 horas.

Los pelos que tienen en ambos lados del cuerpo (fig-. 3 B) son doce,

en dirección más o menos horizontal y uno en la extremidad anterior

en la parte superior en direcci(3n más o menos vertical.

Esos pelos tienen a su rededor en toda su extensión unas ramifica-

ciones, figura 3 E, que en el dibujo sólo se ven los que están en un

Fia:. 4

solo plano. Mirando uno de los ])elos con un aumento mayor (fig. 4)

se ve que las ramificaciones son cortas, y terminadas por un filamen-

to incoloro y transparente (A), así como también la extremidad del

pelo, cuyas puntas se ensanchan pareciendo unas vejiguitas de forma

elíptica cuyos focos están muy cerca uno del otro, con excepción del

filamento de la punta del pelo que termina en elipse alargada.

Las larvas se colocan en grupos bajo las hojas estrechamente uni-

das la una al lado de hi otra, presentando en el conjunto una masa

negra húmeda granulosa, aspecto que es debido a las substancias ex-

crementicias acumuladas y sostenidas por los dos filamentos que co-
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locan encima de su dorso, no viéndose por lo tanto a las la^^•as pro-

piamente dichas. Están dotadas de poco movimiento, el único que he

visto fué un movimiento rápido de oscilación de derecha a izquierda

y viceversa de la parte terminal posterior que contiene las substan-

cias excrementicias, con intermitencias más o menos largas. La par-

ticularidad era que ese movimiento se hacía simultáneamente en to-

das las larvas cual si fuese producido a una voz de mando. Estos

movimientos los atribuyo a la necesidad de tener que hacer correr

los excrementos más afuera por

A B C D E F H los filamentos para dar cabida a

los que llegan. En cuanto a mo-

vimientos de traslación los ha-

cen paulatinamente en conjunto

a medida que van consumiendo

la iioja.

A las 48 horas empieza a des-

tacarse la formación de los éli-

tros que van tomando cada vez

un color más obsc-uro (fig. 3 A).

La primera mu<la empezó a

efectuarse el L'O de febrero, es

decir, seis días después de la

eclosión; los restos de la nuida

no caen, quedan adheridos jun-

to con los excrementos.

La larva inmediatamente des-

liáis de la muda es de un color

amarilh) limcui, incluso la cabe-

za, las patas y élitros, pero con

el tiempo va obscureciéndose hasta llegar al color pardo, quedando

únicamente en la parte ventral y dorsal una faja longitudinal amari-

llo obscuro (fig. 3 F).

En el dorso tiene una infinidad de protuberancias que son muy se-

mejantes a las espinas del rosal, terminadas i)or un filamento igual

al de los pelos (üg. 5). 8u ubicación guarda cierta relación geométri-

ca, como puede verse en la figura (J en que las cinco primeras filas

son compactas y en las demás las espinas son más distanciadas guar-

dando en sus filas, así como en sus columnas, un orden alternante.

Puede verse mejor la ubicación haciendo un dibujo esquemático del

siguiente modo : se traza un cuadrilongo con varias líneas horizonta-

les y verticales cuyas intersecciones serán los ])untos donde irán las

> 1

1
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espinas (flg. 7). En las ciuco primeras filas todos los puntos de inter-

sección están ocai>ados por las espinas y a partir de la sexta ñla van

en orden alternado longitudinal y transversalmente con las siguien-

tes modificaciones : las espinas que están en la región media dorsal

representadas en el cuadro esquemático por los puntos de las colum-

nas DE en sentido transversal no son

alternadas entre sí, ocupando dos inter-

secciones consecutivas 4 y 5 y las de las

columnas inmediatas a las medias dorsa-

les, es decir, C y F tienen transversal-

mente dos intersecciones de espacio en-

tre sí, por lo tanto ocupan las intersec-

ciones 3 y 6. En cuanto a !as espinas van

dirigidas tanto hacia la parte anterior

como hacia la posterior.

Las patas están terminadas por una

uña y un gran número de filamentos terminados por una pequeña es-

fera (tíg. 8) cuyo conjunto da a la extremidad de la pata el aspecto de

un andróceo dialistémono.

En la cabeza hay también varios filamentos de los cuales dos son

más largos que los otros (tig. 3 G).

No pude seguir más adelante el estudio del desarrollo por haberse

muerto los ejemplares que tenía.

La figura 3 da el aspecto de la larva del Crisomélido a los doce

días de su eclosión.

Fig. 8
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DESCRIPCIÓN DE UN GENERO NUEVO

UNA lEVA ISI'BClli IIE < TISlilPlllO» DE LA liíPIJBlICA AUGEIllA

.ÍEAN BRÉTHES

La distinguida señorita Eosario Vera Peñalosa, directora de la Es-

cuela normal de señoritas «Presidente Eoque Sáenz Peña», habiendo

traído de Córdoba una Basidiomiceta ^ para aumentar las colecciones

de la escuela a su cargo, lie tenido la sorpresa de ver esa planta ata-

cada por una colonia de Tisanópteros, cuyo estudio será materia de

la presente nota.

AUSTROTHRIPS Brethes, ii. gen.

Gapite paulum latiore qnaní longurn^ genis sine pilis capitatis. Ocellis

in 9 ttdsunt, in cf desiint. Antennaecapite plus duplo longiores.Protlio-

race triplo latiore longiore, quam capitem hreviore, margine laterali e

pilis capitatis ñ ornato^ tarsís antícis inermibus in 9 ^t dente valido ar-

matis in cf , alis in cf desunt, in 9 elongatis, angustis, haud venosis,

íilis 4 antice posticeque sat aequeciliatis.

La cabeza es un poco más ancha que larga, las mejillas sin cerda

con maza, las ocelas ausentes en el macho, y en la hembra las poste-

riores aproximadas a los ojos de una distancia menor que su propio

diámetro. Las antenas son un i^oco más del doble más largas que la

^ El doctor Spegazzini, a quien agradezco, me informa <|ue la describió con

el nombre de Trámeles pulchra Speg.

ANAL. MUS. NAO. — T. XXVII. (JULIO 1», 1915) 7
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cabeza. El protórax es tres veces más ancho que largo, más corto

que la cabeza, su borde lateral adornado con cinco cerdas de maza^

los tarsos anteriores inermes en la hembra y arnmdos de un espolón

en el macho; las alas faltan en el macho; en la hembra son largas^

subiguales, angostas, sin venas, las cilias más o menos iguales en sus

lados anterior y posterior.

Este género tiene alguna semejanza con Anthothrips y Trichothrips^

pero varios caracteres esenciales lo distinguen bien, por ejemplo, e)

dimorfismo sexual, el macho sin ocelas ni alas y con espolón en los

tarsos anteriores, etc., la hembra teniendo ocelas y alas y faltándole

el espolón en los tarsos.

Austrothrips Verae Biéthes. u. sp.

Largo total : 1,30 mm.; largo de la cabeza : 0,12 mm.; ancho : 0,18,

Protórax, largo : 0,09; ancho : 0,26; ancho del mesotórax: 0,30 mm.

Fig. 1. Cabeza, protórax j- pata aiit<!rior de Avstrothrijjx Verae

aumentados i 200 diámetro»

Ancho del segundo segmento del abdomen : 0,30 mm. Largo del tub(»

:

0,095 ; su ancbo en la base : 0,057 : su ancho en la extremidad : la mi-

tad del de la base.
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Color general : pardinegro, el tubo testáceo, rojizo, las patas ante-

riores, todos los tarsos y los tres primeros artículos de las antenas

de un llardo más claro que el resto del cuerpo.

Largo relativo de los artículos de las antenas : ^, |, §, ^, 5, |, |, |.

La cabeza en forma de cuadrilátero con sus ángulos anteriores ocupa-

dos por los ojos que son redondeados, los lados laterales paralelos, la

frente un tanto adelantada entre la base de las antenas. Ocelas : la an-

terior en la extremidad anterior de la frente,

las posteriores situadas cerca de los ojos, de los

cuales están separadas por una distancia me-

nor que su propio diámetro. Una cerda postocu-

lar en maza. Antenas aproximadas en su base,

algo más de dos veces más largas que la ca-

beza : el primer segmento en cono truncado,

el segundo cilindrico atenuado en su mital ba-

sal, los 3-5 piriformes, los 6 y 7 en forma de

Fig. 2. — Antena de A.

Verae, aumentada, +
200 diámetros.

3. — Ala anterior derecha de A. Verae

aumentada + 66 diámetros

aceituna y el último cónico, atenuado en la base. Los artículos 3 a

5 tienen un cono sensitivo de cada lado cerca de su extremidad y
el G tiene un cono más largo y más angosto en su lado interno. Pro-

tórax de un largo igual a los tres cuartos del de la cabeza, trapezoidal,

sus lados anterior y posterior arqueados y más o menos paralelos

:

una cerda en maza en cada ángulo anterior, una en cada ángulo pos-

terior, una en el medio de los bordes laterales y dos en el borde pos-

terior cerca de cada ángulo posterior ; dos cerdas simples en el borde

anterior. Las alas tienen en su base dos cerdas en maza; las demás

cerdas son sencillas y más o menos igualmente desarrolladas en sus

lados anterior y posterior. Las cuatro tibias posteriores tienen una

cerda preapical externa. Abdomen sésil, gradualmente más angosto

hacia la extremidad; en el dorso el primer segmento ofrece tres cer-

<las preapicales de cada lado posteriormente : la mediana es larga y
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eu maza; los segmeutos 2 a 6 ofrecen cinco cerdas en la misma posi-

ción, las segunda y cuarta largas y en maza, la quinta sinuosa hacia

adentro; el segmento 7 tiene la segunda cerda sencilla, la cuarta

cerda en maza y falta la sinuosa, el segmento 8 tiene las cerdas jnea-

picales sencillas y alternativamente cortas y largas. El tubo es có-

nico, largo como los dos tercios de la cabeza, con un anillo de cerdas

apicales alternativamente cortas y largas, pero siempre más cortas

Fiji. 4. — Extieniidiiil «Ul ¡ilMloiueii de A. Verae

ainiH-iitada + 'JOO (li;íiiit'tr()«

Fig. f). — Tibia y tarso

anteriores del (y de A

.

Terae. anniciitados +
200 rtiánietroK.

que el mismo tubo; en su borde iní'erior hay cuatro cerdas iusiformes

cortas.

El macho difiere de la hembra por la falta de ocelas y de alas y
pcn* un espolón situado perpendicularmente en el lado interno del

tarso anterior. Atleinás la cabeza, las patas anteriores y los (I(»s últi-

mos segmentos abdominales son netamente rojizos, así como los dos

primeros artículos de las antenas.

Hágome un placer en dedicar este nuevo Tisanóptero a la distin-

guida señorita Rosario Vera Peñalosa quien pone todo su empeño en

dar realce a la Escuela normal a su cargo.



SUPLEMENTO A LA FAUNA ERPETOLÜGICA ARGENTINA

Por PEDRO SERIÉ

Después de la piiblica(;ión del Catálogo del Britisli Museum y de

los trabajos de erpetología argentina del doctor Carlos Berg y de dou

.Tulio Koslowsky, se dieron a conocer en publicaciones europeas un

regular número de nuevas especies de ofidios halladas en el territorio

argentino, encontrándose también en el mismo otras conocidas pero

no seualadas aquí. Por otra parte, la revisión que acabo de efectuar

en el abundante material existente en los museos nacionales de esta

capital y de La Plata, en el gabinete de historia natural de la Uni-

versidad de Buenos Aires y en varias colecciones particulares, me ha

permitido identificar un número aún mayor de especies que hasta

ahora sólo figuraban en la fauna de los países limítrofes, las que por

consiguiente deben agregarse a las especies argentinas.

Me propongo, en esta breve noticia, enumerar e incluir unas y

otras en la erpetología argentina — aun tan imperfectamente cono-

cida — contribuyendo así al ai)orte de algún material útil para un

futuro catálogo o un estudio general más importante y completo.

Este trabajo me ha sido singularmente facilitado por el amable

concurso del distinguido erpetólogo del Instituto seroterápico de

Butantan y del Museo de San Pablo (Brasil) doctor J. Florencio Go-

mes, quien ha tenido oportunidad, durante su última estadía en ésta,

de examinar nuestras colecciones y de identificar varias especies

dudosas.

Las especies nuevas y una variedad halladas en la Argentina son

las siguientes :

* Glauconia imjuirostris Blgr. \

^ Las especies señaladas cou nii asterisco sou las que no he tenido ocasión de

observar.
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* Lepto])Ms argentintis Werner.

* Rhadinaea (lichroa Werner.

* Philodryas snhcarinatus Blgr.

* PhiJodryas lineatns Werner.

Philodryas Baroni vnr. fusco-flavescens >Serié.

Elaxmmorphuíi Speyazzinii Blgr.

* Elaps Simonsi Blgr.

Las nuevas para la fauna argentina, incluidas por diversos autores

Liophis Guentheri Peracca.

* Leptodira alhofusca (Lacép.) Blgr.

Philodryas holiriamis Blgr.

Las incluidas por mí en el presente trabajo :

Eunectes notaeus Cope.

Atractus badius (Boie) Blgr.

Himantodes cenchoa (L.) D. B.

Leptodira ammlata (L.) Blgr.

Rhachidehis hrazili Blgr.

Rhinostoma ynianense Troscb.

Tomodon dorsatus D. B.

Aposfolepis as)iimiU.H (Keiiili.) Blgr.

ElapH lemniscatus (L.) Sclineid.

Dipsas indica Laur.

Lachesis atrox (L.) Blgr.

Lachesiü ja ra racussii Lacerda

.

Lacheáis cotiara (louies.

Fam. GLAUCONIIDAE

Gen. GLAUCONIA Gray (1845)

1. ' Glauconia inguirostris Bl<;r.

Glauconia \nijHÍrontriit Boulenger, Ann. ilag. Xat. Hist. (7) IX, p. 338 (1902),

Cruz del Eje (Córdoba).

Hocico saliente, en forma de gancho, <'on el margen horizontal cor-

tante. Tiene sobreocular. llostral ancha, truncada posteriormente,

llega hasta el borde inferior de los ojos, los cuales son bien visibles.

Nasal completamente dividida en dos. Ocular bordea el labio, entre

dos labiales. Catorce series de escamas alrededor del cuerpo. El diá-

metro del cuerpo es cerca de 50 veces su longitud total y -ÍÍJ veces la

longitud caudal. Pardo claro por encima. Vientre Illanco.

Longitud total : 180 iiim.
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lam. BOIDAE

Subfam. BOINAE

Gen. EUNECTES Wagl. (1830)

2. Eunectes notaeus Cope
(Lam2)al(igtia-Boa-Curuyv)

Eunectes noiaeus Cope, Proc. Ac. Philad., p. 70 (1862), río Paraguay. Serié,

Physis, t. I, pp. 442-444 (dio. 31, 1914), Paraguay; Bolivia; Argentina

(Chaco austral. Corrientes).

Ennecies muriniis (nec Linné) Peraeca; Boíl. Mus. Zool. Anal. Torino,X, p.

13, N» 195, n. 2 (1895), Paraguay; Argentina (Chaco). Berg, An. Mus.

Nac. B. A., VI, p. 10, n. 4 (1898), Guayanas; Perú; Brasil; Paraguay;

Argentina. Koslowsky, Bev. Mus. La Plata, VIII, p. 189, n. 64 (1898),

Argentina (Corrientes, E. Ríos, S. Fe, Chaco, Misiones).

Esta especie debe substituir a E. murinus (L.), incluida errónea-

raente en la fiíuna argentina, y que hasta abora sólo fué encontrada

en el Perú y en el Brasil, mientras que U. notaem tiene su distribu-

ción en el Paraguay, Bolivia y Argentina.

El Museo nacional ha recibido varios ejemplares, délos cuales tres

provienen del Chaco y uno de Corrientes.

Difiere de U. murinus especialmente por el menor tamaño, el me-

nor número de escamas, de placas ventrales, subcaudales y labiales.

Sq. 45-49; V. 221-231; Se. 46-58.

Fam. COLUBRIDAE Serie A. AGLYPHAE

Subfam. COLUBEINAE

Gen. LEPTOPHIS Bell; Wagl. (1825-1830)

3. * Leptophis argentinus Werner

Leptophis argentinas Weruer, Abh. d. Math. Phys. El. d. Eonigl. Bayer.

Akad. d. Wíssens., XXII. II Abt., p. 384 (1904), Argentina (Rosario).

Especie fundada sobre un solo ejemplar recogido en Rosario (pro-

bablemente de la Frontera ^ Salta), muy próxima de L. marginatm

Othr., cuya coloración es idéntica. Se distingue de ésta por tener dos

preoculares, las escamas de la hilera dorsal algo más carenadas que
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las de los flancos y el número de temporales, que es de 1 + 1. El

ejemplar mide un metro de larg'o total, correspondiendo 35 centíme-

tros a la cola. Tiene 8 sobrelabiales, cuyas dos últimas de cada lado

unidas, y 5 pares de labiales inferiores en contacto con el primer par

de mentonianas.

V. 156: Se. 108.

Gen. LIOPHIS Wagl. ; Bigr. a830-1894)

4. Liophis Guentheri Peracca

Liophis viridin part., Guuther. Bouleuger, Cat. Snak. Brit. Mus., II, pp.

127, 128 y 135, u. 10, ej. a, e (1894), Smlamérica ; Argentina (Salta).

Liophis Guentheri Peracca, Boíl. Mus. Zool. Anat. Torino, XII, N" 274,

p. 11, Ji. 30 (1897), Chaco boliviano.

Especie muy próxima de L. viridis (itlir., pero de la que se distin-

gue a simple vista por la cola muy obtusa, la cabeza gruesa, piriforme,

el hocico subagudo y el aspecto general macizo; siendo su distribu-

ción geográfica también diferente : Sud América tropical occidental

(Bolivia hasta la Argentina — Salta), mientras que L. viridis sólo se

hallaría en la zona tropical oriental ',

Peracca ha observado seis ejemplares de Caiza (Chaco boliviano)

y da los siguientes datos: uua i>la(;a preocular apenas separada de la

frontal; 2 postoculares; temporales 1 -f li; 8 sobrelabiales, de las

cuales las 4-5 forman la órbita; 5 labiales inferiores en contacto con

el primer par de mentonianas; 19 series de escamas con una fosa api-

cal; V. 193-109; Se. 54-58. Cola terminada en punta obtusa, con una

verdadera calota córnea en el extremo, y contenida cerca de seis veces

en la longitud total. Coloración : verde uniforme superiormente (azu-

lado eu el lí(|uid()): sobrelabiales y partes inferiores de un blanco

amarillento.

El Museo nacional posee un ejemplar de la Argentina (sin localidad

precisa). Corresponde en general a la descripción de Peracca, salvo

en que la placa preocular está bien separada de la frontal y la cola

está contenida seis veces y media en su longitud total. Tiene 193

ventrales y 50 subcaudales.

' Resultaría así algo dudosa la existencia de L. viridis en la Argentina, incluida

en la enumeración de Koslowsky.
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GeD. RHADINAEA Cope (1863-1868)

5. " Rhadinaea dichroa Werner

Ehadinaea dichroa Wcruer, Zoolorj. Aiizeigcr, XXII, N" 581, p. 115 (1899),

Argentina.

Especie afln a Eh. anómala Gtbr., sesún el autor, pero que, por

los caracteres y coloración, se asemejaría más a Rh. modesta Kos-

lowsky. Tiene uiiapre y dos postoculares: temporales 1 + 2; S sobre-

labiales, de las que 4-5 tocan el ojo; 5 labiales inferiores en contacto

con el ijrimer par de mentonianas; 19 series de escamas. V. 159; A. };

Se. 50.

Long. total : 460 mm.; long. caudal : 85 mm. Coloración : pardo uni-

forme por encima, con las escamas punteadas denegro; sobrelabiales

y partes inferiores blanquizco amarillento.

Gen. ATRACTUS Wagl. (1828)

6. Atractus badius (Boie) Blgr.

[Braclii/orrlios} hadiua Boie, Isis, p. 540 (1827).

Atracius hadius Bouleuger, Cat. Snak. Brit. Mus., II, p. 308, n. 13 (1894),

Guayanas ; norte del Brasil ; Peni ; Ecuador.

El ejemplar observado pertenece a la colección del señor J, J. Ná-

gera, quien lo recibió de Las Palmas (Chaco austral).

Corresponde a la descripción del Catálogo de Boulenger (Var. E)

y al A. multicinctum de Jan. Fondo pardo obscuro con estrechas fajas

transversales amarillentas orladas de negro, que no se unen sobre el

dorso. Collar amarillento. Este mismo tinte se extiende so})re las ven-

trales, que están salpicadas de manchitas pardas, más finas y nume-

rosas encima de las subcaudales.

Sq. 17; V. 100; A. 1; Se. 24.

Long, total : 320 mm.; loiig. caud. : 28 mm.
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Fam. COLUBRIDAE Serie B. OPISTOGLYPHAE

Siibfam. DIPSADOMOEPHINAE

Geu. HIMANTODES D. B. : Cope (1853-1863)

7. Himantodes cenchoa (L.) D. B.

[Coluber~] Cenchoa Linn. S. N. I., p. 226 (1758). «América».

Imantodes cenchoa Dum. et Bib., VII, p. 1065 (1854), Brasil; Guayauas;

provincia de Buenos Aires (?) ; Méjico. Boulenger, Cat. Snak. Brit. Mun.,

III, pp. 83, 84, n. 1 (1896), Méjico; América central; Sudamérica tro-

pical.

No obstante la indicación de Duméril et Bibron (bastante dudosa

por tratarse sobre todo de la provincia de Buenos Aires), esta especie

y ninguna del género ha sido incluida hasta ahora en la fauna argen-

tina; pero el hecho de haberse hallado recientemente un ejemplar en

el Chaco explicaría la aparición en las orillas del río de la Plata de

los citados por Duméril, mediante los « camalotes » que las aguas

arrastran del norte, como ocurre con otras especies deesas regiones.

El Museo nacional ha recibido, i)or primera vez, un ejemplar en-

viado al señor Xágera de Las Palmas (('haco). Corresponde a la des-

cripción. Tiene 43 manchas negras sobre el dorso y 34 sobre la cola.

Sq. 17; Y. 259; A. \; Se. 156.

Long. total : 690 mm,: long. caudal : 210 mm.

Gen. LEPTODIRA Gtlir. (1858)

8. ^Leptodira albofusca (Lacép.) Blgr.

C'oluher albofuscun Lacép., Serp., II (4), p. 255 0832). Hab. América.

Leptodira alhofunca Boulenger, Cat. Snak. Brit. Mus., III, pp. 89, 95, n. 8

(1896), Méjico; Ecuador; Venezuela; Brasil; Paraguay. Werner, Jahrb.

d. Hamh. Wíhh. Anxt. ? Brih., XXVI. p. 246 (1909), Argentina.

Werner cita esta especie de la Argentina (sin localidad precisa)

por un ejemplar que se halla en el Museo de Hamburgo, el cual tiene

19 series de escamas.
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9. Leptodira annulata (L.) Blgr.

Coluherl annulatun Linn. S. N. I., p. 224 (1758). « Hab. América».

Leptodira annulata Boulenger, Cat. Snak. Brit. Mus., Ill, pp. 89, 97, ii. 9

(1896), Sudamérica tropical.

El Museo nacional ha recibido un ejemplar del Chaco, enviado por

la División de ganadería.

Tiene 8 sobrelabiales; las 4-5 tocan el ojo; una subocular. La placa

preocular toca la frontal. Las manchas pardas del dorso unidas en

varias partes, formando como trozos de ana línea ondulada hasta

encima de la cola. Los flancos llevan manchas negras. Vientre blan-

quizco.

Sq. 19; V. 188; A. {; Se. (mutiladas) 80.

Long. total : 700 mm.; long-. caudal : 170 mm.

Geu. RHACHIDELUS Blgr. (1908)

10. Rhachidelus brazili Blgr.

Bhachidelus brazilii Boulenger, Ann. Mag. Nat. Hist. (VIII), 2, p. 31 (1908),

Brasil (San Pablo).

Este género, fundado por Boulenger sobre un ejemplar recogido

en San Pablo, existe también en la Argentina.

En el Museo nacional figura un espécimen de Santa Ana (Misio-

nes), colección Quiroga.

Difiere de la descripción sólo por tener la placa superciliar soldada

con la j)reocular y las jjarietales unidas con la temjjoral anterosupe-

rior. Dentadura y iliacas cefálicas como O.vyrhopiis. Pupila vertical.

Escamas en 25 series con dobles impresiones apicales; las de la serie

dorsal algo ensanchadas. Coloración en alcohol, castaño obscuro uni-

forme; parte ventral más clara adelante.

Xuestro ejemplar (9) tiene 183 placas ventrales, anal entera, 00

subcaudales, de las cuales 21 enteras.

Long. total : 1270 mm., y caudal : 230 mm.



lUO MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

Gen. RHINOSTOMA Fitz. (1826)

11. Rhinostoma guianense (Tro.sch) Bigr.

Heteroüon guianensis Trosch, iu Sdtomb. BeifiC Brit. Guian., III, p. 653

(1848), Guayana iuglesa (Pirara).

Ehinoütoma (juianense Boulenger, Cat. Siiak. Brit. Mus., III, p. 114, u. 1

(1896), Colombia; Venezuela; Gnayanas ; Brasil; Paraguay.

Existe im ejemplar en el gabinete de historia natural de la Uni-

versidad, con procedencia de Corrientes y otro en el Museo nacional

recogido en Alta Gracia (Córdoba) por don Guillermo Gallardo.

Esta especie se distingue fácilmente de B. vittatuhi Blgr. por la

forma de la rostral muy encorvada hacia arriba y aplanada superior-

mente con los bordes afilados, el color uniforme (jiardo claro u ol)scu-

ro), además de un mayor número de subcaudales.

El espécimen hallado en Corrientes tiene la iliaca preocular entera

y 2 postoculares. De las labiales inferiores del lado izquierdo, 5

tocan la primera mentoniana y del lado derecho sólo 4, por el redu-

cido tamaño de la tercei-a de este lado que no llega a la mentoniana.

Escamas de la nuca muy pequeñas. Cola obtusa, con la jtlaca termi-

nal iutVrioi" (|ue abiaza la sui)eri(u-. Pardo claro ])or encima y blan-

quizco inferiormente hasta dos series de escamas de los flancos.

Sq. 19; V. 201; A. 1; Se. 7 enteras y 52 divididas.

Long. total : 750 mm. ; long. caudal : 130 mm.
El ejemplar de Córdoba, no adulto, es pardo claro sobre el dorso y

amarillento en los flancos. Cabeza i)ar<lo obscuro con un collar auutri-

llento que cubre de .'í-5 escamas detrás de las parietales.

Sq. 19; V. 189; A. 1; Se. Í3S (.'{ enteras, 12 div., 4 ent., 49 div.).

Long. total : 298 mm.; long. caudal : 57 mm.

G.n. TOMODON D. 1?. (18.53)

12. Tomodon dorsatus (I). B.) Blgr.

Tomodon doriulum Duiíiéril et Bibron, Erp. Gen., VII, p. 934 (1854), Brasil.

Tomodon dorsatnn Boulenger, Cat. Snak. lint. Mus., III, p. 121, n. 1 (1896),

Brasil.

El !Museo de La Plata posee un <^J«'iii|)lar de esta especie, enviado

de Misiones por el señor L. Álvarez. Corresponde a la descrii)cióu y
da las siguientes cifias :
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Sq. 17; V. 139; A. \ ; Se. GO.

Loiig. total : 525 miiL ; long. candal : 120 inin.

Geu. PHILODRYAS Wagl. (1830)

13. Philodryas subcarinatus Blgr.

Pkilodrya» subcdi'nKiti'.ii Boulenger, Jnn. Mag. Nat. Hist. (7), IX, p. 287

(1902), Colonia Bt-nítez (Chaco).

Muy parecida a Pli. aestivus Scbleg., de la qne se distingue por el

hocico corto y obtuso y las escamas levemente carenadas. Coloración

verde uniforme por encima. Sobrelabiales y partes inferiores blan-

quizcas.

Un solo eiemplar joven.

Sq. 21; V. 213; A. j; Se. 114.

Long. total : 255 mm.; long. caudal : 70 mm.

14. 'Philodryas lineatus Weruer

Flrilodryaf! linentii-s Wenier, Mitt. Katurhist. Mus. Hamb. tViss. Jnsf., XXVI
p. 233, tig. 8 (1909), Argentiua.

Un solo ejem])lar en el Museo de Hamburgo con la única indica-

ción de «Argentina». Se distingue de Fh. pHammophideuH Gtlir. por

tener tres sobrelabiales en contacto con el ojo y mayor número de

subcaudales. Fondo pardo amarillento, con dos líneas obscuras desde

el hocico hasta la cola.. Cabeza de un pardo más claro. Dos líneas

amarillas salen de la nuca hacia atrás, y sobre el dorso otra i^arda.

más ancha, llega hasta la cola. Garganta amarillenta con puntos

negros. Vientre verdoso.

Sq. 19; Y. 162; A. |; Se. 122.

15. Philodryas bolivianus Blgv.

Philodryas holivianiis Bouleug.er, Cat. Snak. Brit. Mus., III, pp. 127, 132,

u. 5, pl. IX, fig. 1 (1896), Cochabamba (Bolivia).

Philodryas Borellü Peracca, Boíl. Mus. Zool. Anat. Torino, XII, N° 274,

p. 14, n. 38 (1897), Argentina (Salta, Tncnmán).

El Museo nacional posee un ejemplar joven de la provincia de

Corrientes. Pls de coloración verdosa con tres series de puntos negros
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sobre el dorso, formando rayas hasta encima de la cola. Parte infe-

rior del cuerpo verdosa. Placas cefálicas orladas de negro y manchas

de este color en la región occipital y sobre las últimas labiales. Pla-

cas guiares y mentonianas blancas.

Sq. 17: T. 194; A. j; Se. 104.

Long. total : 486 mm.; long. caudal : 129 mm.

Los dos ejemplares sobre los que fundó Peracca la especie Ph. Bo-

rellii (que no puede ser separada de Ph. boliviamis^ segiín Werner)

provienen de Las Concas (Salta) y San Pablo (Tucumán). Según el

autor, se asemejarían más a Ph. Schotti (Schleg.) que a Ph. bolivianus.

La coloración general es de un gris ceniciento lavado de pardo.

Sobre el dorso y flancos cuatro series paralelas de grandes manchas

pardas, irregulares, orladas de negro y más o menos confluentes entre

8Í; en la parte anterior del cuerpo, las manchas medianas, unidas, se

extienden hasta las laterales, formando como fajas transversales.

Cabeza pardo claro sin manchas; sobrelabiales pardo amarillento.

(Juerpo inferiormente ceniciento claro. Ventrales y subcaudales orla-

das de negro grisáceo.

Sq. 17: V. 198-202; A. j ; Se. 108-109.

16. Philodryas Baroni

vai. fusco-flavescens Strié

[rhilodf/ias Baroni Berg, An. Mus. Xac. Bitciwx Jiicn, IV, i>p. 189-194

(1895), Tucumán, Chaco austral.]

Philodryan Baroni var. fusco-flavescena Serié, An. Mun. Xac. Hint. Xat. />.

A., XXVI, pp. 227-230, pl. ... (1914), Argentina (Tucumán, Salta).

Dos ejemplares observados de esta variedad — uno en la colección

ílel Museo nacional con procedencia de Salta y otro de Tucumán,

colección del doctor Lillo — ofrecen diferencias importantes en la

coloración. En lugar del verde, amarillento o azulado, general y cons-

tante en Ph. Baroni Berg, presentan éstos un fondo moreno con va-

rias series «le escamas blanquizcas o amarillentas, que forman sobre

el dorso o flancos varias líneas claras, más i)ronunciadas en la parte

anterior. El espécimen del Museo presenta dos líneas dorsales y dos

laterales que parten del hocico, mientras que el de Tucumán. de

fondo pardo más claro, tiene rastros de las líneas blanquizcas sólo

en los flancos: y sobre la nuca y parte del dorso vestigios de la línea

negra angosta, en forma de cadena, cortada por escamas pardas. Esta

misma coloración ha sido observada ])or el doctor Lillo en varios
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ejemplares vivos, de Tucumán y Santiago del Estero, invariable y
sin transiciones con el color típico de Ph. Baroni Berg.

Sq. 23; V. 224-237; A. 1; Se. 103 (mntiladas)-138.

Gen. APOSTOLEPIS Cope (1861)

17. Apostolepis assimilis (Reinh.) Blgr.

Elapoviorphus assimilis Keiiiharfit, Vidensk. Mcddel., p. 235, pl. IV (1860),

fig. 1-5 (1861).

Apostolepis assimilis Bouleuger, Cat. Snak. Brist. Mus., III, pp. 233, 234,

n. 2 (1896), Brasil (Minas Geraes).

Dos ejemj)lares en el Museo nacional con procedencia del Chaco.

Corresponden a la descripción salvo en el número de las placas post-

oculares, que es de dos en lugar de uno
;
pero es éste un carácter

variable según me comunica el doctor Gomes, quien ha observado 16

ejemplares de esta especie, de San Pablo y Minas Geraes, de los cua-

les 9 tenían dos i^ostoculares.

Color general rojizo con las extremidades negras. Hocico amarilla

hasta la base de las placas frontal y sobreoculares. Faja transversal

negra que abraza los ojos, parte de las 2-3 labiales (las demás amari-

llas) y se extiende hasta detrás de las parietales y costados de la gar-

ganta. Sigue un collar amarillo de 2-3 escamas sobre la nuca y otro

negro del mismo ancho. Cola negra en su tercio final, con la parte

inferior algo más clara.

Sq. 15; V. 253; A. j; Se. 27-32.

Long. total : 227-230 mm. ; long. caudal : 1 6-20 mni.

Gen. ELAPOMORPHUS D. B. (1853)

18. Elapomorphus Spegazzinii Blgr.

Elapomorphus Spegazzinii Boulenger, Ann. Mus. Civ. St. Nat. Genova, ser.

3a, vol. VI (XLVI), oct. 20 (1913), Argentina (La Plata).

Especie fundada sobre un solo ejemplar (9) hallado cerca de La

Plata por el doctor Spegazzini en 1891. Bastante próxima de U. leni-

niscatus D. B., con la que hasta ahora ha sido confundida, no obs-

tante su coloración visiblemente diferente. El dorso es pardo claro

con una línea mediana negra muy angosta; en los flancos una faja
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negra ancha, y las dos liileras de escamas próximas a las ventrales

blancas, manchadas de negro. Cabeza, región guiar y parte del dorso

encima de la cloaca enteram<Mite negras. Ventrales negras con el

borde inferior blanco.

Sq. 15; V. 214; A. |; Se. 22.

Long. total : 470 mm.; long, caudal: 32 mm.
He observado varios ejemplares de esta especie en la colección del

Museo nacional y en las particulares de los señores J. J. Nágeray A.

Marrero de distintas procedencias : Buenos Aires (Flores, Palermo,

Tigre), Misiones y Salta, los que coinciden con la descripción del autor,

especialiuente los de liuenos Aires. La íblidosis poco variable, pues dan

como número de ventrales : 211-214 y de subcaudales : 21-22. En algu-

nos individuos adultos la línea dorsal negra está esfuuiada y sólo hay

vestigios de ella sobre el cuello y cerca de la cola; en otros se observa

como un collar blanco amarillento, o dos manchas claras apenas acen-

tuadas en la nuca; la zona l)lan(|uizca de los flancos sin numchas y
las ]>lacas anales amarillas.

Fam. COLUBRIDAE Serie C. PROTEROGLYPHAE

Subliim. KLAPIXAF

Gfii. ELAPS ^(Inicia.; Gthr. (lSOl-1859)

19. Elaps lemniscatus (L.) .Sclmeid.

(Víbora de coral)

IColiibcr] lemnixcalKs Liiiii. S. N. I., p. 224 (1758).

ElapH lemniscatus part., Schneitl, Hisi. Amph., II, j). 291 (1801). Boulcu-

ger, Cat. Snak. Brit. Mus., III, pp. 414, 430, u. 22 (1896), Guayanas

;

Brasil.

Un ejemplar en el gabinete de historia natural d<' la Universidad,

con procedencia dudosa (« Rep. Argentina-l'araguay »), por lo (|ii('

debe incluirse sólo provisoriamente en la fauna argentina.

Igual a E. Marcgravi Wied, salvo en el número de placas ventra-

les que es mayor. Se cuentan 13 y media series triples de anillos

negros sobre el cuerpo y cola. Los anillos, del mismo ancho, están

separados por una angosta faja amarilla <le una escama, mientras

que el espacio rojo entre cada seiie es mayor que el ancho d<í un ani-

llo. Hocico negr(» y una faja transversal de este color cubre la placa
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frontal, ojos y sobrelabiales. Las escamas de los espacios rojos ribe-

teadas de negro.

V. 2G1; A. I; Se. 35.

Long. total : 557 min.; long. caudal : 45 nim.

20. ""Elaps Simonsi I51gr.

(Víbora de coral)

Elaps simonsii Boulenger, Ann. Maf). Xat. Hist.. IX (7), pp. .3,36, 339

(1902), Argentina (Córdoba).

Esta especie ha sido fundada sobre un solo ejemplar (9) bailado

en Cruz del Eje (Córdoba) por M. P. O. Simons.

Muy parecida ñU.frontalisTf.Jj., de la que difiere por tener el

primer par de labiales inferiores separado por la sínfisis. Cabeza

negra con ribetes amarillos en las suturas anteriores de los escudos.

Cuerpo con ocho series de tres anillos negros, de los cuales el central

es dos veces más ancho que los laterales.

Sq. 15; V. 230; A. | ; Se. 27.

Long. total : 685 mm. ; long. caudal : 45 mm.

Fam. AMBLYCEPHALIDAE

Gen. DIPSAS Laur. (1768)

21. Dipsas indica Laur.

Dipsas indica Laurenti, Siin. Jiept., p. 90 (1768).

Dipsas hucephala Bonlenger, Cat. iSnak. Brit. Mus., III, p. 461, fig. 32

(1896), Sud América tropical.

Un ejemplar de San Ignacio (Misiones) fué enviado al Museo por

el señor H. Quiroga. Corresponde a la descripción de Boulenger.

Color general x)ardo amarillento, con grandes manchas negruzcas

orladas de blanco. Las de los flancos no se tocan sobre el dorso. Las

3-4 primeras de la serie están unidas lateralmente, formando como

uuíi sola mancha alargada.

Sq. 13; V. ISO; A. 1; Se. 80.

Long. total : 570 mm.; long. caudal : 140 mm.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (AftOS'IO IG. lOlfi) 7*
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Fam. VIPERIDAE Serie D. SOLENOGLYPHAE

Subfam. CROTALI^AE

Gen. LACHESIS Dand. (1803)

22. Lachesis atrox (L.) Blgr.

(Jararaca)

[(Muber] alrox Liuué, S. N. I., p. 222 (1758).

Lachesis atrox Boulenger, Cat. S)ial\ Brit. Mus., III, pp. 530, 537. ii. 3

(1896), América central hasta el Perú y norte del Brasil.

Un ejemplar muy joven existe eu el gabinete de la Universidad,

con la sola indicación de « Eep. Argentina», por lo que incluyo

también ]>rovisionalmente esta especie en la fauna argentina.

Se distingue difícilmente de la « Jararaca » común del Brasil L.

lanceolatus (Lacép.), no señalada aún en la Argentina, siendo así que

Ihering considera las dos formas como subespecies muy próximas.

El espécimen del gabinete de Historia natural tiene 7 sobrelabia-

les, de las que la segunda fonna el borde de la fosa loreal: una sola

hilera de placas entre las sul»ooulares y las lal)iales. La carena de las

escamas no llega hasta el borde inferior. Fondo i)ardo con manchas

triangulares negras, orlada.^ de pardo amarillento, las que a veces se

unen sobre el dorso. En los ñancos dos series de manchitas negras

íjue coinciden con la mayor triangular del lomo. Cabeza sin dibujo

visible. Extremidad caudal pardo claro. Vientre blaiKiuizco salpicado

de negro.

Sq. 2o; V. 184; A. 1 : Se. 4 enteras + (K) divididas,

Long. total : .'307 iimi.: long. caudal :
.'»( luni.

23. Lachesis jararacussu Lácenla

(Jararuetissii)

IMhropn jararacunHU Laceida, Lcroii-s xiir le ven'ui dcx xcrprntx da Brésil. U.

de Jan., III, p. 8 (1884).

Lachesis atrox jararacussu Ihering, Rcv. Mux. I'aulisto, \ 111, p. 35(i (1910),

Brasil.

Esta especie — considerada por Ihering como subespecie de L.

atrox (L.) — parece ser común en Misiones, de donde el Museo nació-
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nal lia recibido 8 ejemplares : 5 de Santa Ana (D. H. Quiroga), 1 del

Iguazú (Dr. J. B. Ainbrosetti), y 2 loe. ? (Dr. C. Si)egazzini).

Tiene las escamas fuertemente carenadas en general, con nna pe-

queña protuberancia mediana, casi como en L. mutus (L). Las de los

lados de la cabeza sin cresta, especialmente las que tocan a las 3-4

sobrelabiales. Coloración mucho más obscura que en las demás espe-

cies, siendo el dibujo casi igual. Cabeza de un pardo obscuro o entera-

mente negra, con los costados amarillentos. Detrás de los ojos hacia

el cuello se extiende una ancha línea negra oblicua, separada del

negro de la cabeza por nna faja amarillenta.

El número de ventrales es menor que en las demás especies; y en

cuanto al largo total puede llegar hasta 2'"20 metros.

Sq. 23; V. 173-lSl; Se. 50-58.

Largo total : 357-1120 mm. ; long. caudal : 50-152 mm.
(Además de los caracteres morfológicos indicados, él doctor V. Bra-

zil, director del Instituto seroterápico de Butantan, ha descubierto

en el veneno de esta esijecie diferencias notables, siendo mucho más

activo y abundante que en las demás especies afines.)

24. Lachesis cotiara Gomes

(Cotiara)

Lachesis cotiara Gomes, Ann. Paulistas de Medie, e Ciritrg., I, n" 3, pp. 65-

66, pL 8 (1913), Sao Paulo (Brasil).

Especie fundada sobre tres ejemplares hallados en el estado de

Paraná (Brasil). Muy parecida a L. aUermUus (D. B.), de la que se dis-

tingue por la coloración del vientre — casi enteramente negro — el

dibujo de la cabeza, la forma de las placas cefálicas y el menor nú-

mero de ventrales.

El autor da las siguientes cifras para los tres ejemplares

:

Sq. 27; V. 155-161; A. 1 ; Se. 47-52 (divididas).

El gabinete de la Universidad posee un ejemplar incompleto pro-

cedente de Misiones (Exc. Niederlein), reducido a los dos segmentos

anterior y posterior : cabeza y cuello (10 centímetros) y cola entera.

Corresponde a la descripción del autor, salvo en el número de las

snbcaudales que es bastante menor. Coloración verde oliváceo con

manchas negras triangulares alternadas. Una faja parda, orlada de

negro sigue por encima el contorno de la cabeza, limitando en el cen-

tro un dibujo más claro ])arecido a una cruz de dos brazos más o me-
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nos regular. Labiales, garganta y cuello amarillento salpicado de

negro. Subcaudales enteramente negras.

Sq. 27; V. ? ; Se. 36 divididas.

Long. caudal : í)0 mm.
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NOTA SOBRE « PROSPALTELLA BERLESEI '> How

F. LAHILLE

Hace unos meses (mayo 27 de 1914), el ministerio de Agricultura

nombró una comisión encargada de propagar en el país la Frospalte-

Ua Berlesei How. con el fin de contrarrestar la multiplicación del

Diaspis pentágona y tratar de reducir esta cochinilla a la impotencia.

Según tengo entendido, se compraron en Italia numerosas estacas

prospaltelizadas y son éstas las que se distribuyen actualmente en-

tre los propietarios que las solicitan para preservar sus árboles fru-

tales.

Últimamente corrió el rumor de que el parásito distribuido por la

comisión bien iDudiera ser una pequeña avispa j)arecida a la Prospal-

tella Berlesei^ pero distinta, sin embargo, de esta especie.

La cuestión no tiene en realidad mayor importancia, pues basta

que el parásito ataque realmente y destruya al diaspis para que llene

el jjrincipal objeto que el ministerio se propuso al difundirlo; y poco

importa, j)ara los fines prácticos, que el insecto tenga una pata más
larga que la de la Prospaltella Berlesei típica o un espolón más des-

arrollado.

Ko obstante, varias personas se interesaron por este problema y
recibí por distintos conductos ramas prosi)altel¡zadas acompañadas

de pedidos de determinación del insecto parasitario del Diaspis.

En noviembre de 1908 introduje en el país y crié en el laboratorio

de la sección de zoología aplicada, situado entonces en la calle Yia-

monte, unas remesas de Prospaltella Berlesei ; y un emi^leado de la
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sección, don Abel Gautier, repartió estos pequeños parásitos, en izar-

te en los alrededores de La Plata y en parte en c' delta del Paraná,

cerca del punto denominado «Los Tres Brazos».

Entregué también unos ejemi)lares a mi distinguido amigo el doc-

tor C. Spegazzini.

Hice en esta época unas preparaciones microscópicas de estos in-

sectos, y desde luego puede asegurarse, que su examen demuestra

que los parásitos repartidos actualmente por la comisión de propaga-

ción son idénticos a los ejemi^lares típicos de Prospaltella que recibí

a fines de 1908 del mismo profesor A. Berlese.

Agrego a la presente nota la reproducción de una fotografía (fig. 6)

que obtuve en el patio del laboratorio y que representa la caja destina-

da a recoger los parásitos, cuando éstos, dirigiéndose liacia la luz, pa-

san dentro de los tubos de ensayo utilizados para su transporte, por

lo menos cuando uno desea cerciorarse del número exacto de los Afe-

linos que van a servir para infectar una colonia determinada de

J>ia fi}) is pentágona

.

El liecbo de que Laya sido posible dudar de la identidad de la Pros-

paltella Bevlesei, tratándose de los i)arásitos (jue ju-ovienen de las úl-

timas remesas de estacas, de-

muestra que no es inútil dar a

conocer y representar en gran

escala los caracteres que sirven

para determinar a esta avispa,

liaré ante todo una doble ad-

vertencia :

I"* Es muy i)robab]e í|ne cuan-

do se vayan estudiando los Afc-

lino.s que parasitanen el ])ais al

J)¡<ispi>i jK'nlufiona, se encuentre

una serie <le ('si)e(i(;s distintas de estos liimenópteros útiles.

Una cochinilla del naranjo (Lecanium Itesperidum) se ve atacada por

tres especies de (JoccophagnH y ]i<)i' una especie de Pcrissopfenis.

Se concKien ya siete avispitas cuyas larvas pueden vivir a expen-

sas del J)ia^pÍH pent<i(ion<i. Son las siguientes:

Aphelinus fuscipennift How.
Archenomns bicolor How.

Aspidiotiphagus citrinua Craw.

Tetrasticufi canadensis Asbm.

Prospaltella Murtfeldti How.

Signiphorn aspidioti A si un.

Fij;. 1. — rrospaltn inacvlata How. .según Ho-

ward. .Vfí',' ¡/enera and xpecies of Aphelinae.

Iiásina 80. tigiiia H!. 1 0(17.
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Aplielinus diaspidis How.

Estas especies son polífagas, y Berlese se lia entusiasmado tanto

con la Fro.spultella que lleva su nombre, que en vez de felicitarse de

la presencia de tantos enemigos del IMaspis, no está lejos de quejar-

se de ellos.

« Questa non e una colluhorazione, di cui la Prospaltella non lia hi-

sognOy ma mía vera concurrenza, come di chi collahorasse con un uomo

di buon appetito ajinirfili la colazione.

Xo lie atrilniído nunca una eficacia tan grande a la rrospaltella Ber-

Fig. 2. — 1. 1'. Berlesei How., segiín Howard. líedia. volumen III, página 391. —
2, P. Berlesei How., según Berle.se. — 3, P. diasiñdicola Silv., segiín Silvestri.

L. C, i)ágma 437, figura 402. — 4, P. aufantii. How., según Howard. liev. of

the Aphelinae of Xorth America, página 41, figura 1-3, 1895.

lesei como para ver en este parásito el salvador radical délos árboles

atacados por el diaspis y tuve la satisfacción— aunque el hecho en sí

sea de sentir — de leer en una de las últimas obras (Dispensa de En-

tomología Agraria. Portící, 1911) de Silvestri, las palabras siguientes :

Dice cosa non vera chi afferma che in due anni delle distribuzione in

una localitá, una di esse e capace di distruggere la Diaspis pentágona.

L. C, pág. 138.

2"" Por otra parte, no sería un inconveniente y no habría nada de

extraordinario en que la Prospaltella Berlesei atacase también a otras

cochinillas distintas del Diaspis pentágona.

Muchos afelinos no están tan adaptados a un huésped determina-

do que les resulte imposible atacar a otras especies o géneros. Según
ANAL. MUS. SAC. — T. XXVII (AGOSTO IG, 191.5) 8
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Howard, la Prospaltella auranUi, especie muy parecida a la de Bei-

lese, parásita a cuatro especies de Aspidiotns, a tres especies de My-

tUaspis, a un Lecaniuní y a un Chiona.spís. Berlese opina, sin einbar-

o<), que la P. Berlesei es un endóíago específico del diaspis.

Sería fácil averiguar experimentalmente lo fundado de esta opi-

nión colocando a la P. Berlesei en presencia de otras cocíliinillas. a las

que quizás atacaría también.

La Prospaltella Berlesei fué encontrada porprimeía vez por el emi-

nente profesor A. Berlese, quien la descubrió en 21 de mayo de 1900.

en ejemplares de diaspis procedentes de Washington (Estados Uni-

dos) y fué estudiada por Howard (Ent. J^^eics., oct. 19(M». i)ág'. 1*91-93),

«inieu la dio el nombre de Prospaltella Berlesei.

El autor de la especie la describe en la foiiiia siguiente, dando en

Redia (Vol. III, fase. 2, pág. 391) un dibujo del parásito :

Female. Length, 0.73 mm. : expanse, 1.47 mm. : greatest iridth of

fore-irinfi, 0.Í9 mm. Comes cióse to P. aurantii. Joint 1 offunicle about

as loiifi as pedicel, hut slif/htlif narron-er ; joint '2 rathrr shnrtcr than

joint 1 : Joint .7 longer than joint 1 , and a littJc broadcr : club joinU

.subeqKal iii Icnf/fli. aii<t rach aboiil as Ion;/ ((s joint .'i oí funicle ; tJie ha-

sal joint very slightli/ a'ider tJian joint { of funicle, and the terminal

joint tapering from near base to ist pointed tip. Tn general effect the fia-

gellum is longer and more jiliform thaninl'.imrímtn. Surface of thorax

.sinoofJi. (iencral ador, a hright straic yeUow ; ocelli coral red, eyes hlacTx

;

inesoscutellar ¡xirapsides black ; abdomen fiiscons, n-ith narroa- light ye-

llinr hands beta-icn flie segments : nirtanotamfxscoKs; antennac light ye-

¡loír broini : hgs ii<lloiro.sli : irings hyali)ie. H'ith a rery slighl diishy shade

on disc ; reins yellon'ish ; for-

ra- ings as n-ith P. aurauti,

biif proportionately slightly

longer and hroader; disc den-

sely, uniformly covered n-ith

rery short cilia ; marginal ei-

lia oj'booili ii-ings as a-ilh. I*.

aurantii. M<(lr. LTnkowii.

iáegún Howard, la P. Berle-

sei es muy parecida a la P. au-

rantii ; y para facilitar la com-

paración de estas dos es])ecies

<l(>y (tig. 1 y 1-4) una reproducción de los dibujos originales de Howard.

La P. Berlesei tiene una enorme área de «listribución geográfica.

I'^xistía en Estados ITnidos. de donde fu*'- transportada a Italia. jm'Vo

Tig. '.i. — ProupaltrUa lierlesri Hitw. Antena i/.iniii-i-

(la. El tercer sedimento está reiHesentado con mi

aumento mayor jiara mostrar como ne articula con

los (los ail.jiintos.
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Jierle.se la recibi(') cu 1908 del Japúii, y al afio ¡siguiente el piofesoi-

F. Silvestri hizo e(>ii(K'er(Reale Ace. Lincei., 5 de junio de 1909) con

el nombre de Frosixdtella diaKpidicola una forma que había recibido

de Sud África (Wellington, Capetown), forma que Howard identifica

con toda razón con la /'. Berlesei.

Silvestri la había descripto del modo siguiente :

(\ipo, (intenne, torace e zampe di color fidrofcmn/inco piú o meno

¡ndlido ; occhi nerastri : ((ddouic castagno, colht parte posterio re dei fieg-

Fiji- ^- — l'rüspaltella Ilrrlcsei How. Ala anterior iziiuierila. ísotar la zima ahiiiiiaila

Aumentada 166 veces

menti jerrtif/inea o fidro-ferrugiiiea ; ali ialine. le anteriori .soiio prov-

riste di una fa.scia larga qnanto il ñervo marginale, leggeriHsimamente

affnmicata. II pedieedo delle antenne é un pó pin lungo del 1" articolo

del fuñicólo, che é pin sottile e piíl corto del 2" articolo; il 3° é in lun-

guezza subegaale al 2" e di esso é un |jó piú grosHo. Mesoscuto e scutello

con 4 setole. Frangía delle ali anteriori colle setole maggiori meno di 1/3

piú corte della larghezza deWala. Lung. mm. 0,70.

Muy numerosas son las Prospaltellas que examiné y sin embargo
hasta la fecha no he podido encontrar un solo macho.

Algunos autores su])ouen, y participo de su opinión, que esta es-

pecie se reproduce i)artenogenéticamente. Pero eso no quiere decir

(pie no posee además un modo de reproducción sexual ; sólo que los

machos resultan sin duda muy escasos.
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La ProspaUeUa Berlesei (hembra) tiene un tamaño bastante varia-

ble, de 0,70 muí. de largo hasta 1 mm. y esta variación proviene so-

bre todo de la distensión más o menos orrande, de los somitos abdo-

minales (0,40 mm. a 0,52 mm.), así como de la posición que toma la

cabeza con relación al cuello.

El largo del tórax es más constante : 0,24 mm. a 0,28 mm.
El largo máximo de las alas anteriores, largo contado desde la

verdadera base del ala, pero sin tener en cuenta el tlejo, es de 737

a 748 \j. y el ancho máximo de 204 a 268 y,. Las pestañas situa-

das en la i^rolongación del eje miden 55 ;x de largo, y las más largas

88 ¡j..

Naturalmente hay que tomar todas estas medidas sobre las alas

en posición enteramente horizontal.

Como el ancho del tórax, entre las alas anteriores, es de 0,25 mm..

la gran envergadura máxima, contando el ílejo, es de 1,850 nmi. Sin

el flejo y tratándose de individuos de menor tamaño, la envergadura

es de 1,45 mm.

Los dos dibujos adjuntos (ñg.

Kig. 5. — Prospaltella fíerlesel How. Ala po-stcrior iz(|iii<'iilii

4 y 5) re[)resentan los detalles

de las alas de Frospal-

tella Berlesei. Creo, por

lo tanto, inútil insistir

en su descii])('ión. Las

alas SOI! ]ii;iliiias. iri-

sadas según los efectos

de la hiz. Las anterio-

res son muy brevemen-

te ahunmdas, en la zona compreiulida entre hi gran iicrvacluní mar-

ginal y In parte del borde ]»osteri(»r del al;i. parte eii(lure('i<hi y sin

Hejo.

Los ojos presentan unos pelit<>s muy linos. Parecían negros, pero

aplastándolos, el pigmento resulta en lealidad rojo coral, como el co-

lor mismo de los tres omnmtos. El color general del parásito es ama-

rillo ferruginoso.

En los Aphelinos, los caracteres basados sobre his particularida-

des de las antenas se consideran como siendo de h»s más im]»ortantes

para los especiógrafos. Paia estudiarlas conviene hacer ])rei>a raciones

microscópicas, después de lijar los parásitos con un buen reactivo,

el de Bouin, por ejemplo. Además, en vez de decir que un artejo o

antenito es un poco más largo o más grueso que otro, es necesario

l)recisar estos valores por númeíos.

Los autores (pie h;in descriptí» el gcMieio rros/xdlclhi le asignan
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antenas de 8 segmentos, quizás por no haberse fijado que el largo ar-

tejo basilar que se articula con ¡a cabeza se compone en realidad

de dos segmentos.

El cuadro y el dibujo adjunto (fig. 3) dan a conocer las dimen-

siones y el aspecto de la antena. Haré notar que los valores numéri-

cos que indico para cada segmento son los que encontré, tanto en

parásitos procedentes de Estados unidos, como en otros remitidos

últimamente a la sección por los señores ingenieros Carlos Giróla y
<j. Lizer, así como por el seFuu^ inspector general de la defensa agrí-

<"ola.

Largo

Absoluto Por ciento

Aj 60// 9.0 20;/

A, 140y 21.5 36 V.

A, 60 '/ 9.0 40 //

A^ ."Í2y. 8.0 24//.

A, 48// 7..5 28//

Ag 64// 10.0 36'/

A, 64// 10.0 40//

A, 64// 10.0 40//

A, 100// 15.0 28//

Total... 652// 100.0 —

Al examinar las antenas de la P. Berlesei con un aumento suficien-

te, se notan, como en las de la mayoría de los Aphelinos, crestas lon-

gitudinales que se extienden sobre casi todo lo largo de los últimos

artejos y se prolongan a veces en una pequeña punta aguda.

El artejo viltimo o 9" puede presentar también algunas de estas

crestas, pero en este caso no ocupan todo el largo del antenito.

Son constantes en los antenitos 6, 7 y 8, principalmente sobre la

parte distal de los segmentos.

En los antenitos 4 y 5, cerca de su extremidad distal, se nota a

veces la presencia de un pelo fino y corto terminado por un pequeño

botón.

Alguna vez, y sobre todo si se trata la preparación por una solu-

ción débil de potasa cáustica, se ve de qué modo el antenito 3 se une

<'-on el 4. Hay un pedículo angosto y delgado, presentando en su ex-

tremidad distal un disco quitinoso sobre el cual el segmento siguiente

viene a descansar y unirse.

Representa sin duda el elemento de un antenito y elevaría así

basta diez el número verdadero de artejos de la antena de la P. Ber-

lenei.
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La subfamilia de los ApheUnoü se suele subdividir en dos tribus

:

ApheUnini y Pteroptricini. según que los tarsos tengan 5 o 4 artejos.

La Prospaltella pertenece naturalmente a la primera tril)u.

El primer segmento del tarso de las patas anteriores de la i*. Ber-

lesei presenta una serie de pelos sensibles dispuestos en una serie

oblicua, y sus bases de implantación se encuentran todas en contacto.

El cuadro siguiente indica, en un parásito de un largo de 874 mi-

crones, los largos de las patas anteriores y posteriores, así como el

largo de cada uno de sus segmentos o poditos.

Pntas
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viaje y del imsaje del ecuador, obtuve en el laboratorio eclosiones del

parásito, y los dibujos que liice entonces con cámara clara, los tengo

a la disposición del señor Brethes.

No vse puede dudar, que la verdadera Z*. Berlesei haya sido intro-

ducida en el país.

En cuanto a los ejemplares que me fueron remitidos últimamente

desde los alrededores de La Plata, se refieren sin discusión posible a

la misma especie.

Que además tengamos en el país FrospaltelJd auyantii, y que esta

especie sea aún abundante, es muy posible. Su distribución geográfi-

ca es, pues, muy vasta (Europa, Australia, América del Jíorte) y vi-

ve a expensas de numerosos géneros de cochinillas (Mytilaspis^ Aspi-

diotiis, Leucanium...) comunes en la Argentina.

De todos modos desde el punto de vista práctico, cualquiera <jue

sea la especie de Frospaltella que se difunda en el país, la comisión

honoraria de propagación habrá hecho obra meritoria.

Aunípie distribuyera P. aurantii : 11 nons arrivera peut-étre, como

l€ dice el mismo señor J. Brethes, que la P. Berlesei .sera moins hicn-

faisante que la P. auvanfii. »

Pero séame i^ermitido declarar que no he sido el consejero técnico

de la comisión y que no he sido tamj)oco quien ha mostrado al señor

Brethes una larva de Thrips como si fuese una Prospaltella

!

Ante la propagación del diaspis, nunca invitaré a nadie a cru-

zarse de brazos, dejando a los parásitos y enemigos naturales de esta

cochinilla el encargo de destruirla. Además participo enteramente de

la opinión de mi amigo el profesor F. Silvestri y creo que en la prác-

tica las Frospalfellas no son capaces de aniquilar a la Diaspis ; si

bien no hay <luda que pueden naturalmente limitar en proijorciones

más o menos grandes sus estragos, segvin las condiciones locales y
^1 grado de abundancia con que se las haya distribuido en los mo
luentos oportunos.

Teóricamente nada hay más hermoso que luchar contra un ene-

migo soltando contra él numerosos parásitos que vayan multiplicán-

dose a sus expensas. Es, en den niva, lo que se quiso hacer con el

cocobacilo contra las langostas y sabemos i)erfectamente que el aná-

lisis riguroso de los hechos vino a demostrar que algunos resultados

en apariencia favorables provenían de la reunión fortuita de muchas

causas, entre las cuales el parásito había desempeñado un papel sin

duda secundario. Es extraño, por lo demás, la facilidad con la cual la

mayoría de las personas olvida el principio filosófico : una causa úni-

ca no puede producir efectos.
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Contra las plagas uo hay que desdefiar niiigúu elemento de com-

bate. Conviene usarlos todos cuando no i^uedeu ocasionar, por otro

lado, daños de una importancia mayor que los que se pretende evi-

tar. Pero siempre hay que recordar que la introducción dentro de una

Fig. tj. — Estudios lii(ili);;¡(iis ilr I', llcilrsi-i icali/.Mclds in diiiiiiiltre fio

1008 en el laboratorio «le la sccciiiii ilr zoolnrría a)>li(iiil:i. ralli- \'iiiiin»itc

(566. Hueuos Airea.

fauna en equilibrio de un factor nuevo, puede proilucir consecuencias

desastrosas y enteramente imprevistas. Usemos, pues, las Prospal-

tellas si no jíodemos o si no nos conviene perseguir a la Diaspis de

otro modo, pero no nos hagamos ilusiones considerando a estas abe-

jitas como aliados absolutamente eficaces.

Algunas personas atribuyen una gran importancia al nombre de
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Pi'ospaltella que se va multiplicando en el país; y al tener esta pre-

ocupación demuestran que no se dan cuenta de lo que se llama espe-

cie en historia natural y, sobre todo, en entomología.

Hace años que Lamarck lo hizo notar : en la naturaleza no hay ni

géneros, ni especies; existen solamente individuos.

Todos los animales o plantas que se asemejan en algunos caracte-

res transmisibles por generación se designan con un mismo nombre.

Así se dice : álamo, encina, rana, golondrina, caballo, perro. Estos

uoinbres son en realidad puras abstracciones.

Cuando, por ejemplo, pronuncio la palabra burro, no designo, pues,

así a un burro determinado, sino al burro en general, es decir, lo que

hay de común a todos los burros. Estos caracteres comunes se encuen-

tran siem^íre mezclados con caracteres especiales a tal o cual burro y
han sido aislados sólo por abstracción de entre estos caracteres indi-

viduales.

Cuando des(;rib() un tipo o una especie, dejo así arbitrariamente y
voluntariamente de lado una infinidad de caracteres; y por consi-

guiente un segundo naturalista podrá sacar después de este montón

de rasgos particulares que quedaron provisoriamente sin utilizar uno,

dos o más distintivos que le permitirán constituir una nueva abs-

tracción y por consiguiente una nueva especie. Por este motivo la

clasificación o taxología queda i)or el momento una ciencia natural

y no puede aún aspirar al título de ciencia exacta.

« La abstracción, dice Max í«íordau, constituye la operación más

delicada y la menos segura del cerebro. Nuestra atención se acostum-

bra a despreciar las diferencias menos sensibles y a no detenerse sino

en las semejanzas salientes, que no son siempre los caracteres más

importantes. La abstracción resulta así de una selección que se opera

entre diversos elementos; es una interpretación y supone por lo tanto

un juicio del valor de lo que es importante y de lo que no lo es. Arregla

de este modo la percepción según impresiones subjetivas que la des-

naturalizan y la desfiguran, constituyendo una fuente de error. La

abstracción se aparta demasiado fácilmente del hecho concreto, el

líuico que sea objetivamente verdadero y crea en el espíritu una ilu-

sión subjetiva en vez de un conocimiento. »

El especiógrafo, en iDresencia de varias formas, examina las seme-

janzas y diferencias y las aprecia a su modo, según la tendencia de

su espíritu y según también el conocimiento superficial, regular o

profundo que tenga de las leyes de la biología general.

Las formas quedan así repartidas en grupos artificiales basados

sobre el grado de parecido. Ahora bien : si el número de semejanzas

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVH (AGOSTO 17, 1915) 8'
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entre los varios individuos examinados es muy elevado y sobre todo

si estas semejanzas son la expresión directa de funciones fisiológicas

importantes, los grupos tendrán un verdadero valor. Por ejemplo, el

pasaje de la estación cuadrúpeda u oblicua a la estación vertical re-

presenta un gran progreso y por consiguiente las consecuencias mor-

fológicas de esta adaptación tendrán gran importancia y permitirán,

dentro del orden de los Primatos, reunir a todos los hombres en un

mismo grupo y este grupo taxonómico será bueno. Pero si uno quisie-

ra establecer agrupaciones, basadas sobre el ancho de la boca, por

ejemplo, o sobre cualquier carácter insignificante, no llegaría sino a

constituir grupos de un valor también insignificante, cuando no abso-

lutamente nulo y ridículo.

Pues bien; como en un ser viviente cualquiera, el mimero de carac-

teres es casi indefinido y que, por bien que haya sido estudiado, siem-

pre queda en él algo por observar: como, por otra parte, las diferencias

individuales son también en número indefinido y <]ue las variaciones

de forma, variaciones de una observación más o menos ñícil, nunca

faltan, las descripciones de una misma especie podrán revestir aspec-

to tan variado como el «le los misnu)S individuos observados. Se com-

prende, por consiguiente, que para un especiógrafo entrenado y es-

l>ecializado, podrán formarse tantas especies cuantos nombres se

imdrán inventar

!

Un malacólogo bien conocido se había acostumbrado a descubrir

difidencias tan sutiles entre los moluscos terrestres cpu? examinaba,

(jue le bastaba la indicación de una procedencia distinta de los ejem-

[dares para observar en ellos rasgos especiales, designándolos con un

nombre específico distinto. Me han referido que un burlón envió una

vez a este virtuoso de la sistemática, (;on etiquetas de localidades

alejadas, ejemplares de Glausiliaíi recogidas en un mismo lugar, soli-

citando su determinación. Después de cierto tií^npo, el esj)ecialista

devolvió estos gasterójiodos a su rí'tnitente con una enumeración de

varias especies nuevas

!

Además,
¿,
quién no recuerda <|n(' dentro del género Unio^ Locará

inventó hasta 226 especies, únicamente para las formas que viven en

las aguas dulces de Francia ?

Felizmente para nosotros, podemos invocar el i)rinci]>¡o de l(')gica :

quod gratis asscritur, gratis negatur; quedándonos así el derecho de

rechazar de jdano cualquier agrupación o división ([uc no nos parezca

fundada.

Cuando los animales (pie se consideran como muevas especies son

pocos — y alguna vez los ejemplares estudiados ik» jiasan de la uni-
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dad — conviene atribuir a estas especies, Lasta una confirmación

ulterior, sólo un valor provisorio.

Por ser completo el estudio de una especie, en un luomento dado

del tiempo, tendría que definir las variedade.s generales (variaciones)

que acompañan al tipo esi^ecifico en todas las localidades en que este

se encuentra. Además, sería necesario precisar las variedades simple-

mente regionales (razas) que es dable observar. Sólo así, pues, se llega-

ría a definir lo que podríamos llamar los contornos biológicos de la

especie; contornos que se complementarían por el estudio de las mu-

taciones progresivas y regresivas y de las alteraciones causadas por

liibridación, siendo estas liltimas las únicas que piu'dan actualmente

ligar los grandes tipos específicos uno con otro.

La ciencia, por ser esencialmente impersonal, no reconoce el prin-

ci]iio de autoridad y todo lo que no es susceptible de definición exacta

y de demostración rigurosa, representa simplemente opiniones más o

menos dignas de ser tenidas en cuenta y de motivar a veces nuevas

investigaciones. Prospaltella Berlesei es el nombre que dio Howard a

una forma de Prospaltella de los Estados Unidos, desciüiierta en Flo-

rencia por Berlese, quien la remitió a Howard para el examen corres-

pondiente. Ahora bien; como los especiógrafos y coleccionistas pres-

tan naturalmente a las muestras una atención tanto mayor, cuanto

más lejanas son las regiones de donde jíroceden, llegan a observar casi

siempre en estos ejemijlares ciertas particularidades. Como, jior otro

lado quieren expresar su agradecimiento al remitente, quien es, en

general, otro naturalista, describen como especie nueva la- forma reci-

bida y le dan, según una costubmre establecida, el nombre de la per-

sona que la recogió y envió. ¡Cuántas especies no tienen otro ori-

gen! Por lo tanto, un espíritu crítico se permitirá, en principio, des-

confiar siempre un poquito de las especies designadas por nombres de

remitentes; sobre todo cuando en vez de una definición real de la espe-

cie nueva, definición exi^resando de un modo claro y conciso caracteres

absolutamente propios y exclusivos^ se encontrará en i)resencia de una

descripción. Estas descripciones no son casi nunca comparables entre

sí y por consiguiente nos encontramos casi siempre en la situación

de un alumno que tiene que comparar entre sí varios quebrados y que

no sabe cómo reducirlos previamente a un mismo denominador!

Leamos otra vez la descripción de Prospaltella Berlesei dada por

Howard mismo y fijémonos en las diferencias que este autor señala

entre ella y Prospaltella aurantii. Emx)ieza i^or una advertencia muy
sugerente. P. Berlesei es una especie muy parecida a P. aurantii :

« Comes cióse to P. aurantii ».
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«In general effect the fiagellum is longer and more Jiliform tlian in

P. aurantii. » ííotaré que para introducir un poco de precisión y com-

parar con exactitud en las dos especies el largo del flagelo (o conjunto

de los segmentos de la antena que siguen a los dos segmentos basila-

res que constituyen el escapo) habría que expresar este largo por

cifras, calculándolo en centesimos del largo total.

Efectuaré estas comparaciones sobre los dibujos de P. BerJesei y
de P. aurantii dados por Howard y sobre el ejemplar remitido por la

Comisión nacional de propagación de la Prospaltella, ejemplar dibu-

jado con toda precisión en la sección.

El cuadro siguiente, en el cual be introducido también las me-

didas de las alas, consigna los resultados de esta triple comparación :

Medidas
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Pero el cuadro anterior demuestra algo más importante aún : es

que el ejemplar que estudié recién corresponde, tanto por el largo

relativo de las antenas como por el de las alas, a la forma llamada

F. Berlesei uuicho más que a la forma P. mirantií.

En su trabajo de 1895 Howard dice, en la página 4, que las alas

anteriores de P. aurantü son perfectamente bialinas, pues en los

ejemplares que la comisión me hizo remitir siempre Le constatado la

manclia esfumada, muy leve a veces. « A rery sliglif, dusl-y shade nn

(Jíhc, señalada en las alas de P. Berlesei. »

De todo esto se desprende que si bien se puede con Howard y Ber-

Icse distinguir dos formas de Propaltellas^ éstas difieren únicamente

por simples y pequeñas difereiu'ias en el grado de esbeltez de las

antenas y de las alas y por un tinte ahumado ((penas perceptihle de

íoia pe(iueñí( )•((/(('>>( del ala anterior.

Verdadera mente, y salvo quizás la oi)inión contraria de algunos

especiógrafos, creo que nadie atribuirá importancia a tales caracte-

res. Multiplicando las observaciones y medidas de ])rospaltelas de

varias procedencias <> de varios establecimientos del ])aís, obtendría-

mos sin (hida jtara estos caracteres cuadros de variacicMi continua.

Pero si i)or gran casualidad las diferencias notadas i'esultasen cons-

tantes y sin valores intermedios, ellas no podrían autorizarnos sino

a reconocer una r((r¡('(1((f1 : « Comes cióse to P. (((ouadii.»

De todíKs modos y para concluir, i)odemos afirmar que los parásitos

distribuidos en el país i)or la (.'omisión honoraria de propagación pre-

sentan los pe(pieños caracteres asignados a la forma : P. Berlesei, por

(^1 autor de la diagnosis de esta especie y jior su i)ro]»agandista.

Estos ]»ar;is¡tos correspoiulen bien a la pi()si»altela de Berlese.
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Geólogos (le la Dirección General de Minas

EL YACIMIENTO '

Hace algunos meses, volviendo de Villa Iris (F. C. P.) donde había

tenido que ir para un estudio geológico sumario de los alrededores,

seguí la línea férrea que une esa localidad con la estación López Le-

cube. Allí tuve que bajar para tomar el tren de Catriló que debía lle-

varme a Bahía Blanca; pero como éste venía atrasado, hube de que-

darme esperando algunas horas.

Pronto me llamó la atención el hecho de que la estación misma y
sus dependencias están construidas con granito. Al otro lado de la

vía, no muy lejos del andén, estaban amontonados unos cuantos mi-

llares de adoquines hechos de la misma roca.

Me dirigí entonces al jefe de la estación, para informarme sobre su

procedencia, y grande fué mi sorpresa al contestarme dicho señor

que ese material lo traían de una cantera situada apenas a unos 150Ü

metros de allí.

Mi estupor se debe principalmente al hecho de que ya conocía casi

toda la literatura geológica de la Sierra de la Ventana y sus alrede-

dores, y en ninguno de los trabajos consultados se hace mención de

rocas graníticas en las cercanías de López Lecube.

' Por el doctor G. Bonarelli.
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Se conocen en el sistema de la Yentaua rocas graníticas de los

diferentes puntos que se mencionan a continuación :

Sierra de PiJJahitincó. — En el año 1851 Darwin indicó ' la pre-

sencia de un gneis de grano fino muy feldespático, con poca mica,

formando « bancos ])erpendiculares » - en la extremidad sudeste de

la Sierra de Guetru-gueyu. No se trata entonces de un verdadero gra-

nito, ni tampoco hay que pensar que diclio gneis sea la misma cosa

que el gneis tandileño. Al contrario, Doering insiste ^ en que baya

diferencia entre el </wm de Guetru-gueyu y el del Tandil, «en el cual,

según Heussery Claraz,la cantidad de feldespato es sumamente re-

ducida ».

La identificación de la Sierra de Guetru-gueyu (Darwin) con la Sie-

rra de Pillabuincó se debe i>rimeramente al ingeniero Eduardo Agui-

rre '. Este autor no tuvo ocasión de visitar dicha sierra, pero pudo

examinar una muestra de roca procedente de ella y que « en nada

coincide con la descripción de Darwin, que dice ser muy feldes-

l)ática y con ])oca mica». Además parece que esta última muestra

pertenezca más bien a un verdadero granito. Efectivamente, en los

Apunten (le mineralogía y geología^ recoi»ihidos i»<»r Alb. Peyloubet ^

se lee textualmente : «En la cadena <le hi Sierra de la Ventana el

granito fué señalado por Darwin. »

Aceptando la identificación de Guetru-gueyu con Pillabuincó '', de

lo expuesto resulta claro que este sistema orográfico presenta una

comi)osición geológica bastante c(mi]>leja, y (pie además del « gneis

<1(^ grano tino» señaladí) j)or Darwin. deben existir allí otras rocas

muy diferentes. El mismo Darwiii tuvo ocasión de observar que en

dicha sierra, arriba del gneis, descansa un esquisto arcilloso comiiac-

to de color vino.

Pendientes occidentales de la Ventana. — Antiguamente el lugar

' (icol, ohíicir.. pájíiu.T 434, ISál (p. 220 de !:i 2-' odie, iili-niiiiiii, 1899).

* Usantlo la expresión de Dot-rinií.

^ Informe, página 348, 1879.

' Anales Sociedad Cicnlifica Argentina. \XXI1, p;í.<iiiiiis 2.S y 27, 1891.

' Uiu-nos Aires, 190.5, página 179. (Se trata de anotaciones defectnosas hechas

])()r un alumno de las clases del señor Agnirrc; s(')l<) se toman en cf)nsidera(ión

algunos datos en vista de su interés.

° También sobre este punto Hauthal no está de acuerdo con los demáfi (Peterm.

Mitth. Hcft 4, 1904, pág. 10). No .sabemos por qué (él tampoco lo dice) dicho

autor supone que con el nombre de Guetru-gueyu, Darwin haya indicado loque

iictualmente se llama Sierra de las Tunas. No me parece que sea así.
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donde ahora se ha formado el pueblo de Saavedra, se llamaba Alfalfa.

Entre el pueblo de Saavedra y la estación Dufaur, se desprende

de la pendiente sudoeste de la Sierra de Curamalal un contrafuerte

muy bajo que constituye la región de Aguas Blancas.

En 1891 por primera vez, Aguirre indicó la presencia de un «gneis

granito >> en esta localidad, diciendo ^
: « Es de color blanco, con mica

potásica y feldespato, con poco hierro, de modo que adquiere a la in-

temperie un color muj^ poco rojizo.

« El granito de Alfalfa es apropiado para cualquier uso en afirma-

dos... />.

Más tarde, en 1905, en los apuntes del señor Peyloubet, ya citados,

se menciona (pág. 185) que « en Aguas Blancas, cerca de Pigüé (!!)

y en algunos otros puntos... hay unos reventones de granito en capas

verticales »... y página 186, que «en la estación Alfalfa, cerca de

Saavedra, próxima a la Ventana, hay un granito bastante raro, por-

que hay partes que son de verdadero granito, otras que tienen el fel-

despato muy atacado (en vía de alteración) y con poca mica... 'S>. Se

trata indudablemente del mismo granito de Aguas Blancas descu-

bierto por Aguirre.

En 1906 S. Roth señaló la presencia de rocas graníticas « al norte

de la estación de Tornquist »
;
pero el que primero j)ublicó la noticia

de tal hallazgo, ha sido el doctor Keidel ' por informaciones recibidas

del doctor Schiller.

Puede ser que se trate del mismo x^unto señalado por Aguirre con

el nombre de Aguas Blancas, pues Aguas Blancas está al norte de

Tornquist y al sudeste de Saavedra. Además, en 1906, no estaba to-

davía abierta la estación Dufaur sobre la línea del ferrocarril Sur en-

tre Saavedra y Tornquist. La estación Dufaur es la más cercana a la

cantera granítica de Aguas Blancas (el ramal de la línea férrea que

va a la cantera, empalma en la estación Dufaur).

Recientemente el doctor Schiller tuvo la amabilidad, que agradezco,

de proporcionarme dos pequeñas muestras de rocas graníticas, cuya

etiqueta dice: « Granito (¿, Paleozoico?) — Estación Dufaur — Oeste

de la Sierra de la Ventana. Doctor S. Roth, 1906. »

1 Obra citada, página 27, 1891.

^ En la página 179 de estos mismos apuntes leemos : « Se encuentra en Al-

falfa un granito debajo de la arenisca en el que aparecen feldespato, cuarzo blanco

y cristales de biotita o mica magnesiaca ».

' Ueb. d. Bau d. arrfent. Cordill., Sitz. Akad. Wien; Bd. CLVl, 1907, página 651

(con perfil del doctor Schiller).

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (AGOSTO 17, 1915) 9
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Se trata entonces de material recogido por Eoth en 190C, en las

canteras (de aguas Blancas) cerca de Dufanr. Los caracteres de di-

chas mnestritas concuerdan bastante bien con las descripciones de

Aguirre.

Decimos todo esto para hacer notar que las diferentes indicaciones

de Aguirre y las de Eoth, Schiller y Keidel se refieren a la misma

localidad.

Puede ser que en otros puntos de la región (en las pendientes oc-

cidentales de la Ventana) existan rocas graníticas, pero todavía no

se tienen datos seguros al respecto ^.

También al este de Tornquisl existen lomadas formando un con-

trafuerte secundario de dicho sistema orográflco y sería precisamente

en estas lomadas en que, según el ])erfil de Schiller, publicado por Kei-

del, debería encontrarse granito. Pero Hauthal, quien tuvo ocasión

de visitar repetidas veces aquellas lomadas, dice - que están forma-

das solamente de cuarcitas, y menciona en su trabajo una cantera de

cuarcita «recién abierta en el pueblo de Tornquist mismo». (Es un

error : la cantera está a unos tres kilómetros al este de dicho pueblo).

Durante sus viajes a la región, Hauthal nunca lia visto granito ^

Keidel ' considera los granitos de Aguas Blancas y Tornsquist co-

mo partes de la base precámbrica y admite la opinión de Schiller, de

que dicho granito haya sido en parte movido por sobreescurrimiento

sobre las cuarcitas de la Ventana ^. Pero de todo esto y de otras ob-

servaciones importantes sobre la geología de ese sistema orográflco,

no es este el inomento de ocuparnos, siendo otro el objeto de las pre-

sentes líneas.

El pianito adjunto sirve para dar una idea de la ubicación respec-

tiva de los diferentes puntos del sistema de la Vííntana, en que ya se

' Se me lia dicho, por ejemplo, que uua uneva cantera de «íraiiito estíí en vís-

peras de ser abierta en la Estación Chica (propiedad del señor M. Donadille) en-

tre Tornquist y Dufanr.

* Excurnión a la Sierra de la Ventana, písfijina 0. La Plata, 1901.

No solamente ésto, sino que en su trabajo de 1904 (Beitr. z. Geol. d. arg. prov.

Buenos Aires, Peterm. Aíilth. Heft, 4, pág. 11, 1904), al hablar del granito des-

cubierto por Aguirre en Alfalfa, este autor expresa la duda de <jue se trate de

una confusión (Verwechslunq) (!!)

' La geología de las sierras de la Provincia de Buenos Aires y sus relaciones con las

montañas de Sud África y los Andes, página 73 del manuscrito.

' Keidel, Ueb. d. Bau., etc., página 652, 1907.

' El trabajo del doctor Keidel todavía no está impreco, y es oportuno esperar

sn ])nl)licación dejando al autor todo el mérito de sus observaciones personales.



BONAJiELLI V PASTURE : UNA CANTERA DE GRANITO 131

(íoiioce la presencia de rocas graníticas; en él se omiten detalles por-

qne sólo se ha trazado con el propósito de aclarar las relaciones entre

las diferentes rocas graníticas del sistema \

T*it Hn^iunienla

¡Según lo qne sabemos por la bibliografía (Darwin, Doering, Agui-

rre, Hauthal, Keidel) la serie sedimentaria que constituye dicho sis-

tema, se interpone (con el rumbo predominante de sus pliegues de

XO. a SE.) entre el afloramiento de Pillahuincó y los granitos de Aguas
Blancas.

' Compárese, siu embargo, nuestra figura con el esquema orográfico que da

Hauthal {Beitr., etc., pág. 2, cou fig., 1904) para el mismo sistema. Una primera

«liferencia se observa en la extremidad meridional de la sierra principal (o de la

Ventana propiamente dicha) en que nuestro esquema indica la presencia de un
cordón de lomadas, probablemente cuarcíticas, entre la orilla izquierda del río

Sauce Grande y la derecha del río Cortaderas. Otra diferencia notable se observa

entre la sierra de Bravard y la de Las Tunas. Hauthal pensó que dichas sierras

fuesen continuación una de otra, pero según nuestro pianito hay perfecta auto-

nomía entre las dos.
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Al oeste de la línea férrea (F. C. S.) entre Tornquist y Saavedra,

se levantan otros cerros o lomadas aisladas sobre el paisaje pam-

peano.

Ya en el mapa geológico de Hautbal ^ estaba indicada la presencia

de un vasto afloramiento « cuarcítico » al oeste de Tornquist. Pero

¿ se trata en realidad y solamente de cuarcita ? 'So lo sabemos toda-

vía, porque nadie hasta la fecha ha tenido ocasión de explorar geoló-

gicamente aquellos relieves. El mismo Hauthal sólo tuvo ocasión de

mirarlos desde muy lejos. Además, el afloramiento de rocas antiguas

no constituye allí un único relieve orográfico, sino dos diferentes gru-

pos uno de los cuales (el más occidental) más bien se conoce con el

nombre de Sierra de Cortapié. (Véase nuestro pianito.)

Hasta la fecha, la estación López Lecube es el punto más occiden-

tal (y más alejado del contiguo sistema de la Ventana) en que se

hayan encontrado rocas graníticas.

Desde 1900 se explota allí una vasta cantera de granito. Se inició

la explotación ijor la empresa del ferrocarril Pacífico para la cons-

trucción de Puerto Galván. En el punto en que actualmente se abre

dicha cantera, existía antes un pequeño relieve o montículo irregu-

lar. La superticie externa originaria de la roca presentaba numerosas

fracturas, cavidades y trozos aislados (pie le daban un as]>ecto de

castillo en ruinas. Se la conocía bajo el nombre de « La piedra echa-

da», y dice la leyenda que los indios solían esconderse en las an-

fractuosidades de la roca, para huir de las persecuciones de los blan-

cos, o preparándose i»ara algún asalto. El afloramiento era circular

y medía unos I.IO metros de diáinetn». Ya se ha sacado la piedra en

casi toda esa superficie hasta la profundidad de unos cuatro metros,

término medio.

Al presente un ramal férreo desde la próxima estación une la can-

tera a la civilización. Un servicio interno de rieles, bien organizado,

permite el éxito rápido del material extraído. Los millares de ado-

quines empleados en la pavimentación de los calles de Bahía Blanca,

Punta Alta, et(;.. ])roceden en gran parte de esa cantera : además una

poderosa instalación de trituradoras ha permitido utilizar los des-

perdicios, preparando balasto o i)edregullo.

Durante los trabajos, el agua de las lluvias y de las infiltraciones

se extraía con una bomba. Pero ahora como ya hace unos ocho me-

ses que la empresa ha suspendido la explotación, se ha formado un

' Beifr., etc. Taf. 6, 1904.
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amplio lago que tiene más de tres metros de hondura en ciertos

puntos.

La roca es algo más blanda y fácil de trabajar que el granito del

Tandil, debido a su menor contenido de cuarzo. Donde está más fres-

ca permite sacar buenos bloques y cordones para aceras; en las par-

tes más alteradas tiene muchas grietas, de modo que sólo puede ser-

vir para hacer adoquines, dando abundantes residuos que se aprove-

chan como se ha dicho.

El carácter fanerómero de la masa normal es una estructura gra-

nítica de grano mediano. Pero presenta muy a menudo venas aplíticas

de pocos centímetros de espesor.

Hacia la parte sur de la cantera que ha quedado libre de agua,

algunas de estas venas aplíticas que corren por el fondo, se ensan-

í'han en masas pegmatíticas. También se observan con frecuencia

diferenciaciones melanocráticas de la roca en forma de nodulos.

Pero un carácter de mayor importancia es la presencia de inclu-

siones bastante numerosas de esquistos finos cuarzoso-biotíticos. El

tamaño de las inclusiones es relativamente variable.

Como productos secundarios de la masa granítica, se encuentran

en algunos puntos minerales de cobre verdes y azules en pequeñas

cantidades, formando manchas y algunas vetas delgadas de cuarzo

cavernoso.

LA ROCA '

I. — El magma {/ranífico

La piedra de la cantera de López Lecube, muestra 1, es una roca

granítica de grano mediano, bastante fresca, y compuesta a simple

vista de feldespato rosado y pequeñas masas fibrosas de color negro

verdoso, abundante y regularmente distribuidas; casi no se nota la

existencia de cuarzo.

Al microscopio se reconocen en ella los elementos siguientes : fel-

despatos potásicos pertiticos, plagioclasa, hornblenda, biotita, mag-

netita, apatita, zircón y calcita.

La mayor parte del feldespato ijotásico tiene aspecto de ortosa, sus

secciones son frescas, irregulares, de tamaño variable, a veces muy
grandes, y está siemi^re asociado con albita, formando una microper-

' Por i'l doctor F. Pastore.
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tita, eu la que la penetración i)or venas paralelas de la plagioclasa

aijarece más o menos fina o entrecortada, según las direcciones cris-

talográficas visibles en la preparación. Este feldespato llena los espa-

cios entre los demás componentes, y apenas presenta idiomorfismo

respecto del cuarzo.

Hay algunas secciones de microclino. taml)ién micropertítico, qne

constituyen igualmente rellenamientos irregulares.

Los cristales de plagioclasa son más pequeños, pero muy numero-

sos, marcadamente idioinorfos, con finas maclas de la albita, y gene-

fli-anitifa horuhlcndifera : cantera «te Lupez Lcculití («libiijo a ráinaia «-la-

ra : nicole» cruzados). Toda la partí- superior del caiupo está ocupada

)K>i- ortosa niieropcrtítica (a la iz(]uii'rda liay una sección en jiosición

de (•xtinción, y a la derecha una <|ue incluye un cristal inaclado de

olij;oclasa) ; en la jiarte infenor y dereclia se ve un microclino nii-

crojiertítico ; más adentro, una sección transversal de liornblenda
;

los ;;ranos Illancos son de cuarzo.

raímente bastante alterados. En secciones perpendiculares a a, tie-

nen, con dirección de vibiación de la luz paralela a a', un ángulo de

extinción de -|- 10 " a contar desde la traza de M, por lo que se trata

de una oligoclasa básica, que contiene un 27 por ciento de anor-

tita.

El cuarzo es escaso; llena espacios irregulares, pero donde limita

con el feldespato, respecto del (uial es alotriomorfo, tiene líneas rec-

tas. En algunos lugares lia formado masas mirmequíticas con el fel-

ílespato potásico y aun. más raramente, con la plagioclasa.
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Entre los componentes esenciales, puede decirse que el único ele-

mento melauocrático es la liornblenda; tiene el color verde del ti])0

común, el ángulo y : c grande, y su pleocroísmo y absorción son : a,

verde amarillento muy i)álido •< ¡i, verde aceituna, claro <C y, verde

azulado. Es muy abundante en la pasta normal de la roca; sus sec-

ciones bastante frescas, pero rotas e incompletas, están comúnmente

asociadas con magnetita, y contienen, además de los granos de este

mineral, frecuentes hojuelas de biotita (de pequeño ángulo de los ejes)

colocadas en posiciones variables. Éstas deben considerarse como

inclusiones, pues la biotita precede a la liornblenda en el orden de

consolidación.

Algunos granos pequeños de liornblenda constituyen también

inclusiones en los feldespatos.

En la misma forma aparecen la magnetita, en granos a menudo

idiomorfos, la apatita, con algunas pequeñas secciones exagonales, y

de cuando en cuando, los granos redondeados del zircón. Por último,

se observan también algunos trozos irregulares de calcita, los cuales,

más bien que como productos de alteración, aparecen como indivi-

duos independientes.

La estructura de la roca es hipidiomorfa granosa. La proporción

relativa de sus elementos mineralógicos se acerca mucho a la de una

sienita, i)ero me parece que en este caso le corresiionde mejor el nom-

bre de {/ranitita honihlendífera.

II. — Las variaciones aplítica y pegmatitica

La muestra 2, de una de las numerosas venas aplíticas que atravie-

san la roca de la cantera, es de grano más menudo, rica de cuarzo pe-

queño y muy transparente, y apenas contiene escasas partículas de

minerales obscuros, de modo que presenta un color rosa sin manchas.

Al microscopio se hallan en ella los mismos componentes que en

la granitita, si bien que en proporción distinta; los feldespatos son

los mismos, algo más alterados, especialmente la plagioclasa, cuyas

seccioaes son con frecuencia zonales; el cuarzo es muy abundante,

en granos de tamaño medio hasta bien pequeño; la muy escasa horn-

blenda contiene también algunas inclusiones de biotita; y los mine-

rales accesorios son en esta roca igualmente, magnetita, apatita,

zircón y calcita.

Pero la estructura es acá bien diferente. Alrededor de grupos de

los grandes feldespatos potásicos y de los individuos algo menores
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de plagioclasa (materiales que parecen restos de la pasta granítica)

se ha formado una masa tina que i^resenta en la preparación aspecto

de pavimento. Entre los pequeños granos de cuarzo que constituyen

estas partes envolventes de pasta netamente aplítica, se ven sólo

algunos granos de i>lagioclasa chicos y redondeados, cuyo ángulo de

extinción en secciones perpendiculares a a, con dirección de vibra-

ción de la luz paralela a a
'

, mide próximamente + 14 ° , a contar desde

la traza de M, lo cual indica que son de una oligoclasa algo más

básica aun que la de la pasta granítica.

Un trozo grande de piedra, que el doctor Bonarelli ha donado al

Museo de la dirección general de minas, muestra en un conjunto

hermoso e interesante la pasta granítica normal, rica de horublenda,

como la hemos descripto, atravesada por una faja aplítica con mucha

magnetita en masas notables a simple vista y que producen manchas

de oxidación.

El límite de distribución del antibol hace resaltar la línea divisoria

entre la granitita hornbleudífera y la aplita leucocrática, y en esta

región se ven con i^referencia gran número de pequeños agujeros

correspondientes a cavidades irregulares, producidas muy probable-

mente por la acción de las aguas o vapores que debieron tener parte

en el j)roceso intrusivo '.

En el centro de la muestra, ocui)ando una expansión de la aplita,

se ha formado una nuisa de peginatita con lindos cristales rosados de

feldespato i)otásico, de algunos centímetros de sección, casi comi)le-

tamente idiomorfos, pudiéndose ver en ellos a veces claramente la

macla de Carlsbad. Un cuarzo de apariencia obscura, debido a su

transparencia, moldea los feldespatos, y forma dentro de ellos las

características interpenetraciones orientadas de la peginatita gráfica.

Están, pues, representados en un solo fragmento de; roca el magma
granítico y sus variaciones aplítica y i)egmatítica.

III. — Lüff iaclmiones

La muestra 3, perteneciente a las inclusiones del granito de López

Lecube, (?s una roca cuarzosa, gris, de grano muy fino, compacta y
homogénea, pero algo esquistosa y de fractura ási^era sacaroide. En
uno de sus bordes está unida a una aplita.

' Además, en ésta, pero iiiiiclio mejor en otras muestras, se ve que los bordes

de las vetas tienen feldespatos mayores y dispuestos tr»nsversalniente a la línea

del marjíen, como en empalizada.
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La preparación microscópica se lia hecho perpendicuhiruiente a la

estratificación y contiene también nna parte de aplita.

La roca de la inclusión se compone casi exclusivamente de cuarzo

y mica obscura; los demás minerales, todos muy escasos, son feldes-

pato potásico (microclino) plagioclasíi y muscovita.

El cuarzo con su enorme cantidad forma una masa de granos redon-

dos o ligeramente poliédricos, cuyas secciones, de tamaño muy uni-

forme, son limpias y no tienen extinción ondulada.

La biotita, sumamente abundante y distribuida con notable regu-

CuarcUa catagnéiñea biotitica ; inclusiones en la gianititíi (dibujo a cilnmiíi

clara; siu analizartor ; condeusador bajcT)

laridad, tiene en su mayor parte, en este corte transversal, secciones

largas y estrechas, y a su uniformidad de orientación se debe princi-

palmente la estratificación que muestra la roca. Su pleocroísmo y
absorción son: a, amarillo grisáceo claro <Cít' = 7? píii"do; y el ángulo

délos ejes es de pocos gi'ados. Las hojas de mica que tienen una orieu-

tación diferente se ven más anchas y sus bordes forman senos ocupa-

dos por los contornos délos cuarzos. Además dentro de los granos de

cuarzo se ven con notable frecuencia inclusiones de biotita, redondas

como gotas de aceite.

A esta mica se asocia también una que otra hojita de muscovita.

Sólo se hallan algunas secciones de feldespato potásico, con estruc-

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVIT (SEPTIEMÜRK 7, inifi) 10
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tura de iiiicroelino. La plagioclasa, también muy escasa, como se ha

(liclio, tiene, en secciones perpendiculares a y., con dirección de vibra-

ción de la luz paralela a a, un ángulo de extinción de -|- 5°, a contar

desde la traza de M; de modo que es una oligoclasa media.

La textura de esta inclusión es, por lo que se ha expresado, masiva,

algo esquistosa, y su estructura granoblástica tiene los caracteres de

la llamada Horufelsstruldnr.

Se trata de una roca netamente metamórfica. La biotita l)ien for-

mada, fresca y constituyendo tan frecuentes inclusiones redondas

dentro de los granos de cuarzo, revela su nueva formación por fusión

y recristalizacióu, procesos que sólo son posibles en la zona profunda

del metamorfismo. A estas mismas condiciones de formación condu-

(;en con bastante claridad los detalles apuntados sobre la forma y

estado del cuarzo, y la estructura de la roca, y me parece muy proba-

ble que ella se haya originado por metamorfismo completo de una

arenisca ligeramente arcósica que tenía biotita o quizás hornblenda.

Denotando su composición y cualidades, puede decirse que se trata

de una cuarcita catafinéisica hiotítica, más vieja que la granitita,

puesto que se encuentra aprisionada en ella.

La parte de aplita que tiene esta pre])araci(')n microscópica es idén-

tica a la de la muestra '1. pero carece <l('l todo de elementos melano-

cráticos. En su contacto, la biotita «le la inclusión se ha desordenado

y ha sufrido una resorción ])arcial. tomando colores verdes pálidos y

produciendo manchas de oxidación.



NUEVAS INVESTIGACIONES

LOS DELFINES LONGIRROSTROS DEL MIOCENO

DP]L PARAXA (REPÚBLICA ARGENTINA)

CAYETANO ROVERETO

En el extenso mar interior (j[ue durante el mioceno ocupó gran

parte de la cuenca del río de la Plata vivieron numerosos cetáceos,

y entre ellos algunos delfines, interesantes por sus peculiaridades, de

rostro largo y agudo, y a los cuales no corresponde directamente nin-

gún tipo viviente, ofreciendo tan sólo alguna relación con el Inia del

gran río brasileño o con el Stenodelphis, que tanto vive en la costa

atlántica como en el estuario del Plata K Entre los cetáceos fósiles

del mioceno de Europa guarda alguna relación con los argentinos, el

género Cyrtodelphis^ tan bien descripto por mi colega G. Dal Piaz.

El primer delfín de rostro largo de las capas del Paraná fué des-

cripto y reproducido gráficamente por Burmeister en 1871, quien le

consideró como un zeuglodonte, denominándolo ¡Saurocetes argenfÍHu.s.

Pero la denominación ^Saurocetes había sido ya usada por Agassiz

^ El Stenodelphis se eiicuenti'a a empezar de la península Valdez hasta las ori-

llas de Río Grande del 8ur en el Brasil y a veces en el río de la Plata. No creo

acertado, al contrario de cuanto piensa Abel, que el largo rostro del Stenodelijliin

sirva para i'emover el barro del fondo de los ríos y del mar, porque Lahille no

ha encontrado en el estómago del animal restos de peces de fondo, más bien de

Micropogon y de Mugil. Cfr. Lahille, en Revista del Museo de La Plata, vol. IX,

pág. 392. 1899; Abel, Grundz'úge der Palacohiologie der JVirheltiere. Stuttgart,

1912.)
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desde 1848, refiriéndose a otro cetáceo, probablemente un verdadero

zeuglodonte de la América del Norte. De este doble uso apercibié-

ronse sinuiltáneamente en 1891 el mismo Burmei.ster y Amegliino.

El primero propuso el nombre >Sai(yo(lelphi.s y el segundo estableció

la denominación PontoplanodeH.

Segiin mis investigaciones, el nuevo nombre Saurodelphis apareció

por i^rimera vez el 26 de junio de 1891 en el diario político de Bue-

nos Aires La Prensa y en la sección mensual en que Burmeister,

director del Museo nacional, ¡presentaba sus relaciones a los diarios,

y tuvo su bautismo científico en los Anales de la Sociedad científica

argentina, volumen XXXII, aparecido en octubre «le 1891. Amegbino

publicó Pontoplanodes en su Revista argentina de historia natural en

el número de agosto de 1891, que precisamente salió en la primera

semana de ese mes, pues La Prensa publicó uua not;i bibliográfica de

este número el día 12 de agosto.

A mi juicio, la cuestión iuumIc resolverse en sentido favorable para

el n(>m])re<lc Burmeister, no solamente por su indiscutible piioridad.

si bien no corresponde en un todo a las regias de la iKmu'iiclatura,

sino también como deferencia Inicia quien fué el primero en darnos a

conocer tan interesante género.

Además, en el número de junio de 1891 déla citada Perista de his-

toria natural, Amegbino había descrito ya, bajo la denominación de

Saurocetes, otra especie, el S. ohliqHus, también muy interesante,

pero de la <pie no me ha sido ]>osible dar con el ejemplar tí]>ico. Tam-

bién había establecido Ameghino un nuevo género Isclii/rorhynchiis

con la especie I. Van Benedeni, cuyas verdaderas diferencias con el

Saurodelphis hasta ahora no han sido suficientemente estudiadas.

Siguióle una luiblicación de Burmeister en los Anales del Museo

nacional de Buenos Aires, tomo 11 1, 1891, pero que vio la luz en los

primeros meses de 1892. Vai cUa se reproduce nnevanu'nte el tijto del

género, un cráneo y la parte anterior de un rostro, ({\ut se creyeron

pertenecientes a la misma especie. Xo faltaban en la publicación algu-

nos flechazos críticos para Ameghino, quien contestó poco tiempo

después en el Boletín de la Academia de Córdoba.

Prescindiendo de algunas citasen trabajos de índole general, nadie

más se ocup('> <le los delfines de los estratos de l*;iraná, hasta el año

1901 en que Abel hizo resaltar los caracteres peculiares del Sauro-

delphis, que, a su juicio, llenal)a el claro existente entr<' los escuah»-

dontes heterodontes poliodontes típicos y los odontocetes homodon-

tes poliodontes. También Abel, volviendo en 1905 sobre el mismo

argumento, estableció la familia de los Sanmdelphidae con el géneio
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Haurodelplús, y afirmó que el *S'. argentinus es un tipo uetameiite espe-

cial de odontocete, que proeede- con toda evidencia de antepasados

lieterodontes con dientes })lurirradiculadosy en vías de divisi(3n. Ello

l)robaría (pie la [toliodontía de los odontocetes no se ba producido

siempre sobre el esquema de los escualodontes-physitérides. Keunió,

además, los ¡néneros Jnia y í^tenodelpliis (Pontoporia), con el ya recor-

dado ('ijrto(U'lj)lti.s y otros en la "nueva familia de los Acrodelphidae.

En resumidas cuentas, el ordenamiento ideado por Abel en 1905

sería el siguiente

:

/ Argyrocetus.

1 Cyrtodelphis.

Arjryrocetiuae Pontivaga.

lacliyrorhynclins.

Campsoílelphis.

, , , . \ Acroclelphis.
,
Acrodelplimae '

Familia Acrodelpliidae ... ' Heterodelphis.

(
Inia.

Iiiiinae ^ Pontistes.

' Poutopdria (>Stenodelphis).

,, , . \ Beluga.
lielugiuae :

/ Moiiodon.

Familia Saurodelpliidae Sanrodelphis.

Poco tiempo después, Eastman reconoció (Bnll. Mus. Gomp. Zool.,

vol. LT, pág'. 80, 1907) que Acrodelphidae, que comprende Inia, es

sinónimo i\e Iniidae <j\\\ lS7o (ámer. Js^atur., vol. VII, i)ág. 20-27;

véase también Iniadue Gray 1863), pero en conjunto aceptaba la cla-

sificación del insigne paleontólogo austríaco.

Apartóse, en cambio, de ella otro zoólogo norteamericano, True ^,

quien, discutiendo tanto las conclusiones de Abel como las de East-

man, llegó, en lo tocante a los fósiles de Sudamérica, a los siguientes

resultados

:

/ Iniiuae.

Iniidae ' Argyrocetinae.

\ Acrodelphiuae.

l Stenodclphinae.

Delpliinidae .... Dtílphinapteriuae.

V Delphininae.

El año después, el mismo True describió restos de cetáceos proce-

dentes del santacruzeño de Patagonia, y entre ellos restos de cráneos

' Pi-oc. Jmcr. Pira. Society Philaddphla, vol. XLVII, pág. 385. 1908.
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y vértebras de iin nuevo género, también cercano <le Inia. que nom-

bró Prolnia (Smiihson. Miscell. CoIL, t. 52, pág-. iv, p. 441. 1909.)

Más recientemente, Abel, sobre fotografías que le comunicara Ame-

gbino, describió nuevamente los tipos de Burmeister, llegando a con-

clusiones, que discutiremos más adelante, en lo que respecta a los

valores de géneros y especies. Con referencia al ordenamiento, diré

aquí que reconoció las afinidades estrechas existentes entre 8auro-

delphis e Inia.

Mi conclusión es que, para clasificar este grupo de cetáceos, y siem-

pre que sea i^osible, es necesario basarse más en los caracteres del

cráneo que en los de los dientes, pues éstos, debido a su desconcer-

tante y rápida transformación evolutiva, más tienden a representar

ramas muertas y aisladas que no un tronco viviente y completo, por

lo cual, si resultan muy útiles para las distinciones genéricas y tam-

bién para las específicas, no sirven para agrupar las familias.

Ahora bien : limitándome a discutir los géneros sudamericanos, he

de decir que no conq)rend<) cómo el Argi/rocetus, con sus tan cariosas

particularidades craneanas (que, si buscamos entre los tipos vivien-

tes, pueden sólo y remotamente recordar algunas de Platanista),

l^ueda ser considerado como el tipo de una subfamilia que abarca

Ponfivafia e Ischijroyhf/nchus. el i)rimero délos cuales tiene afinidades

con Ponti.stes y ]>or lo tanto con Stenodelphifi; y el segundo es muy
afín, si no igual, al Saurodelphis. Luego la subíamilia de las A rf/i/ro-

cethiKe quedaría reducida a un solo género y probablemente colocada

en la familia de las riataniatiduv.

En cuanto al hecho de agrupar Inia y SicnodelphiH, la única razón

para ello consistiría en que andios viven en América. Sus cráneos

son diferentes y sus dientes también. Por eso tuvo razóji True al

colocarlos en dos familias distintas. 8in end)argo, no veo el motivo

de acercar, como «'I lia<*e, l(»s t^ytenodelphÍH a las Delphinidac, pues el

cráneo de los primeros difiere del de las DeJphinidac tanto o más que

el de las Inia, si bien en este caso existe uiui falaz semejanza denta-

ria. En cambio, es perfectamente lógico y correcto, con referencia a

su árbol genealógico, colocar Inia y Stenodelpliin respe(!tivamente a

la cabeza de dos subfamilias, agrupadas en la familia de las Iniidac.

Las Iniidae compr<Miderán Proinia y Saurodelpids, con sus afines

contemporáneos Ischt/rorhiinclnin y el nuevo género Anisodelpliis, ]»ues

Haurodelphis tiene, en efecto, estrecha semejanza craneana con Inia y

no con ¡Stenodelphis, como creyó Jíurmeister.

Las Stenodelphinae comprenderán Pontisten, /'ontivafia y. como

representante más antiguo. IHochotichns (A7j)i/yndc1phi.s), pues Pon-
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tistes es realmente una forma afín a iSaurodelphls por sns caracteres

dentarios y Pontivaga se le acerca por su cráneo.

El cuadro siguiente es el resultado de lo expuesto

:

Fam. INIIDAE

Subfamilia Inünae

Viviente luia

Cuaternario —
Plioceuo —

, Saurodelpliis.

Mioceno Ischyrorliyuchus
'

Anisodelplii.s

Oligoceno Proiuia

Eoceno —

Subfamilia Stenodelphinae

Stenodelphis

Stenodelphis

Pontivaga

Pontistes

Diochotichus (Argyrodelpliis)

Fam. PLATANISTIDAE

Subfamilia Argyrocetjnae

Viviente

Cuaternario

Plioceno

Mioceno

Oligoceno

Eoceno Argyrocetus

Fam. INIIDAE

Subfamilia INIIÍÍAE

Gen. SAURODELPHIS Burm.

1871. Saurocefes Burmeister (non Agassiz 1848), en Aun. and Marjaz. of

Natur. Hisí., serie 4'"^, vol. VII, pág. 51.

1891. Sanrodelphts Burmeister, en el diario La Prensa. Buenos Aires, ju-

nio 26.

1891. '? Ischyrorhynchus Ameghino, L'ev. Arg. de Híst. Natur., vol. I, n» 2,

pág. 163-165.

1891. Pontoplanodes Ameghino, Rev. Arg. de Hist. yaf., vol. I, n" 4, pág.

255. Agosto.
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1891. Sanrodelphis üuriiieister, Analen de la Soeiedad Científica Avgtnt., vol.

XXXII, pág. 113.

1892. Saurodelpkis Bnrnieister, Anulen del lliixeo nacional, vol. III, pííg.

4.51. 1891.

1892. Pontoplanodes Ameghino, Boletín de la Acad. de Cieñe, en Córd., vol.

XII (1890), pág. 4.53.

1909. Saurodelphiit Abel, Sitzungsher. Akad. Wien, vol. 118, parte I, pág. 258.

1909. Pontoplanodes Abel, Sitzungnber. Akad. JFien, vol. 118, parte I, pág.

2.59.

Tii)o : SanrodelpliiH rt/Y/fH/i»iH«Burmeister 1871 (ni;nnlíbula).[Láni. II, lig. 1-2]

Tipos complenifiitarios : <S. argentinuH Bnrmeister 1892 (cráneo y parte an-

terior il«'l r<wtro).

Los caracteres del género, sejíún la mandíbula, serían los siguien-

tes : dentadura ]>oli<)dontca ])st'udolieterodontea ; dientes con corona

cónica y sección basa! más o menos clíi)tica, terminando en punta

ligeramente doblada. Están revestidos pí)r esmalte rugoso y con faja

basal de cemento muy ami)lia, también rugosa. Tienen raíz achatada

y provista de pequeñas protuberan<'ias que ]>areceu ramilicacáones

radiculares. Están distribuidos a distancias desiguales y parcialmente

alternados con sus opuestos.

El cráneo y «d rostro dan estos otros caiacteres : la caja «raiieaua

])resenta. como /í</Ví, un tuerte realce del frontal; los submaxilares

forman mi lioiido surc(» ;i l(»s dos lados del Iroiital y se levantan «mi

forma laminar junto a los i)arietales, los (pie, empero, constituyen

entera y exclusivamente la cresta de tal realce. El suboccii»ital .se

presenta muy angosto entre las alas del parietal y ocupa sólo la cara

posterior del cráneo. E.scaniosas situadas muy hacia atrás y hacia

fuera. El alistVnoides. bien extendido, se remonta bastante a las caras

laterales.

La reconstrucción d(^ linniu'ister es de todo juiíito errónea, siendo

mejor la de Abel, si bien no hay seguridad <le «jue el nasal y meseth-

moideum tengan las medi<lasy relaciones que éste les atribuye, como

tampoco resulta de la tigiira la extensión <le los parietales respecto

a los supramaxilares y del alisfenoides.

Cree Abel, además, que sólo el fragmento de la parte anterior del

rostro, descrii)to en ISííl* jxu- Hurmeister, i)uede corresponder al

ííénero >Sain-<K]tipias^ según el tipo de 1871, y que el cráneo repre-

senta, en cambio, un géner<> distinto. Debido a elk». enqtlea ]»ara el

rostro la denominación Pontopla nodos argentiuufs Bnrmeister 1871, y

para el cráneo tSauroflelpItix argentinus Burmeister 1801, porque la

denominación PontopltíiuKlts fué jiropuesta justamente para el ti])o
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(le 1871 y porque el cráneo fué descrij)to posteriormente. Pero creo

que tal teoría no es aceptable, tanto j)orque contraría las realas de la

nomenclatura, como porque es lo más probable que la unión estable-

cida por Burmeister sea exacta. Se lia dicho que Pontoplanodes es

anterior a Saurodelphis, pero esta afirmación carece de exactitud.

Luego el SaHrodelphis argentinus es el tipo de 1871. Pero, aun pres-

cindiendo de esta cuestión, si el Saurodelphis argentinun de 18!)2

comprende dos géneros, comprenderá también dos especies, y por lo

tanto a la que se separe de él, esto es, a la que está representada por

el cráneo (como quiere Abel), tendrá que dársele forzosamente una

nueva denominación específica.

Es iiosible que no esté demostrado que los tres trozos reunidos por

Burmeister formen una sola especie, y que por lo tanto sea preferible

conservarlos separados; pero no conceptúo lógico separar sólo el crá-

neo y mantener reunidos la mandíbula y el rostro, puesto que si liay

diferencias entre los dientes de la mandíbula y los que van unidos al

cráneo, también las hay entre los de la mandíbula y los del fragmento

anterior del rostro. En cuanto a las dimensiones, la mandíbula corres-

ponde exactamente al cráneo, pero el ft-agmento del rostro es, en cam-

bio, levemente más grande que los dos primeros. Pero ello puede ser

debido a la edad del animal.

Saurodelphis argentinus Bnriu.

(Láiii. II, fifí. 1-2)

1871. Saurocetes argcntinun Burmeister, Jnval. and Mar/az. of Natur. Hisf.,

i^ serie, voL VII, ptíg. 51, lám. 1.

1891. Pontoplanodes argentinus Bnrin. sp., Anieghino, Ecv. Arg. de Hist.

Nat., voL I, n° 4, pág. 2.55.

1892. Saurodelphis argentinus Burmeister, Anales del Museo nacional, voL

III, pág. 451, lám. VII.

1898. Pontoplanodes argentinus Buriu. sp., Amegliino, Segundo censo nacio-

nal, pág. 221, ñg. 86 a, h, c.

1901. Saurodelphis argentinus Burm. Abel, Mém. Musée d'Hist. Natur. de

Belgique, vol. I, pág. 10, fig. 1-3, lám. 1, lig. 1; lám. II, fig. 1.

1909. Pontoplanodes argentinus Burm. sp., Abel, Sitznngsherich. Akad. Wien,

vol. 118, parte I, pág. 5, lám. 1, íig. 3-4.

1909. Saurodelphis argentinus Burm. sp., Abel, Sitzungsberieh. Akad. Wien,

vol. 118, parte I, pág. 5, lám. 1, fig. 1-2.

Vuelvo a describir la mandíbula sobre la que Burmeister estable-

ció su especie, con el objeto de hacer resaltar las diferencias que ella
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ofrece con las nuevas formas que a continuación lie de presentar.

Constitúyenla, parte de la región sinfisaria y parte de la rama iz-

quierda, que en el sentido vertical es algo menos alta que el resto,

porque se redondea y desvía hacia arriba. El alvéolo del último diente

está iirecisamente situado sobre el trozo donde comienza la ramifica-

ción y es casi del todo redondo. Lo mismo puede decirse del penúl-

timo, pero, a comenzar por el que le sigue, el alvéolo tiende a asumir

forma elíptica, la que se acentúa a medida que nos vamos acercando

a la extremidad anterior de la mandíbula. Los cinco últimos dientes,

o sus alvéolos, están muy aproximados y la distancia entre ellos

aumenta paulatinamente procediendo desde atrás bacía adelante. El

primer diente conservado es el sexto, a contar por el último, y tiene

cuello o base elíptica, de laque se aparta una corona deforma cónica,

revestida por el esmalte finamente rugoso y rematada en punta aguda,

algo torcida hacia el lado interior. Todo el diente tiene inclinación

hacia fuera, la que se acentúa en los dientes anteriores, que están

colocados alternativamente respecto a sus opuestos, tienen cuello más

alto y presentan todavía una iu('lina<n(')n hacia la parte posterior.

Por lo tanto, se trata, en conjunto, de una heterodontia muy acen-

tuada.

El espacio (pie media <'ntre las dos series dentarias oi)uestas es

bastante amplio y regularmente convexo, con la línea de sínfisis mar-

cada por un ligero surco, cuyas dimensiones van nu'rmaiulo paulati-

namente hacia adelante. A lo largo de la sínfisis y exteriormente. hay

un cordón de relieve acom))ariad<» a aml)os lados por un profundo

surco continuado, pero no exaetanu'ute jtaralelo al nuirgen sinfisario,

l)ues posteriormente se aleja algo de éste.

Ejemplar no b'irn aduJto

Milíiiiptros

Altura de la corona dentaria I")

Diámetro ánteroposterior de 8U base 19-22

Esi)acio ocupado por los 5 líltimos alvéolos contiguos 94

Espacio ocupado por los otros 7 anteriores 188

Distancia media entre estos 7 9-12

Distancia entre las dos series dentarias opuestas la-Kí

,. , / a los 8 centímetros del término pos-
Altura pcrpcndiculardtl V .,,,,..

tenor de la siunsis o<
rostro niandilmlar •••/, „ , ,,.

V a los 23 centímetros del mismo. . . 4/

/ a los 8 centímetros del término posterior
Máximo espesor > , , , « . ^ode la siníisis 52

transversal . . . /
' a los 23 centímetros del mismo 40
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En el Museo nacional consérvase otro fragmento de Saurodelphis

argentinuH no descripto aiiu. Consiste en una gran parte de los maxi-

lares. Éstos presentan en su conjunto forma lanceolada, casi x^lana

en su cara inferior, carenada superiormente y mostrando en su izarte

posterior restos de la sutura con los huesos del paladar, producida

por una línea accidentada, en general de bastante desarrollo, si bien

transversalmente. Allí empieza inferiormente un relieve bastante

marcado, con un pequeño surco mediano según la sutura, que se pro-

longa hacia adelante, disminuyendo rápidamente la intensidad del

relieve. íí^o hay restos de vómer. Poco después empiezan a ambos

lados los alvéolos de los dientes, que por rotura carecen del margen
exterior, con excepción de breve trecho, que nos permite comprobar

que dicho margen era bastante delgado. Sobre un espacio de 130 mi-

límetros cuéntanse 10 alvéolos redondeados, pequeños y continuos.

El espacio entre las dos series opuestas de dientes es levemente con-

vexo. El fragmento termina antes de llegar a la sutura con los pre-

maxilares.

Saurodelphis acutirostratus u. sp.

(Lihii. III, fig. 1-2)

Un fragmento casi entero de la sínflsis mandibular, la que presenta

los mismos caracteres genéricos que la típica de *S'. (i.rgentinns^ pero

de dimensiones menores, si bien el individuo ha alcanzado su com-

])leto desarrollo, lo cual permite distinguirla netamente. Trátase, por

lo tanto y sin duda alguna, de una nueva esjíecie, que representa el

más pequeño de los Sau)'odel2}his hasta ahora conocidos.

En breve trecho consérvase la rama izquierda, igual en su forma a

la del S. argentinns. Allí donde termina la sínflsis, elévase también el

alvéolo del último diente, por lo cual, como en todos los demás Sau-

rodeljyhis^ las ramas de la mandíbula carecen de dientes. Los otros

alvéolos se suceden, primeramente contiguos, luego más distancia-

dos; primeramente redondos y luego poco a poco elípticos, de manera

que el de forma eb'i^tica y más angosto es también el más cercano a

la extremidad anterior; puede decirse que son redondos hasta el sép-

timo (empezando la numeración por el último posterior) y elípticos

hasta el décimo cuarto, que probablemente debió ser el primero de la

serie. Hasta el séptimo es también perfectamente llana la cara supe-

rior de la región sinflsaria, de una amplitud que ha ido disminuyendí»

gradualmente hasta asumir dimensiones reducidas y formar un cor-

dón de relieve y convexo, situado entre las dos series opuestas de
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dientes. Los dientes conservados pertenecen a la parte mediana y
anterior; tienen alto cuello de cemento que reviste la base elíptica,

sobre la que se alza la corona revestida de esmalte finamente jiranu.

loso, de forma cilindroide y rematando en punta aguda replegada

hacia el interior. Están insertos con inclinación hacia fuera y difieren

de los del S. anjentiiius^ pues crecen en altura de un modo más uni-

forme, es decir, más cónico. La forma de los anteriores no cambia, si

bien la raíz se alarga y se achata en sentido longitudinal y de un

modo extraordinario, como bien puede verse en la última, que carece

de parte del hueso en que está fijada. Con referencia a su distribu-

ción, puede decirse que hasta el noveno constituyen una fila muy
cerrada; entre el noveno, décimo y undécimo hay mayor distancia, y
mayor aún la hay entre el duodécimo, el décimo tercero y el décimo

cuarto. También se hallan en oposición casi i>erfecta hasta el duodé-

cimo e irregularmente alternados hasta el decimocuarto. Ala derecha

hay un diente más, frente a la mitad del espacio que media entre el

duodécimo y decimotercero de la izquierda.

^luy bi«Mi conservado se halla el canal meiitoneano de los dos flan-

cos <le la regii'm siiitisaria. que debió ('(nitcMíM' la arteria mentoneana

y que tiene orificios, jtor los que del)ian entrar las ramifi(;aciones de

ésta junto con los nervios. Estos orificios son cuatro, situados ies])ec-

tivamente debajo del (piinro, séptimo y décimo diente y entre el (bio-

décimo y decimotercero. El primero de aquéllos, posterior, está abierto

hacia la parte posteriíu- y los demás hacia la anterior. Todo un siste-

ma de surcos ramificase desde el canal iirincipal, recorriendo los flan-

cos del hueso mandibular en dire(;cion diagonal. Debió recibir los

vasos y la musculatura de la epidermis (pie revestía el hueso, el (pie,

l)or este hecho, nos demuestra (pu* d(^bi(') estar bien protegido, más

que su siiuilar de Iiiiti y Snurodrlpliix.

Milímetros

AUiira totiil lio la ("oroiiíi 15-17

Diámetro ánteroiiosterior de su l>asi- 12-14

Kspacii) (icnj)a(l<) por lf)s ."> líltiiiios alvóolos coiitigiios 67

Espacio ocupado por los 7 snbsigiiifiitt's 144

•1 9'^ y lir dientes 8

Distaucia. a con- i »1 10" y el 11" 12

tar desde el úl- .-1 1 1" v el 12" 20

29timo, entre ... /el 12" y el 13"

el 13" y el 14" 18

' del 4" dieute (a contar ilesde los
Distaucia entre las dos se- i ,, . ,_

\ ñltim(js) 12
ries dentarias opnestas , . _

' 1 del S" 7
al nivel f

dfl 12" o
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Milímetros

í a los 8 centímetros del térniiuo pos-
Altura pernenilicular \ . , , , ^ .

; tenor de la siunsis áo
de la mandíbula. •/,-,„ , , , .

\ a los 23 centímetros del mismo ... 28

f a los 8 centímetros del término posterior
Máximo espesor y , , , , .

I de la sinhsis 33
transversal .•/,,, o ^' *. i i

• o-.
\ a los 23 centímetros del niisiuo 2o

Largo total de la síuñsis (casi completa) 330

Nov. gen. ANISODELPHIS mihi.

Anisodelphis brevirostratus n. sp.

(Láni. IV, tig. \--2)

Trátase de uiia mandíbula en buen estado de conservación, casi

entera, la que presenta varios caracteres peculiares que la distinguen

de las de Sanrodel2)his, si bien es seguro que pertenece al gruido de

éstos. Presenta la larga sínfisis de las ramas mandibulares, pero es

relativamente algo más breve que la de Saurodelphis. Por lo demás,

es en parte igual y en parte semejante a las ya descriptas. Por el lado

interior liay un cordón de relieve, convexo en toda la longitud de la

sínfisis, excepto la rama mandibular al nivel del decimocuarto diente,

donde se achata, produciéndose un pequeiio surco frente á la sutura

mediana. A los lados de este cordón mediano y casi apoyados en él,

están los dientes pequeños, cónicos, ni ganchudos ni arqueados, casi

cilindricos o ligeramente elípticos, no muy altos, y fijados con leve

inclinación hacia el exterior. Los anteriores están muy desgastados

por el uso, se hallan muy distanciados y perfectamente alternados

con los del frente. Tienen corona de sección levemente elíptica, supe-

riormente, y totalmente elíptica, como asimismo achatada, en su ba-

se. La distancia entre ellos disminuye rápidamente hacia la parte

posterior, como también disminuye la distancia de su alternación,

de manera que ])uede decirse que el quinto de los dientes conserva-

dos se halla perfectamente opuesto al que le corresponde en la serie

de enfrente. Son también perfectamente opuestos los restantes, que

además se hallan muy aproximados y son más cilindricos, y cuyo cue-

llo tiene base entrante también casi cilindrica, finamente granulosos

allí donde el uso no los ha consumido. Hay un leve desgaste debido a

los dientes superiores en su flanco anterior, empezando por el quinto

de los últimos. Rama mandibular derecha con un alvéolo situado más
allá del final de la sínfisis, y rama izquierda con dos dientes en las

mismas C(»ndicion^s.
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La cara inferior de la región sinñsaria está provista de nn cordón

mediano longitndinal, que va adelgazándose de atrás para adelante,

ampliamente convexo, limitado i)or surcos longitudinales mentonea-

nos bastante pronunciados como en todas las JSaurodelphidae. La sín-

fisis se abre muy estrechamente en breve trecho, quizás para estable-

cer la comunicación con el canal dentario, y luego vuelve a soldarse

un poco antes de la ramiñcación. Hay orificios mentoneanos en los

surcos homónimos, presentándose los posteriores abiertos imcia el

lado x>osterior, inientras los anteriores no son muy visibles.

^liliuiftros

el 12» y el 13» dieute.s 24

el 11« y el 12« 21

, , , el 10" V el 11" 18
Distaueiii, a contar desde i , , „

' el 9" V el 10" 12
el último, entre i , . ' . „

11
I

el 8" y el 9"

'
el 7" y el 8» 8

los 7 últimos (término meilio). ... 5

, de i a eorona <le los anteriores tí

Altura » de los medianos 7

» de los posteriores 8

/ tí" de los iiltimos dientes. . . 41

Altm-a de la síntisis al nivel <lel ' 4" de los últimos dientes. . . 40

pciniltiiiio diente 84

Altura df las ramas mandibulares al nivel del último diente. 30

Máximo espesor transversal de la
^

tí' de los últimos dientes.. 33

región siníisaria al nivel del f i)eniíltinio diente 45

Máximo espesor transversal de las ramas niandibular(?s al

nivel del último diente 21

Largo total del fragmento (;asi completo en su parte anterior. 340

]So es posilde hallar relaciones con este fósil fuera del área del

Plata. Evidentemente está muy cerca de los iSaurodelpkis, de los (pie

se distingue por los caracteres siguientes, que deben ser considera-

dos genéricos : dientes pequeños, cónicos, casi cilindricos, levemente

elípticos en la base de la corona, con pocas diferencias entre ellos,

casi todos iiiiirradicuhidos ]»rol)abh'inent(': algunos se hallan en las

ramas mandibulares.

J)uraute algún tiempo tuv<' la duda de si i)(>día corresponder al

í.schi/rori/nchus (Ameghino, 1891). Este género, (pie no ha vuelto a

ser descripto, está basado en un fragmento del rostro, cuyos dientes

recuerdan a primera vista los del rostro del S. argentinus ; pero, con-

frontando las dimensiones, es fácil reconocer que los dientes de Ischy-

rori/uehufi son casi cilindricos y mucho más altos, mientras que los
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superiores conocidos del iS. argenfhms son bajos y de sección basal
decididamente elíptica. Si los de Ischyrorynchus son los superiores de
Anisodelpliis, nadie puede decirlo por ahora.

Ischyrorynchus

Van Benedeni

Dientes superio-

res de la parte

mediana del

rostro (segiin

Ameghino) en

milímetros

Diámetro áuteroposterior de la corona 13

Diámetro transversal de la corona 9

Altura de la corona H
Espacio entre dos dientes opuestos 13

S. arfjcntinus

Dientes super-

posteriores

en milímetros

17

10

5

6



/ f 2/

"^



' 3~S

liL iiiii iii; LA PLAiA mñ sü mm hasta ia comista

ANIHAL CARDOSO

CAPITULO I

SÍNTESIS CiEOLÓGICA ^

Las uioiitauas de la América del Sur, se agrupan en tres sistemas

independientes o masas principales. El primero, al norte del Ecuador,

compuesto por el macizo que se extiende desde el valle del Orinoco al

del Amazonas ocupando la mitad de Venezuela, las Guayanas y parte

del noroeste del Brasil; el segundo, al sur de la línea y en la región

oriental del continente, formado por las sierras meridionales del Bra-

sil y continuado hasta el río de la Plata por las serranías de la

República del LTruguay, cuyas últimas estribaciones visibles terminan

allí con las islas de Martín García, San Gabriel, Farallón, etc., para

resurgir, al parecer, más al sur en el Oabo Corrientes y los macizos de

Tandil y Currumalán en plena pampa argentina : el tercero y último,

que es el más imj)ortante, corre por la región occidental limitado iior

€l Pacífico y lo forma la cadena de los Andes con todos sus contra-

fuertes y estribaciones del costado oriental.

Dos grandes planicies separan estos tres grupos o sistemas. La pri-

mera es la cuenca vastísima del Amazonas y sus afluentes; la segun-

da, la no menos dilatada de los ríos Paraguay, Paraná y del Plata.

^ Segiíu las últimas observaciones del doctor Florentino Ameghino.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (SEPTIEMBRE 8, 1915) 11
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Este aspecto físico contineutal que puede observarse en cualquier

mapa moderno, nos hace presentir lo que era la América del Sur en

la edad j)rimitiva ; el estudio geológico del terreno nos da su comj^ro-

bación, permitiéndonos establecer con precisión la edad y límites de

las formaciones y las oscilaciones del continente en sus múltiples

cambiantes.

En la era arcaica estos tres macizos principales comi)uestos de rocas

plutónicas, eran menos extensos; en cambio, los espacios que los

separaban eran mucho más dilatados y estaban cubiertos por las aguas

del océano, formando dos grandes mares: uno que corría de este a

oeste al norte del Ecuador y ponía en comunicación el Atlántico con

el Pacífico ; el otro de norte a sur que nacía del anterior y terminaba

en el Atlántico, separando en dos largas islas los macizos meridiona-

les, cuyos últimos eslabones finalizaban dislocados y en islas rocosas,

el de oriente en el Cabo de Santa María y el de occidente en el archi-

piélago de Chiloé '. La Patagonia no existía aun, y tanto ella como

las pampas argentinas y bolivianas y la región que sigue al norte

hasta la cuenca del Amazonas, se hallaban bajo las aguas del antiguo

mar de la era arcaica. El levantauíiento continental desecó más tarde

esos mares arrojando las aguas al océano, surcadas posteriormente

por los ríos actuales.

Es este levantamiento, en su parte meridional, ocuj^ada hoy por la

cuenca del Plata y Bajo Paraná, la (¡ue nos interesa especialnrente y

seguiremos al correr de la pluma trazando un ligero bosquejo geoló-

gico, necesario al objeto de este rápido estudio.

Durante la era primitiva el espacio ocupado actuahnente ])or el río

de la Plata, se hallaba debajo de las aguas marinas (pie formaba

mares poco profundos, uiuy uniformes, del (pie apenas sobresalían

islas acuatadas y áridas, bajo una temi)eratiira tórrida. El levanta-

miento continental aun no se había iniciado, ni se habían acumulado

sobre el arcaico todos los pisos que lo han cubierto más tarde y se

hallan hoy debajo del estuario. En cuanto al espacio que actualmente

ocupa la llanura pampeana este desaparecía también debajo del mar,

exceptuando los macizos de Tandil y Currumalán (pie se liallaban

rodeados por las aguas del océano que cubría toda la región austral

* Designaré con el nombre de «Amazónico», al mar qne ocupaba los valles de

•sa región; y «Pampeano», al que cubría las Pampas y valles de los ríos Paraná

y de la Plata. Esta designación es al solo objeto de facilitar el estudio de esta

síntesis y carece de toda pretensión porsoual.
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hasta la costa del Pacífico, donde la iiltiraa estribación en islotes y
cadenas bajas de la cordillera terminaba a la altura del grado 45 de

latitud. Más tarde las capas de areniscas, esquistos y cuarcitas del

período Cambriano y las calcáreas y arcillosas del Silúrico, se exten-

dieron sobre las rocas del Arcaico ensanchando la suj^erficie de aque-

llas islas, mientras se producían erupciones submarinas de rocas porfí-

dicas que, continuadas en los períodos subsiguientes con más intensi-

dad, hicieron surgir nuevas tierras. Como fácilmente se comprenderá,

estas agrupaciones de rocas sedimentarias o neptúnicas, acompaíiadas

o no de erupciones de pórfidos, traquitas y basaltos que se amontona-

ban o intercalaban sobre las rocas graníticas y cristalinas del plutó-

nico arcaico, han sido sólo parciales en determinados lugares, quedan-

do la inmensa mayoría de la parte sumergida sin estas acumulaciones.

Ya la vida se extendía sobre aquellas islas rocosas y bajo un clima

tórrido, de temperatura igual en todo el globo terrestre que producía

una atmósfera húmeda de vapores calientes, se desarrollaban los pri-

meros seres orgánicos.

Durante el período Devónico continúa el movimiento ascencional

del fondo marino, iniciado en el Silúrico de Famatina por las erup-

ciones submarinas. En el período siguiente, Carbonífero, se forman

las capas estratificadas de areniscas, arcillas pizarrosas, bancos de

pudingas y calizas, exquistos bituminosos, mezclados a delgadas capas

de carbón de i)iedra, formados i^or la lujuriante flora criptogámica

desarrollada en aquella época, bajo un clima ardiente y húmedo de

lluvias continuas que hacían de la tierra un invernadero colosal, cu-

bierto de espesas nieblas y alumbrado por el incesante fulgor de los

relámpagos.

Con el período Pérmico, último de esta era, queda terminado el

levantamiento j)arcial de la región meridional de América. El vastí-

simo continente austral, designado con el nombre de Gondwana, se

extendía desde el trópico hacia el sur, ocupando la mitad meridional

de América y de África^ y se unía a través del casquete polar al con-

tinente Australiano \ La mayor parte de la Argentina había emer-

gido de las aguas, formando tierras bajas y mares poco profundos.

Sobre la desecada cuenca del extinguido « mar x)ampeano » se dilata-

^ La flora del Glossopteris y otras plantas de los períodos Carbonífero y Pér-

mico halladas eu la parte austral de Siid América y de África, eu Australia, Tas-

mania y parte de la región de Gondwana en el Indostan (Asia), ha permitido

reconstruir la unidad de ese gran continente meridional desaparecido, que cubría

casi por completo el casquete austral.
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baii eu im plan monótono e interminable, innndadas llanuras, limita-

das al este por las serranías orientales y al oeste por el esbozado

maciso occidental, todavía bajo y en parte sumergido. Más tarde,

designes de nuevos cataclismos, se extenderán sobre esas llanuras

inundadas las pampas argentinas.

Queda con esto terminada la época primitiva o paleozoica, apare-

ciendo en ella los primeros seres orgánicos. Este gran período terres-

tre es de mucha importancia en la historia geológica de la tierra, por

pertenecer a él la primera sedimentación, formada a expensas de las

rocas plutónicas del prístino enfriamiento, cuyas dislocaciones y des-

coDiposición dieron lugar a la formación de las primeras capas estra-

tigráflcas.

Con la era secundaria comienza la diferencia de los climas y, por

consecuencia de ello, la formación de nuevos organismos y nuevas

especies así animales como vegetales, destinados a jioblar las distin-

tas zonas de la Tierra, diferenciándose unas de otras según el clima

en que actuaban : circunstancia que debemos tener muy en cuenta, ya

que la llanura pampeana y la cuenca de sus ríos principales cruza

desde el Ecuador y la alti])lani('ie l)oliviaiia hasta el río isegro. La

tierra en esa época se extiende y levanta, mientras los mares, por con-

traposición, se reducen y profundizan, concentrando su caudal antes

disperso en sábanas extensas de aguas bajas.

En el período Triásico empieza la ascensión de la región andina,

levantamiento que, continuado en el Jurásico, produce en la vertiente

oriental un gran valle longitudinal (pu' corre desde Salta hasta el Sur

del continente, entre el aliora^ macizo de los x\.nd<ís y los cordones <lc

la precordillera ; valle (pie llenaron las aguas del Pacíñco, formando

un interno marjurásico, angosto y largo, llamado «mar Andino» ' y en

el cual desaguaban todos los ríos patagónicos que en aquel período

corrían de un modo inverso al de hoy. Los restos marinos de la época

jurásica y cretácea, dejiositados en el fondo de este mar, hoy seco,

prueban claramente la invasión de las aguas del océano en esos

períodos.

En el Jurásico avanza el océano y emi)ieza a despedazarse el (lon-

dwana. En el Jurásico medio, Australia y Nueva Zelandia quedan

separadas. Sigue a esto la separación de Asia y por último, en la

terminación del período, sólo restan unidas las regiones templadas

de África y Sud América, limitadas al norte por un gran océano y

' Por Araeshino.
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al sur por un inar iuterno casi encerrado eutre aquellos coutiuentes.

Durante el período Cretáceo, época de grandes erosiones y estra-

tiftcaciones, se forma buena parte de los pisos que componen la Amé-

rica Austral y echa la base de las formaciones sedimentarias sobre

la tierra Argentina, apareciendo hoy al descubierto al sur del río

^egro y orillas del Atlántico (cretáceo inferior o formación « cliubu-

tense»), y pasando extendido a grandes profundidades bajóla llanu-

rai pampeana, surge a la vista en Corrientes y Misiones. (Cretáceo

superior o formación «guaranítica») '.

Cubiertas por las arcillas y areniscas rojas del piso «guaranítico »,

las llanuras que fueron cuenca del extinguido « mar j^ampeano », bajo

un clima húmedo y cálido, se desarrollaba una flora exhuberante y
tropical que ha dejado sus muestras en gruesos troncos siliciíicados

que aparecen hoy a la vista en los terrenos del cretáceo. Palmeras,

heléchos y coniferas
;
grandes árboles y altos arbustos de variadas

frutas; espesos matorrales y tupidas gramíneas, cubrían el terreno de

esas pampas en formación, permitiendo desarrollarse una fauna abun-

dante y variadísima, en la que ya tíguran en buen número los mamífe-

ros y algunas aves, adelantándose así al hemisferio norte que, en la

misma época, sólo presentaba algunas muestras insigniticantes de los

primeros. Carniceros, i^oedores y edentados, pululaban en aquellas

tierras, mientras los antecesores de lo proboscideos, los ungulados y
los cuadrumanos, inician la base que de metamorfosis en metamorfo-

sis, conducirá a los actuales elefantes, caballos y monos, y estos a su

vez, por una evolución especial, desde los homunculídeos al hombre

americano.

Esta gran fauna cretácica, distribuyó la mayor izarte de sus especies

hacia el África por el camino del este y hacia Australia por el camino

del sur, como lo demuestra la semejanza que existe entre la extinguida

fauna sudamericana con la de aquellos continentes, semejanza" que no

hay entre los de África y Australia que no tuvieron comunicación

directa entre si.

Termina con el cretáceo la era secundaria, y con el comienzo ter-

ciario se inicia el dislocamieuto y hundimiento de una buena parte de

este gran continente austral, al mismo tiemi)o que en el hemisferio

norte, por contraposición, surgían nuevas tierras. Australia queda

separada de la América del Sur ; África pierde parte de su conexión

con la costa oriental sudamericana y sólo queda unida por el Arque-

^ Se distingue, especialuieute, la de esta última regióu, por la auseucia de fósiles.
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lenis al Brasil, mientras en la costa Argentina a causa del levanta-

miento que se j)roduce en los Andes, el terreno desciende y es cubierto

por el mar. Este levantamiento occidental produce una inclinación

hacia el oriente y los ríos patagónicos, así como las aguas de la i)am-

pa meridional que antes corrían de este a oeste y desaguaban en el

«mar Andino», invierten su curso y conducen las aguas andinas al

Atlántico.

La primera capa de estratificación que se deposita a principios <lel

terciario sobre la llanura argentina, son los sedimentos de la «forma-

ción patagónica » que ocupan el eoceno inferior y medio. Esta

potente capa es de origen marino y producida por aquel gran descenso

de la región oriental; descenso que alcanzó alrededor de mil metros

en la costa del Atlántico actual, haciendo penetrar el mar hasta la

región andina en la parte austral y cubrió de sur a norte gran parte

de la antigua cuenca pampeana hasta su i)rimitiva conexión con la

que ocupaba la cuenca amazónica, volviendo así a restaurarse en par-

te, el aspecto físico insular y peninsular de la épocaí primitiva.

En el fondo de esta uueva invasión uiarina fué que se decantaron y
depositáronlas arenas de la tormacicMi «patagónica», unidas en muchos

]»arajes a las erosiones i-ocosas )>rodncidas por los ageutes quími<'OS

naturales y los aluviones de las tierras próximas, arrastradas por el

viento, las aguas pluviales y las corrientes marinas. A estos depósitos

de arenas y rocas descompuestas, se agregaron bancos de grandes mo-

luscos, restos orgánicos vegetales y los despojos délos seres animados

de aquella «'poca, que han quedado allí como jalones invariables i)ara

demarcar el gigantesco perímetro que ocupó el océano y como i)rneba

iiulestructible i)ara fijar la edad de atpiellas transgr<'si()H('s '. Más

tarde los volcanes andinos, de intensa actividad al fin del eoceno,

cubrieron el espacio de cenizas púmicas que empujadas i^or los vien-

tos y absorbidas por las aguas formaron grandes bancos, espesas

capas de estratificación, asentando jiotentes pisos no sólo al pie de

las cordilleras, sino también en la Patagonía, la Pampa Central y en

otros puntos, aunque en capas más delgadas.

Al final del período eoceno se inicia un nuevo cambio que si no

nuxliñcó de un modo sensible Isi orografía de la costa meridional sud-

americana de aquella época, en cambio alteró profundamente el nivel

superficial de las tierras sumergidas en detrimento d<' las aguas ma-

^ Me refiero especialnieiite a las forniacioues «guarauítica y patagónica» del

sur (le la república donde son abundantísimos los fósiles de esos pcríodtis. En el

noroeste por el contrario, ])arece no existieran en el «gnaranítico».
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riñas, especialmente en lo que al « mar pampeano » se refiere. Un
nuevo levantamiento de la llanura inundada hace surgir otra vez las

pampas argentinas y el mar se retira hasta ocupar su sitio actual; el

continente es ya más elevado y más seco y la futura Argentina em

Ijieza a tomar un as[)ecto muy semejante a su configuración de hoy,

dejando ya trazada nna vasta depresión angosta y larga que aprove-

charan las conmociones posteriores para dislocar allí el terreno en

cpie se formaran más tarde los cauces de los ríos Paraná y del Plata.

Fué por esta depresión que en el período siguiente (Oligoceno), pene-

traron las aguas del océano hasta la confluencia del río Paraguay,

rellenando esa depresión mucho más amplia que la actual, aunque de

menos fondo, con un grueso manto de arcillas, areniscas y calizas, en

que se depositaron grandes bancos de moluscos. Es la conocida « for-

mación entrerriana », que surge a la vista en las barrancas de la mar-

gen izquierda del río Paraná.

Es indudable que al final del período oligoceno, un nuevo levanta-

miento obliga al océano a retirarse de aquella cuenca hasta ocupar

su sitio actual. Esta convulsión del suelo eleva en algunos metros la

región occidental de las provincias de Entre Eíos y Corrientes, in-

clinando esas tierras hacia el oriente y haciendo más alta esa costa

que la santafecina, donde la « formación entrerriana » se encuentra

a muchos metros debajo de las aguas del río Paraná \

Esta dislocación efectuada en lo más profundo de la cuenca del

« entrerriano », inició los cauces o desagües temporarios por don-

de se precipitaron las aguas dulces de los afluentes del norte que cu-

brieron con grandes depósitos de arenas aquella inmensa hendedura,

sin conseguir nivelar ni cimentar de un modo estable el fondo move-

dizo del cauce, cuya profundidad irregular y discontinua, trabajada

de tiempo en tiempo por una corriente poderosa fué trazando lenta-

mente a través de las edades una vasta depresión, seca y aprove-

^ « Hacia el fiu del eoceno — dice Ameghiuo — desaparece la conexión desig-

nada con el nombre de Arqnelenis, que es reemplazada en el i'ütinio tercio del

oligoceno por otra más al norte llamada « guayanosenegalense » que une la Amé-

rica meridional con África por esos puntos y la cual persiste hasta el fin del

mioceno en que desaparece bajo el mar, dejaudo como únicos vestigios los gru-

pos aislados de las Azores, Maderas y Canarias. »

En el eoceno aparecen las antecesores de los verdaderos monos, jjrecursores

del hombre. Al fin del eoceno desaparece el Arqnelenis, pero ya habían pasado

al África aquellos cuadrumanos, los que tomaron el camino de la bestialización.

Los otros primates que dieron origen al hombre, pasaron de aquí a Norte Amé-

rica en el plioceno y de allí al viejo mundo.
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chada. por la sedimentación en las épocas de calma, snmer.í>ida y cau-

dalosa, cuando los descensos del terreno daban lugar a las invasiones

del océano.

El período mioceno se caracteriza por dos grandes formaciones

producidas simultáneamente de distinto modo y distintas también

por su aspecto geológico : la « formación tebuelclie » o de los cantos

rodados que cubre toda la Patagonia desde el río ííegro basta el Es-

trecbo de Magallanes, y la «formación araucana», compuesta de

arenas más o menos finas y arcillas, que ocupa buena pai-te de las

tierras al norte del río Negro. La primera de estas formaciones es

producto del arrastre de las rocas, por los desbielos torrentosos de

la cordillera andina : la segunda, por las tierras y arenas arrebatadas

por los vientos o las aguas dulces. Esta última formación que surge

a la vista en algunas limitadas regiones y cuyo último piso superior

(Puelcbense) se extiende a unos cincuenta metros debajo de Buenos

Aires, cubre indudablemente la mayor parte de la llanura argentina

y boliviana ocupando la antigua cuenca del «mar pampeano», sien-

do vastísimo osario de especies extinguidas entre las que ai)arece un

primitivo precursor de la especie ]niin;ina: el Tetraprotliomo (cuarto

antecesor del hombre).

Mientras sobre la pampa argentina se extiende esta potente forma-

ción sedimentaria — la más vasta en esi)esor y superficie en nues-

tro país — sobre la levantada meseta de Corrientes y Entre Kíos, se

inicia un nuevo piso designado con el nombre de « mesopotánuco »

que cubrirá en discordancia el « gnaranítico » y « entrerriano » '.

Es al filial de esta é])o<!a miocena (jue se unen ambas Américas y
empiezan a cruzarse las fauíias del sur al norte y viceversa durante

toda la época pliocena.

La sedimentación de este último período está constituido por la

« formación pampeana », de arcillas amarillentas y rojizas, origen

siibaéreo y con un espesor de diez a cien metros, segiin la región que

ocujx', la cual se extiende sol)re las pampas debajo del i>is<» ])()sti)am-

l)ean(> cuaternario. Esta p<»t<'nte Ibrinación se divide en tres pisos,

llamados: «pampeano inferior, medio y siii)erior » ; son las tierras

rojas, amarillas y pardas, conocidas con el nombre de « greda », loes,

y de «tosca» cuando las infiltraciones calcáreas han formado nodu-

los en su masa. Carece de rocas, rodados o guijarros, pero, en cambio,

' La falla de 5° ó 125 lejíuas de la Mcsopotaiiiia, es anterior al iiaiiipcano,

pnes éste se apoya eu la falla sin ocupar la ])artc alta. (D'Orbigxy. l'oiiafir daña

V Amériqne méridionale, tomo V, pág. 80.)
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es un verdadero osario de fósiles y contiene extensos dejiósitos la-

custres de agua dulce o salada, formados i)or antiguos lagos y trans-

gresiones marinas.

PjI «i^ampeano inferior o ensenadense », compuesto de un limo de

arcillas amarillentas algo gruesas y con un espesor de doce a veinte

metros, ocupa el fondo del río de la Plata hasta sobresalir del nivel

de ellas unos cinco metros ; las arcillas de este horizonte se hallan a

la vista al pie de las barrancas del río Paraná y siguiendo la costa

(ribera derecha) hasta Bahía Blanca. Este piso contiene intercalada

una capa marina de poca potencia que el doctor Ameghino ha llama-

do « interensenadense », la que no llega a surgir del nivel de las

aguas en el Plata, aunque aflora más al sur a orillas del Atlántico y
sobresalga varios metros a la altura de Mar del Plata.

Esta transgresión marina no penetra muy al norte en el río de la

Plata, donde permanece bajo las aguas y sólo al sur se levanta hasta

veinte metros sobre el nivel del mar, levantando al mismo tiemi)o los

estratos del « pampeano inferior o ensenadense » que forman buena

parte de la llanura entre las tierras del Tandil y sur de Bahía Blanca.

La invasión «interensenadeuse» fué de brevísima duración en el Plata

y su inclusión en el pampeano inferior permite separar a éste en dos

pisos : « el pampeano inferior basal » y el « pampeano medio o infe-

rior cuspidal », que descansa sobre la mencionada inclusión « inter-

ensenadense ».

Después de formado el « pampeano medio », un nuevo descenso de

la cuenca del futuro Plata da lugar a otra invasión marina que avanza

hasta el límite norte de la provincia de Buenos Aires, depositando

sobre el limo amarillo de ese piso, capas estratificadas de arenas finas

con bancos de moluscos marinos, de tres a cuatro metros de espesor.

Este piso llamado « Belgranense » — a causa del priucipal punto en

que ha sido estudiado — ocupa las barrancas del río a unos seis n

ocho metros sobre el nivel de las aguas.

Sobre e.ste piso y una vez retirado el mar que lo cubría, se desli-

zaron invadiendo la llanura pampeana las aguas dulces de las cordi-

lleras y las que bajaban del norte, contenidas hasta entonces en la

cuenca i^aranense por los estratos marinos de la transgresión « Bel-

granense» y las arenas fluviales a (pie antes me he referido. La lla-

nura quedó sumergida bajo una delgada capa de agua dulce, movible,

aunque de escasa corriente, pero con fuerza suficiente para rellenar

las depresiones del terreno y levantar en otras partes por la desvia-

ción de su marcha, grandes lomadas y extensas mesetas, cubriendo

valles y alturas con un espeso manto de arcillas blandas, limo finísi-
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mo de color rojizo que constituye el «pampeano superior» o piso

«bonaerense», inmensa capa de arcillas que cubre la pampa con un

espesor de quince metros o más desde las serranías del Tandil liasta

el noroeste de la república.

El largo período que produjo semejante capa de estratificación, fué

interrumpido por un gran sacudimiento del continente que corrió de

sur a norte convulsionando el territorio ocupado por la extensa cuen-

ca paranáplatense, y las tierras de la Mesopotamia ya resentidas con

el dislocamiento anterior, se levantan fuertemente en su parte occi-

dental formando un suave declive hacia el oriente donde están rete-

nidas por la firmeza del arcaico uruo-uayo, mientras en su contorno y
aprovechando las fallas jíroducidas por la convulsión sísmica, se des-

lizan las aguas dulces de los terrenos inclinados hacia ellas y más

tarde, corriendo impetuosas en busca del océano, labran los cauces

de los río Paraná, Uruguay y del Plata.

Bosquejado así, dentro de la hipótesis más razonable el génesis de

nuestros grandes ríos, éste sería el momento de ocuparme únicamente

del Plata, ya que su cauce está labrado sobre los pisos pamjieanos y
libre de las aguas marinas, pero, como durante el período cuaternario

se han producido algunos cambios de importancia que han modifi-

cado el aspecto de las tierras y foiiuado nuevos i>isos, creo i)ru<leute

esbozar rápidamente estas últimas moditicaciones de la tierra, tra-

zando al mismo tiempo los cambios (nic se piodujeron (Mi hi formación

del Plata.

CAPITULO 11

EL PERÍODO CUATEIÍNAKIO Y LA F(»UMA('l(')N DEL KÍO DE LA PLATA

Al iniciarse el i>eríodo cuaternario, una iiue\ a convulsión luodujo

un descenso de la región del Plata. Los ríos y arroyos ([ue desagota-

ban la llanura se detienen y estancan inundando los valles inmedia-

tos, mientras por sus cauces penetran las aguas marinas que se

estancan a su vez, formándose así al iii ¡suk» tiempo y en distintos

parajes de la provincia de Buenos Aires dos clases de terrenos

lacustres: el lacustre de agua dulce y el lacustre Jiiarino: designán-

dose ambos con el nondjre de «piso Lujaiiense», por ser en h>s vaHcs

de este río donde fué estudiado por los hermanos Ameghino.

Dos nuevas convulsiones dieron fin a ese i)eríodo : una de ascenso.
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en que las aguas marinas y luego las dulces estancadas corren impe-

tuosamente hacia el mar, arrancando y arrastrando a su paso los

sedimentos lacustres pampeanos y los bancos de moluscos marinos

dei)ositados en sus cauces por ellas mismas; otra de descenso i)aula-

tino, largo y considerable, que hace penetrar de nuevo el mar a gran

distancia hacia el interior de los terrenos bajos del litoral, desde el

norte de la provincia de Buenos Aires hasta Mar Chiquita por el sur,

cubriendo las llanuras con extensos mantos de moluscos, conocidos

con el nombre de «conchillas». Los depósitos de esta transgresión

marina se designan con el nombre de « piso querandino » y los lacus-

tres de agua dulce que en ese tiempo se formaron, con el de «piso

platense».

La « transgresión querandina » fué poderosamente invasora y sus

restos denotan que las aguas del mar i^enetraron por el Plata y se

internaron profundamente en el territorio pampeano por los cauces

de los ríos : por el Lujan hasta cerca de Mercedes y por el Riachuelo

y río de las Conchas hasta las proximidades de Matanzas y Morón.

Esta transgresión marina terminó por un lento levantamiento del

terreno, y las aguas dulces que invadían estos ríos se deslizan sua-

vemente por sobre las arenas del «piso querandino », trazando un

nuevo cauce de curvas caprichosas hasta buscar salida al estuaric»

del Plata, mientras las denudaciones del terreno llenan de barro y
arenas los valles y bajos. Las aguas marinas que invadían el estuario

hasta el límite norte de la provincia de Buenos Aires, desalojan el

cauce del Plata que es nuevamente cavado por hi poderosa corriente

que baja del norte y al ctuzar los depósitos de arenas de la invasión

«querandina» trazan sobre ellas amplios canales mientras depositan

a uno y otro lado grandes bancos de arcillas y arenas que serán más
tarde la base en que se asentai'án las innumerables islas del Delta,

mientras las más ñúidas y livianas, arrastradas más lejos, llegan

hasta la mitad del estuario, se decantan y depositan en finísimo limo

que forma l)ancos inmensos, quitando profundidad al río y dificultan-

do la navegación.

La época moderna o período actual se inicia con el relleno de los

valles pampeanos por los aluviones, y la formación del Delta para-

nense por las arenas, arcillas y restos vegetales arrastrados por las

corrientes y depositados en los bancos. Más tarde, un postrer des-

censo del terreno hizo ocupar la cuenca del estuario por la última

transgresión marina de brevísima duración, que, remontando los cau-

ces de los ríos pampeanos, depositó en sus lechos delgadas capas de
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barro y arenas abundantes en conchilla : es el « piso aimarense », el

más moderno de nuestro suelo, si se exceptúa el mantillo vegetal

cuya formación continúa siempre.

En resumen, los pisos que atraviesa el río de la Plata al labrar su

lecho a través del pampeano son los siguientes '

:

Formaciones

Postpampeana

Pisos subaéreos

y de agua dulce

^ Aimarense
'' Platense

[ Lujanense

Pampeana
|
Bonaerense

Ensenadense

Pisos marinos

correspondientes

Aiuuirense

Querandina j

Lujanense )

Belgranense
^

Ensenadense ^

Edad geológica

Eeciente

Cuaternario

Plioceno

En la rápida síntesis que precede, hemos revisado en conjunto las

formaciones sedimentarias de las jiampas argentinas en la región del

Plata; réstanos ahora concrí'tarnos a estudiar las fases de su desen-

volvimiento y las modilicacioues que ha sufrido.

Según hemos visto, son cuatro las formaciones principales que se

asientan sóbrelas rocas primitivas en la región ocupada ])orel Plata.

Su distribución es la siguiente a partir del arcaico :

1^ Las formaciímes secundarias, cuyo último piso (cretáceo supe-

rior) está constituido por la « formación guaranítica » -, compuesta

de arenas y arcillas rojas con un espesor de 200 metros:

2^ La formación « entrerriana », de origen marino (eoceno superior

y oligoceno), compuesta de arenas, arcillas, bancos calizos y capas de

moluscos, c(m un espesor de 40 metros más o menos;

3* La formación « araucana » (mioceno), formada por capas de are-

nas de oi'igcn de agua dulce, ccm un esi)esor de 20 metros o más, y

cuyo )»iso superior (« jMielchense ») constituye la i>riiiier napa de agua

semisurgente de Buenos Aires;

4" La formación « pampeana » (plioceno), <le origen subaéreo y de

agua dulce, compuesta de arcillas rojas, pardas o amarillas, con nodu-

los calcáreos, infiltraciones ferrosas (vivianita) y abundante en fósi-

les, alcanzauflo un csix-síu- de 40 a 50 metros ''.

* Sfjíún el doctor F. Amkghixo, Lch format'wnx aédimentalrcn, etc., en Anales del

Museo nacional de linenos Aires, tomo VIII, págiiui 498.

' Doering y Amegbino.

' Estas medida.s corre.sjxmdcn al piso de la ciudad de Buenos Aires y han sido

calculadas en la perforación efectuada en la iglesia de la I'iedad. dando un total
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Es en esta última formación que el río de la Plata ha cavado su

cauce, y esto demuestra el origen relativamente moderno de nuestro

gran estuario.

Examinando en corte transversal las cuatro formaciones, encontra-

mos que éstas comienzan al pie de las cordilleras andinas con unos

800 metros de altura y descienden rápidamente hacia el este ÜOO

kilómetros, para de allí continuar en suave declive más de 800, hasta

terminar en el arcaico uruguayo o debajo del océano \ En cuanto a

la formación pampeana superior y media, ésta termina en las barran-

cas del Atlántico y ríos del Plata y Paraná, dominando sus aguas con

una altura de 10 a 30 metros, según los sitios, sin tomar en cuenta

una segunda o tercer barranca, que en ciertos puntos se escalona

bien lejos de la primera.

Debemos tener prescnt»* <jue existe el pampeano en la costa uru-

guaya de las riberas del Plata, ad(mde alcanzó en los i)eríodos de

calma entre una y otra transgresión marina, formando una tierra

unida entre Buenos Aires y la Colonia '. En la costa entrerriana

(exceptuando la región austral más baja) no existe el pami^eano más

allá de la ribera oriental del Paraná, ])ues el levantamiento de la

mesopotamia fué una barrera a su paso. D'Orbigny (ob. cit., i)ág. 80)

dice (pie la talla de cinco grados O 1-Í5 leguas de la mesoi)otamia es

anterior al ])ampeano. pues éste se apoya en la falla sin ociijtar la

parte alta.

En cuanto a las antiguas barrancas (jue han sido ribera derecha,

éstas se escalonan a algunos centenares de metros del agua, como se

ve en los altos acantilados de Camjíana: mientras que las de su pri-

mitivo valle o cuenca, cuando aun no se habían encausado las aguas

dulces, llegaban a muchos kilóm«'tros del lecho actual. En el Salto

(prov. de Jíuenos Aires) existe una serie de barrancas, jX'queñas e

inclinadas, que se suceden en el espacio de dos leguas, alcanzando

en su total una altura de 30 metros, al pie de las cuales se han halla-

do depósitos de moluscos (Littorinida). Deben ser probablemente

de la época en que las aguas dulces del norte estaban contenidas a

más alto nivel por las saladas déla invasión marina, sul)iendo a gran

<k' 'ÁO'Á metros liasta »;1 arcaico. Más al oeste y al norte; las capas aumeiitau en

espesor, y en San Cristóbal fprov. de Santa Fe) la perforadora no toca el arcaico

eu 1300 metros.

' Según Ameghino, veáse tijíura 1.

* En Montevideo el « pampeano » descansa sobre las rocas metamórficas. (Ame-

ghino.}
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altura e invadiendo las llanuras pampeanas, liasta formar un extenso

lago que seguía la falla paranáplatense K

Anteriormente he citado la opinión de D'Orbigny a este respecto,

cuando menciona grandes depósitos de arenas y valvas de moluscos

que habitan hoy aguas salobres, hallados en las barrancas de San

Pedro (prov. de Buenos Aires) a 30 metros de elevación, que indican

que el Paraná llegaba entonces a esa altura. Los bancos a que D'Or-

bigny se refiere tienen dos y tres metros de espesor y varios centena-

res de longitud, se hallan lejos de la barranca y se acordonan en sen-

tido de la corriente del río, lo que hace inaceptable la idea de que

puedan esos moluscos haber sido depositados por los primitivos abo-

rígenes que se alimentaban con ellos.

En los últimos tiempos del período plioceno, los innumerables

bañados y lagunas -pampeanas, desbordados, cubrían la llanura

con millones de hilos de agua que corrían lentamente depositan-

do las arcillas del piso « bonaerense » ; más tarde, el levantamiento

de la llanura hizo desalojar las aguas con mayor rapidez, forman-

do miles de zanjones y cañadas que desaguaban en la depresión

paranáplatense; y más tarde aun, al finalizarla época, las cañadas

se convirtieron en arroyos, los zanjones en ríos, y las aguas aumenta-

das en caudales i)rodigiosos por la elevación de las tierras y las aveni-

das del norte, cavaron el cauce del Plata sobre los pisos del pa]nj)ea-

no; primero muy ancho, formando un extenso lago poco profundo, se-

ñalado por los desniveles que existen lejos de su cauce actual; luego

más angosto, con franca salida al iiuir, indicado por las altas barran-

cas costeras, y i)or viltimo, algo más estrecho y profundo en su álveo

<lefinitivo que ha conserva<lo hasta hoy, aunque con ]>érdi(la de jooiiin-

didad y grandes modificaciones en sus cursos de salida al nuii', ]>i<)du-

cidas i>(>r la formación de islas en sn Delta y bancos en su estuario .

^ El riatii y el Paraná, en su época primitiva al excavar su cauce, tenían sus

aguas a grau altura, sobrepasando el borde superior de sus actuales barrancas.

El ballazfío de capas lacustres en las costas del Plata, así como el de bancos ma-

rinos a gran altura, indica ([Ue « el fondo primitivo del estuario en Buenos Aires

se elevaba varios uu'tros sobre el fondo actual del mismo río ». (Anu'gli.)

=* Las islas del Delta se han formado de arcillas, arena ñnísima y detritus

vegetales que el arrastre de las aguas depositó en sitios especiales formando

bancos, achatados en un principio y que se levantaban más tarde con la ayuda

de la vegetación o por causas extrañas : raigones, buques a pique, restos de

viviendas arrastrados por las inundaciones y hasta por esqueletos de ballenas

que vararon en los bancos.
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La meseta de Buenos Aires, último punto alto de la orilla derecha

al terminar la parte angosta del Plata, avanzaba en los primeros

tiemijos sobre el río donde penetraba con sus altas barrancas simu-

lando una península. Las erosiones e invasiones marinas ya liabían

arrebatado buena parte de sus tierj-as por el lado sur y luego la

corriente impetuosa del río desgastó sii extremo saliente del este y
nordeste, arrastrando al mismo tiempo los depósitos marinos del piso

«belgranense » que ocupaban la barranca ^

« Durante la transgresión oceánica querandina— dice Ameglnno—
el estuario del Plata era más ancho y estaba completamente ocupado

por las aguas marinas que formando una profunda bahía, penetraban

en el ancho valle del Eiachuelo 1*0 kilómetros tierra adentro, aislando

por el sur la meseta en que más tarde se levantaría la ciudad de Bue-

nos Aires.

»

La inmensa masa de aguas dulces retenidas en el norte y algunos

metros más altas que las del río actual, llenaban el cauce del río de

las Conchas y los extensos bajos y bañados adyacentes a su curso,

bajando a reunirse con las del río de Matanzas (valle del Riachuelo),

convirtiendo toda la región encerrada entre ellas en una isla o amplia

península triangular unida a tiei-ra \h)v un itsmo bajo, semiinuiidado

y de poca anchura .

La supremacía en altura de la meseta ile Bucuos Aires sobre sus alrededores

parece que data de época muy lejana, pues no alcanzó a cubrirla la invasión

marina « belgranense » que ocupó únicamente sus riberas. Kn pozos excavados

en distintos lugares de Belgrauo, se hallan bancos de moluscos de aquella trans-

gresión a ocho y diez metros de profundidad, mientras que en Buenos Aires no

han sido hallados en las excavaciones y sólo han existido csu las barrancas de la

ribera al norte de la ciudad o al sur del Eiachuelo. En los demás puntos ha sido

denudada.

* Estudios topográficos de la meseta de Buenos Aires demuestran por curvas

de nivel que entre Flores y Vélez Sarslield ha (existido un itsmo muy angosto

<(ue hace pensar en algiíu borrado desagüe que hoy no conocemos, pero que

indudablemente ha puesto en comunicación la cuenca del Maldonado con el valle

del Riachuelo, antes de que el estuario del Plata se encauzara y diera salida a

todo aquel mar interno.

En el Mapa General de la ciudad de Jineiios .llrc-", por Arniand <1(', Saiut-Ives,

1887, encontramos una demostración muy CA'idente de una antigua comunicación

del Maldonado con el Kiachuelo, la cual aun iiuede comprobarse con el examen

del terreno, a pesar de los años transcurridos y los rellenos de tierra que se han

hecho para construir los pavimentos.

A siete cuadras al oeste de la plaza de Elort^s, en el paso de las calles Cuenca

y Pórtela por Rivadavia, se halla una depresión del terreno que lleva las aguas

hacia el sur ; es una extensa entrada del valle del Kiachuelo que viene de sudeste
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Más tarde encausadas las aguas y en plena labor el río, las corrien-

tes que bajaban del Paraná y Uruguay las empujaron hacia el oeste

enfilándolas por el canal del Barca Grande que cortaba diagonal-

mente el Plata entre Martín García y Buenos Aires; las hacía pasar
delante de la meseta y los bajos de Quilmes y la Ensenada, yendo a
perderse más allá de Punta Piedras. Todavía existen en el fondo del

río las depresiones que dejó esta gran corriente, marcando el camino
que siguieron sus aguas.

La acción de aquella poderosa corriente unida al empuje de las

aguas que bajaban directamente desde el norte, batiendo contra la

orilla derecha, desgastaron y arrebataron poco a poco las barrancas
más salientes de la meseta peninsular a pesar de los mantos de tosca
durísima que existe en ellas. Este trabajo del río se ha continuado
hasta hace poco tiempo, pues existe constancia histórica de que la

playa baja de Buenos Aires penetraba antiguamente algunas dece-

a noroeste pasando detrás del Cementerio y llega hasta ese punto. Enfrente, hacia
el norte las curvas de nivel del valle del Maldonado llegan por ese rumbo a muy
poca distancia de los anteriores . El terraplén del Ferrocarril del Oeste, divide
las aguas, unas hacia el valle del Riachuelo y otras hacia el de Maldonado, cuyo
cauce dista de ese punto un kilómetro aproximadamente.

El terraplén mencionado tiene allí una amplia alcantarilla por donde pasan
las aguas pluviales al Maldonado, y aun cuando su altura sea hoy de dos metros
aproximadamente y las calles que lo cruzan pasan a nivel de las vías merced a
los rellenos que han sufrido, fácilmente se nota que el terreno ha sido muy bajo

y, si el ingeniero Saint-lves pudo en 1887 encontrar, a pesar de esos rellenos, loa
bajos que acusan las curvas de nivel de su mapa, puede suponerse lo que habrá
sido ese paraje en 1857 cuando el Ferrocarril del oeste inauguró su vía.

La calle Eivadavia ha sido el camino más antiguo de la ciudad y la puerta de
comunicación con el exterior. Los cauces y bafiados del Riachuelo y Maldonado
cerraban las salidas por el norte, el sur y el oeste ; el único paso entre ambos va-
lles era el que he indicado y por él iban en la época colonial las tropas de carre-

tas y la posta que comunicaban con las provincias por el camino de Córdoba. Por
ese punto, también, tendió sus líneas nuestro primer ferrocarril en 1857, pero
tanto él como la calle Eivadavia tuvieron que torcer hacia el sur la línea recta,.

buscando la loma mencionada.

Lo más curioso del caso es que, sin tener que remontarnos a épocas muy leja-

nas, la tradición y los documentos históricos nos dan noticias de esta ínsula. El
mapa de la edición del libro de Schmidel por Levino Hulsium (Nuremberg, 1599)
nos presenta a Buenos Aires al sur de un inmenso lago y 17 anos antes don Juan
de Garay, en carta al rey de fecha 20 de abril de 1582, le decía : « por hacer tan
gran punta la tierra, los indios llaman ysla la tierra de Buenos Ayres ». Más
tarde aun, « el gobierno español en una cédula de 12 de diciembre de 1701, cali-

fica de isla a la ciudad de Buenos Aires ». (Angelis, tomo I, página X del índice

geográfico e histórico.)
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lias ele metros eii el río con terreno inundable en las grandes mareas,

pero con suficiente altura para que acami^aran en ella, por breve

tiempo, los conquistadores de la expedición de Mendoza en 1536, y
cultivaran huertas y quintas en 1580 durante el gobierno de Garay.

El continuo trabajo de las aguas que antes derrumbó las barrancas y
arrebató las tierras y depósitos marinos de la meseta, liizo más tarde

desaparecer esa i^laya baja, especialmente en su extremo nordeste

que era el más amenazado, hasta que en las últimas épocas el creci-

miento del Delta y levantamiento del río en su orilla derecha desvió

las corrientes sobre el cauce oriental que es ahora el más importante \

Aunque parezca extraña la teoría de que los i^rincipales canales

del Plata han existido antiguamente sobre la ribera argentina, ella

reposa en muchos indicios geológicos y comprobantes históricos que

demuestran que antes y después de la conquista, las aguas profundas

de un canal caudaloso i)asaban por delante de Buenos Aires, desde

el Paraná hasta Punta Piedras.

D'Orbigny hace mención de un banco de moluscos fósiles encon-

trado en una excavación efectuada dentro de la ciudad de Montevi-

deo a cinco metros de altura sobre el nivel del mar. Esos moluscos

descansaban in fiitv sobre las rocas metaiii<')rticas del arcaico mon-

tevidense y ])ertenecíaii a géneros esencialmente marinos. Del otro

lado de la baliía. al i)ie del cerro y más o menos a la iiiisma altura

se hallaron también l»ancos de moluscos de agua salada: Ihiccino-

ñopa glohuloHus (D'Orb.), Ofttrea puelcliana (D'Orb.), jVytiíus edulix

(Linn.), etc.

Florentino Ameghino, que estudió este último yacimiento, dice

que encontró en el cerro y parte <le esa costa hacia el noite, una se-

rie de bancos aislados y a niveles diferentes hasta cerca de cinco me-

tros sobre el nivel del río, y agrega : «En los bancos que se hallan a

un nivel inferior he visto muchos ejemplares de la Azara lahiutUf es-

j)ecie que no cita D'Orbigny. » Estos bancos, segiin opinión de Ame-

ghino, son posteriores a la formación pampeana, pues descansan so-

bre ella y muehísimo más modernos que los que se hallan a más alto

nivel, pero unos y otros « remontan a una gran antigüedad, jíues

esas conchillas no i>ueden hal)er sido «lepositadas «*n esos puntos sino

en una época en que el nivel del terreno en que se encuentran, era

más bajo y estaba sumergido debajo del nivel inferior de las aguas.

' « La barra do la boca del río Lujáu ha retrogradado eu cincuenta años 500

ó 600 metros, lo que prueba que las tierras que forman la embocadura del río

avanzan de unos diez metros por año sobre el estuario del Plata. » (Ameghino.)
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Además, las diferencias no son tan sólo de nivel, sino también de

condiciones físicas.

« En efecto, ninonna de las concliillas qne se encuentran en esos

bancos vive actualmente en la embocadura del Plata, en frente de

Montevideo. Es cierto que hay una excepción, puesto que la Azara

labiata vive actmilmente en el río desde Buenos Aires basta Monte-

video, pero este molusco, además de encontrarse en escaso número

en comparación de las demás conchillas, sólo se presenta en los bancos

que se hallan a un nivel más inferior.

« Las condiciones de existencia no dejan por ésto de haber cam-

biado notablemente. Actualmente el punto en donde más abunda la

Azara labiata es en las cercanías de Montevideo, mientras que en la

época en que se depositaban los bancos marinos de la bahía, ese era

el punto en que justamente era menos abundante.

« Ahí no se halla representada más que por ejemplares aislados,

mientras que en los bancos marinos de las cercanías de Buenos Aires,

forma ella más de la mitad de las conchas, y que en los depósitos que

se hallan aún más arriba en San Pedro, forma la totalidad de las con-

chillas que contienen. Para encontrar las mismas especies que con-

tienen los bancos marinos de Montevideo, es preciso salir más afuera

de la embocadura del Plata, en donde las aguas dulces no ejercen in-

fluencia alguna» '.

La presencia de esos bancos marinos antiguos sin Azara labiata

(que sólo se halló en pisos más modernos y a nivel más bajo) mien-

tras que en la misma época existía abundantemente en la costa de

Buenos Aires y mucho más arriba hasta San Pedro, donde los bancos

que se hallan a treinta metros sobre la barranca pertenecen })ura-

mente a este molusco, indica claramente que una gran corriente del

Plata pasaba antiguamente por un cauce costero a Buenos Aires,

pues la Azara labiata preflere las aguas salobres a las puramente sa-

ladas que había entonces frente a Montevideo, habitadas por otras

especies esencialmente marinas.

En la costa oriental puede haber existido en esa época otro canal

o ensenada marina sin comunicación inmediata con la gran corriente

dulce y sus aguas saladas no eran buscadas i)or la Azara labiata y sí

por las otras especies citadas. Más tarde, cuando las aguas del Plata,

demasiado caudalosas, arrebataron parte de la meseta occidental

(Buenos Aires) y de las transgresiones marinas de esa orilla, se pro-

' Ameghixo, Ant'Kjiirdad del humhre en el Plata, tomo II, iníninas 107 y si-

guientes.
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dujo un fenómeno igual en la costa uruguaya, donde las aguas dulces

arrebatando tierras, separarojí las islas de Hornos, López y San Ga-

briel de la tierra firme, cavaron un cauce profundo hacia ese lado y
las aguas saladas del seno marino que suponemos se transformaron

en salobres, habitándolas recién la Azara lahiaia, pero a un nivel más
bajo que las otras especies, pues había bajado también el fondo

del río.

A esta prueba tan remota, pero evidente, siguen otras más mo-

dernas arrojadas por los sondajes que nos revelan que el fondo del

río ha sido más profundo en la costa argentina, profundidad que ha

perdido a causa de los bancos en él depositados y la apertura de nue-

vas salidas en la costa oriental.

Anteriormente he manifestado que hay constancia histórica de la

existencia de ese gran canal «lurante la época de la conquista y debo

agregar que esa gran arteria de nuestro estuario permitió en esta

costa, la exploración efectuada por los buques de Magallanes, el paso

de Caboto y los múltiples viajes de Mendoza.

Al final de este trabajo encontrará el lector los sondajes verifica-

dos en 151MK jtor un buque holandés de gran calado y tonelaje que

])rueban lo expuesto.

8in entrar en discusión sobre la exactitud de la « ley de líaer », me-

rece tenerse en cuenta el hecho positivo de que los canales de la ribera

derecha del Paraná, Imn ido poco a poco cediendo el primer puesto en

caudal y profundidad en su boca de salida a los de la orilla oriental,

íUm cuando éstos toríjían violentamente su curso hacia la izquierda

para ir a desaguar frente a la costa uruguaya en un río más estrecho

que el estuario del Plata. Este es el hecho ajtarente y actual, i)ero la

historia nos dice que durante la época colonial, el canal de las Pal-

mas era el principal y los sondajes efectuados en él nos demuestran

su gran profundidad y el pujante caudal de sus aguas que en el con-

tinuo arrastre de arenas y detritus, ha formado el enorme banco que

lleva su nombre. haciend(> imposible la navegación para buques de

calado mayor de cuatro pies.

Si se canalizara el estrecho banco que al noroeste de Martín Gar-

cía cierra el paso entre las aguas del río Uruguay y los « Pozos del

Barca Grande », se restablecería en poco tiempo la gran corriente del

antiguo canal a que me he referido y disminuiría la importancia del

actual sobre la costa uruguaya, que debe su profundidad al hecho de

serla salida principal de sus aguas propias (Uruguay) y las del Pa-

raná (pie después de construir con los barros y arenas arrastrados

por sus corrientes el enorme « Banco de las Palmas », cegó con ellos
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SU canal de salida directa y elevando sus aguas buscó en los más

orientales un camino hacia el mar.

La realización del « Canal Mitre », o por lo menos el dragado en la

boya del kilómetro 24, cooperaría al restablecimiento de aquella anti-

gua arteria que traería las aguas profundas delante de Buenos Aires,

como existían en los tiempos de Caboto y de Mendoza.

A pesar de todos estos impedimentos, el canal de las Palmas goza

aun, para los entendidos, su antigua fama de río caudaloso y ha me-

recido menciones altísimas dignas de su tradición secular.

El ministro de Obras públicas, ingeniero Miguel Tedíii, refirién-

il ose al Paraná de las Palmas, decía en su Memoria da 1907 : «Es
uno de los más regulares entre los existentes en la república para la

navegación de buques de gran calado, tanto por la configuración ge-

neral del río como por la estabilidad y profundidad constante de

sus fondos, teniendo en sus costas, puertos de considerable movi-

miento, como los de Campana y Zarate y en breve el de Baradero^

punto terminal del canal navegable en construcción en el norte de la

provincia de Buenos Aires. »

Un año después, el ingeniero Emilio Mitre, defendiendo el proyec-

tado « Canal de las Palmas », dijo en la Cámara de diputados lo si-

guiente :

« Se trata, en primer término, de realizar una obra nacional de la

mayor importancia, como es el canal del Paraná de las Palmas, recla-

mado de tiempo atrás y sostenido por autoridades de primer orden

en materia de ingeniería hidráulica.

«Como vía comercial, basta decir que el Paraná de las Palmas es

uno de los cursos de agua más magníficos que existen en el planeta,

con profundidas que llegan en algunos ijuntos, como en la Vuelta de

Obligado, a 150 pies y que en toda su extensión presenta sondajes

mny superiores al calado máximo de las grandes unidades navales.

«El río de la Plata, poi su parte, tiene, viniendo del océano, hasta

pasada la barra de Punta del Indio, accesos navegables para buques

hasta de 26 jiies de calado, que con poca marea pueden entrar por el

canal del norte al puerto déla Capital; pero entre el puerto de la Ca-

I)ital y el Paraná de las Palmas, o mejor dicho la boca del ÍTuazú,

existe una solución de continuidad en la vía de agua profunda por

los bajíos de esta parte del estuario. Se ha tratado en todo tiempo

de resolver el problema de la navegación a los ríos suijeriores, dra-

gando en el estuario canales artificiales.

« Se ha ido a buscar esta solución, precisamente, en la depresión

natural que existe a lo largo de la costa uruguaya. Es sabido que el
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gobierno de la Xacióu mantiene allí un tren de dragado importante

y nn servicio de boyas luminosas, gracias al cnal la navegación se

efectúa en condiciones mny superiores a las en que se efectuaba

años atrás, pero en condiciones todavía precarias porque está sujeta^

a las bajantes del río que obligan a los buques, con los perjuicios con-

siguientes, a detenerse dos o tres días en el paso de Martín García,

en la barra del Globo y de San Pedro. »

Estas breves líneas indican claramente el estado actual de los ca-

nales del Plata superior y las dificultades para la navegación, produ-

cidas por la invasión de las arenas en el fondo del río y el avance

siempre constante del banco de las Palmas y Playa Honda.

El crecimiento del fondo del río, no es nuevo
;
pero es indudable

que él aumenta de nn modo progresivo amenazando cubrir todo el

estuario. Las i)oderosas corrientes de sus aguas caudalosas son las

que abren caminos a la navegación, trazando surcos jigantescos en

las arenas y cuando éstas logran cegar en alguna ]>arte esos canales,

uno nuevo se labra allí cerca o en otro punto del estuario.

Es indudable, dada la naturaleza de nuestro río \ que han existido

ya en época remota algunos de los bancos que contiene; pero mucho

menos extensos y, sobre todo, más bajos, dejando amplios espacios

de gran profundidad y por doípiiera a causa de su escaso relieve,

paso suflcient»' a las de los descubridores y conquistadores '.

TTace algunos siglos, cuando fué descubierto el Plata, el banco de

las Palmas y su continuaci<')n de Playa Honda, no penetraba tanto en

el río y se hallaba cortado y detenido en su avance ])or los canales

del Barca Grande. Los buques de los primeros descubridores cruza-

rcm el Plata con relativa facilidad por lugares que hoy no pasan otros

de menor calado. Según Ovie'do, enfrente a San (xabriel, « empezaban

los bajos de este río »; los barcos de Magallanes cruzaron por varios

l)untos y en tan breve tiem])o. que díMiiuestra no tuvieron que buscar

su camino sonda en mano; Caboto, i)asó de la costa uruguaya al río

' « líl Plata i's <k'iuasiatlo aiidio jiara tener iiiiK-lia })rnl'iiinli<la(l : })i)r eso está

lleno fie baiicf)s de arena más o menos «fraudes, entre los cnales el de Ortiz que

tiene más de vtúnte lejanas de larso y el Banco Chico. » (D'Orbigny, tomo I, pá-

•íiua 10).

* El menor relieve de los bancos dio mayor fuerza e importancia a las corrien-

tes del río (jue internaron mar adentro sns aguas dulces. Oviedo, dice, por de-

claración del piloto Alonso de Santa Cruz : « del cabo .Santa ilaría al oeste,

diecisiete o diez y ocho leguas, comienza a ser el agua dulce y potable». Esto

demuestra la gran potencia de las antiguas cí)rrientes, pues hoy no llegaTi las

asnas dulces a Montevideo.
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de las Palmas, sin mayor dirtcnltad y, por último, don Pedro de Men-

doza, cruzó desde la Colonia a Buenos Aires con su expedición, sin

señalar estorbos sino en la iHOximidad de nuestra costa donde los

buques mayores anclaron a media legua de ella, en los Pozos del ca-

nal costanero que daba salida a las aguas de las Palmas y Barca

Grande. Posteriormente, las naves que vinieron de España, lo hicie-

ron siemi^re cruzando de San Gabriel a Buenos Aires y las que de

aquí salían río arriba, lo Lacían por el canal que he mencionado, sin

que la profundidad de este camino dejara nada que desear, ni se re-

gistrara caso de encalladura o naufragio al cruzar puntos que hoy

son difíciles de navegar.

Bestablecer el antiguo canal que daba salida a aquella gran arte-

ria sería una obra de grandísima importancia. Ella podría iniciarse

con una profundización de los pasos hoy semicegados por el banco,

uniendo los pozos existentes y cerrar por hiparte superior la*innu-

merable red de pequeños canales que atraviesan el Delta y restan

aguas al río de las Palmas. !No hay mejor draga para el Plata que

una corriente poderosa y las de las Palmas, Miní y Barca Grande,

hábilmente dirigidas, harían en pocos años un trabajo mayor del que

en igual tiempo realizarían obras muy costosas.

Según el ingenieron Barzi (del ministerio de Obras piiblicas), el

banco de Playa Honda avanza sobre el canal navegable de la costa

uruguaya y estrecha poco a poco el paso del Farallón. Esta invasión

de las arenas se opera no sólo allí, sino sobre todo el veril occidental

de los (-anales de la costa uruguaya y sólo la gran pujanza de las

aguas impide se cierren esos pasos, pero el día en que ellas encuen-

tren mayor salida que la actual en la costa argentina, trabajarán pro-

gresivamente hasta recuperar su antiguo cauce, igualando la impor-

tancia de los canales y dando mayor facilidad a la navegación en

nuestra costa, restableciéndose así las corrientes del estuario a su

estado del siglo xvi.

CAPITULO III

FAUNA Y FLORA

El docítor Ameghino, en su traliajo sobre Xrt.s* formacioneH sedi

mentariaH del cretáceo superior ij del terciario de la Patagonia, al

hablar del origen de las tauíuis, «lice: «Yo creo que las faunas ma-
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malógicas más antiguas de la Patagonia, han dado origen a los mamí-

feros que han habitado y que habitan toda la superficie de la tierra,

a partir del cretáceo superior».

Esta sola enunciación que demuestra la genial valentía en la per-

cepción de aquel sabio investigador y laque «obliga a estudiar las

semejanzas y diferencias que presentan los mamíferos de la Patago-

nia con aquellos de los otros continentes, para trazar su filogenia »,

basta para llamar fuertemente la atención sobre la fauna de aquellas

épocas, antecesora y abuela generadora de la que se ha ido sucedien-

do en otras posteriores, sufriendo a través del tiempo las metamorfo-

sis que el clima y medio ambiente le imprimían.

Xo es este sencillo trabajo el destinado seguramente a estudiar ni

aun con mediana detención tan enorme conjunto, ni es tampo(;o

a mi pluma que esté reservado tan vasto campo de estudio en

que lío me atrevo a esgrimir débiles armas. Pero si cedo el pues-

to a los más capaces en la envidiable descripción de un conjunto

de la época cretácica y terciaria, séame permitido esbozar aun-

que con pálido reflejo lo que se refiere a la cuaternaria y moderna,

desde que se terminó la formación del río de la Plata, hasta la llega-

da de los coii(|UÍstador<'S. Es conveniente ]>ara el estudio com])arativo

que me proi)ong(> liacer.

La fauna y flora lialiada en esta parte del continente por los prime-

ros euroi)eos que a él llegaron, no ha sido casi mencionada por ellos,

jioco y mal descripta i)or los primeros historiadores y nada estudiada

en conjunto por los modernos. Me refiero, como lo tengo dicho, a las es-

pecies que hallaron los descubridores en aquella época, algunas de las

cuales se han (*xtiiigui<lo o tienden a desaparecer, otras sí^han hecho

extremadamente raras y muchas se han alejado para siemi)re de los

parajes en que fueron vistas por primera vez.

Los estudios modernos de flora y fauna argentina son notabilísi-

mos, pero, la distribución geográfica de las especies no es la misma
de aquellos tiempos; no se ha tomado nota de los parajes en que an-

tes se diseminaban; no se ha establecido su identidad con las que ci-

tan Caboto, f)vicd(>, Sclimidel o llny Díaz de Guzmán, ni se las ha

separado con una anotación cuando se trata de especies imi)ortadas

muy posteriormente de otros países.

Establecer las especies verdaderamente americanas identificándo-

las con aquellas que con nombres más o menos extravagantes fue-

ron señaladas por los descubridores por inspiración propia o mala

traducci('»n del nombre indígena, es otra raz('»n impoitante ípie mue-

ve a la investigación en este caso, si se quiere conocer la verdadera
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fauna y flora del río de la Plata en la primera mitad del siglo xvi ^

El doctor Lafone Qnevedo, en la traducción de Sclimidel, editada

por la Junta de historia y numismática americana (líMJo), lia tenido la

prolijidad de anotar la mayor parte de las especies citadas por aquel

historiador alemán, siguiendo en esto el ejemplo de M. A. Pelliza, en

la traducción del mismo libro, publicada en 1881. Pero ambos se han

atenido sólo a las citas de Schmidel, luchando con la dificultad del

modo con que éste escribía los nombres indígenas que resultan para

nosotros más ininteligibles aún, dejando como es lógico, sin mencio-

nar las especies que en ese libro no íiguraban, pero que han sido ci-

tadas por otros viajeros descul)ridores o historiadores de la época.

También son datos interesantes los que se refieren a la distribu-

ción de la flora en aquel tiempo, y no deja de ser útil al historiador y
al naturalista saber que Caboto encontró las islas del Paraná cubier-

tas de palmeras ; los compañeros de Mendoza, la costa y meseta de

Buenos Aires sembrada de frondoso bosque, y Ruy Díaz de Guzmán,

señala más al sur, desde el Eiachuelo a la Ensenada, la costa baja

inundada y sin árboles de ninguna especie, aunque no en el litoral

ribereño y albardones, donde hay constancia histórica de la existen-

cia de bosques aislados, j)ero esj^esos y de mediana altura.

Son estas lagunas en los preciosos datos que poseemos del pasado

de nuestro estuario los que deseo llenar en su parte más imi)ortante.

^ Es bien original la forma en que los primeros historiadores de la conquista

describen la fauna americana
; y en lo que se refiere a las especies de nuestro país,

lo hacen de un modo tan extravagante que es necesario adivinar el pensamiento del

escritor para identificar la especie descrita. Así, por ejemplo, Oviedo, al descri-

bir la fauna hallada por la expedición de Caboto, dice: «Hay osos hormigueros,

y Uamanlos así porque se alimentan de comer hormigas; hay muchos ciervos y
ovejas de las que hay en el Perú. Hay tigres pintados ; hay inuchos encubertados ;

haj' zorras, como las de España, y liebres; hay unos animales de agua muy ex-

tremados de todos los que se saben en el mundo ; y estos son puercos que se toman

en los ríos con redes, y son como puercos naturales o muy semejantes a los de

tierra, salvo que no tienen cerdas ni pelos, y su color es que son pardos o ru-

bios : y en todo lo demás son como puercos, excepto que las manos e los pies

tienen anchos y como de lobos marinos, y en la carne son diferentes, porque

todo es gordo y sabe como pescado y no de buen sabor
;
pero comíanlo los indios

y los españoles por necesidad. Hay hutías, beoris o dantas ; hay muchas aves de

rapiña e halcones de muchas raleas; gavilanes, esmerejones, vencejos, papaga-

yos de los muy chiquitos y de otras muchas suertes y raleas, y de los grandes.

Hay faisanes naturales y pintados, y perdices pequeñas, como las estarnas de

Italia, codornices, patos de agua negros, de tamaño o algo menos que los de Es-

paña, y son buenos de comer, y no los hay en todo tiempo, porque son de paso
;

hay muchos cuervos marinos. » (T. II, libro XXIII, cap. Y, pág. 178.)
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pues las breves líneas que le dedico no peruiiteu liacer un estudio

detenido ni científico que ocuparían varios volúmenes de buen ta-

maño.

Quiera el lector ser benévolo con la forma en que a])recio los he-

chos y aceptar sin desconfianza las citas, que son de rigurosa verdad

histórica.

Én los tiempos del período cuaternario y al tíiuilizar el «lujanen-

se», cuando las aguas del Atlántico, penetrando por la depresión que

antes ocuparan las otras transgresiones marinas llenaban el futuro

estuario del Plata y los cauces de los ríos que en él desaguaban, las

aguas de éste presentaban el aspecto de una profunda bahía de ondas

amargas y salobres que las mareas diarias renovaban, sin que las co-

rrientes dulces del Uíute, todavía dél)iles, pudieran desalojar ni en-

dulzar.

Aunque el levantamiento del terreuo continental era ya muy nota-

ble, la pampa aun no bien desecada conservaba mucho del aspecto

<le la época terciaria. Vastas llanuras bajas, alternadas con fuertes

lonuidas; grandes lagunas y cañadas de fondo cenagoso y riberas

movedizas: ])antanos y ciénagas de arcilla ])egajoza: y sobre ese te-

rreno húmedo, tibio y blando, una espesa Negetacion de gramíneas y
plantas acuáticas que se extendía verde y uionótoua hasta más allá

del horizonte. Algunas h)madas se intercalal)an de cuando en cuando

para servir de asilo á los jigantescos mamíferos de la épo(*a, que al

descender al valle en busca de alimento encontraban amplia tumba
en aquellas vastas tramperas de tierras movedizas y traidoras.

Hacia la costa del mar y de los ríos pam]ieanos se destacaban al-

guiuis mesetas y barrancas algo más altas, cubiertas de árlioh's l>ajos

y tupidos arbustos que asilaban uua fainia menor (h' caiiiicerosy roe-

dores. Es muy posible que hayan existido algunos cuadrumanos, aun

que no se conozcan sus restos fósiles en este piso, pero, si han existi-

do durante el cuaternario en el Plata superior, lógico es admitirlos

en el período que describimos, ya que el clima y la región litoral les

era favorable ^ VA homl)re pam]>eano también habitaba »\sos parajes

elegidos, y unicho más abaje» de ese piso, en el preensciiadeiise, se ha-

llan los restos de uno de sus precursores. (Díprotítomo phtttnHÍs

Amegh.).

' El doctor Aiiiegbiuo .scñahí l-iiiho oriííinurio.s del «liijaueiisc» los Cébidos y

Pitecidos. Eu cuauto a los Homínidos, los hace ñgnrar desde el piso «araucano».

(V. Leu formationH xedimenfuircn ñu rri'tacé, etc., etc., jiág. 493.)
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Los Últimos representantes de los Toxodontes aparecen en este piso

para extinguirse en la formación siguiente (piso platense), siendo de

notar esta desaparición que cansa extrañeza, por lo abundantes que

han sido los animales de esta familia en todos los pisos del «pampea-

no» y hasta del «araucano» (PaJeotoxodon). Xo pasa así con los Équi-

dos, que también muy abundantes, han presentado, sucediéndose

unos a otros desde la base del pampeano (« ensenadense»), los géne-

ros ParaMpparion, OnoMppidion, Xesoliippidion, Híppidion y Equiia,

continuándose este último en el «platense» para servir de base a los

caballos del cuaternario que se han perpetuado basta nuestros días ^

Los Perisodáctilos de la familia de los Macrauquénidos, desaparecen

con su género tipo: la Macrauchenia, i^ara resurgir más tarde en forma

de Tapíridos, representados boy por el tapir en los bosques cliaque-

ños. Los Artiodáctilos, presentan un género de cerdos que se conserva

hasta hoy, también en el Chaco (Tajassus) ; dos Camélidos: Puleolama

(extinguido) y Lama (nuestra llama actual) y tres Cérvidos que se

han perpetuado hasta hoy : Odocoileu.s, Hippocamelus y Mazama.

De los Proboscídeos quedaron dos magníficas especies : Mastodon

Humholdti y M. superhus : dignos descendientes de aquella fuerte

raza de los Piroterios, que saliendo del cretáceo de la Patagonia.

emigró al África, pasó por Asia, Europa y Xorte América y, después

de evolucionar y transformarse en Dinoterio, Elefante y Mastodonte,

volvió bajo este último tipo a su punto de i)artida algunos miles de

años más tarde, para extinguirse en los })antanos del piso «lujanen-

se» y «platense».

El orden délos Roedores ha tenido en el «lujanense» abundante

representación en buena parte de sus familias y un abolengo no me-

nos noble que el de los Piroterios, pues su antigüedad se remonta a

los Diprotodontes del cretáceo de la Patagonia, para conservarse

hasta hoy con abundantes especies. En el «lujanense» estaban repre-

sentados por varias especies de la familia de los Cricetídeos (Holo-

chihiH, Oxymicterus, Ptyssophorus, etc.); el género tipo de los Miocas-

tóridos (Myocastor) ^

; el de los Octodontídeos (Gtenomys) ; el de los

Viscacídeos (Viseada) y varios Cavidos (Cerodon, Orthomyctera , Do-

Uchotis e Hydrochoerus)^ todos ellos existentes hoy ^

' Auieghino establece para los Hiiioídeos (Notohipídeos), la base en el «Notos-

tilopense» (Cretáceo) y para los Équidos propiamente dichos, a partir del « entre

-

rriano »

.

^ Es nuestra «Nutria» vulgar, (antes: Miopotamus coyjjus).

' El género Microcavia, parece extinguirse en este piso.
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Los Pedimana ^ están representados por el género Didelpliys^ mar-

supial que tiene sus antepasados en la parte superior del cretáceo

interior, bajo la forma primitiva de Proteodidelpliys, i^ara tomar en el

oligoceno la de iJidelphys, con que llega hasta nuestros días -.

Los Carnívoros tenían en el «lujanense» un representante de la

familia de los Ursídeos (Pararctotherium)
^
que parece extinguirse en

este piso. En la de los Cánidos, a- arias especies del género Canis ^ que

aparecen desde el pampeano inferior, y los géneros Dinocynops y
J/rtc>-ocí/o» que se extinguen en el «lujanense». La familia de los

Mustélidos está representada por los géneros Conepatns * y Lyncodon

(lue ya aparecen en el piso anterior («bonaerense»). En cuanto a los

Félidos están representados por el extinguido SmUodon, tigre de co-

losales colmillos, y varios gatos y leopardos (Felis).

El orden de los Gravigrados presentaba los gigantescos hervíbo-

ros de la época. La familia de los Megaterios, con el coloso que le da

nombre, y la de los Milodontidos con los géneros Scelidothenum,

(HosHother'mm, EnmyJodon ^ Pseudolestodon y Lesiodon, todos extin-

guidos.

Del orden de los (ilii)todontidos existían los enormes armadillos

que sirven de tipo a las familias de Glypotodon, ¡ScleyocalyptUH y J)oe-

dimiruH, que se extinguieron en pleno piso cuaternario, dejando en-

terradas en las ciénagas del «lujanense» sus colosales corazas, como

restos de titanes legendarios.

Si la éi)oca moderna no fué proi)i(ia j)ara la vida de aquellos gi-

gantes, lo fué en cambio para los otros acorazados más modestos y
diminutos. El orden de los Dasypoda nos ])resenta los géneros Tatu-

HÍa, JJasypus, Tolypeuteii y Eutatua que habitaban el piso « lujanense »

y — con excepción del último — viven hoy día. Estos tímidos y débi-

les animalitos, nos reservan una sorpresa; su abolengo, (pie se pierde

allá ])or el cretáceo, acompanando a los Frotcodidclphys

!

Hasta aquí me he cefiidí) a los géneros señalados i)or el doctor

Ameghino, de atnierdo con los restos fósiles ]>orél clasificados en este

' Aiueghino dio el nombre de Sarcobora a un gran grupo de animales del que

descienden los Carniceros actuales, ya sean monodelfos o marsupiales.

Este gran grupo comprende los siguientes órdenes: Pedimana, Dasyura, Insec-

tivora, Sparassodonta, Creodonta, Carnivora y Pinnipedia, siendo marsupiales

los más primitivos. Los Pedimana son loa más antiguos carniceros, y no liay otra

especie de mamíferos que pueda competir con ellos en largo abolengo.

" Vulgarmente se le llama, «Comadreja».

' Perros y Zorros.

^ Zorrinos o Mofetas.
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l)iso y éjioca, pero teniendo en cnenta qne algnnas especies se extin-

gnieron en el «lujanense» debido a niodiflcaciones del terreno y, tal

vez, del clima, que cambiaron las condiciones necesarias a la vida de

aquellos animales en su mayoría gigantes, cambio y condiciones cu-

ya alteración no pudo causar igual perjuicio a las aves, peces y mo-

luscos, que poblaban la tierra y aguas pampeanas, me atrevo a afir-

mar que éstas no sufrieron mucho y, salvo excepciones que no es po-

sible señalar, se conservaron hasta hoy, siendo las mismas especies

existentes, aunque muchas emigraron hacia el norte buscando cli-

ma más cálido y otros hacia él sur en procura de aguas más saladas y
costas más solitarias, cuando la i)oblación indígena fué más numero-

sa. En cuanto alas modificaciones del terreno a que acabo de referir-

me— las que concluyeron con varios géneros de animales, especial-

mente los más gigantescos — debemos buscar sus causas en algunos

cataclismos parciales que agitaron el suelo sobre la costa Atlántica y
muy principalmente en la región del Plata en formación; sacudimien-

tos de escasa duración, pero que fueron suficientes para echar dos

nuevos pisos sobre el «Lujanense »: el « Querandino », por la inva-

sión marina de este nombre, y el «Platense», su contemporáneo la-

custre de agua dulce.

Al final de la época lujanense se inició un brusco movimiento

ascencional del Plata y costa del Atlántico; las aguas marinas corrie-

ron hacia el océano por los cauces que ocupaban, arrastrando a su

l)aso los depósitos de arenas y moluscos por ellas depositadas ; las

aguas dulces siguieron en pos de ellas por los abandonados lechos^

concluyendo de arrebatar los restos que quedaban y ahondando los

cauces de futuros ríos y arroyos, siendo tal vez en esta época cuando

se terminó la depresión de los bañados del Riachuelo, Flores y Ma-

tanzas, destacándose la meseta de Buenos Aires.

A este movimiento ascencional siguió otro inverso de abajamiento

y el mar penetró nuevamente en los cauces de los ríos ya formados,

cubriendo en buena parte la costa atlántica. La invasión délas aguas

fué tan intensa que el mar cubrió la costa desde el Paraná inferioi

hasta la Patagonia y subió por los cauces de los ríos : por el Lujan

hasta la ciudad de este nombre y por el Matanzas y las Conchas

hasta la altura de Morón. El depósito de arenas dejado por las aguas

saladas formó el piso « querandino », conocido por los bancos de mo-

luscos que se designan vulgarmente con el nombre de «conchilla».

Mientras el mar realizaba esta labor lenta y continua, sobre la

pampa se efectuaba otra metamorfosis no menos acentuada. La lla-

nura, más desecada que en el « lujanense », concentraba las aguas
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dulces en grandes lagos o lagunas, depositándose en ambas un nuevo

piso lacustre: « el Platense ».

La vegetación boscosa de esta época aumenta en las mesetas y

barrancas. Las i)oderosas corrientes dulces que bajan del norte tra-

zan surcos profundos en el lecbo bajo y blando del estuario, ocupado

por la invasión « querandina », formando desniveles que, en su parte

más alta, servirán de asiento a los futuros bancos o islas vecinas al

Delta, mientras arrastran en su marcha plantas acuáticas, semillas y
frutos que, depositadas en la costa, serán la base de una nueva flora

que aumente la existente \

Los árboles son más abundantes y de mayor tamaño, udentras, en

cambio, las yerbas de la llanura disminuyen su altura, lozanía y apre-

tada tupidez. En resumen : los bosques de las uiesetas, matorrales

ribereños y vegetación de la llanura, toman un aspecto muy aproxi-

mado al que se observa hoy en los lugares apartados (pie lian esca-

pado a la labor humana.

I'il lioiubrc en esta éiíoca forma grandes agru[)aciones. verdaderos

pucldos de aborígenes, cuyos restos de cliozas, fogones e industria

i-ubren buena i)arte de las liberas <le ríos y lagos sobre el litoral o

hacia la pampa.

La fauna ha disminuido sus especies gigantescas, aumentaiulo en

otros géneros y especies nuevas con abundantísimos ejemplares.

Los últimos Toxodontes del piso « lujanense » ya han desapare-

cido. Los Tlipoideos, con la extinción del género Hippidion, <[uedan

reducidos a \arias especies del género Eqiius, antecesores de nuestro

caballo criollo. Los Perisodáctilos se han «extinguido en el pis<> ante-

rior con la MacniuchcnUí y JHnHtotnicodon. En los Arctiodáctilos, des-

aparecen del Plata el Paleolama que se extingue en este piso; pero,

en cambio, los Cérvidos. Odocoilem y Mazama, se conservan aun y

l)ermauecieron en él hasta la llegada d(* los conquistadores.

Los l*roboscídeos desa])arecen asimismo con su último género (Max-

todon); en cambio, los roedores se mantienen, con excepción de dos

géneros <pie se extinguen: Pti/ss-rrphonis y Microcuria, siend(M'eem-

plazados por Fhijllotis, Acodon, IJl¡(/modontia y tkn'iu.

En los Pedimana se conserva el carnicero marsnpial Didelplii/s. Ku

el orden de los Carnívora, los ('anidos (luednii reduci<los al géner<»

' La variedad de plantas de las islas y costas del Plata, obedece a esta causa

por demás conocida, siendo de notar que ella misma alcanzaba a la fauna de

esta regirtn que suele aun presentar especies de los países cálidos traídos jior los

« camalotes » en las graudes crecientes.
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Canis ; los Miistélidos al Conepatus, y los Félidos al género Felis.

Los Gravi grados acaban de extinguirse en este piso con sus últi-

mos géneros, Essonodontheriumf Glossotherium y E'umylodon ; salvo

Neomylodon, cuyos restos se ban hallado en piso más reciente, pero

en climas de muy baja temperatura (Patagonia austral).

Los CrUptodontes, Panochtus, Doedicurus^ etc., han desaparecido

totalmente, pero se conservan los Dasipodos en los géneros Tatusia,

Dasypus, Zaedius y Tolipeutes, extinguiéndose el género Eutatua

;

como si fuera una ley de aquellas épocas que desaparecieran los

gigantes para que vivieran los pigmeos.

En cuanto a los Pinípedos, debemos pensar que las esi)ecies actua-

les habitaron durante la invasión « querandina», no sólo el estuario

hasta muy arriba, sino también los ríos en su parte más ancha y cau-

dalosa.

Respecto de las aves y peces, creo con mucha mayor razón lo que

tengo dicho a propósito del piso anterior, y pienso que sus especies

no difieren mucho de las de hoy, salvo la emigración en busca de cli-

ma o lugares solitarios.

Hemos llegado a la época moderna o actual y, aun cuando su

período es relativamente corto en comparación a los anteriores que

representan miles de años, durante los cuales, así las épocas de la

Tierra como las esi)ecies, pudieron evolucionar y extinguirse en sus

miíltiples cambiantes, debemos separar el momento presente del pa-

sado y con él, las modificaciones que se han operado en la región que

estudiamos.

Si fijamos este pasado histórico en cuatro siglos, desde la llegada

de Solis, Magallanes y Caboto a las aguas del Plata, encontramos

como bien notabh^s el (;ambio que se ha operado en el estuario, ya

que el último de aquellos navegantes eligió para subir al norte, el

brazo o canal de las Palmas, como el más caudaloso en aquella época

entre los distintos canales del Paraná. Anos después la potencia de

esa corrientes languideció, y fué el Miní y luego el Barca Grande,

sus vecinos del este, quienes se hicieron caudalosos; siguió a éstos el

Guazú, conocido por todos los que en nuestra actual generación han

subido el Paraná y por fin llegamos al Bravo, que amenaza heredar

la masa principal de las aguas despojando de su grandeza a los ante-

riores. Cambios éstos, efectuados a través de iOO años, que demues-

tran el levantamiento progresivo del fondo del estuario en la región

occidental que lleva las aguas a formar cauce caudaloso en la costa

uruguaya; como si continuara siempre, aunque muy lentamente y de

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (SEPTIEMBRE !», 1!)15) 13
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iiu modo insensible, el levantamiento de la llanura pampeana por los

aluviones, hasta su punto de contacto con el arcaico oriental.

La modificación en la fauna y en la flora es asimismo bien notable.

La costa del Plata presentaba en aquella época sus mesetas y barran-

cas cubiertas de bosques, donde, según los escritos de los conquistado-

res, abundaban los tigres y pumas, mientras en la llanura el indio

con la honda y la « bola », perseguía al ciervo, al guanaco y al caballo

salvaje, y allá arriba, en las islas del Delta — limítrofes entonces con el

estuario y mucho más antiguas que las últimas que se han formado

a continuación dentro del mismo — el guaraní cazaba a flechazos

desde su canoa, los monos y « lobos de agua » (Lutra), que debían

proporcionarle buena carne y excelentes pieles para su indumen-

taria.

Hoy la modificación es notable ; todas esas especies existen, pero

han abandonado la región, remontándose los unos hacia el norte,

buscando refugio en las selvas que aquí ya no existen, y los otros al

sur, en procura de la llanura solitaria y sin peligro.

Pero si nos damos cuenta fácilmente de estos cambios en la fauna,

])roducid()S ])or las causas apuntadas. i)or el clima y i)or el aumento

de hi población, no pasa lo misnu» con la flora y es para muchos noticia

asombrosa que el puerto de >Maldonado tuviera en la isla Gorriti un

grupo de palmeras en la época de la con<piista
;
que los primeros nave-

gantes hallaran la costa uruguaya pobre de bosques, pero las islas de

Martín (xarcía y San Gabriel con « árboles grandes con que poder

hacer tablasón para bateles y barcos » ' ; (jue la selva de Montiel, lle-

gara liasta el l])icuy; que el río de las Palmas, tomara este nombre

por la abundanchi de palmeras en sus riberas y en las islas; que la

costa del Plata, desde el Tigre a Buenos Aires, estuviera cubierta de

crecidos y añosos árboles, y que la ribera que seguía al sur, desarbo-

lada y monótona, como ya la pintó Kuy Díaz en los albores del siglo

XVII, estuviera, durante la formación pampeana, cubierta de árboles

de mangle y en los troncos de estos paletuvios se anidara la Ostra

arbórea (Ostrea jxirasitio/t i jm.), árboles y arbustos que hoy solóse

hallan en la costa del Brasil, <le Santa Catalina al norte . Xoticias

sou éstas que, si sueltas revisten interés, reunidas en conjunto tienen

importancia científica, especialmente en lo que se relaciona a la his-

toria natural de una comarca, y es por esto que trataré de hacer una

' RiY DÍAZ i)K GczMÁN, capítulo XI.

- Ihering, Anales del Musco nacional de Bnenos Aires, tomo XIV, página 426.

1907.
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recopilación de ellas, relativas siempre a la época del descubrimiento

y conquista de la región del Plata.

Señalaré con indicaciones precisas las especies mencionadas por

los distintos historiadores y viajeros; con una sencilla expli(;ación,

las que creo lógico figuren por la analogía que existe entre el medio

ambiente que boy habitan y el que les ofrecía el Plata en aquella

época; y con una simple mención las que pertenecen hoy a la región

del mismo, refiriéndome como es lógico, a las especies más intere-

santes.

Estre los distintos libros y documentos que tengo revisados, no he

encontrado una cita concreta que se refiera a la existencia de cuadru-

manos a orillas del Plata en la época en que llegaron los conquista-

dores. Sin embargo, noticias posteriores y de fecha que se aproxima a

aquélla, nos da indicios de que existían a orillas del río Palmas (en

aquel tiempo, brazo principal del Paraná) y de ahí no es muy difícil

presumir que se corrieran durante el verano hasta la región norte del

Plata siguiendo el monte ribereño que bajaba espeso y salvaje hasta

San Isidro. Podría pensarse que el clima no les era favorable, pero la

emigración de otras especies que en aquellos tiempos habitaban estos

parajes, también se le asemeja. Es que en la floresta virgen hay abri-

gos insospechables y hoy mismo la vegetación exhuberante del Delta

nos da pruebas de que allí existen ijarajes en que los rigores del in-

vierno se atenúan y dulcifican \

Las carniceros, en cambio, se hallaban representados por los más

poderosos felinos y cánidos del Nuevo Mundo -. El Tigre o Jaguareté

(Feli.s (Leopardus) onca L.) abundaba, acomijañado del Puma o León

(Feli.s (Vncia) concolor h.), habitando selvas y llanuras, desde el Ecua-

dor hasta el sur de Patagonia, habiéndose limitado más tarde su dis-

^ La fauua señalada por Oviedo (según Caboto y Santa Cruz), aunque se refiere

a Saucti Spiritus, ha tenido fuera de duda una diseminación mucho mayor, espe-

cialmente en aquellas épocas. Las especies que cita son : « vei\ados, lobos, rapo-

zas, avestruces, tigres, guanacos, leones, serpientes, lagartos, cocodrilos, ape-

reas, monos y orangutanes ». (Y. Madero, pág. 55.)

Azara encontró monos capiichinos o Cay (Cebas) a fines del siglo xviii a los

33° de latitud sur, y D'Orbiguy, en su viaje por el Paraná en 1827, dice haber

hallado el Carayá (Stentor) hacia esa altura.

Debemos tener presente que los Cel)us tienen mayor distribucióu geográfica

hacia las regiones australes que los Stentores.

^ Los Felinos han sido especialmente indicados por casi todos los que han

escrito eu la época de la conquista. Véanse las cartas de Luis Ramírez (1528),

Irala (1541), Bartolomé García (1556), etc.
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tiibución geográfica, el primero hacia los bosques del norte y el

segundo hacia los matorrales y serranías del sur. Dos « Gatos del

monte» (Felis (oncoides) Geoffroyi Ovh.) y (Felis (zibethaiJurus) cMhi-

gouazou Graffith), que habitaban en las selvas y matorrales, y el

« Gato de los pajonales ». (Felis (Felis) pajeros Azara), que vivían en

los pajonales del Delta y de la Pampa, acompañaban aquellos i)ode-

rosos felinos, poblando no sólo la costa, sino también las islas del

Plata y Paraná.

Entre los Cánidos figuraba el Aguará-guazñ (Canis (Chrysociyon)

jubatus Desm.), poderoso animal, aunque tímido en presencia del

hombre ^: una o dos especies de zorros (Canis (Thos) azarae Wied.),

la Mao pelada (Procyon cancrironts G. Cuv.), la Hedionda, Mofeta o

zorrino (Conepatns suffocans Azara), dos Hurón (Guio Vitfatus SchAV.

y Galera barbara L.), el « Lobo de agua » o jS^utria (Lutra paranensis

Rengg.) que abundaba en el Plata - y el Coatí (Nasua rnfa Desm.).

La presencia de Pinípedos o « Lobos marinos » en el Plata, se halla

señalada desde la venida de los ])ri meros navegantes, en las aguas de

la costa oriental. Eran probablemente representantes de los géneros

Otaria, Arctocephahis y Lobodon *.

Los roedores estaban representados por numerosos géneros y espe-

cies, entre ellos los de mayor tamaño conocidos. La Vizcacha (Visea-

da Viseada Mol.), abundantísima en las lomas y barrancas secas; el

Tuco-tuco (Ctenomy.s hrasiliensis Blainv. y Ctenomys talarnm Tho-

mas), de vida oculta en cuevas misteriosas, que se ha retirado a tie-

rras lejanas más tranquilas; la ísutria (Myocastor coypus Mol.), abun-

dante en nuestros rios y arroyos; el Cuis o Aperea (Cavia rufeseens

pamparum Thomas), que salv(') del hambre a los hombres de Caboto

^ A estos animales se refiere Luis Kaiiiírez eiiaiido habla «li^ « Ijobos y rapozas »

en 8aucti Spiritiis.

* Schmiclel, en su capítulo VIII, uiencioua pieles de nutria, que ha sido abun-

dantísima en las orillas del Riachuelo.

' Los hombres de Solis cazaron (56 Lobos marinos cm las islas del Plata antes

de regresar a España.

Caboto, hallándose en San Salvador (el 6 de octubre de 1528), envió a las islas

de la costa en busca de lobos marinos, para « hacer carne para la gente y aceite

para la pez », pues el hambre de los sitiados era tanta que « llegaron a comer

ctieros de venados». (Medina, t. I, pág. 210.) Diego García cita estos animales

en la isla d^l^lores, y dice en su Memoria : « en ella hay muchos lobos marinos

en que a la ^alídar'^t^^ salimos nos dieron la vida, que con ellos fuimos a buscar

de comer hasta el río ' "* Patos ».

Juan de Junco (^ -, en Expedición de Caboto) cita lobos marinos con

mucho pelo largo, / íes.
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en San Salvador, pero qne no bastó para hacer otro tanto cnando los

soldados de Mendoza, sitiados en Bnenos Aires, se comían nnos a

otros ^ ; la Liebre (BolichoUs patagónica Schaw.), qne abnndaba en

nuestros campos basta la época de Azara (siglo xviii), i)ero que hoy

se ha retirado al sur del río Xegro - ; el Agutí (Dasiprocta agutí),

cuya presencia considero dudosa -; varías especies de ratones y el

robusto Carpincho (Hydrochoerm cupyhara Lín.), que ha resistido a

todas las codicias y persecuciones que su valioso cuero despierta, sin

(pie por eso abandone los ríos y arroyos del Delta.

Los Edentados, cuya presencia abundante y variada es innegable,

pues está señalada por su existencia actual en ambas márgenes del

Plata, han tenido la rara virtud de no ser mencionados por los con-

quistadores y pésimamente descritos jjor los primeros navegantes.

Oviedo, historiando la expedición de fray García de Loayza, dice:

« Allí truxo un compahero de los del armada un animal que tomo en

el campo, del tamaño de un lechon, con el hocico como puerco y los

pies hendidos en dos partes, y sus uñas como caballo, y encima del

cuerpo cubierto de una concha como caballo encubertado ; e cuando

quería se cubria todo debaxo de aquella concha, y gruñía como puer-

co, e pussieronle nombre «caballo encubertado >>. (Tomo II, líb. XX,
cap. IX, pág. KJ.)

Los géneros más frecuentes de esta familia tan netamente platense

y que subsisten aún, son : el Peludo (DasypuH (ChaetopliractusJ villo-

sm Físcher); la Mulita (Tatusia {Muletia) hyhrida Dcsul); el Piche

(Zaedius ciUatiis Físcher) y el Mataco (Tolypeutes conurm F. Geoftr.),

animales que, por ser un bocado muy apetecible, son ya muy escasos

en estas regiones, especialmente los dos últimos.

La América del Sur, cuna de los Ungulados, que tan abundantes

' Bajo el uonibre de liatones, Ramírez, .Sebmidel y otros, citan varias especies

de roedores pequeños que salvarou del hambre a los soldados españoles. Como

no dan detalles que sirvan para distinguirlos, debemos englobar bajo este nom-

bre todos los animales de este orden que se asemejan a los citados : Ctenomya,

Cavia, etc.

- Garay, en su carta del 20 de abril de 1582, las señala en el Cabo Corrientes,

pero Azara dice : « he cogido muchas entre los grados 35 y 36 de latitud sur » ;

y esto ha ocurrido 200 años más tarde.

^ Oviedo, en su Historia de Indias, dice que había « hutías » en el Río de la

Plata. Según Vilanova y Piera, en Cuba llaman así al Capromys fournieri, pero

el Diccionario de la Academia española, edición de 1822, designa con ese nom-

bre al Mus agutí (Dasiprocta). Si esta especie ha existido en el Plata superior,

aplico a ella la cita de Oviedo.
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fueron hasta el comienzo de la época terciaria, presentaba pocos

géneros existentes al efectuarse la conquista. En el Plata estaban

representados por el Guanaco (Lama hvana cJius ^lo].) ^ ; dotA o tres

Cxamas y Venados (Odocoileus (Blastoceriis) pahido.sus \)eí>m.), (Oda-

coilens (Blastocerus) campestris J. Ouv.) y (Mazama riifus Illig.) ""

: el

Pécari o Jabalí grande (Tajamns (OUdosus) alhirosfris Illig.) ^; el Ta-

pir o Anta (Tapirus americanus Briss.) ^
y, por último, el Bagual o

Caballo salvaje del Plata, representado oficialmente por Caboto en

su mapa de 1533 y cuya existencia lux sido tan discutida posterior-

mente.

Los Marsujiiales o Didelfídeos estaban representados i)or dos espe-

cies de Sarigas, qne se designan vulgarmente con el nombre de Coma-

drejas, siendo overa la mayor (Didclphis paragnayensis Oken), y colo-

rada la más pequeña (JJidelphis (Metachinis) crassicandata Desm.).

Los Cetáceos eran más abundantes que lo que puede imaginarse, y

hay documentos que señalan la presencia de Cachalotes, Ballenas y
Balaenópteras en el Eío de la Plata, y hasta se hicieron reglamentos

liara la pesca en el banco Inglés '. Además de estos gigantescos ani-

' Luis Raiiiíroz dict' i|ne se envió nmcstru do estos Cainólidos al rey de España.

* «Ciervos y venados». Los menciona Ramírez en su tarta di; l.")28; B. Gar-

cía en 1556; Juan de Garay en 1582; Schniidel, etc.

^ D'Orbigny, al describir la l>;iliía San lilas, dic»; (jue la « península de los .Jaba-

líes » debe su nombre a la gran cantidad de « pécaris » que allí había.

' Oviedo (lili. XXIII, cap. V) menciona al Tapir con los nombres de « beoris

o dantas » al referirse a la fauna del Plata : « hay dantas de cada cineo uñas, y
son como las que en Tierra Firnn; llaman beoris » (p.'íg. 193). También lo men-

ciona como existente en (d estrecho de Magallanes, cuando dice que id (dérigo

Areizaga, de la expedición de Loayza, « vio en tierra muchas dantas bravas,

grandes y a manadas, y huían de los cristianos relinchando como potros, e iban

a saltos como lo suelen hacer los venados ».

Por esta descripción se comprende que se trata de Guanacos (Lama), y me temo

que las dantas de que habla Sarmiento de Ganiboa en su viaje al estrecho de Ma-

gallanes, no sean otra cosa que dichos Camélidos, confundidos lamentablemente;

por los descubridores y conquistadores con los tapires. Por lo demás, es prueba

coiH Invente (d hecho de que hoy no existan estos animales en Patagonia, ni se

han hallado restos fósiles de su antecesor en los pisos modernos de esa región.

En un « expediente formado el 17 de marzo de 1786, proyectando la repobla-

ción de la costa sur con establecimientos para la pesca del cachalote y la ballena,

etc. » (V. Documenios para la liwtoria del virreinato del Río de la Plata, tomo III,

n" 32). dice : que se habían encontrado cachalotes « tan próximos a nuestro

puerto, como que los habían visto sobre el mismo banco Inglés » y « desde la

ensenada de Castillos, a poco más de treinta leguas de Montevideo, hasta el

<;strecho de Magallanes, no se lialla otra cosa que ballenas»; y los dos estable-
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males, existían uiiinerosos ejemplares de los géneros JDelpliinus, Tur-

siojjs, Phocaena, Orcinus, etc., que, dneños de un mar abundantísimo

en pescado y libre de enemigos con liarpón y anzuelo, vivían sin temo-

res y penetraban al ancliuroso estuario buscando aguas más cálidas

y tranquilas '.

Con esto terminamos el examen de los principales mamíferos que

habitaban las aguas y costas del Plata en la época de la conquista;

no sólo aquellos mencionados por los hombres de la época, sino tam-

bién, otros muchos que no lo han sido, pues deseo dejar constancia de

todos los grandes elementos de vida que hallaron los conquistadores

en estos parajes, elementos que sobraban para hartar a millares de

indígenas y que no supieron utilizar hombres civilizados que « morían

de hambre » en San Salvador, y « se comían unos a otros » en Buenos

Aires, teniendo a su frente las riberas del Plata donde había peces

para mantener un ejército. También es cierto que venían a colonizar

c(m cañones y arcabuces y no traían redes ni anzuelos!

Si parcos fueron aquellos escritores en mencionar los mamíferos,

mucho más lo fueron en cuanto a las aves se refiere. La carta de Luis

Kamírez menciona avestruces (Rliea) en Sancti Spiritus y garzas

(Herodíasf) en la costa entrerriana, «tan abundantes que con ellas se

pueden henchir dos o tres navios ». Caboto, por vsu parte, se contenta

con dibujar en su mapa de 1533 un gran loro, de los muchos miles

que vio en esa extensa región. Schmidel menciona los avestruces en

el ca]>ítulo XVI de su libro y después se concreta a los « patos, gan-

sos y gallinas » que criaban los indios. Hernández, en su Memoria^

párrafo 6, también los cita, sin mayores detalles que nos permitan

establecer la especie de los primeros entre las muchas indígenas de

nuestro territorio, ni atinar qué aves j)ueden ser las últimas, pues

según los españoles, no había aquí verdaderas gallinas y sólo se daba

cúnieiitos portugueses de la isla de Santa Catalina pescaban aunalmente, en los

tres meses de junio, julio y agosto, más de 600 ballenas y en ningiín año menos

de 400 cada uno.

' Oviedo, al relatar las expediciones de Caboto y Mendoza, describe malamente

un animal que llama Puerco, el cual era pescado con redes en las islas del Delta.

La descripción que hace es bastante ambigua y nos deja en la incertidumbre, si

se trata de nn Manatí (Manatus australis), ya que se le encontraba en aguas dul-

ces, o de un Delfinido (Toninas, Marsopas, etc.), piiesto que carecía completa-

mente de pelo. De todos modos, uno y otro han sido huésjiedes de nuestro estua-

rio. El primero, en carácter de habitante del Plata superior ; el segundo, como

transeúnte temporario del Plata inferior, donde aun suele caer en las redes de

los pescadores.



]92 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

este nombre a una gran gallinácea del Chaco y Paraguay. Tal vez

suceda con este asunto lo que con los caballos americanos que fueron

atribuidos a descendencia de los que trajo Mendoza, aunque está pro-

bado que « éste y sus capitanes que nunca carecían de nada ni sufrían

privaciones», se los comieron durante el sitio, mientras que sus sol-

dados se alimentaban de «sabandijas» y carne humana, de los com-

pañeros muertos de hambre y hasta de sus hermanos.

Entre las cosas muy curiosas que se han escrito sobre este asunto,

debo mencionar algo muy importante que dice Azara, historiador

que por sus conocimientos en zoología y la prolijidad de algunos de-

talles se adelantaba a la época y ha sido el primero que hizo conocer

la fauna del Plata y Paraguaj', teniendo su obra el solo defecto de

ceñirse a la tradición y después de lefutar con ventaja la opinión de

Buffon, colocando entre los mamíferos los murciélagos, cometió la

falta de admitir como importadas de España las especies nuevas

que la tradición de los conquistadores rechazaba como indígenas. El

siguiente caso es una muestra :

Dice Azara en sus Ajmntamientos para la historia iiataral de los

cuadrúpedos del raraguay y Río de la Plata, tomo II, página 2.'31 :

« En todos estos países, principalmente en el Paraguay, hay galli-

nas de todas las razas comunes y de otras que, sin diferir en nada,

tiene las patas, cresta, barbas y piel casi tan negras oomo los negros

de África, y cocidas conservan el cuero negro y la carne más obscura,

que en las comunes, con los huesos notablemente más opacos. Se per-

petúan y mezcladas con las razas couuines resultan mestizos. Sus

huevos son blancos y los reputan más fecundos y frescos y preferi-

bles para los enfermos. Es de creer descienden de las que trajeron

las conquistadores, pues ningiín naturalista hace mención de haber-

las en otra parte. »

Este párrafo final demuestra que se trataba de un ave indígena de

estos países, pues si no las había en otra part«\ mal ])odían « haberla

traído los comjuistadores ».

El ballestero Bartolomé García, encargado con Baitos y otros com-

pañeros de proveer de (;aza la mesa de « ^NFendoza y los que él más

quería » durante el sitio de Buenos Aires, dice en su carta al Consejo

de Indias que diariamente cazaba « docena e media de perdizes y co-

dornices» y el día que ^Mendoza se embarcó «metió en la nao siento

sinquenta perdizes y codornices». Esta declaración nos deja en una

incertidumbre, pues no saldemos si se refiere a la perdiz grande o

martineta (Rynchotus rnfescens Temm.) y a la Perdiz cliica (Xotliiira

maculosa Salvad.) o a esta iiltima y el Chorlo agachón (Tinochonis
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rumicivonis Eschscb) que se asemeja por su tamaijo y modo de vivir

a la Codorniz europea \

En el diario de navegación del capitán Pedro López de Sonza, de

la expedición portuguesa a las órdenes de Martín Alfonso de Souza,

se habla de « multas perdizes é codornices » bailadas en la costa

oriental. Como en ninguna de ambas orillas se encuentra aquí la per-

diz y codorniz europea, se vuelve a repetir la duda, aumentada aún

con una nueva especie americana que existe en la costa oriental y no

se encuentra en Buenos Aires, como más adelante se verá.

A estas pocas aves se refieren las citas de los primeros conquista-

dores. Felizmente la abundancia de las especies, la inmensa exten-

sión del Plata y la naturaleza del terreno que lo rodea, compuesto de

serranías, islas boscosas y pampas dilatadas con abundantes refu-

gios y poca población, hace (pie se conserven hoy ejemplares de todas

ellas en número más que suficiente para orientarnos.

Las serranías, colinas y médanos de la región oriental, desde el

Cabo de Santa María hasta la boca del Uruguay, nos presentan una

fauna ornitológica distinta en algunos géneros de la occidental, en

que predomina la llanura más o menos elevada, de escasa barranca y
amplio bañado por el litoral. En cuanto a la desaparición de los bos-

ques y míitorrales salvajes de ambas costas, poco alteran nuestro i>ro-

pósito, i)ues las aves que allí falten las encontraremos en las florestas

del Delta, con excepción (le algunas pocas que han emigrado huyendo

de la persecución del hombre.

En la costa oriental hallamos el Buitre real (GyimgHs papa (L.)

Vieill.), hoy emigrado más al norte ; el Loro barranquero (Cyanolyseus

patagonns Vieill.), y la Perdiz serrana o Martineta copetona (Calope-

zus elegans D'Orb. y Geoff.), que ya no se encuentra en la costa ar-

gentina sino al sur de los 37° de latitud. En cambio abunda en ésta

la Martineta colorada {Rhynchotus rnfescens Temm.), varias especies

de Perdiz chica (Nothura) y, aunque dentro de jjropiedad privada

pero en plena libertad, el Avestruz o Ñandú (Bhea Rothschildi Brab.

y Chubb.), citado por Eamírez y Schmidel.

Además de estas aves que caracterizan la diferencia de fauna en-

tre la accidentada costa oriental y la pampa llana y baja de la costa

occidental, citaremos algunas de las más importantes que hoy se en-

cuentran en el río de la Plata y (]ue, seguramente, han sido abundantí-

simas en la época de la conquista, sirviendo de alimentos a los indíge-

' Azara, dice (1802) qiie llaniabau perdiz a la grande o martineta y codorniz a

la especie pequeña.
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ñas y más tarde, a los conquistadores. Prescindiré para ello de las

especies pequeñas, y por consiguiente, de la infinita variedad de pá-

jaros de todos los órdenes que pueblan estas regiones.

El ave más notable que encontró Caboto para que figurara en su

primer mapa del Plata, fué un gran loro, cuyo porte se identifica

bien con el Loro hablador (Amazoita acHtiva xKnihopteri.r Berl.) tan

abundante en las islas del Paraná, en compañía de dos especies me-

nores (Cotorras) del género Myiopsitia y el Barranquero Cyanolysetis)

ya mencionado al hablar de los sitios accidentados (barrancas de

Campana, costa oriental, etc.).

Las Rai^aces diurnas y nocturnas al)undan en ambas costas y en

el Delta. Los primeros (Acipitridos) están bien representados por el

Águila blanca (Gcranoetns melanoleucus Vieill.): el Águila coronada

(HarpyltaUaetus coronatu.s Vieill.), el Águila de cola blanca (Tachy-

triorchis alhicmulatnH Vieill.) y el Águila (•(•lorada (Heterospizias me-

ridional i^ Lath.); seguían en tamaños, el Buitre de cabeza colorada

(Cathartes aura L.), el Urubú, Buitre negro o Cuervo (Catharista

atrata Bp.), el Carancho (Polyborus tharus Mol.), el Chimango (Mil-

vago chimango Vieill.), el Halcón ceniciento (Oirctis cinerens Vieill.),

el Gavilán o Alilargo (Circus maci(¡o.si(.s Vieill.) y el Halcón blanco

(EJanuH hucnvuH Vieill.). Entre las nocturnas (Striges), figuran en

]»riin('ia líuca dos grandes Lechuzones : el Hulio (Asió accipitrin^iH

Pall.) y el Ñacurutú (Hubo magellanicun Gm.): la Zumaya (^tri.r per-

lata Licht) y la abundantísima Lechuza de las vizcacheras (¡Speotyto

cunicularia M.) que, como lo indica su nombre, habita las cuevas de

vizcacha u otros animales. Completa este interesante grupo el enig-

mático Caburé o rey de los ])ajaritos (Glancidium nanum King), pe-

rpicno de cueri)0, jx'ro graixle i>or sus sangrientas hazañas (pie han

forjado más de una Icynida.

Eutre las Colúmbidas son las luás i^uportantes la Paloma del Mon-

te (Columba maculosa Temm.). la Turca (C. picazuro Gay) y la Tor-

caz (Zenaida auriciilata Des Murs.).

Los Cracidos tienen sus representantes en la Pava del monte (Pe-

nelope obscura Temm.) y la Charata (Orfalis canicollis Wagl.).

Los Tinamidos i)riiicipales ya fuerou mencionados al referinue a

las « perdizes é codornices » de García y López de Souza, pero entr<'

las esi)ecies pequeñas hay aun otras muy importantes por la finura

de su carne y la facilidad con que pueden cazarse mediante una caña

o látigo largo; circunstancia que parece no supieron aprovechar los

españoles del siglo xvi que « morían de hambre » en parajes en que

pululaban estos animales durante el día, y de noche los Armadillos
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que se cazan con Ja mano. Otro tanto no puedo decir del Avestruz o

Ñandú (Bliea Bothscliildi Brab. y Chubb.) que si ha sido corredor in-

fatigable de las riberas del Plata en tropillas numerosísimas, ha sido

también j)erseguido por los indios y es, ijor consiguiente, arisco y
desconfiado.

Entre las aves que habitaban los bañados y lagunas tenemos dos

Falacrocorácidos : el Biguá (Fhalacrocorax ri(/na Y.) y el Anhinga

(Plofhus anhinga L.); un Fenlcoj)térido, el Flamenco (Phoenicoirtei^iiH

cMlensis Mol.) y un Palamedeido : el Chajá (Chauna cristata Swains).

Las Xadadoras del grujió de los Anátidos, tienen numerosos repre-

sentantes, siendo los principales el Cisne (Cygnus melanocoripJia Mol.),

el Ganzo (Coscoroba coscoroba Mol.), el gran Pato real Cairina mos-

chata L.) y los patos Abutardas (Chlocphaga maíjelJanica Gm.) (Chloi'-

phaga poUoceijhala) y (Thachycre.s einereus Cm.). Gran variedad de

patos, entre los cuales descuellan i^or su tamaño el Pato picaso (Me-

topiana peposaca Vieill.), el Pato rojo (Dendrocygna ridnata L.), el

Pato silbón (Dendrocygna fulva Gm,), el Pato gris (Spatula platalea

Vieill.) y otros varios como Querqnednla brasiUensis Gm., Querque-

dula cyanoptera Vieill., Qiierquedula versicolor Vieill., Qnerquedula

Jiarirosfris Vieill., Querqnednla forqnata Vieill., Daiila spinicanda

Vieill. Daiila baliamensis L,, etc.

Entre los Ardeídos se -destacan la Garza blanca (Herodias egretta

Wilson), de la que dice Ramírez « se i^odía henchir tres navios » : la

Garza mora (Árdea cocoi L.), la garza Minisol (Leucophoyx candissima

Gm.) y la Bruja o Pájaro chancho (Nycticorax fayazíí-guiraYieiW.).

Tres grandes Cicónidos : la Cigüeña grande (Tantalns (mycteria)

americana L.) y (Ciconia euxenura magua ri Gm.)y (Mycteria mycteria

Licht.); un Plataleidido : la Espátula rosa (Ajaja ajaja L.); dos Ibi-

dos : la Bandurria Mora (Theristicus caudatus Bodd.) y el Cuervo (Fle-

gadis falcinellus gnarauna L.) y un notable Aramido : el Carau (Ara-

mis scolopaceus Vieill.).

Gran número de Caradridos o Chorlos de los géneros : Oreophilus.

Zonibyx, Aegialitis, Charadrius, Tringa, Heteropygia, Helodromaf To-

tanus^ etc., y entre ellos el Tero (Belonopterus cayennensis Gm.), la

Becacina (Gallinago paraguaiae Vieill.) y la Agachona (Rostratula

semicollaris Vieill.), que no debe confundirse por su nombre vulgar

con el Tinocórido o Chorlo agachón (Thinocorus rumicivorus Eschsch.).

Los principales Láridos, designados todos con el nombre de Gavio-

tas, son : iarjís cirrhocephalus Vieill., Larus macnlipennis Licht. y
Larus dominicanus Licht.

Entre los Balidos se destacan luincipaluiente la Gallineta (Ballus
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antarcticum Ring.), la Gallineta overa (Limnopardalis macnlatns

Bodd.), el Ipacabá (Aratnis ipacalia Yieill.), la Gallareta grande (Fú-

lica armUlata Vieill.) y las menores (Fúlica rujifrons Pliil. y Landb.)

y (Fúlica Icucoptera Vieill.).

El resto de la fauna ornitológica es el mismo de lioy en sus innu-

merables especies.

Los reptiles y peces Lan sido menos mencionados por los descubri-

dores. De los j)rimeros sólo se citan « lagartos grandes (yacaréii), ser-

pientes, víboras y sai)os », sin que sea posible identificar las especies

salvo la del primero por ser única \ Schmidel, que babla de todas

ellas, hace en el capítulo XXXV de su libro una descrix)ciónmuy humo-

rística del Yacaré {Caimán aclerops Sneid. Blgr.); cuenta sus cacerías

de boas enormes y no olvida de citar las víboras y sapos que les sir-

vieron de alimento durante el sitio de Buenos Aires.

Los peces han sido citados en conjunto jiorlos conquistadores, con

excepción de Alonso de Santa Cruz que es (juien más se extiende en

este asunto. En su Islario, dice reíiriéndose a las especies de agua

dulce que más llamaron su atención : « El más C(miún que se pesca

en él, de (juc liay msis cantidad, es de uno (juc llaman (}uirimhatas,

que son ccmio sábalos en España y más sanos y de mejor sabor. (Pro-

chiloílus j)latensis Holm.) Hay otros Piraibes {líi Palometa Py(joncen-

tnis piraya Sch.) que son mucho más grandes, y bogas (Anosfomus

Platai Garm.) y rayas (Raja platana Berg.) y otros a manera de sal-

mones (el ]Jorado Salminus hrcridens Cuv.) y otros pequeños de ex-

tremado sal)or. los (nuiles guardan los indios para el invierno sin

salarlos iK)i(|ue no alcanzan sal, sino con abrirlos por medio a la hirga

ypcmiéndolos al sol hasta que estén muy secos, y cuélganlos en sus

casas después al humo, donde se tornan a curtir más y de esta ma-

nera los tienen de un año para otro y lo mismo hacen de la carne » '.

De los ])eces de mar sólo se mencionan las Corvinas o Pargos (Mi-

cropofjon undiilatus (L.) C. V.), al citarla isla de ese nombre. Las aguas

del Plata son sin end)argo tan visitadas por innumerables especies

marinas, desde los grandes tiburones hasta los peces más ])equeños^

que es frecuente y hasta cotidiana la pesca de muchas de las que

mencionaré a continuación ''.

' Hay lina segiincla especie, de cabeza más corta, pero además de ser muy
escasa uo baja tau al sur.

* El « pequeño tamaño y extremado sabor » de estos peces, me hace suponer

se trata de Sardinas o Mojarritas (Curimatus, Tetragonopterus f)

' Los nombres vulgares designan a veces esiíecies y hasta géneros distintos.
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Tiburones (Squalus, Galeiis, (xcúeorhinus, tSphyrna, Carchariiís)

;

Eayas (Rf(j«,, Si/Dqyteri/gia) ; Lacha o Arenque (Clupea); Sardina (Sto-

lephorus, Lycenrfraulis) ; Pejerrey (Atherinichtys vs. esp.): Lisa (Mk-

jil); Anchoa (Pomatomus) ; Palometa de mar (Parona); Bonito (Sar-

da) : Mero (AcaniliisUns) ; Pargo o Besujío (Sparus); Pescadilhi

(Vynoscion, Sagenichtliys) ; Curvina negra (Pogonias); Congrio (Per-

copkis) ; Brótolíx (Phycis) ; Merluza (Merluccius) : liengnaáo (Hippo-

glossina, Paral¿cMhys).

Las aguas dulces del Plata superior nos ofrecen innumerables

variedades de peces, « abundantísimos y los mejores que hay en el

mundo », según declaran Caboto y Santa Cruz. Me concretaré a seña-

lar entre los más grandes y apreciados : el Pacú (Myletes edulis Cast.) '

:

el Dorado, ya mencionado; el Pejerrey (especie grande y de agua

dulce : Atherinichtys hoiHíriensis (C. V,) Gthr.): el Armado (Borvs

macuJatus Val.); el Surubí (PseudopJatyHtoma tigrina Val.); el Mangu-

ruyú (Psendopiínelodus zungaro Humboldt); el Patí (Luciopimelodus

pati Val.); el Manduvi (AgeneioHus valenciennensis Gthr.).

Los insectos que citan los documentos de los conquistadores son

muy pocos y se reducen a las Avispas, de que obtenían miel los

indios de las islas, siendo las especies más características el Camuatí

(Polyhia sciitellaris Whte Sauss. y Polystes canaliculata Sauss.) y hi

Lechiguana (Xectarina ¡ech iguana (Latr.) Sauss.): los Mosquitos, men-

cionados por Schmidel y Villalta (párr. 19) en la población de Corpus

Christi, y Langostas que destiniían los campos de maíz, citados por

el primero en el capítulo XXXVII y por el gobernador Kuíz Galán

en su información de 3 de julio de 1538.

Por iiltimo, los Moluscos (rara vez mencionados), de que se alimen-

taban los indígenas del Plata, no pueden ser otros que los Unio^ Ano-

donta y AmpnUaria, que actualmente viven en las aguas dulces del

estuario y sus anuentes.

Tal es, en resumen, la escasa fauna mencionada por los documen-

tos de la conquista en el Río de la Plata durante el siglo xvi. Más
pobre es aun lo que a la flora se refieie.

Los libros de Schmidel y Ruy Díaz de Guzmán, y muchos docu-

mentos importantes de aquella época, hacen mención de grandes bos-

ques y arboledas que poblaban las costas del estuario, desde Monte-

' Los indios para establecer una diferencia de caracteres de raza y linaje entre

ellos y los conquistadores, decían : « Los españoles descienden de los dorados y
nosotros de los pacus ! »
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video a Punta Gorda y desde el Delta hasta el sur de la meseta en

que se baila Buenos Aires. Allí termina la región de tierras altas y
empieza la costa baja y sin barrancas; terminaba allí, por consi-

guiente, la región del monte y empezaba la vegetación del bañado

con sus árboles y arbustos ribereños al borde de los arroyos e islas,

y los grupos dispersos de otros géneros sobre las lomadas y tierras

secas de la llanura. Esta vegetación tan pobre en especies merece

tenerse en cuenta, pues se halla compensada por la riqueza forestal

de la meseta alta y la exhuberancia de la vegetación de las islas que

limitan con el río.

Sobre los bordes del Riachuelo y más allá aun, siguiendo la orilla

del Plata hasta la Magdalena, crecían los Sauces colorado y chileno

(iSalix Humholdtiana y Salix chilemis Mol.), el Ceibo (Erytrina crista-

(/alli L.), el Sarandí negro (Phyllanihus sellovianus Muell.), el Sarandí

blanco (Cephalanthns glal}ratus {S\)ven.g) Schm.), el Blanquillo (Sapium

iuarginafum Muell.), y otra gran variedad de árboles de vegetación

ribereña. En las lomas y « albardones » de esta región baja y desabri-

gada, se destacaban grui)os — a veces isletas de monte — poblados

del infaltable Tala (Ccltis tala Gilí.), el Espinillo (Acacia caveniaU.y

Arn.), la frondosa Sombra del toro (Jodina r/iombij'olia H. y A.), que

alcanza todavía hasta el río Negro; la Barba del tigre (Colletia spi-

nosa Lam.) y la Espina de cruz (Colletia cruciata Gilí, y Hook.). Esta

es la región más pobre en grandes árboles a causa de la naturaleza

del terreno; es la tierra «llana, rasa, desabrigada y falta de leña»,

que señala Ruy Díaz entre Buenos Aires y cabo Blaiu;o (San Ajitonio)

;

formación que continúa hacia el sur en llanura monótona y triste,

salpicada de cuando en cuando por restos de montes que antaño fue-

ron selva espesa.

Hacia el norte del Riachuelo, donde hoy apenas se encuentran

vestigios de la vegetación de aquella época, el terreno se hallaba

cubierto de bosques, al principio ralo y des[)arramado sobre la me-

seta de Buenos Aires, alto y espeso en el Monte (irande (San Isidro)

y más boscoso aun después del valle <le Santiago (Las Conchas),

donde tomaba el aspecto de selva virgen, que hoy apenas conservan

sus próximos vecinos del norte de Santa Fe y Entre Ríos.

Sobre esa alta costa del Plata, el bosque, espeso y frondoso, agre-

gaba a los árboles antes mencionados, especies de mayor importan-

cia : el Chañar (Gonrlica decorticans (xill.); el Piíjuillín ((Jondalia

lincüia A. Gray); el Molle (IJuvaua (Schinus) dejjendens Ort.); el Al-

}>arrobo (Proxopia alba Gris.); el Naiulul)ay (Prosopis ñandnhan Lr. y
Gr.); el Laurel (Nectandra angiistifolia oS'ees.); el inga (Inga unigucn-
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sis Hook y Arn.); algunos pocos Quebracho (Aspidospenna quebracho

blanco Schld.) y muclios otros árboles y arbustos de que todavía se

conservan vestigios en la dicha región.

Las proximidades de la ribera en estos lugares, era asiento de otras

especies amigas de las arenas y barrancas o de las tierras Inimedas y
gordas. Allí <;recían el Canelón (Rapanea laetevírens Mez.); el Curupí

(Sapium biglandulosum Muell.); el Lecherón o Palo de leche (Colli-

(juaja brasiUensis Muell.); el Higuerón (Ficus ibapohy Orb.); el Mata-

ojos (Lúcuma neriifolía 11. A.); el Ivirá (Daphnopsis racemosa Grisb.);

la Flor de seda (CalUandra bicolor Benth.) : el TJbajai (Eugenia edulis

H. A.); el Calafate (Berberís ruscifolia Lam.); el Ñapindá (Acacia

bonariensis Gilí.) y varias especies de palmeras muy abundantes en

las islas y de las cuales aun se conservan el Yatay (Cocos yatay Mart.)

y el Cocos (Cocos australis Mart.).

En las islas crecían éstas y otras muchísimas especies, en intrin-

cada espesura y lujuriante desarrollo. La costa oriental presentaba

igual vegetación a la ribera derecha, especialmente en las orillas de

los ríos y arroyos que salían al Plata y en los lugares libres de pie-

dras y arenas que impidieran su desarrollo.

A pesar de que las especies aquí nombradas sólo representan una

décima parte de los árboles más imporiantes de la flora platense, los

primeros conquistadores no mencionan (ni aun con nombres indíge-

nas) más que cuatro : las Palmas, mencionadas en la expedición de

Caboto y con cuyo noml)re éste bautizó el más importante brazo del

Paraná en aquella época; el Cedro (Cedrela fissilis Vell.?), del que los

conquistadores construían pequefios bergantines para navegar por

los riachos de poco fondo; el Sauce, recomendado por Irala en su

carta de 1541 para construir buques pequeños con igual destino; y el

Algarrobo (Prosopis alba Gris.), u otra especie del género, del que,

según Schmidel, hacían vino los indios. Las otras citas de este histo-

riador y de los demás navegantes, se reñeren a plantas, cultivadas o

no, de que los indígenas obtenían fruto para su alimentación y que

mencionareuios tratando de identificarlas.

Luis Ramírez, cita en su carta de 1528, «abatí, calabazas y habas»

sembrados por los Caracaras y Timbús. Con el nombre de ahati, desig-

naban los Guaraníes al maíz, indígena en esta tierra y cultivado por

ellos. Francisco Villalta, en el párrafo 6 de su carta, dice, que cuando

subió con la expedición de Lujan a la islas del Delta en el otoño de

1536, los indios levantaron la cosecha de sus maizales para privarles

de alimentos. Schmidel también iba en esa expedición, pero no lo
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nombra basta que llega a los indios Carios, designándole con el nom-

bre de « trigo turco » que, según De Candolle, le aplicó (en Europa)

el botánico Ruellius, en 1536.

Tanto Eamírez, como Villalta y Scbmidel, ban tenido razón en los

nombres que dan a este cereal : el primero con el indígena de ahati,

l>orque aun no era conocido por los españoles con nombre alguno

en aquella época; Villalta, con el de «maíz» porque en 155G ya se

le llamaba así; y Sclimidel con el de «trigo turco», dado por Rue-

llius en 1530 y con el cual se le designaba en xVlemania, donde aquel

historiador escribió su Viaje en 1507.

Las « calabazas » a que se refiere Ramírez, nos recuerdan las que

menciona Oviedo, cuando dice que los indios cultivaban una especie

semejante a las de Esijaña que em^deaban para llevar agua en sus

correrías (Lagenaria vulgaria L.). Tengo, sin embargo, motivos para

creer que se trata de un zai)allo comestible.

Oviedo cita al mismo tiempo una i)e(pieria cucurbitácea, de color

amarillo y negro, muy olorosa « que los indios llamaban Arinas». Es

la Sicana odorífera ^ aud., especie análoga a los « meloncillos de olor »

(Oucinnis dudaim Lin.) a que eran tan amantes las damas en la época

colonial; planta, esta última, que se tiene por originaria de Persia.

En cuanto a las «habas», no atino a la ]daiita de (pie se trata y

sólo nos restíi creer sean los frut<)s del Algarr<>bo de ipic los iudios

hacían harina y un vino (chicha), según ¡Schmidel.

En España designaban antiguamente con el nombre de «habas» a

toda vaina o legumbre ya fuese arbórea o herbácea; siendo lo más

original que llamaban « algarroba » a varias Leguminosas herbáceas,

ordijiarias, destinadas a forraje délos animales de pesebre. En el 7>íc-

cioiinrio dr la. Academia española^ segunda edición de 1822, se llama

Algarroba al fruto de la Vicia >f((fira Lin., que Vilanova y Piera en

su obra de botánica (edición de 1870) designa con el nombre de

Alberja, y en esta última obra llama « Algarroba de Castilla » a una

especie de Lenteja (Erviim monanthos Lin). Este modo de nombrar

las cosas, tan opuesto a nuestro lenguaje, es el que produce mayor

(íonfiisión en estos casos y hace de una cuestión sencilla una ímpioba

laboi' de investiga(n<')n y comprobaci('>n j)ai'a llegar a la verdad o ])i'o-

ducir mayor duda y desconcierto.

Algo semejante nos pasa con los «Gnisantes y Fréjoles» cultivados

por los Guaraníes délas islas y tierra firme, citados por el historiador

Oviedo y varios concpiistadores. Más adelante nos ocuparenu>s de

este asunto.

Villalta, en el párrafo 32 de su carta, menciona « maíz, batatas y
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babas», sin entrar en mayores detalles ni dar alguna luz en lo que se

reflere a estas últimas, ni tampoco en cuanto a las segundas, que

así pueden ser los tubérculos o raíces de una Convolvulácea, como

los de una Euforbiácea. Sciimidel es, en esta parte, más explícito y
señala varias especies de Mandioca (Manihot), cultivadas por los

indígenas con el mismo amor y utilidad con que hoy lo hacen los

habitantes de Corrientes y norte de Entre Eíos.

En un « Testimonio de nuevos indios de la provincia del Uruguay»

que habitaban sobre el río de este nombre, levantado por el escribano

Mnñárriz en agosto de 1619, se cita « maíz, frisóles y sapallos y maní

y yucos, de que hacen harina de casabe». Estos « yucos » no son otra

cosa que la Mandioca tantas veces mencionada i)or Sclimulel, de la

cual los indios sacaban gran i^artido.

En ese documento vuelve a citarse los « frisóles y zapallos » men-

cionados por Kamírez y Oviedo, y como es indudable que ya en 1619

se habían puesto de acuerdo indígenas y conquistadores sobre el

nombre e identidad de esas plantas, fuerza nos es reconocer que aquí

existían cultivos de ellas, hechos por los indios en la época de la con-

quista, como lo indican los documentos que antes he citado.

Además de esos comprobantes, debo mencionar un interesante

párrafo de la carta de Irala de 1511, que dice : « En las yslas de sant

gabriel en una de ellas fallaran una casa de tabla donde quedan quy-

nientas fanegas de maiz e frijoles, » Estos iiltimos eran, probable-

mente, productos de las semillas halladas en los pueblos guaraníes o

traídas por Gonzalo de Mendoza de la isla de Santa Catalina, en su

expedición en busca de víveres el año 1536.

I,
Serían esos Frijoles los Porotos tupís, cultivados por los indios

del sur del Brasil, o los Pallares que sembraban los indígenas de

Chile i

Xo me es posible identificar la es])ecie de que se alimentaban los

indios del Plata superior, pero parece que el cultivo de esta legumi-

nosa data de tiempos muy antiguos en América, pues se ha encontra-

do vainas y granos de Porotos (Phaseolus) de clase enana y sin ramas

trepadoras, en tumbas peruanas muy antiguas del puerto de Ancón.

El Maní o Manduvi que a veces se menciona, es el Arachis liypo-

gaea Lin., i^lanta cultivada por los indígenas desde el Delta hasta el

norte, y la cual, a pesar de ser citada en muchos documentos, ha

sufrido descripciones tan extravagantes como las otras, llegándose

hasta comj)arar sus frutos con garbanzos y avellanas \

' Oviedo dice de ella : « se siembra y nace debajo de tierra, y tirándose la rama

ANAL. MUS. NAO. — T. XXVII (SEPTIEMBRE 10, 191.Í) 14
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Otra planta de fruto comestible que llamó la atención de Schmidel,

quien la denomina en su media lengua Bachaklme o Vacbgekliue, sin

que los esfuerzos del doctor Lafone Quevedo, al traducir ese libro,

pudieran descifrar nombre tan revesado, es probablemente la Baca-

cbia de los Guaranís o Abacaxi de los brasilerios, conocido por nos-

otros con el nombre de Ananás (Ananassa sativa Liud.); planta que

se menciona siempre entre los indígenas del norte y que no creo se

haya cultivado en el Delta y menos en el Plata. Sin embargo, debe-

mos tener en cuenta la observación de D'Orbigny : el Ananás culti-

vado no fructifica en Corrientes, mientras que la variedad salvaje da

muy buenos frutos.

kSclimidel no lia podido referirse a los pequeños frutos de palma

llamados Mbocayá por los Guaraníes, pues dicho historiador había

recorrido las islas del Paraná y habitado largo tiempo en los Tim-

búes de Corpus Christi, donde eran muy abundantes las palmas de

esa especie, para que recién le Ihimaran la atención y las mencionara

entre los Carlos del Paraguay '.

No pasa lo mismo con el iVuto de la Algarroba (Pro-sopis) -, a que

Schmidel llama « cuerno de cabra » y « jían de San Juan » ^, y que

mencionado desde unpriiu-iiiiopor éste y otros concjuistadores, figura

como elemento preciso, no sólo en el alimento de los indígenas, sino

también en la preparación de una bebida fermentada a que eran muy
aficionados. La presencia <le abundantes árboles de esta clase en el Del

ta y costas cercanas, nos i)ermite seualar al Algarrobo como uno de los

se saca o arranca y en la raíz está a(|ncl fruto, metido en (•aj)nllos ccniío los fiar-

banzos y tamaño como avellanas » (lib. XXIII, cap. XII, oh. cit.). A'ilaiiova y

Piera (ob. cit.) los llama : « Avellanas ilc Amí^rica ».

' « El fruto (le la Mbocayá tiene una ]»nli».i suculenta ((uuo la del Algarrobo y

muy buscada; la Pindó produce un fruto lojo anaranjado, del tamaño de una

aceituna, con pulpa algo {jomosa : estos dos fiutos contienen cocos llenos de una

almendra dulce y oleaginosa, muy jigradable al gusto. » (D'Ohiskínv, Vohüiic dann

V Amcr'tqnc méridionale, t. I, pág. 342.)

' Los algarrobos son plantas muy vigorosas y riísticas tjue han lojiuado mon-

tes en las riberas del Plata y grupos más o menos importantes a lo largo de la

costa Atlántica hasta la Patagonia, aun cuando las especies que allí se hallan no

produzcan frutos tan buenos como los del norte. Entre los ríos Negro y Colorado

existió un ejemplar famoso de treinta pies de alto, llamado por los indios « Árbol

de Gualichú », Diablo o Dios del mal, planta a la cual hacían ofrendas y a cuyo

pie el naturalista D'Orbigny durmió tranquilamente.

' Era tradición de los cristianos de Oriente que San .Juan se había mantenido

d(! Algarrobas en el desierto, y es de ahí que en la edad media emixv.ó a llamarse

« Pan de San Juan » al fruto de esta planta.
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principales elementos de la flora platense en la época de la conquista.

Otra planta que lia sido citada desde los primeros tiempos por

Scbmidel (cap. VII), Villalta (párr. 3), Martín González (párr. 8) y

aun mucho antes por Ramírez en 1528, son los Cardos (o Kardes, de

Scbmidel), que sirvieron de alimento a los españoles en sus grandes

hambrunas. Ya anteriormente ' be querido descifrar el enigma que

encerraba este nombre europeo, aplicado a una planta americana tan

sólo por su aspecto agreste y espinoso, pues aquí no había verdade-

ros cardos, los que fueron importados, como la gran mayoría de las

malezas y yuyos dañinos que crecen actualmente en nuestros campos.

Mientras las citas de referencia mencionaban esta planta como « de

los campos», he creído se trataba de lugares secos y, consultando la

opinión de mi sabio amigo el doctor Spegazzini, señalaba los Eryn-

gium ntidicaule y elegans, llamados vulgarmente <' zanahorias del cam-

po », como posible especie americana de raíz gruesa y blanda, que

pudo considerarse análoga a la raíz de cardo por los conquistadores;

pero la mención que hace de esta planta Luis Ramírez, cuando dice

que en San Lázaro el hambre los obligaba a ir a « cortarlos hasta

dentro del agua», me inclina a suponer que los tales «cardos» eran el

Eryngium paniculatum Lam., planta de largas hojas espinosas que cre-

ce en los bañados y sitios húmedos délas islas y riberas del Plata, si-

tios que eran los más visitados por los descubridores y conquistadores.

Hay una opinión, también muy respetable, que merece tenerse en

cuenta. D'Orbigny, en su viaje a Corrientes (1827), dice : que hallán-

dose un día muy caluroso en el Rincón de Valingo, se lamentaba de

la falta de agua y un indio de su escolta << le enseñó una planta espi-

nosa de largas hojas, cuyo conjunto semeja un cáliz alargado donde

el agua de las lluvias se conserva en todo tiempo. Esta planta, que

los espaiioles llaman Cardo y los guaranís Caraguatá, es una especie

del género Tillcmdsia de los botánicos » ^

El Cardo se considera hasta hoy como planta importada y no indí-

gena de nuestro país, siendo en cambio conocido desde hace siglos

en Europa. Targioni, en Cenni stoHci, dice que la especie cultivada

(que salvaje es el mismo Cynara carduncuhis, según De Candolle) ^,

' Buenos Aires en 1536, en Anales del Museo nacional de Buenos Aires, tomo XXI,

página 345.

^ D'Orbigny, Voyage dans l'Améríque me'ridionale, tomo I, páginas 169 y 337.

En las clasificaciones modernas, la planta mencionada se coloca en el género

Aechmea, de la familia de las Bromeliáceas.

^ De Candolle, L'origine des plantes cultives.
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fué llevada de Xápoles a Florencia en 1460; pero bneno es tener iire-

sente que a De Candolle, lo mismo que a D'Orbigny y a Darwin, les

llamó vivamente la atención la rapidez de naturalización y la disemi-

nación asombrosa del cardo en el Plata en tan pocos años de la con-

quista.

En cuanto al (caraguatá era planta conocida, utilizada y mencio-

nada por los conquistadores pocos años después de su arribo a estas

tierras, pues en una carta dirigida al rey en 1573 se encuentra el

siguiente iiárrafo : « seys leguas en derredor deste pueblo sin me alar-

gar a mas, ay ligazón para navios, de laurel, de yedro, mástiles ente-

nas y Eemos, garabata que es como cáñamo y también a los que dizen

para hazer jarcia, cables y estopa para las calafatear, sera para las

breas y lienzos que se liazen de algodón para las belas, y para se bes-

tir y liazer las demás cosas que se liazen de lo semejante » \

En este documento se menciona una nueva planta, cuyo cultivo no

creo se ha extendido basta el Plata. Me refiero al algodón, con cuyas

fibras hiladas por las mujeres guaranís, se hacían « ta]>arrabos i)ara

tapar sus vergüenzas », según refiere Schmidel.

Tales son, en su totalidad, las plantas cultivadas por los indios de

la parte superior del Plata e islas fronterizas en el Delta inferior,

mencionadas ])or los primeros navegantes y conquistadores. Muchas

de esas especies continúan cultivándose allí mismo y han bajado

hasta más al sur, pero otras a causa del (;lima y más que todo por la

ausencia de elemento nativo acostumbrado a esa alimentación, subs-

tituido por la inmigración europea que prefiere los vegetales alimen-

ticios del viejo mundo a que se halla habituado, han emigrado al norte,

donde son cultivadas con el mismo esmero de los antiguos tiempos.

Citaremos, i)ara terminar este capítulo, las especies que halló D'Or-

bigny en 1827 : « Las plantas cultivadas en Corrientes son : el maíz:

las batatas o yetí; los porotos o cumandú^ varias especies: el maní;

la majidioca, tres especies; el mandiotí, con cierto gusto a castañas;

el mandió-hacharí o gran especie, de cuya raíz sacan la harina y es

venenosa y, en fin, la mandió-jyoropí o raíz roja, muy buena de todos

modos. Hay una raíz vecina enlaforma: el j>/o^ de los guaranís;

zapallos voluminosos, llanuulos curapipi o mandaca, y cihi o pimiento

rojo. » (Ob. cit., pág. .347.)

' M. M. Ckrvkka, Historia de la ciudad y provincia de Santa Fe, tomo I, apén-

dice VI, página 7. La carta del capitán Martín de Orné, a qne esta cita se refie-

re, fué publicada en 1907 por el doctor Cervera ; sin eniltargo de eso, acaba de

aparecer en un panfleto como inédita.
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CAPÍTULO IV

LOS ABORÍGENES

En la época del (lesciibiiiuieiito del Eío de la Plata, tres eran las

razas o grupos principales fronterizas al estuario. En la costa orien-

tal, los Charrúas; en la occidental o argentina, los Querandíes; y al

norte, poblando las islas que componen el delta, los Guaraníes. A es-

tos grupos se agregaban otras tribus fronterizas o de la misma fami-

lia; a los Charrúas, los Minuanes; a los Guaraníes, los Chaná-Timbú

y Beguá
; y a los Querandíes, los grupos del oeste y sur de la Pam^ia.

Me refiero en ésto a las citas de los hombres de Solis y Magallanes,

y a las cartas y crónicas de Caboto, Ramírez, Diego García, Schmi-

del, Villalta, Irala y otros que nos han dejado algunos breves datos

con que jioder hilvanar un conjunto bastante apreciable de aquellos

l)ueblos en dicha época.

La densidad de población no era mucha debido a la imuensa exten-

sión del territorio y a la costumbre de vivir en pueblos o grandes

grupos, especialmente las tribus del norte compuestas de agriculto-

res y i^escadores. Los de tierra firme, Charríias y Querandíes, pueblos

cazadores y de vida nómada, efectuaban largas correrías hacia el in-

terior en busca de avestruces, guanacos, ciervos y caballos salvajes

de que se alimentaban, obligándolos la instintiva astucia de estos

animales acobardados por la « bola » del indio, a hacer largas mar-

imbas a través de los pajonales para- poder sori)render su presa al al-

cance de esta arma arrojadiza.

En cuanto al número de la población indígena que rodeaba el es-

tuario, es difícil citar algo concreto. Sin embargo, tomando como base

lo que nos dice el historiador Schmidel, primero y único que nos da

cifras sin ser desmentido por los demás documentos de aquella época

que más bien lo confirman, podemos calcularen 12.000 los habitantes

de las tribus Querandíes, otro tanto el de las Charrúas y en 40.000

el de las Guaraníes de las islas, incluyendo en ellas, si se quiere, los

Chañas, Beguás, etc. Para este cálculo me atengo a lo que dice Schmi-

<lel, quien señala 2000 habitantes a los Charrúas y otro tanto al pue-

blo Querandí ', pero afirma que en el combate de Matanzas los Que-

* «Dus mil lioiubreB cou las mujeres e hijos», capítulo VII.
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mente, ofreciendo el aspecto típico de la Pampa : llanura extensa en

la que sobresalían de cuando en cuando pequeñas colinas pobladas

de bosquecillos de talas, inciensos y algarrobillos y surcada de arro-

yos sombreados por el sauce colorado y algunas plantas acuáticas.

La costa del Plata ofrecía abrigo y mayores ventajas que la llanura

interior, por la espesura de sus montes ribereños y la abundancia de

riquísimo pescado que poblaba el río y quedaba detenido en los ba-

ñados y lagunas inmediatas, cuando eran invadidas por las crecien-

tes del estuario y sus afluentes '. í]ra allí el sitio predilecto de los

Queraudíes, donde establecían sus campamentos o tolderías ambu-

lantes compuestas de abrigos formados con ramas y paja o toldos ar-

mados con palos cruzados sobre horquetas y cubiertos con pieles de

animales salvajes; viviendas a propósito para gentes de vida nómade

que se alimentaban de caza y pesca y debían estar siempre i^rontos

a cambiar de domicilio, ya fuera buscando U7ia región más abundante

en recursos o Luyendo de los desbordes de una inundación producida

por las crecientes o las lluvias.

Los Querandíés eran altos, robustos, ágiles, diestros en las armas,

infatigables en la marcha y tan ligeros en la carrera que los historia-

dores han dicho que « alcanzaban a los venados por los pies» ". Hay
quien ha creído que estos indios eran una rama de la raza Guaraní,

pero no sólo se diferenciaban de ellos en su mayor estatura y belleza

física, sino también en su lenguaje, costumbres y género de vida. Los

Querandíés no usaban el tembetá, no eran agricultores ni canoeros,

ni se dejaron dominar por los conquistadores ; rasgos que más los

asemejan a los Charrúas que a los Guaraní s
'^

^ La moditícacióu que se lia producido es tauta, que apenas se encuentrau ves-

tigios de los bosquecillos de entonces ni de las extensas lagunas llenas de abun-

dante pesca que acompañaban los grandes arroyos desde el Riachuelo hasta el Sani-

boronibón. Los primeros han desaparecido bajo el hacha de los conquistadores

y las segundas cegadas jjor los aluviones y las tierras removidas jior el arado

del colono.

^ Carta de Luis Ramírez. Probablemente los vio de.sde lejos correr para lanzar

la « boleadora » y tomar al ciervo ya enredado por ella
;
iiareciendo este acto rá-

pido como si hubiera alcanzado el animal a la carrera.

El gobernador Valdez y de la Vanda (1.599) presenció una cacería de venados

hecha a pie por doce indios y vio que « en espacio de dos horas enredaron con

las « bolas » once venados y se les fueron otros tantos casi de las manos. » Luis

de la Cruz (1804) refiere que los Patagones rodeaban a la carrera los guanacos

y avestruces con tanta rapidez y seguridad como si fueran a caballo.

' El señor F. F. Outes, cree hallar cierta semejanza entre los Querandíés y

Charrúas con los Guaycuriies.
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Las armas eran flechas y dardos o lanzas cortas con punta de silex:

hondas, « bolas perdidas » y boleadoras de dos y tres piedras, siendo

diestrísimos en sn manejo. « Estos Querandies — dice Ramírez en su

carta de 1528 — son tan ligeros qne alcanzan un venado por pies,

pelean con arcos y flechas y con nuas pelotas de piedra redondas

como una pelota y tan grande como el puño, con una cuerda atada

que la guia, las quales tiran tan certero que no hierran a cosa que

tiran. » Esta descripción se refiere a la « bola perdida »; la «bolea-

dora » de caza, de dos y tres piedras es la que menciona Schmidel y
Villalta, empleada por los Querandies en la batalla del Riachuelo de

Matanzas para detener e inutilizar los caballos de don Diego de Men-

doza y demás caballeros a quienes mataron, derrotando a los conquis-

tadores.

Eran guerreros resueltos, fuertes, astutos y valientes. Obedecían

a jefes elegidos por su experiencia y valor. En el combate buscaban

la lucha singular y el entrevero, inutilizando así la artillería e.->pañola

y obligando a combatir al arma blanca: sabia y astuta maniobra con

la que evitaban el riesgo de los cañones, arcabuces y mosquetes,

obligando al enemigo a trabar conocimiento con la « bola », arma cuyo

poder y (Mialidades ignoraban los otros.

Eran hospitalarios e hicieron buen recibimicnt(» a Caboto y Aleu-

doza, demostrando buena y leal amistad, sin que su indomable alti-

vez aguantara una humillación, maltrato o traición. Una vez rotas

sus buenas rela(;iones hacían cruda guerra sin dar ni pedir cuartel,

como lo hacían los CJiarrúas; diferenciándose en esto de los Guara-

nís y razas del norte (pie «lespués de rudos combates en que les eran

arrebatados sus hijos y uiujercs hacían la ])az con gran facilidad \

Eran medianos alfareros, fal)ricando ollas de barro, cántaros y va-

sijas para cocer sus alimentos y guardar sus provisiones. Comían

mucho ])escado y carne asada, jiartiendo los huesos ])ara extraer la

medula.

Eran también hábiles trabajadores en ]»iedra. tallando y laluicando

puntas de flecha y de lanza. <;uchillos, morteros, «bolas» de una es-

fericidad i)erfecta y piedras lenticnilares i)ara honda, también de no-

table perfección. Para estos trabajos traían de muy lejos grandes

fragmentos de silex, diorita, granito y cuarcita, o los adquirían por

^ La debilidad de carácter, inferioridad de armas y mala táctica de los indí-

genas del norte, facilitó la conquista de esa parte del ccmtinente, mientras qne

la entereza y astucia guerrera de los Querandies, Charrúas y Araucanos, retardó

el donnnio español en el sur.
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canje de los Guaraiiís, los que a sii vez los obtenían de la costa orien-

tal o los extraían de la isla de Martín García.

Vestían los hombres un taparrabo de cuero y las mujeres la misma

pieza, algo más amplia, de un tejido lieclio con Abras vegetales, de

algodón o caraguatá. En el invierno se cubrían con grandes mantas

de piel de nutria.

Xo se conocen túmulos o cementerios de los Querandíes y es un

misterio saber dónde y cómo enterraban sus muertos.

Esta valiente raza jamás fué completamente dominada. Lucliaron,

sucumbieron y desaparecieron después de larga y sangrienta lucha,

dejando amargo recuerdo al vencedor a quien más de una vez causó

admiración. Oviedo, Eamírez, García y Lozano llaman « gran nación »

a los Querandíes.

2. Los Gnaraníesí

Los indios de esta gran familia, linderos con el Plata, habitaban

las costas del Bajo Paraná y las islas más altas y fructíferas de la

vasta región del delta, sobre los brazos caudalosos de los ríos Palmas,

Mini, Guazú y costa entrerriana, hasta los márgenes del Uruguay,

lira allí donde labraban las fértiles tierras para sus cultivos y obte-

nían abundante cosecha de frutos de palmera, explotando al mismo

tiempo otras plantas silvestres de que hacían uso. Además de esta

instalación princii>al tenían otras secundarias en lugares apartados

de la región isleña, adonde se trasladaban en sus canoas por la in-

mensa e inextricable red fluvial que riega el delta, en donde tenían

sus « paraderos » predilectos para la caza y la pesca a que se dedi-

caban. Estos lugares apartados, descubiertos y casi inaccesibles, fue-

ron más tarde, cuando la conquista los desalojó de tierra íirme, su

refugio, su puel)lo y hasta el cementerio de sus muertos.

La distribución de la gran familia Guaranítica es muy extensa y
el número de su población incalculable. Los gru^Dos que habitaban

las islas vecinas al Plata, que son lo que nos interesa, han tenido una

población no inferior a 40.000 habitantes. Puede iiarecer esto exage-

rado, dado el escaso niímero de esqueletos encontrados en los túmu-

los o cementerios de los parajes a que me refiero, pero ya he dicho

que esos túmulos no representan sus más antiguos cementerios^ sino

sus últimos refugios o paraderos cuando huían de los conquistadores

y en los cuales enterraron sus muertos al lado de los fogones y vi-

viendas, ya que no podían ir a tierra firme a realizar sus fúnebres ce-

remonias. En la costa tampoco existen esos grandes cementerios y
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por eso creo que el sistema de inliiimar en los túmulos es moderno,

mientras que la primitiva ceremonia fúnebre ba consistido en la cre-

mación u otro medio que hacía desaparecer los cadáveres, pues el

hallazgo de esqueletos de los antiguos Guaraníes es rarísimo, como el

de los Querandíes una incógnita.

Xi Caboto, Ramírez y García, primeros navegantes que cruzaron el

delta varias veces tratando amistosamente o cambatiendo con los

indios de esas regiones; ni Schmidel que escribió la primer historia

de la conquista: ni Irala que gobernó veinte años en ella, ni los dis-

tintos autores de cartas y documentos relativos a esa época, nos dan

una exacta distribución de los pueblos indígenas del bajo delta y
costa entrerriana que designan con los nombres de Guaranís, Cha-

ñas, Timbús. Begüás, etc.: tan sólo dicen, como Traía, que es necesa-

rio guardarse de ellos por ser valientes y hábiles lecheros '. De toda

esa documentación lo ([uc i)uede sacarse en limi)io es que casi todas

las islas y costas fronterizas al Plata superior, estaban ocupadas de

un modo fijo o temporario por grupos de indígenas dedicados a la

caza y pesca y los parajes más altos, por pequeños ])ueblos entrega-

«los a las faenas de la agricultura. La distri])u<ioii de razas entremez-

cladas y ocu)>aiido a veces los mismos ])untos. obedecí' a que h>s con-

quista<lores confundieron unos por otros, o lo más i)robable, a que

las distintas tribus vivían en estrecha amistad como lo demostraron

en el sitio de Buenos Aires (15.'Í6) y otros combates con los españo-

les, siendo en este caso inexacto que los Guaranís (del Plata supe-

rior) vivieran en guerra con los indios de las otras razas comarcanas

<le] estuario.

Estos imlios eran de mediana estatura, bien proporcionados, ro-

bustos y musculosos, como eitnviene a razas (pie viven al aire libre

en pleno ejercicio físico, tan pionto subiendo a las altas palmeras en

busca de frutos, como corriendo i)or los albardones tras de los vena-

dos, o remando largas horas sus ])esadas canoas de veinte remos y
doce brazas de largo con las (pie llegaron varias veces hasta Buenos

Aires a causar sol)resalto a los con(|uistadores ".

' Cartas (le Irala, B. García, etc. Según Kamírez «los Guaranís son gente nmy

traiílora ».

' En 153H bajaron desde el delta y costa oriental algunos miles de Guaranís y

Charrúas a sitiar a Huenos Aires, incendiando cuatro luiqnes de la armada de

Mendoza. En 1580 vinieron los primeros en 600 canoas hasta el mismo punto, y

en distintas épocas asaltaron a los españoles, produciendo Vjajas en las tripula-

ciones o concluyendo con ellas como lo hicienni eu lóST con el bergatín que

mandaba Diego Padilla.
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Eran de tez morena y cobriza, cara ancha, redondeada, cabellos

negros o castaíjos, lacios y fuertes, dentadura blanca, completa y mi-

rada astuta y desconfiada. Vestían taparrabos de jiiel de nutria o te-

jidos vegetales y en ciertas épocas mantos de cueros de carpincho o

venado, pacientemente preparados, jjero en épocas de mucho calor, los

hombres trabajaban desnudos. El distintivo más típico de estos indí-

genas, era el uso del tembetá o Ijarbote de madera, hueso, piedra o

cristales de resina, que les atravesaban el labio interioro los tabiques

nasales.

Sus armas principales eran arcos y flechas en cuyo manejo eran

maestros, y medias lanzas o chuzas de madera endurecida. Xo em-

pleaban la «bola*, pues la naturaleza del terreno inundado y lleno

de vegetación, no admitía su uso permitiendo en cambio flechar con

éxito los ciervos que a esos ])arajes concurrían. Tenían hachas de

piedra con las que derribaban los árboles y labraban la madera.

Se alimentaban de sus productos agrícolas, principalmente maíz,

mandioca y maní, y de los frutos silvestres, especialmente los cocos

de palmera mhocayá y pindó, que exj)lotaban en vasta escala en los

extensos palmares que entonces crecían allí y que tal vez fomentaban

ellos mismos. La pesca, abundantísima y fácil durante las bajantes,

la caza de carpinchos, nutrias, venados y aves de todas clases; los

abundantes caracoles del género AmpnJlaria y la deliciosa miel de

las Lechiguanas y Camuatís, completaban su alimentación.

Eran medianos alfareros y fabricaban cántaros y ollas de barro en

que guardaban sus productos de pesca y agricultura. Comían los ali-

mentos cocidos y sazonados con plantas por ellos conocidas, ricas en

sales nutritivas. Xo eran antroi^ófagos ni practicaban esta bárbara

costumbre por gusto ni por hábito '. Dormían en hamacas y construían

chozas y ranchos de ramas, barro y paja.

Estos indígenas habitaban primitivamente las costas y lugares

altos y selectos de los riachos, donde crecían las palmeras y cultiva-

ban sus frutas y legumbres. La persecución tenaz de los conquistado-

res y, más que ella, los pedreros y arcabuces con que los saludaban

con toda impunidad al pasar, hicieron que los indios buscaran refu-

^ Ninguna de las tribus que rocleabau el estuario era antropófaga ; así lo es-

tablecen Ramírez y Schmidel y lo declara Oviedo, cuando dice que Caboto encon-

tró en Sancti Spiritus los cadáveres de sus soldados cortados en pedazos, pero

que los indios no los habían comido.

Las tribus de más al norte, tanto del Paraguay como del lirasil. practicaban

por rito la antropofagia y a veces hasta por hambre, pero se ha calumniado in-

justamente a los del Bajo Paraná a los que no faltaba abundante comida.
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gio entre los bañados, ocupando de preferencia sus antiguos « para-

deros » de pesca situados en el centro de los esteros cenagosos y pro-

fundos, ocultos a la Aista de los conquistadores por la enmarañada

vegetación palustre, e inaccesibles por la naturaleza del terreno. Allí

instalaron sus pequeños pueblos, resistiendo la miseria con la caza y
pesca, y las inundaciones con trabajos de levantamiento de los albar-

dones que ocupaban '.

Ya lie diclio anteriormente que no bay datos liistóricos que nos

permitan fijar con exactitud la distribución geográfica de todos estos

grupos indígenas que se lian designado con el nombre de Timbíis,

Caracaras, Clianás, Beguás, Chandules o simplemente Guaranís. Sin

embargo, es un hecho confirmado que los primeros eran más laborio-

sos y pacíficos, recibiendo amistosamente a los conquistadores a quie-

nes auxiliaron tanto, que sin ellos la expedición de Mendoza habría

sucuiiil)ido por el liambre en Cori)us Christi. Los Guaraníes, por el

coiitiario. siempre l)elicosos, nómades, huraños y «traidores», como

les llama iíamirez, vivían de sus continuas raterías y fueron eterna

pesadilhi de los españoles a quienes asechaban al paso de sus buques

por entre la espesura del litoral isleño o desde la barranca de los ria-

chos para flecharlos a mansalva -, llegando su astucia hasta el punto

de levantar y destruir sus cosechas ¡lara evitar que los conípiistado-

res tuvieran alimentos ',

A i>esar del uso común del tembetá, adorno usado por todos esos

indios, podemos establecer una diferencia entre ellos. El lenguaje de

los Chañas y Beguás era semejante, lo que hace decir al doctor Lafone

Quevedo, que «eran de una misma estirpe», mientras que el de los

Guaraníes era distinto. Los primeros eran ]mel)los esencialmente

agricultores que vivían cerca de la ribera [)rin('ip;il de los ríos, mien-

tras los segundos, i)U('l)los muiiadas, (cazadores y merodeadores, no

tí^nían asiento fijo y vivían ocultos en las islas, donde hacían sus

l)eíiueños cultivos en los parajes más elevados y secos. Tal vez por

' Luis M. Tokiíks, Los primitivo» habitantes del Delta del Paraná. Segim opi-

uióu de este, autor, los indígenas aprovecharon los médanos del Delta superior y
partes altas, ocultas, de las islas del Delta medio e inferior, para levantar sobre

ellos grandes túmulos y «paraderos» en fjue instalar sus tribus. Aunque este

trabajo, por su nuignitud, represente un gran esfuerzo para gentes que carecían

di! elementos con qué transportar tan importante masa de barro y arena, la posi-

ción transversal de aquellos «paraderos» así parece indicarlo. Las construccio-

nes en alto son una necesidad para la vida en toda aquella comarca.

' Carta de Irala (1541).

" Schraidel, capítulo X ; Villalta, párrafo 6.
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esa razón no los lialló Caboto a su i>aso jior el Delta interior y no se

les menciona con la frecuencia que era de esperar; Alonso de Santa

Cruz afirma, por su parte, que habitaban y sembraban esas islas en

el verano.

Luis Ramírez, que iba en esa expedición, dice : « los Guaraníes

andaban derramados por esta tierra y por otras muchas, como corsa-

rios a causa de ser enemigos de estas otras naciones (Carearías y
Chanaes, y Beguás y Chanaes-Timlms y Timbiis con diferentes len-

guajes) y de otras muchas ». Como puede observarse, Ramírez parece

hiciera una distinción entre Chanaes, Chanaes-Tímbíis y Timbús:

pero todo esto no es más que falta de conocimiento de aquellas tri-

bus, pues la designación de Timlm corresponde a los indios de tem-

betá y todos ellos lo eran, pero como los Querandíes no lo usaban y
llegaban a los pueblos de los primeros de quienes « eran amigos » y

con los que se confundían, Ramírez creyó probablemente encontrar

un motivo para distinguirlos. En cuanto al lenguaje, ya hemos dicho

que Chañas y Beguás se entendían con un solo idioma, de modo que

los « Timbús con diferentes lenguajes » han sido algunas tribus Gua-

ríiníes o de otra raza, con tembetá.

3. Los Charrúas

La costa oriental del Plata, muy distinta de la occidental o argen-

tina, presenta un terreno accidentado compuesto de colinas bajas,

alternadas por valles de poca extensión. En las primeras suele añorar

la piedra granítica del piso arcaico y, con mayor razón, en el fondo

de los arroyos que riegan los valles, único sitio en que se desarrolla-

ban con todo su vigor los bosquecillos de antaño, hoy desaparecidos,

que ostentaban una flora análoga a la argentina.

Hacia el interior del país las serranías adquieren un aspecto más
abrupto y severo, presentando Quebradas más profundas y barrancos

más empinados y ijedregosos, hasta llegar a las elevadas sierras del

interior. Los ríos y arroyos son abundantes, pero, a causa de la natu-

raleza del terreno, de escasa extensión y poco navegables.

En este suelo agreste y accidentado, i^ropio para el acecho y la

sorpresa, vagaba errante la raza indómita de los Charrúas, tribu que,

aunque poco numerosa, poblaba en grupos sueltos la costa del estua-

rio, desde Maldonado hasta el río San Salvador, en cuya frontera lin-

daba con los indios Yaros: teniendo enfrente y poblando las islas del
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Uruguay, los Chañas, y sobre el territorio que lioy ocupa el extremo

sur de Entre Ríos, sus amigos y aliados, los Minuanes.

La raza Charrúa, muy semejante a la Querandí, era como aquélla,

alta, robusta, fuerte y ágil ; de fisonomía abierta, altanera, con ojos

negros y sagaces que brillaban en su rostro bronceado y curtido, bajo

una frente estrecha cubierta de cabellos negros, gruesos y flotantes.

Las mujeres se tatuaban o i^intaban con rayas azules verticales que

bajaban de la frente hasta la base de la nariz. Los hombres usaban el

tembetá, como los indios del norte.

De carácter silencioso hasta parecer tristes, eran fuertes, resueltos

y valientes. Usaban por armas, para la caza y la guerra, lanzas cor-

tas, flechas y «bolas », en las que eran tan diestros como sus amigos

del otro lado del Plata, los Querandíes.

Estas dos razas fueron, jjor su valentía y conocimiento del caballo

(pie cazaban con destreza, las (pie más retardaron la conquista, derro-

tando muchas veces las mejores tropas espafiolas, y fut' menester el

concurso de los mestizos, nativos de esta tierra, para dominarlos, em-

pleando su misma táctica y hasta sus mismas armas (lanza y « bolea-

dora »).

Azara, (jue llegó a conocer casi los últimos representantes de estas

dos belicosas razas indígenas, dice : «Cuando se piensa que los Cha-

rrúas han dado nuis trabajo a los españoles y les han hecho derramar

más sangre (jue los ej(h"cit(»s de los Incas y de ^Montezuma. se creería

sin duda que estos salvajes formarían una naci('>n muy nuiuerosa; y

bien, que se sepa que los que existen hoy y que nos hacen tan cruel

guerra, no form;in a golpe seguro un cucrix) de cuatrocientos gue-

rreros » '

.

TouK» del Islario ¡/oicniJ dr Alonso de Santa Cruz, el siguiente pá-

rrafo en que hace refereiiciii al río de la Plata y las islas de su Delta,

lugares que tuvo oportunidad de conocer recorriendo durante tres

años estos ríos en los buques de Caboto :

« Junto al Cabo de Sancta María que es a la entrada del rio, esta

una isla dicha de los Lobos por haber en ella nuichos lobos marinos;

es isla desierta y sin agua. Dentro del rio de la Plata hay gran nú-

mero de islas grandes y peíjueñas, todas las mas despobladas, por ser

bajas y cada año cúbrelas el rio de las avenidas que trae ', ainupie

' Azara, l'onagcH daña l'Amériquc méridionale, tomo II, capítulo X, página 20.

* Esta inundación periódica denmestra que esas islas eran más bajas eu aquella

i^poca.
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los veranos algunas destas islas se habitan por causa de las semente-

ras que en ellas tienen los indios y muclias pesquerias de muy gran-

des y buenas (sic) ; son todas de mucha arboleda, aunque los árboles

de poco provecho, i)or que si no son i)ara el fuego y para chozas que

los indios liacen, para otra cosa no son ; hay muchas palmas grandes

y jjequeñas; en algunas destas islas hay onzas y tigres que pasan del

continente a ellas, y muchos venados y puercos de agua ^, aunque no

de tan buen sabor como los de España. Hay muchas ánades, muchas

garzas, que hay islas de tres y cuatro leguas de largo y mas de una

de ancho que los árboles están llenos de ellas; muchos papagallos que

van de pasada; pescanse alrededor de ellas muchos y diversos pesca-

dos y los mejores que hay en el mundo, que creo yo por venir de la

bondad del agua, que es aventajada a todas las que yo he visto. El

mas común que se pesca en él de que hay mas cantidad, es uno que

llaman Quirimbatas, que son como sábalos en Espaíia y mas sanos y
de mejor sabor. Hay otros Piraibes, que son mucho mas grandes, y
bogas y rayas y otros a manera de salmones y otros pequeños de

extremado sabor los cuales guardan los indios para el invierno sin

los salar por que no alcanzan sal, sino con abrirlos por medio a la

larga y i^oniendolos al sol hasta que estén muy secos, y cuelganlos

en sus casas después al humo, donde se tornan a curtir mas, y desta

manera los tienen de un año para otro, y lo mismo hacen de la carne.

Tienen mucho maiz; no se dan en las islas ni continente Yucas, ni

Ajos (Ajes?), ni Batatas, por serla tierra fria, si no es de mas de dos-

cientas leguas de la boca del rio que torna a volver en el altura de la

provincia de los Patos, donde se crian bien todo lo sobredicho.

»

CAPITULO V

EL DESCUBRIMIENTO

¿En qué fecha y a qué bandera pertenecían las primeras naves que

surcaron las aguas del Plata ? Punto es este que ha sido ardorosa-

mente discutido sin arribar a nada preciso. Se ha llegado, en cam-

bio, a evidenciar que antes de la venida de Solis, era conocida la

existencia de nuestro estuario y hasta se pretende que la anteriori-

1 Ya hemos visto en el capítulo anterior que con este nombre designaban los

españoles a los carpinchos y delfines.
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dad de esos conocimientos remontan a los albores del siglo xvi, apo-

yándose tal afirmación en viejos mapas de la época, en los que aparece

I'"ra;iiiiiiit() dil idiinistciid aiióiiiiiio de AVciiiiar, atril)iii(l<) a Alonso <lc Cliavcs flTiL'?)

más o menos a la altura del Plata una visible escotadura que se lia

tomado como la boca de un río.

¿Es esto una prueba terminante? Evidentejuente, no; ])ues no exis-

tiendo una mención expresa de que allí hubiera agua <lulce, lo mis-
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mo pudo ser un imagiuado estrecho que un canal o una ensenada.

Queda, sin embargo, comprobado el liecho de que liubo naves y
navegantes que cruzaron estos parajes sin penetrar en ellos y toma-

ron nota del hallazgo sin darle mayor importancia, como si sólo se

tratara de un recorte de la costa. Carece, pues, este suceso del valor

de un descubrimiento, porque ni tiene importancia geográfica por la

falta de mayores detalles que precisaran su ubicación en el mapa, ni

la tiene histórica, pues no hay noticia de tal navegación, de su fecha,

ni de quién la hizo, faltando asimismo la toma de posesión de rigor

en este caso.

Esto último me inclina a creer que fueron españoles los primeros

que cruzaron la boca del Plata, pues llama la atención la desidia con

que procedían al efectuar sus descubrimientos enfrente a la actividad

demasiado i:»revisora de sus adversarios de Portugal, pues mientras

éstos iban señalando sus descubrimientos en África, Indias Orienta-

les y costa del Brasil con grandes postes o hitos marcados con el

escudo de las cinco quinas, los primeros españoles que vinieron al

Plata no dejaron constancia de su presencia ni documentos de toma

de posesión. Y tal fué el descuido de los descubridores españoles,

que cuando el gobierno de Portugal envió en 1531 una armada a las

órdenes del capitán Martín Alfonso de Sousa a que tomara posesión

del Plata, se recurrió i^ara defenderlos derechos de España, más que

a la empresa de Solis en loltí, a los actos de dominio, ejercidos por

Caboto en 1527, fundando Sancti Spiritusy ahorcando en el mismo día

a uno de sus soldados delante de las líneas de su esbozada fortaleza '.

La rivalidad entre los gobiernos de España y Portugal por los des-

cubrimientos en América y la cuestión de límites entre ellos pen-

diente ; el emi^eño del último en impedir la venida de una exj)edición

española a e&ta parte de América, y la orden de efectuarla con todo

sigilo y reserva, por parte del rey de España, hacen pensar que dicha

expedición se efectuó, aunque no tan amplia para que su resultado

fuera provechosa.

1 Eu 1530 el embajador Lope Hurtado de Mendoza, en nombre del emperador,

hizo presente al rey de Portugal : « que bien sabe su Alteza y es cosa manifiesta

eu este su reino de Portugal, especialmente entre las personas que han tenido y

tienen noticia de la navegación del mar Océano, como en vida de los Reyes Cató-

licos el Rio de Solis que asi bien se llama el Rio de la Plata, fué descubierto por

Juan de Solis, Capitán del Rey Católico, Padre y Abuelo de sus Magestades ».

Si esta manifestación fuera exacta, el viaje de Solis o el descubrimiento del

Plata se habría efectuado antes del 26 de noviembre de 1504, en que falleció la

reina Isabel.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (SEPTIEMBRE 11, 1915) 15
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I Cuándo se efectuó esa ex])edicióu y quién la hizo ?

Los historiadores y cronistas de aquellos tiempos mencionan sin

vacilación dos viajes de Solis al río de la Plata.

Oviedo y López Gomara afirman que el primer viaje fué en 1512;

Fragmento del idaiiisferio dr Diedro líiltero (ir)29)

Herrera y Pedro Mártir, lo señalan en 1508-0. Como se ve, existe

entre ellos disidencia en cuanto a la fecba, pero están de acuerdo en

la realidad de ese primer viaje.

Seg-ún ])are(;e, Solis estaba preso a princi])ios de 151G, lo que no

impi<lió que el 25 de marzo de ese año le muubrara el rey piloto ma-
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yor en lugar de Américo Vespucio que había fallecido. Quizo luego

enviarlo a la demarcación de límites con Portugal, pero a causa de

las desiuteligencias con el embajador Yasconcellos, el rey separó a

Solis de esa misión. Era a mediados de septiembre : justamente la

época propicia para venir a esta parte de América, como lo demues-

tra la capitulación que se hizo tres años después con Solis, en que el

rey dice : « debiendo salir en septiembre de 1515, hacen el viaje en

secreto, como que no es de mandato real y al llegar a espaldas de

Castilla del Oro, enviar un mensajero con carta para hacer saber al

rey lo que descubriese y carta de la costa», etc.

Esto demuestra que el rey tenía conocimiento antes de 1515, de

un paso por el que se i^odía « llegar a espaldas de Castilla del Oro »

y seFialaba el mes de septieoibre como el más propicio para dicha

expedición.

Suponer que la prisión de Solis fué fingida y se premió su viaje

incógnito al Plata, o se le envió en septiembre de 1512 mientras se

entretenía con engaños al embajador lusitano, parece aventurado,

pero es preciso recordar la astucia y falsedad del rey Fernando, de-

mostrada en más de una negociación diplojnática.

Debemos creer que sien 1515 se encargaba a Solis «hiciera el

viaje en secreto, como si no fuera mandato real » por temor al espio-

naje e intrigas de la corte de Portugal, mayor sigilo se emplearía

antes en un viaje preparatorio y de tanteo, cuando sólo se trataba de

saber si la tierra continuaba muy al sur del cabo San Agustín o

había entrada para poder pasar a espaldas de Castilla del Oro, te-

niéndose ya indicios de ambas cosas; indicios que robustecidos

por los nuevos datos obtenidos en esa oculta exploración y por el

descubrimiento del mar Pacífico por Balboa, prepararon la exx)edi-

ción de 1515 \

Difícil nos sería establecer la fecha exacta en que se hizo la primera

entrada al río de la Plata. Muy interesante resultaría, indudablemente,

conocer los resultados de aquella primer exj)loración, pero cuando

ella se ignora y se carece de datos referentes a la configuración hidro-

gráfica del punto recorrido, la importancia desaparece para nosotros,

pues el objeto de este libro es historiar el río de la Plata en sus dis-

tintos cambios y hacer conocer las variantes sufridas en su Delta,

^ La relación existente entre marinos españoles y portugueses, a pesar de la

rivalidad de sus reyes, ha servido indudablemente para que se conociera en Es-

paña los viajes de los lusitanos hacia el Plata, así como las noticias qiie de esta

tierra les daban los indios del sur.
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canales, bancos y corrientes, comprobando esas modificaciones con

el anxilio de los pocos documentos que poseemos.

La expedición de Solis en 1516, como la de Magallanes en loí'O,

son muy parcas a ese respecto; la de Loaysa, en 1525-26, también

difiere en algo y todas están en desacuerdo en los grados geográficos.

La de Caboto (1527-29) nos da mejores datos; no porque éste se

tomara el trabajo de anotarlos, sino porque uno de sus soldados, Luis

Ramírez, escribió una carta con noticias del viaje, que es un verda-

dero tesoro para nosotros. Esta carta se complementa con la concisa

Memoria de García, con la decumentación producida por los pleitos

que se hicieron a Caboto a propósito de la expedición, y por un mai)a

que hizo este último y envió al rey en 1533, en el cual dibujó más o

menos bien los puntos recorridos, los aborígenes encontrados, la fauna

más notable del país y el punto en que fundó a Sancti Spiritus, pri-

mera y única población en el Plata antes de 1536 '.

Siguió a Cal)oto, la expedición de Martín Alfonso de Sonsa, tan

pobre en datos como las primeras y tras ella la gran expedición de

Mendoza, que, por su importancia, ramificaciones y fundaciones,

debió dejarnos una documentación de grandísimo valor para la histo-

ria y geografía física de nuestro país. Xo fué así desgraciadamente,

pues exceptuando los obscuros datos ([ue da Sclimidel sóbrelos pun-

tos ocui)ados por los españoles y pueblos de los indios, el resto de la

documentación no aclara mayormente el asunto.

nuestros conocimientos histórico-geográficos son pobres vn deta-

lles precisos. Basta recordar a este respecto que ignoramos en qué

punto fué muerto Solis : dónde se halla el puerto que Caboto llamó

San Lázaro y si el río vn que dejó sus buques es San Salvador o, como

creen otros con iiiuclia razón, el río San Juan. Y si sabemos dónde se

hallan las ruinas de Sancti Spiritus, no sabemos en cambio, dónde se

levantó Cori)Us Cbristi o Buena Esperanza, que, si en opinión de al-

guno se encuentra próximo a la fortaleza de Caboto, está en contra-

dicción con lo que señala el plano de Levino Hulsio, de 159Í), en el

libro deSchmidel, y con lo que escribe éste e indican los distintos do-

cumentos liist<>ricos cuando dicen quelos Timbííes de Corpus Cliristi

' Caboto recibió <le Carlos V el encargo de trabajar un mapa, cuya reinisi<'»n

anunciaba al secretario don Juan de Samano en carta datada en Sevilla a 24 de

junio de 1533. Más importante es aún el mapa de Alonso de Santa Cruz, por con-

tener mayores detalles del río de la Plata y señalar los puntos en que fondeó di-

cha expedición al llegar al estuario. Entre ambos majtas liav disidencias graves

íiue tratar*^ de aclarar en capítulo aparte.
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se alimentaban « sólo de carne y pescado » \ mientras los próximos a

Sancti Spiritus eran agricultores ya en la época de Caboto, según lo

declaran Eamírez, Diego García y otros.

En presencia de datos tan opuestos, sólo nos queda el estudiar com-

parativamente los documentos que poseemos y cotejar las distintas

citas geográficas con los puntos señalados del estuario, aceptándolas

si coinciden, y en caso contrario fijarlos de acuerdo con lo que más se

aproxime a la realidad. Esto jiuede dar lugar a errores, pero encuen-

tro tan grandes algunos que en este asunto se lian cometido, que los

míos espero serán disculpados, pues sirven para aclarar y disminuir

la gravedad de los otros.

Viaje de SoUs (1516)

Herrera, uno de los mejores cronistas de Indias, dice en su década

II, libro I, capítulo VII, hablando de la marcha de la expedición de

Solis : « Pasaron el Cabo de las Corrientes y fueron a surgir en una

tierra en 29 ° y corrieron dando vista a la isla de San Sebastian de

Cádiz -, adonde están otras tres islas que dijeron de los Lobos y den-

tro, el puerto de Nuestra Señora de la Candelaria, que hallaron en

35 ' ^
; y aqui tomaron posesión por la corona de Castilla ^. Fueron a

surgir al rio de los Patos en 34: Ys grados ', entraron luego en una

' « Estíi uación uo come otra cosa, iii en su vida ha teuiclo otra comida ui otro

alimento que carue y pescado ». (Schmidel, capítulo XIII.)

- Esta isla es la de Santa Catalina que tiene al norte un puerto que Caboto lla-

mó de San Sebastián, porque fondeo en él la víspera del día de ese santo que

era también el de su nombre.

^ Hoy puerto de Maldonado. Es el punto de la costa uruguaya que se halla más

al sud y próximo a los 35°. Tiene dos islas : la de Gorriti, C[ue cierra el puerto

y un poco más afuera los islotes de Lobos, bajos, achatados y sin abrigo.

* Madero, Historia del puerto de Buenos Aires, supone que Solís tomó posesión

en la bahía de Montevideo, sin duda por la importancia de ella y por su cerro,

ya que el rey de España recomendó hacerlo donde hubiera « montaña ó cerro

señalado », pero Solís, que había pasado largamente la línea de demarcación con

Portugal, encontró excelente aquel primer puerto (Maldonado) desde el cual se

ve el Cerro de la Ballena, muy superior al de Montevideo (cerca de 200 metros

de altura).

^ Ningiin punto de la costa sur del Uruguay se halla en 34^1/3, pero, la boca

del río Solis Chico se encuentra a los 34° -¡^ aproximadamente, y este pudo muy
l)ien haber sido el ciue Herrera llama « rio de los Patos ».
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agua que por ser tan espaciosa y no salada llamaron Mar dulce, que

pareció ser después el río que hoy llaman de la Plata y entonces di-

jeron de Solis; de aquí fué el capitán con un navio que era una cara-

bela latina reconociendo la entrada por la una costa del rio : surgió

en la fuerza de él, cabe una isla mediana en 34°
-/s-

*

Varios puntos de esta cita se discuten. El que resulta un error pal-

mario es indudablemente el del río de los Patos, por colocársele en

34°
Y3, lo que no puede ser, y porque más adelante cita una isla en

34° 735 lt> Q^^e también resulta inaceptable, pues navegando hacia el

noroeste, la latitud al sur del Ecuador es siempre menor. Esto liace

suponer a algunos que Herrera se equivocó en los grados geográficos,

y otros (Madero, ob. cit.) que el río de los Patos es el de Santa Lucía.

A mi modo de ver el error en la cita de Herrera, consiste en decir

34° Y3 donde debió decir 34°
Ys? y viceversa. Esto colocaría el río

de los Patos en el actual Solis chico, en 34 °
-/:(- más o menos, y la isla,

que sería Martín García (según Caboto). en34° y., aproximadamente.

Nunca se La conocido río de los Patos al norte de Montevideo. En
el diario de Francisco Albo (Viaje de Magallanes, 15li0) dice : « hay

una montan a hecha como un sombrero al cual le pusimos nombre

Monte Vidi, y en medio del y del Cabo Santa Maria hay un rio que se

llama rio de los Patos ».

Diego García, al regresar cu l.")lMl. <az<> algunas focas para su ham-

brienta tripulación en una isla de la (íosta (en la de Flores, según Ma-

dero) y dice: << en ella hay muchos l()l)os marinos en que á la salida

que salimos, nos dieron la vida, (pie c(m ellos fuimos á buscar de co-

mer hasta el rio de los Patos». Es muy probable que García se ha

referido al Puerto de los Patos o Laguna de los Patos, en la costa del

Brasil
;
pero, es indudable que estas dos citas establecen terminante-

mente que el río de los Patos estaba nuis afuera de Montevideo o

entre este i)unto y el Cabo de Santa ^María, como dice Francisco Albo.

En cuanto a la isla en 34 "
-/., que menciona Herrera, no tenemos

otra sino la que se halla en la boca del río Santa Lucía, lo que no

puede aceptarse, pues esa isla, hoj^ muy baja, en tiempo de Solis no

habrá sido más que un banco en formación, y ])orque la referencia a

Martín García es terminante, como lo confirma Caboto, halláiulose en

34°
Y;,

más o menos: de doiubí resulta un nuevo comprobante de que

los grados geográficos citados por Herrera, han sufrido un tras])iés

diciendo 34' '/^ donde era 34° Ys y ^^i^eversa, pues no era posible

que Solis fondeara en 34° Ys y navegando hacia el Ecuador encon-

trara una isla en 34 ° Yr
En cuanto al puerto de Nuestra Scfutra de la Caiulelaria. que según
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Madero era Montevideo, no esotro que Maldonado, situado en 35°

aproximadamente y cuya autenticidad queda demostrada por hallarse

al sur o más afuera del río de los Patos y por tener « tres islas que

dijeron de los Lobos y dentro el puerto de Nuestra Señora de la Can-

delaria » \

« Al costear la tierra — sigue diciendo el cronista Herrera — en-

contraban siempre gente en las riberas, descubriendo muchas veces

montañas y grandes riscos
; y en esta del rio de la Plata, descubrian

muchas casas de indios y gente que con mucha atención, miraban

pasar el navio, y con señas ofrecían lo que tenian, colocándolo en el

suelo. Solis quiso en todo caso ver que gente era y tomar algún hom-

bre para tornar a Castilla. Salto a tierra con los que ])odian caber en

la barca », etc., etc.

En esta parte de su crónica. Herrera hace un retroceso y cuando

dice «encontraban siempre gente en las riberas descubriendo muchas

veces montañas y grandes riscos », se refiere al trayecto que recorrió

la armada entre el puerto de la Candelaria y el punto en que fon-

deó en aguas dulces (Santa Lucía o la Colonia). De allí Solís, después

de anclar sus buques en lugar seguro, se destaca en una carahelaliria-

na, propia para navegar en poco fondo y evitar los escollos, y enton-

ces dice el cronista « y en esta (costa) del río de la Plata, descubrían

muchas casas de indios y gente que con mucha atención miraban i)a-

sar el navio ».

La gente que encontraban en las riberas, y montañas y riscos que

descubrían al costear la tierra, según Herrera, eran sin duda los indios

que recorrían la costa desde el cabo de Santa María hasta Montevi-

deo, sitios en que se descubren a la distancia altos cerros, algunos de

1600 i>ies de elevación, y serranías bajas que mueren en la ribera en

amontonamiento de enormes peñascos. Más adelante, « en esta costa

del rio de la Plata », comi)ren<lida entre Montevideo y la boca del río

LTruguay, sitios también. de serranías bajas y riberas erizadas de es-

collos, fué donde vieron desde el navio « las casas » o iiueblos de los

Charrúas, uno de los cuales con 2000 indígenas menciona Schmidel,

próximo al puerto de San Grabriel (la Colonia) ; aclarando esta cita

histórica el laconicismo de Herrera que significa, al mencionar las

« muchas casas de los indios», que en esta parte del río era donde

existía el mayor núcleo de población, lo que está de acuerdo con los

^ Este nombre iudica que Solis llegó allí el 2 de febrero de 1516 y, siguiendo

la costumbre de aquella época, bautizó ese paraje con el nombre del santo del

día.
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(latos de los historiadores y con la naturaleza del terreno, preferido

siempre por el salvaje a las costas del mar.

Herrera no nos dice en qué punto de la costa del Plata dejó Solis

sus buques mayores, pero es de creer fué en el puerto de la Colonia,

temiendo que los ocultos escollos y rocas apenas visibles que existen

desde la isla de San Gabriel bacia el norte fueran causa de la pérdida

de sus navios '
. Siguió, pues, su camino en la carabela hasta llegar a

la altura de la isla de Martín García, donde enterró al despensero de

a bordo que había muerto (así lo afirma Caboto), recibiendo la isla el

nombre del marino fallecido.

« Solis quiso en todo caso ver que gente era, y tomar algún hombre

para tornar íi Castilla — prosigue Herrera. Saltó á tierra con los

que podían caber en la barca : los indios que tenían emboscados mu-

chos flecheros, cuando vieron á los castellanos algo desviados de la

mar, dieron en ellos, los rodearon y los mataron, sin que aprovechase

el socorro de la artillería de la carabela, y tomando á cuestas los muer-

tos
; y apartándolos de la ribera, hasta donde los del navio pudieron

ver, les cortaron cabezas, brazos y pies, asaban los cuerpos enteros y
se los comian : con esta vista la carabela fué á buscar el otro navio, y
se volvieron al Cabo de San Agustin, donde recojido brasil tornaron

á Castilla, dejando en su camino algunos rezagados».

Como lo dice el cronista, Solis quiso ver qué indios eran aquellos

que le brindaban a deseuibarcar para, siguiendo el uso de la época,

llevar uno y presentarlo al rey de España. Saltó en un bote con el

factor Marquina, el contador Álvarez, el grumete Francisco del Puer-

to, cuatro miirineros y un timonel ", dirigiéndose a tierra doiule desem-

barcó internándose un poco, siendo entom;es atacado y muerto por

' Todos los primeros navegantes que llegaron al río de la Plata, fondearon en

el puerto de la Colonia por algunos días y lo tomaron como base de operaciones

hasta reconocer el río y buscar sus canales que los condujeran hacia el norte.

* Como se ve, era reducido el número de los acompañantes de Solis; y no podía

ser de otro modo, pues los botes de las pequeñas carabelas de esa época estaban

en relación con la nave y cargaban poca gente.

Oviedo y algunos otros ¡iretendeu que .Solis desembarcó con .50 o 60 hombres,

pero eso también está en contradición con los datos que se tiene del niímero de

hombres que componía el total de la armada, y si éste era de unos sesenta hombres,

mal podía la carabela llevar la cantidad que señala Oviedo.

; En qué punto de la costa fué muerto Solis f

Herrera dice que Solis y sus acompañantes fueron asesinados por « muchos

flecheros». Oviedo escribe por su parte, que « salieron de una celada gran mul-

titud de indios e mataron a Solis », agregando más adelante que los tripulantes
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los indios Junto con los demás qne lo acompañaban, exceptuado el

jiTumete que salvó la vida y (juedó ])iisionei'o de los indígenas.

Herrera dice que Solis y sus compañeros fueron atacados «cuando

se hallaban algo desviados de la mar », pero más adelante agrega que

después de muertos fueron « a[)artados de la ribera » y esto hace su-

poner que el ataque se efectuó algo lejos del agua desde donde los

cristianos trataron de'batirse en retirada apoyados por la artillería de

la carabela, siendo rodeados al llegar a la orilla y muertos uno tras

otro. En cuanto a que fueron « descuartizados, asados y comidos » es

un asunto muy dudoso, pues los Charrúas no eran antropófagos. He-

rrera mismo hace cierta confusión que enturbia su relato, pues dice

:

« les cortaron cabezas, brazos y pies, asaban los cuerpos enteros y se

los comían ». ¿ Quiso decir con esto que sólo aprovecharon el tronco,

desechando las extremidades 1 Raro caso de canibalismo sería este.

Lo más probable es que no pudiendo despojar los muertos, jior la di-

ficultad de una vestimenta que no conocían y bajo el fuego de la

artillería, los llevaron lejos de la ribera y allí les arrancaron a tirones

las armaduras ', ropas y calzado. Estos movimientos vistos a lo lejos

parecieron un descuartizamiento y un buen fuego hecho por los indios

en el que tal vez echaron algún despojo por curiosidad o venganza,

completó el cuadro.

Caboto habla de este suceso y parece confirmarlo, pero i por qué

no comieron los indios al grumete ? Y si éste se salvó por su jioca

de la carabela uo vengaron dicho asesinato porque « eran mucha multitud de

indios ».

¿ De dónde salió esta « multitud de indios » que se imijusieron a hombres bien

armados que poseían un buque artillado y poderoso por ellos nunca visto ?

Los indígenas que recorrían la costa, j)escando o cazando, lo hacían en grupos

poco numerosos, como convenía al objeto de sus excursiones. No hay noticias de

que liubiera pueblo de indios en frente a Martín García, ni era ese un paraje

que reuniera cualidades especiales para ello. No lo mencionan tampoco los com-

pañeros de Magallanes, Caboto, López de Souza ni Mendoza. En cambio Schmi-

del, historiador de esta última expedición, señala una población Charrúa de

2000 habitantes frente a San Gabriel ; sitio favorable, donde se estrecha el río,

con punta saliente que forma un puerto abrigado de los vientos, con un archi-

piélago próximo a la costa y entre ambos « los bajos de este río », con aguas

mansas a propósito para la pesca, circunstancia que uo ofrecen las de Martín

García y cercanías que por ser la salida del Uruguay y del Guazú presentan

canales profundos de aguas impetuosas.

La isla en que, según Caboto, Solis enterró su despensero Martín García, es

la que conocemos hoy con ese nombre f

' El rey mandó entregar a los sesenta hombres que componían la armada de
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edad, como su^jonen ¿ por qué no comieron los indígenas de estas

regiones a los once hombres de Solis que naufragaron y quedaron en

la costa del Brasil; a César y sus compafieros, a los tres soldados que

mataron cerca de Sancti Spiritusya los defensores de esta fortaleza,

soldados todos del mismo Caboto, que por haber hecho matanzas de

indígenas, debían esj)erar un fin más cruel t Si éstos no fueron « asa-

dos y comidos » en tierras de los Guaraníes que parece tenían ese

rito funerario para sus enemigos, menos debemos creerlo de los Cha-

rrúas que, según todos los autores, no lo hacían ni por rito ni por sis-

tema de alimentación.

Muerto Solis, los hombres de la carabela retrocedieron rápidamen-

te, yendo a reunirse al resto de la armada y una vez juntas las tres

naves levaron anclas y a las órdenes de Francisco de Torres, cuñado

de Solis, y de Diego García, salieron del estuario yendo a fondear en

la Candelaria (Maldonado) a fin de hacer i)rovisiones y preparar el

regreso a España. Al efecto, cazanm sesenta y seis lobos nuirinos en

las ishisde este noml)re ', cuyas ])ieles prepararon, así como la carne

])ara el viaje y teniiiiiad(»s estos preparativos, salieron detinitiva-

iiKMite de] Plata rimil>o a las <;ostas del Brasil, donde nautiag(') una

cara})ela quedando allí once tripulantes, algunos de los cuales fueron

hallados diez años más tarde por la tripulación del buque ¡San Gabriel^

a las órdenes de Rodrigo Acuña, de la expedición de Loayza. y algu-

nos meses después por la exi)edición de Caboto.

Según Medina, la carabela se ])erdi(') en el i)uerto <le los Patos

(frente a la ishi de Siiiita ("atalimí). Rodrigo de Acuña señala ese

juiraje «mi Ü7 .'iO' y dice encojitrí» allí a tiiies de abril de 1526 «cua-

tro cristianos de diez que se perdieron de un galeón ». pero en el mes
de julio encuentra en la boca de la bahía <le Todos los Santos (13°)

un cristiano ([iie dijo «hacia l.~)años (pu' se habia perdido alli con

Solis, « sesentíi coseletes cou sus armaduras de cabeza». Debemos creer que el

piloto mayor y los que lo acompañaron eu el desembarco llevabau estas armas

defensivas, las cuales para ser despreudidas dieron al giiu trabajo a los indígenas

que ni en sueños imaginaron tan rara clase de vestido. Tal vez cortaron algiinas

cabezas y brazos que arrojaron al fuego para separar por este medio las celadas

y brazales de ios miembros humanos que encerraban. Los soldados de Caboto en

Sancti Spiritus, también fueron descuartizados once años más tarde, tal vez con

un fin idéntico.

' Las islas de Lobos fueron llamadas « de las Palmas » por Diego García y
Chaves (según Medina). Oviedo dice : « La isla que Alonso de Santa Cruz Ilanuí

de las Pahuas, la llama Chaves isla de Lobos » (t. II, pág. 120). La isla de Pal-

mas es la Maldonado, hoy Gorriti.
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una nao ». Por último, el gobierno de Portugal reclamó del de España

en 15 1¿7 por haber hallado siete españoles en la bahía de los Inocen-

tes, punto que Herrera sitúa en 23'
Y^, a la altura de la isla Grande

en la bahía de Angra dos Eeis, extremo sur del estado de Eío Janeiro.

Considero que la distancia entre los 23'15
' de la bahía délos Ino-

centes y los 27°30 ' de la bahía o puerto de los Patos, no es muy exa-

gerada para que fuera recorrida por los siete hombres tomados por

los portugueses, coincidiendo además su número total con los once

náufragos de la carabela de Solis: pero no pasa otro tanto con el

« cristiano encontrado en la bahía de Todos los Santos », a los 13%
es decir, a la distancia de catorce grados y medio del puerto de los

Patos. Este cristiano resultaría un duodécimo navfragado en esas cos-

tas en fecha muy anterior (1511) y no es posible admitirlo entre los

náufragos de la carabela de 1516. Francisco Dávila, déla misma nao

San Gabriel que mandaba Eodrigo de Acuña, declara en su Relación

que halló en la boca de la bahía (de Todos los Santos) un cristiano

que decía « hacia quince años que se había perdido allí con una nao »,

confirmando lo dicho por Acuña.

Creo que este náufrago de 1511-12 nada tiene que hacer con los

once náufragos de 1516, pero pudo muy bien haber pertenecido a un

viaje anterior de Solis. Hay muchos indicios que robustecen esta,

creencia.

Esta importante cita y algunos otros detalles ya mencionados, me
inclinan a creer que Solis efectuó un viaje secreto al Eío de la Plata

entre los años 1511 á 1513. Eobustece esta sospecha la consecuencia

del rey de España que conservó el nombre de « río de Solis » al estua-

rio descubierto por este navegante en aquel viaje misterioso y donde

perdió la vida en 1516.

Entre los distintos historiadores que se han ocupado del primer

viaje de Solis al río de la Plata, la opinión se divide, optando unos

por 1508 y otros por 1512. Por mi parte me declaro i)or la última

fecha, pues no creo que si Solis hubiera llevado a España en 1508

noticia de un descubrimiento tan importante, el gobierno de aquel

país hubiera tai'dado siete años en tomar posesión de tan hermosas

tierras y de un camino que le permitía pasar a espaldas de las tierras

de Portugal v llegar tal vez a Castilla del Oro.
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CAPITULO VI

LOS EXPLORADORES

Viaje (le Jíagallancs

Si pobres sou nuestros conocimientos en lo que se reñere al viaje

(le Solis, igual pobreza ofrecen asimismo los que poseemos de los

navegantes que siguieron a aquél en su visita al Plata. Y si debemos

contentarnos con las i^ocas líneas del cronista Herrera (confirmadas,

en parte, por algunos pocos documentos), ya que se trata de un viaje

secreto del <iue se quería guardar reserva, con mayor razón debemos

conformarnos con lo que sabemos de la visita de Magallanes a nues-

tro estuario y del paso de la expedición de Jofré de Loayza por la

boca del Plata, puesto que ambos iban en viaje a las Molucas y toca-

ron incidentalmente en esta parte de la costa; el primero en busca

del estrecho que presentía para poder ])asar al Pacífico y el segundo

en viaje directo por ese uiismo paso hacia el País de las Eapecies.

En cuanto al viaje efectuado por el Paraná arriba, por la armada

jíortugueza <le Cristóbal Jaípies, en la que parece sirvió de intér-

prete Melchor Kamírez, nada sabemos de ella, como nada sabemos de

otras expediciones o tanteos efectuados i)or los portugueses en nues-

tras costas, que les i^ermitieron tener datos importantes de nuestro

estuario al (|U(' designaban con el nombre de «río déla Plata» y
cuya documeutacion posiblemente se encuentre en los archivos de

Portugal.

La expedición de Magallanes se componía de los buques siguientes :

Trinidad

San Antonio

Concepción

I'ictoria

Santiaíjo

Este total de 2;39 tripulantes fué aumentado a 205, según datos

tomados por Xavarrete (t. IV, pág. 26). Entre los marinos de la nao

Trinidad venía León Pancaldo, natural de Savona, «piien intentara

pasar el estrecho de ^Magallanes en l.l.'Í.S con un buque cargado de

'oiielcs T
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mercaderías y no pudiendo efectuarlo, vino a Buenos Aires donde se

hallaban los restos de la expedición de Mendoza, al mando de Euíz

Galán. Taml)iéu vinieron con Magallanes, otros marinos que volvie-

ron más tarde con Caboto en 152(),

Entre los documentos relativos a esa ex]>edición, el que conceptúo

de mayor imijortancia para (4 objeto de este libro, es el Diario de

Francisco Albo, que además de la similitud que ofrece con la breve

reseña del cronista Herrera, que hemos examinado en el viaje de

Solis, tiene datos importantes que aclaran muchos puntos que per-

manecían obscuros y dudosos en dicho relato. Ya anteriormente nos

sirvi(3 el Diario de Albo para establecer que el entonces llamado « río

de los Patos » se hallaba entre Montevideo y Maldonado; ahora nos

servirá para confirmar (¡ue el punto elegido por aquellos navegantes

para fondear con seguridad sus naves mayores fué siempre la rada

de la Colonia o « puerto de San Grabriel », punto especialísimo de la

costa oriental del Plata que ofrecía un puerto pequeño, pero seguro y
suficiente para la corta estadía de unos cuantos buques de poco calado

y tonelaje, colocado providencialmente a la entrada de los canales

más bajos y estrechos de esa parte del río y donde aparecen, aflo-

rando apenas de las aguas, entre islas pequeñas y bancos de aienas,

escollos temibles que, si hoy no son totalmente conocidos, fácil es

suponer el terror que causarían a los que en dicha época navegaban

por esos parajes, cuando esa región peligrosísima era para ellos una

incógnita K

Para completar el relato de Francisco Albo, agregaré algunos deta-

lles interesantes tomados del cronista Herrera.

La expedición de Magallanes llegó al Plata a principios de enero

de 1520 -, hallándose el día 10 a la vista del cabo Santa María. El

cronista Herrera, al llegar a esta parte de su libro, dice : « Cuando

' Caboto perdió en ellos, cerca de Sau Gabriel, una de sus naves al regresar a

España. Otras se perdieron allí posteriormente, y en época más moderna han nau-

fragado muchas en los escollos de esa costa (Farallón, roca Beaumanoir, los Mu-
leques, etc., etc.). Véase lámina I.

^ Por una rara coincidencia, todas las expediciones llegaron al Plata a princi-

pios de año. Solis, a ñues de enero de 1.516, fondeó el 2 de febrero en Maldo-

nado. Magallanes el 10 de enero en cabo Santa María*. Loayza, íines de diciem-

bre j principios de enero, cruza la boca del Plata. Caboto el 21 de febrero llega

a la entrada del estuario. Mendoza llega a fines de diciembre y fondeó en San

Gabriel en los albores de 1.536.

Téngase preseute i^we, el cal)0 de Santa >[aiia «le aquellos navegantes, eia la Punta del Este

íMaldonado).
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estuvo sobre el cabo de Santa María, experimento un fuerte tempo-

ral y varios aguaceros, y en el dia renovó la aguada y se hizo mucha

pesca. Se acercaron muchos naturales del país en canoas pero sin

atreverse a llegar a bordo hasta una noche en que un indio solo, fue

en una canoa, y entro en la cai)itana sin temor. Iba vestido de una

pelleja de cabra, y Magallanes le mando dar una camisa de lienso y
otra camiseta de paño encarnado ; le euseliaron una taza de plata, y
se la puso en los pechos diciendo que de aquello habia mucho entre

ellos, y el dia siguiente se fue a tierra sin volver a parecer» '.

Aunque Herrera no dice claramente que la armada de Magallanes

fondeó allí y algunos de sus hombres bajaron a tierra, el hecho de pes-

car y renovar la aguada así lo demuestra, pues en aquella época no

se pescaba con temporal en aguas profundas ni las del cabo de Santa

María son a projiósito para hacer provisión de ellas. El resto del relato

confirma que las naves estaban fondeadas cerca de la costa, puesto

que « una noche » fué un indio a bordo de la nave de Magallanes.

La importantísima cita del Diario (Je Francisco Albo dice así

:

«Martes 10, del dicho (enero de 1520) tomé el sol en 7r>°, tenia de

declinación l'O grados, vino a ser nuestra altura 35 grados, y estába-

mos en derecho del Cabo Santa María; de allí adelante corre la costa

leste oeste y la tierra es arenosa, y en derecho del Cabo hay una

montaña hecha como un sombrero al cual le pusimos nombre Monte

Vidi, corrutamente llaman ahora Santo Vidio y en medio del y del

Cabo Santa María hay un rio (jue se llama rio de los Patos, y por alli

adelante fuimos todavía por agua dulce, y la costa corre lessueste

oesnoroeste diez leguas de camino, después corre nordeste sudueste

hasta 34 grados y un tercio, en fondo de 5,4 y 3 brazas, y alli surgi-

mos, y enviamos al navio tianiiago de longo de costa por ver si habia

pasaje y el rio está 33 grados y medio al nordeste; y alli hallaron

unas isletas, y la l)0(;a de un rio muy grande, era el rio de Solis é iba

al norte y asi tomaron la vuelta de las naos... »

La primera parte déla cita de Albo, determina claramente la costa

uruguaya, señalando con precisión que corre de este a oeste desde el

cabo de Santa María hasta Montevideo, punto perfectamente bien

determinado por el cerro de 140 metros de altura que domina la

bahía; la segunda parte indica que salieron de Montevideo y « desde

alli achilante fuimos todavía i>or agua dulce » y la costa corre este-

' ]Ii;i{Ki:ka, década II, libro IX, capítulo X, página 230.

* Parece que los rudos marinos de aquel tiempo eran poco delicados en lo refe-

rente al agua potable. Oviedo señala el agua dulce en el río de la Plata muy
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sudeste a oeste-noroeste diez leguas de camino, es decir, basta el río

y Kincón de Cufré; « después corre XE. a SO, hasta 34° 20 ' en fondo

de 5,4 y 3 brazas y alli surgimos». Y, aunque la distancia no sea

rigurosamente exacta y los minutos de latitud del mencioiuido surgi-

dero sean algo cortos, la descripción es suficientemente clara para

señalar aquel punto, que es donde actualmente se halla la Colonia;

lugar especialísimo por su pequeño puerto abrigado de los vientos y
donde empieza la parte más peligrosa dé esa costa para subir el

Plata. Así debió entenderlo Magallanes, cuando «envió al navio San-

tiago (el más pequeño, 90 toneladas) á lo largo de la costa » y halló

en 33°30 ' al nordeste unas isletas y la boca de un río muy grande,

«; era el rio Solis é iba al norte » '.

Continuando sn Diario, agrega F. Albo : «y el dicho navio estuvo

lejos de nosotros obra de 25 leguas y estuvieron en venir quince días,

y en ese tiempo íbamos otras dos naos a la parte del Sur á ver si había

pasaje para pasar y ellos fueron en espacio de dos días, y alli fue el

capitán general y hallaron tierra al susudoeste, lejos de nosotros

veinte leguas y estuvieron en venir cuatro días, y en viniendo toma-

mos agua y leña y fuimonos alli volteando de un bordo y otro con

vientos contrarios hasta que venimos en vista de Monte vidí y esto

fue a dos días de Febrero día de nuestra Señora de la Candelaria y a

la noche surgimos a 5 leguas del monte, y nos quedaba al sueste

cuarta del leste... »

Según F. Albo, el navio Santiago exj)loró el río veinticinco leguas

arriba sin que sepamos qué puntos tocó en su recorrido, creyendo por

mi parte y dado el tiempo invertido que después de llegar a la altura

de Fray Bentos, bajó y se concretó al objeto de la exploración que se

le encomendaba : buscar a través de aquel laberinto de islas y cana-

les, un paso a través del continente. ^Magallanes, por su parte, hizo

otro tanto en cumplimiento del objeto de su viaje y con dos naves

marchó al sur « veinte leguas », hallando tierra al sursuroeste. (¿La

Ensenada ?) y reconoció la costa hacia uno y otro lado, regresando a

los cuatro días.

Es muy probable que la nao que fué hacia el norte desde la Ense-

nada, llegara en su reconocimiento hasta encontrarse con la Santiago,

que después de recorrer el norte del estuario fronterizo al delta ba-

iifuera, cuando dice por boca de Alonso de Santa Cruz : « del Cabo Santa María

al oeste 17 ó 18 leguas, comienza á ser el agua dulce é potable ».

' Es el río Uruguay que sube eu esa dirección y tiene próximo a la emboca-

dura varias isletas : Dos Hermanas, isla de Solis, etc.
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Jaba hacia el siu- a completar su exploración y una vez juntas regre-

saron lue.íi'O al fondeadero de la Colonia a reunirse con los demás : y
resultando de aquellos reconocimientos (^ue no había el estrecho o

paso buscado hacia el Pacífico, pues siempre fueron por aguas dulces,

resolvió Magallanes salir del Plata, como lo hizo, yendo a fondear

frente al cerro de Montevideo para seguir su camino al sur de lo ya

explorado hacia el cabo Blanco (San Antonio).

Antes de proseguir, debemos observar que Albo comienza la cita

de su Diario el 10 de enero y sin interrupción ni seíialar otras fechas

a los diversos incidentes del viaje llega al 2 de febrero después de

terminada la exploración del estuario. Veamos ahora de aclarar algo

de ese tiempo y, si es posible, fijar las fechas de las distintas etapas.

Según Albo, desde el punto en que surgieron (La Colonia), envia-

ron al navio Santiago que tardó quince días en regresar y luego reu-

nido a las demás naves, zarparon hacia el sur con viento contrario

que les ol)]igó a ir dando bordadas hasta llegar frente a Montevideo

el 2 de febri^ro. Y si suponemos que de la Colonia al ])unto mencio-

nado echaron d<»s días y (|niiice estuvieron fondeados en aquella rada

a la espera del >Santia{/o. tendremos por resultados que saliendo del

cabo de Santa María el 11 de enero (pues el 10 sólo se «hallaban a

la vista»), llegaron a la Colonia el 16, donde estuvieron fondeados

quince días, partiendo el -M para llegar el 2 de febrero frente a Mon-

tevideo. Ksta distril)uci('»n de! tiemjx» nos obliga a fijar «mi cinco días

(seis a más tardar), la duraci<')n del \iaje del cabo Santa María a la

Colonia: lo que constituye un rccorfl notable (|uc debemos tener en

cuenta para cuando lleguemos al viaje de Caboto '.

Continuando su Diario, dice Albo : « a la mañana del .3 de dicho fe-

brero nos hicimos a la vela la vuelta del sur, sondeamos y hallamos

cuatro brazas, y cinco y seis y siete, creciendo todavía, y este dia to-

mamos el sol en ÜS°30' y tenia de declinación 1'5°3.~)' y vino a ser

nuestra altura ."í.")' » -.

El sába<lo 4 j)rosigui(') la armada de Magallanes su salida del Plata

hacia el cabo San Antonio: marcharon al suroeste y surgieron en

siete brazas. El <> continuaron al sur v a la noche fondearon en ocho

' Caboto llegó al cabo Sauta María el 21 de febrero de 1527 y se supone arribó

a la Colonia el 18 de marzo, bautizando ese puerto y la isla que está enfrente

con el nombre del santo del día : San Gabriel. Si esto fuera exacto, resultaría

que empleó veinticinco días en recorrer ei camino que Magallanes hizo en cinco.

' Estos sondajes demuestran que en aquella época era más iirofiuido ti río de

la Plata hiuia los 8")° entre Montevideo y Punta Piedras.
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brazas. El 7 marcharon hacia el sur, ciiarta del sueste y surgieron eu

ocho brazas a los 66° 30 ' cou declinación de 12 '15'; «con lo cual

vino a sur nuestro apartamiento de la línea equinocial para la banda

del sur 35 °

^4 ? después hicimonos a la vela el dicho día y a la noche

surgimos en fondo de nueve brazas y levamos la punta de Santantón,

estaba al sur en 36' ».

El 8 zarparon del cabo San Antonio que « está al sur de Montevi-

deo veintisiete leguas y por allí adelante fuimos por la costa la vuelta

del Cabo Santa Polonia; después tira la costa nordeste sudueste y esta

el dicho cabo en 37° y la tierra es arenosa y muy baja».

La exploración del Plata efectuada por Magallanes, al pasar en

viaje a las Molucas, tiene el alto mérito de ser una improvisación sa-

bia, llevada á cabo con rapidez y maestría, sin pérdida de vidas ni

navios y con gran provecho para los conocimientos geográficos de la

marina española.

Como hecho histórico es imi)ortantísimo, ])ues se trata de la explo-

ración de todo el estuario del Plata y reconocimiento de buen trecho

del río Uruguay, siendo la primera de que tengamos conocimiento

que cruzó la costa argentina pasando por delante de Buenos Aires,

efectuando muy probablemente este último recorrido la famosa nave

Victoria^ que dio la vuelta al mundo con Magallanes y del Cano. El

reducido calado de este buque (100 toneladas), debió ser aprovechado

por Magallanes para el reconocimiento déla costa bonaerense y Plata

superior, cuyos fondos eran aún desconocidos.

La muerte de aquel intrépido marino y la destrucción de la mayor

parte de su flota, hizo que se malograran muchos de sus descubri-

mientos, pero los pocos sobrevivientes de la armada pudieron llevar

a Espaíia noticias importantes de esta parte del continente; noticias

que aprovecharon más tarde los navegantes que vinieron al Plata,

especialmente Caboto. en cuya armada venían varios de los comijañe-

ros de Magallanes y otros de Juan ] )íaz de Solis.

Posteriormente al viaje de Magallanes, cruzó la boca del río de la

Plata la armada de fray García Jofré de Loayza, comendador de la

orden de San Juan, en viaje de la (3oruña a las Molucas con una es-

cuadrilla de siete naves una de las cuales la San Gabriel^ estaba al

mando del ya mencionado capitán Eodrigo de Acuña, quien dice que

« ocho días antes del año nuevo » (de 1526) les tomó al cruzar la boca

del Plata una gran tormenta, pero el «Diario de a bordo» indica que

lo recio del temporal fueron los días 28 y 29 de diciembre de 1525.

Eu la Relación de Francisco Dávila de la misma nao, dice : « En
el paraje del rio Solis, que dicen de la Plata, día de los Inocentes,

ANAL. MUS. SAC. — T. XXVII (SEPTIEMBRE 13, 1915) IS
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vino a la diclia armada una muy gran tormenta en que repartió en

tres partes la dicha armada, en que la nao capitana fue sola y San

Gabriel sola i)or otro cabo : todas las otras naos juntas » (sólo volvió

a reunirse la armada en el río Santa Cruz).

La Belación de Juan de Areizaga, ccmnrma ésto cuando dice : «Jue-

ves, dia de los Inocentes de dicho año de 525, en anocheciendo se les

entro una tormenta e tiempo de mucho viento y agua, e se les desde-

rrotó la nao capitana sobre el rio de Solis. »

Además de estas expediciones ha habido otras efectuadas en ¡se-

creto por orden del gobierno de Portugal, siendo una de ellas la que

refiere Melchor Eamírez (de la armada de Solis) en que dice fué como

« lengua » hasta el río Paraguay a las órdenes del capitán Cristóbal

Jacques; expediciones que permitieron a los portugueses conocer la

importancia de nuestro río como camino a las riquezas del norte y
bautizarlo con el nombre de «río de la Plata », con (jue siempre lo

designaron.

Viaje de Cahoto

El 3 de abril de 1520, ])artía de Sanlúcar de Barraineda la ex-

pedición de Sebastián Caboto, con la misión de dirigirise a las Mo-

lucas pasando i)oi el estrecho de Magallanes. En las costas del Bra-

sil tuvo noticias aquel navegante de la existencia de riquísimas minas

de oro, plata y piedras finas, alas que podía llegar por el río de Solis.

Despertada la codicia de aquel hombre ambicioso, sólo faltaba ase-

sorarse mejor y decidir a los demás capitanes a emprender la aven-

tura, abandonando la misión a las Molucas (pie el rey le había con-

tiado.

Al llegar a la isla de Santa Catalina (Brasil), Caboto estrelló la

nave capitana en un escollo y tuvo que trasladarse a La Trinidad.

En aquel puerto empezó sus preparativos para penetrar al Plata a

pesar de la oposición de algunos cai)itanes (pie deseaban cnmiílir el

mandato que de España traían.

Caboto, (pie era hombre sin escrúpulos, continuó sus ])rei)arativos

y cuando estuvo listo, zarpó de Santa Catslina dí^jando allí abando-

nados sin recurso alguno a los (pie ixxliíau contrariar sus pi(>]»ósitos
;

estos eran : Méndez, segundo de Caboto y teniente gí'neral de la ex-

pedición; Rodas, piloto mayor, y Rojas capitán de la nao Trinidad.

El 21 de febrero de 1527, llegaron al cabo de Santa María los bu-

(]ues de Caboto : La Trinidad, nueva capitana; la Santa, María del

Espinar ; la carabela San Gabriel y una galeota de poco calado con
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veinte bancos para remo, construida en Santa Catalina y qne por esto

llevaba ese nombre.

Como no conocían el estuario ni sus canales y bailaban grandes

2)Oo Sor 3/(7 3lf 32o ^^

%s

Fragmento del mapa (lue Caboto remitió al emperador en junio de 1533

bancos de arena en su centro y escollos aproximándose a la costa,

tuvieron que valerse de la sonda y « fué con grandes peligros y mu-

cho trabajo» que llegaron a San Gabriel el 18 de marzo, y algu-



236 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

nos días después a una punta de tierra que llamaron San Lázaro.

Allí permanecieron un mes, informándose de los indios por medio

de los intérpretes que traían de Santa Catalina que no muy lejos

de ese paraje vivía un cristiano llamado Francisco del Puerto,

grumete de la armada de Solis y único sobreviviente de la catástrofe

en que jíereció su jefe.

Del Puerto, supo también la llegada de cristianos y se presentó a

Caboto, quien se apresuró a informarse de la existencm de las minas

de oro, confirmando del Puerto lo cierto de aquellas noticias y seña-

lando el camino por seguir. Incorijoró Caboto tan precioso auxiliar a

su armada y dejando las dos naves mayores a cargo de Antón Gra-

jeda con treinta hombres y encargo de buscar para ellas mejor fon-

deadero ' y otros doce para que permanecieran en San Lázaro cui-

dando de los pertrechos y materiel desembarcado, partió el 8 de mayo

con la carabela San Gabriel y la galeota Santa Catalina.

Entre los hombres que quedaron en San Lázaro se bailaba Luis

Ramírez, quien refiere en su preciosa carta que fueron tan escasos los

víveres dejados por Caboto, que i>ocos días después la gente se ali-

mentaba con « yerbii del cíimpo » y « acontecia ir dos y tres leguas a

buscar los cardos del cain[)0 y no los hallar sino en agua a donde no

los podíamos sacar ». Comieron un ixírro y « ratcmes los que podin-

mos haber, que ])ensabamos cuando los alcanzábamos que eran ca-

lenes». Entonces, Kamírez «para no morir de hambre», fué en una

canoa con varios indios a buscar víveres a un caserío de indios que

se hallaba a doce leguas <le allí, tomándoles una espantosa tormenta

que los arrojó a una isla en medio del río y casi acaba con todos. A
vsu regreso a San Láznro murieron dos hombres « no se si de hambre

o de que » dice Ramírez.

Mientras tanto Caboto guiado por Francisco del Puerto, conocedor

de los canales del Plata, cruzaba el estuario al sur de San Gabriel

rodeando el banco de Playa Himda hasta encontrar el canal de las

Palmas y subía por este río : el brazo más caudaloso y profundo del

Paraná en aíjuella éjtoea.

Unas cincuenta leguas rio arriba sali('> al paso de Caboto un caci-

que de los indios Chandules y en señal de paz le ofreció una especie

de « cofia enchapada de oro e cobre e cierta Plata baja » que Ca-

boto no aceptó, pues deseaba ignoraran los indígenas el objeto de su

viaje, y devolvió a su dueño ]udiéndole la conservara en su nombre.

' En el capítulo referente a San Lázaro y San Salvador, explicaré lo que pien-

so sobre estos puntos.
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Algunas leguas uiás arriba llegó a la confluencia del Paraná con el

Carcaraíiá, río que se le había indicado bajaba de las sierras que con-

tenían las minas que buscaba y encontrando bueno el lugar para esta-

blecer una base de operaciones, fundó un pequeño fuerte con foso y
dos torreones para su defensa y en su interior una casa de tapias,

maderas y paja, donde instaló su cuartel general. Esta « fortaleza

harto fuerte para en la tierra», según escribe Ramírez, fué bautizada

l>()r Caboto con el nombre de Sancti Spiritus.

A ella vinieron, según dice Ramírez, «todos los indios de la comar-

ca que son de diversas naciones y lenguas » y entre ellos los Queran-

díes, quienes hablaron a Caboto de un rey blanco y hombres con pies

de avestruz, etc. K También vinieron «las otras naciones, Carcaraes

y Chañes y Beguas y Chana-Timbus y Timbus de diferentes lengua-

jes. Todos vinieron de paz ; tienen horadadas las narices y los hom-

bres el labio inferior. Los Carearais y Timbus siembran abati, cala-

bazas y habas los otros no siembran, y su mantenimiento es carne y

pescado » '. « Con nosotros esta otra generación que son nuestros

amigos y los cuales se llaman Guarenis y por otro nombre Chandris ^.

Estos traen mucho metal de oro y plata en muchas planchas y oreje-

ras y en hachas, con que cortan la montaña ^ para sembrar. »

Caboto fué informado por los indios que debía subir con sus bu-

ques río arriba buscando el camino de las «sierras déla plata»,

pues, por tierra era muy difícil hacerlo por entre bosques donde fal-

taba el agua
;
pero Caboto, siempre desconfiado, envió gente a ex-

plorar, confirmándose lo dicho por los indios.

Mientras se realizaban esas exploraciones y se construía un ber-

gantín de poco calado, envió la galeota a San Lázaro en busca de los

do(;e hombres que allí dejó. El resultado fué la salvación de aquellos

que restaban con vida, pues ya dos habían muerto de miseria.

' No es extraño que Ramírez diga estas tonterías en 1528, si el P. Gnevai'a refie-

rt! ijeores en 1579. Los indios eran maestros en mentir y las admirables traga-

deras de los españoles, nos traen a la memoria la farsa que hicieron ante Cabeza

de Vaca, cuando ofrecían miel y gallinas a los caballos de los conquistadores !

^ Esta división característica entre indios agricultores y cazadores-pescadores,

debe tenerse en cuenta para la ubicación de Corpus Christi, ya que fué entre es-

tos iiltimos donde Ayolas fundó ese fuerte.

' ¿ Son estos últimos los Chandules de Caboto ?

* Ruy Díaz llama también así al bosque o monte espeso, cuando dice que las tro-

pillas de caballos salvajes contempladas a lo lejos «parecen grandes montañas».

Las hachas empleadas por los indios eran de piedra y estarían adornadas

con anillos de metal.
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El 23 de diciembre de 1527, Caboto, con sus buques listos y bien

pertrecliados partió de Sancti Spiritus con ciento treinta hombres,

dejando el fuerte a cargo de Gregorio Caro con otros treinta y ayu-

dado por los indios amigos que le proporcionaban carne, pescado, le-

gumbres, etc.

La galeota, que iba de vanguardia, arrivó el día de « año nuevo »

de 1528 a una isla que recibió este nombre, donde fueron recibidos

de paz por indios Timbúes a los que parece no recompensó Caboto

sus servicios como ellos deseaban, pnes si codiciosos eran los indios

que nada poseían, mas lo era Caboto con las cuentas de vidrio y otros

abalorios que traía. No sujx) contentar ni atraerse aquellas gentes

que le eran necesarias para obtener víveres, cosa de mucho más va-

lor en aquelhi situación, y como los indígenas se retiraran manifes-

tando abiertamente su descontento, envió un bergantín con hombres

armados a destruir el ¡meblo y uuitíu' sus habitantes. Ramírez, que

iba en ese buque, dice : <' El bergiintin ido amaneció sol)re sus casas

e luego saltamos en tierra y los cercamos dcutro en las casas y les

entrnmos dentro y sin ningún resistion que ellos hiciesen, (jue como

vieron que eramos cristianos, no tuvieron animo ])ara levantarse ni

para tomar arco ni frecha ».

A esta inicua matanza de hombres indefensos, siguió la toma de

muchos prisioneros, especialmente mujeres y niños, el robo de todo

e] maíz y víveres (pie tenían y la (juema de sus casas. Caboto escri-

bió a su teniente (Irajeda esta noticia, calculando en cuatrocientos

los indios muertos y llamando « gran victoria» a este hecho.

Después de este triunfo, envió a Sancti Spiritus los iirisioneros

bajo la custodia de los indios timbúes que lo acompañaban, cometien-

do la doble torpeza de (piedar sin Intiubresque le proveyeran de caza

y pesca y haciendo llegar noticicias de sus crueldades a los demás

indígenas (|ue dejaba a su espalda, en su misma base <le o])eraciones.

El primer resultado fué que al cabo de algunos días de nmrcha

era necesario atracar a tierra para (jue los liombres liambiientos y

desesperados buscaran alimañas, raíces, hierbas y hasta aserrín de

palmera para mitigar el hambre. En esta situación algunos quisieron

desertar, pero descubiertos, Caboto hizo ahorcar a uno y poner gri-

llos a los otros.

Al llegar a la boca del Paraguay subió ]ior el alto Paraná un ber-

gantín en busca de víveres y antes de llegar a un ]>ueblo (pie (Raboto

llamó Santa Ana, le salieron al encuentro veinte canoas que enviaba

el cacique Yaguarón, « cargadas de ahati (maíz), calabazas, mandio-

(^as, e patatas y ])anes de maiulioca. » Allí jiermanecieron un mes y
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vieron que los indios tenían muclios adornos de oro y plata, averi-

guando Francisco del Puerto que esos metales los obtenían de indios

Chandules que estaban sesenta leguas río Paraguay arriba.

Con estas noticias y sin más espera, el 28 de marzo partió Caboto

de Santa Ana, retrocedió hasta tomar el río Paraguay y de allí envió

adelante un bergantín con treinta hombres al mando de Miguel de

Eifos con la misión de llegar al río Ipetín y tratar con los indios Aga-

ces y atraerlos para obtener víveres, hasta que él llegara con la ga-

leota y demás gente.

Los indios Agaces y Chandules recibieron pacíficamente a los ex-

pedicionarios
;
pero sea que temieron ser tratados como los Timbúes

o por traición de Francisco del Puerto que había tenido un incidente

con uno de los jefes españoles y tal vez deseaba volver a su vida libre

huyendo de los rigores de Caboto, el hecho es que un día invitaron a

Eifos y a sus hombres a ir a sus casas en busca de muchos víveres.

Aceptó éste, y acomiiaíiado de la mitad de su gente, entre ellos del

Puerto, fué asaltado por los indios a una milla del bergantín, mien-

tras éste era ata(;ado por otro grupo obligando a los asustados tripu-

lantes a levar anclas entre uua lluvia de flechas y partir río abajo

con pérdida de diez y ocho hombres.

Caboto que se hallaba a mitad de camino fué sorprendido i)or la

llegada del bergantín con Montoya y doce hombres, todos heridos,

hambrientos y desesperados. Ante tal desastre y temiendo le tocara

algo parecido, Caboto retrocedió a Sancti Spiritus.

Dejemos retirarse a Caboto, sufriendo la consecuencia de sus cruel-

dades y volvamos al río de la Plata, donde a mediados de febrero de

152(S fondeaba la arnuida de Diego García, de Moguer, quien después

de costear la ribera oriental como lo habían hecho Solis y Caboto,

echaba anclas en la isla de «Las Piedras» (la Colonia?), a fin de ar-

mar allí un pequeño bergantín que traía en piezas.

Pronto notó García huellas de navegantes europeos y resuelto a

cerciorarse de tan ingrata sorpresa, recorrió con un bergantín a lo

largo de la costa hasta que al fin avistó un batel en que venía Antón

Grajeda, segundo de Caboto, seguido ])f»r varias canoas con indios.

La sorpresa de ambos capitanes fué grande : García, porque no esj^e-

raba hallar allí, en una exploración a él encomendada, a Caboto que

había salido de España con misión expresa de ir alas Molucas; y sor-

presa y susto por parte de Grajeda que creyó hallarse frente a Méndez,

verdadero segundo y teniente general de la expedición, a Eodas, jíi-

loto mayor, y Rojas, capitán de la nao Trinidad, abandonados inicua-

mente por Caboto en la isla de Santa Catalina.
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Asegurado Grajeda de que no eran éstos quienes venían, dio a Gar-

cía noticias del motivo de su presencia allí y de la subida de Caboto

por el Paraná arriba, quien le había escrito que habían masacrado

cuatrocientos indios e «iba con gran victoria » en busca délas minas

de oro y plata ; después de lo cual regresó García con su bergantín

a San Gabriel de donde despachó su nao capitana JSanta María del

Rosario al puerto de Santa Catalina y envió las otras dos a San Sal-

vador a reunirse con los de Grajeda, quedando él en San Gabriel has-

ta que concluido el nuevo bergantín partió a fines de marzo de 1528

en busca de Caboto, llegando a Sancti Spiritus al cabo de algunos

días donde halló a Gregorio Caro y sus hombres a quienes intimó « se

fuesen de aquella conquista que no era la suya ».

Caro, que sólo disponía de treinta hombres frente a los sesenta

de García, contestó acatando la orden, pero dijo tener tan malas no-

ticias de Caboto y de los desastres que había sufrido que consideraba

perdida la expedición y rogó a García subiera el río, buscase a Ca-

boto, lo rescatase si estaba prisionero y, si hubiera muerto, no los

abandonase a él y sus hombres en lugares tan desiertos, sino que los

llevase a España.

Subió el río García, y a priiuñi)ios de nuiyo encontró his naves de

Caboto, treinta leguas debajo de las Tren bocas. La entrevista entre

los dos capitanes fué agria. García alegó con mejor derecho ; Caboto,

dueño de más buques, hombres y artillería, objetó que había descu-

bierto y ex])l<)rad(» el río antes que García. La fuerza triunfe') del de-

recho
; 1 ero cuando Caboto quiso contimuir la concpiista, encontró

que el refuerzo de García era inútil para tamaña empresa y resol-

vieron regresar a SaiK^ti Spiritus para aprovisionarse de víveres y pre-

parar algunos pequeños bergantines a fin de continuar la exijedición.

García, que veía claramente la falsedad de Caboto, quien absorbía

el mando y autoridad no sólo en sus buques y las aguas, sino también

en tierra con actos de gobernante, trató de esca]iara esta prisiíui di-

simulada y uMii nuidrugada levó anclas y se vino aguas abajo en bus-

ca de sus naves, pero, allí couiplet(') su disgusto al hallar su galeón sin

velamen, pues Caboto había mandado un emisario a Grajeda con or-

den de quitar las velas al buque de García.

Xo fué esto solo : Caboto se vino tras de García a San Salvador y
allí rodeó al galeón con sus buques, a])untándole artillería ])ara impe-

dirle huíi'; le prohibió que salieran sus hombres al cauípo en busca

de víveres o ])escar en la costa ])ara comer, obligándoles a desertar

l»ara no morir de hambre, cayendo así b.ijo las Hechas de los indios o

presos por los soldados de Caboto.
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Ante tauta presióu, García protestaba enérgicamente, pero la ne-

cesidad le obligó a ceder y ayudar a Caboto en su empresa, bajo la

condición de qne ambos enviarían emisarios a Espaíja a presentar sns

qnejas al emijerador Carlos Y.

La carabela partió para España en jnlio de 1528, llevando «cierto

metal de oro y plata» varias mnestras de productos de la región ex-

plorada, entre ellas « dos o tres ovejas de la tierra » (llamas o gua-

nacos) y la importante carta de liamirez a sus padres, de la cual se

obtiene algunos datos referentes a los ríos, fauna, flora y aborígenes,

y las vicisitudes porque pasó esa expedición.

Puestos de acuerdo, Caboto y García, partieron para Sancti Spiri-

tus, de donde despacharon a Francisco César con catorce hombres

para que fuera tierra adentro (al oeste) en busca de las « minas de oro

y plata, » y luego empezaron a remontar el Paraná con siete bergan-

tines para buscar camino por esa parte, j)ero a poco andar supieron

por indios chandules que las otras tribus preparaban un asalto al

fuerte. Alarmado Caboto, descendieron el río y volvieron a Sancti

Spiritus donde hallaron todo aparentemente tranquilo, llegando en

esos días de regreso Francisco César, de su expedición al Perú, con

noticias de inmensas riquezas que acabaron de excitar la avaricia del

ambicioso Caboto.

Esta novedad los empujó a continuar la empresa, y a fin de evitar

que los indios asaltaran el fuerte, lo reforzaron y artillaron con doce

versos y dos pasamuros o cañones largos, dejando ochenta hombres a

las órdenes de Gregorio Caro y acordaron llevar sus naves a San Sal-

vador para evitar las incendiaran los indios, sedientos de veugar las

iniquidades con ellos cometidas más al norte.

A poco andar hallaron en unos toldos de indios, los restos de tres

españoles que iban de San Salvador y Caboto ordenó a Caro atacara

los indígenas vecinos al fuerte, lo que éste hizo, matando un cente-

nar y haciendo i)risioneros sus mujeres e hijos, escapando el resto a

refugiarse en una isla donde los atacaron a su vez Caboto y García,

haciendo una nueva matanza.

Los caciques reclamaron la libertad de sus mujeres y la obtuvie-

ron, porque los expedicionarios necesitaban de ellos para tener víve-

res ; después de lo cual bajó Caboto a San Salvador, dejando a Caro

tres pequeños bergantines y recomendándole vivir alerta.

En San Salvador encontró a Grajeda malquisto con los caciques y

asustado de las consecuencias que i)odían sobrevenir. Caboto no tu-

vo tiempo de hacer justicia, pues tras él llegó un bergantín de los de

Sancti Spiritus con cincuenta hombres heridos y espantados, desnu-
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dos, hambrientos y sin armas, trayendo la noticia de la destrucción

del fuerte y muerte de sus compañeros,

A esta noticia Caboto, acompañado de García, partió precipitada-

mente a salvar lo que pudiera de sus liombres y elementos, j)ero en-

contró sus soldados muertos y cortados en j)edazos que hacía imposi-

ble reconocerlos : el fuerte destruido, los almacenes incendiados y los

dos bergantines que habían quedado, desfondados y hundidos en el

río : tan sólo pudo rescatar los cañones que los indios no ])udieron

destrozar. Tan violento fué el golpe asestado á los planes y ambicio-

nes de Caboto, que al estupor siguió el miedo y sin atinar a castigar

los indios como acostumbraba, hizo rumbo a San Salvador donde las

cosas no marchaban mejor, pues los indios se habían concertado en

echar de su tierra tan peligrosos visitantes. Diego García aprovechó

esta situación para esca]>ar aguas abajo, rumbo al Brasil, hujendo de

su terrible compañero.

La situación de Caboto hizo crisis; sin víveres, sin recursos, con

otíciales desanimtidos y soldados hambrientos y desnudos, se encon-

tró rodeado de indios hostiles que deseaban vengar las matanzas de

sus amigos y los desmanes sufridos en San Salvador. Los oficiales y
soldados hicieron presente a Caboto tan crítica situación, pidiendo el

regreso a España, que quedó concerta(h» ])<)r fórmula en una breve

información \ La partida se fijó para tin de l.">29.

Mientras tanto los indios apretaron el cerco de tal manera que los

soldados ni pescar podían, viéndose en el caso de mojar los cueros de

venado para comerlos o recurrir a los « cardos » de la costa para no

morir de hambre.

Fué durante este asedio que Caboto envió un bergantín a la isla

<le Lobos en busca de « carne i)ara la gente y aceite i)ara la pez »,

<pie obtuvieron de los « lobos marinos » que en abundanciii allí liabíii.

Conti'Utocon este resultado, envió dos nuevos bergantines con treinta

hombres a órdenes de Montoya en busca de mayor cantidad de carne,

pero los indios, aprovechando que había menos gente en el puerto, lo

atacaron por agua con cincuenta canoas tripuladas por quinientos

indígenas, mientras otros grui)os los flechaban de arriba délas barran-

cas, matando a Antón (irajeda y un soldado e hiriendo a otros varios

y obligando a Caboto a salir del río y refugiarse en San Lázaro, donde

seis días después, no pudiendo soportar su situación, partió definiti-

vamente, esperando recoger en la isla de Lobos a Montoya y víveres.

Lo que restaba de la armada, lo componían la Santa María del Es-

1 Octnbro (í de ló29.
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2)inar (capitana); la Trinidad, casi inútil para ningún vservicio y que

marchando separada perdió su palo mayor, quedó desmantelada y sin

botes en el puerto de Maldonado; y un bergantín que en tan desas-

trosa retirada, fué a estrellarse en los arrecifes de la isla San Gabriel,

donde cayeron en jioder de los indios media docena de marineros.

Caboto no quiso prestar ayuda a ninguno de esos buques y continuó

hacia la isla de Lobos, y como supo por algunos indios Beguales que

no se había visto a Montoya, siguió la marcha creyendo tal vez que

aquél huía tan cobardemente como él.

Pero Montoya, que había concluido con éxito su misión, se volvía

a San Salvador, cuando al llegar a la altura de San Gabriel encontró

algunos de los tripulantes del bergantín perdiflo, quienes le dijeron

habían quedado unos cuantos compañeros en poder de los indios y
que Caboto había partido de San Lázaro hacia la isla de Lobos. En-

tonces Montoya rescató de los Charrúas los prisioneros y con sus dos

bergantines partió tras de Caboto; encontró la nao Trinidad con su

tripulación muerta de hambre y componiendo lo mejor posible la

derruida nave, cargaron en ella los víveres que se habían procurado

y partieron a su vez esperando alcanzar a Caboto '.

Éste, por su parte, sólo pensaba en su buque, del que dependía su

salvación personal y seguía imijerturbable su camino hasta que pró-

ximo al cabo de Santa María, vieron en tierra grandes humos y su

gente le pidió enviara botes a ver si estaban allí Montoya y los otros,

así como también a la isla de Lobos, donde se veía una gran cruz,

indicio de alguna señal dejada por aquellos tripulantes, a todo lo

que se negó obstinadamente Caboto, ordenando seguir la marcha y
diciendo: «haz vela, haz vela, no te cures, que de los enemigos los

menos! ».

Tal fué la salida triunfal de Caboto de las aauas del Plata.

CAPITULO VI I

LA CONQUISTA

Gran júbilo y no poco alboroto produjeron en la corte española las

]ioticias llevadas por Caboto, quien se titulaba descubridor de un

^ La Trinidad se hallaba -eu la isla de Las Palmas (Maldouado).
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país de grandes riquezas; y aun cuando llovieron sobre este ambi-

cioso aventurero un diluvio de pleitos y cuestiones, no bastó el des-

cubrimiento de sus poco delicados procederes para sospechar la falta

de verdad de sus afirmaciones.

Por otra parte, la Memoria elevada al monarca por Diego García,

que también se titulaba descubridor de minas de plata con preten-

ciones de precursor del hallazgo y las noticias llevadas por los demás

marinos de la expedición que afirmaban haber oído de los españoles

y portugueses de Santa Catalina detalles al respecto, hacían verosí-

mil el « cuento » con que Caboto excusaba su desobediencia y disi-

mulaba sus malos procederes. Y si agregamos a esto el empecina-

miento de los portugueses en llamar de « la Plata » al río descubierto

por Solis, no debe extrañarnos que la opinión española se extraviara

hasta el extremo de aceptar, no sólo la noticia, sino también el nom-

bre aplicado por sus adversarios lusitanos a nuestro gran estuario,

que desde aquella éjxx^a empez<'> a llamarse así *.

A pesar de tantas riquezas en })erspectiva y de la rivalidad de Por-

tugal que i)reteudió tomar posesión del río de la Plata con su expe-

dición de Martín Alfonso de Souza (1531), la que dio lugar a graves

discusiones diplomáticas, el rey Carlos (emperador), ocupado en sus

grandes guerras, no tuvo en cuenta, como lo merecía, la concpiista de

los territorios de la América meridional, pero la noticia de las rique-

zas halladas ])or Pizarro y Abnagro en el Perú. des])»'rtar(»n nueva-

mente la codicia de los aventureros.

El regreso a España de Carlos V en 1533 y el envío que Caboto

hizo al soberano de un mapa de su viaje de 1527-30, con el descubri-

miento del « Gran río » (Paraná), acabaron de entusiasmar a los rae-

nos codiciosos, basta que un favorito del emi)erador obtuvo su con-

sentimiento para liacer a su costa la conquista de los nuevos terri-

torios.

Concertada la capitulación (1531) entre el rey y don i'edro de Men-

doza, que con título de adelantado venía a hacer por su cuenta la

conquista de estas tierras, prometiendo traer en su armada no menos

de mil hombres, con armas, pertrechos y caballos, para dominar por

la fuerza a los belicosos pueblos que mataron a Solis y derrotaron a

Caboto, comenzó el alistamiento de los expedicionarios con tan gran-

' Parece que la capitulación hecha por el rey con Don Pedro de Mendoza en-

1534, es el último documento en que se le llama « río de Solis », y ya en él se

agrega : « conquistar e poblar las tierras e provincias que ay en el rio de Solis

que llaman de la plata... »
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dioso resultado que alcanzó a dos mil hombres, entre los que había

muchos nobles caballeros, un pequeño grupo de mujeres y hasta

ciento cincuenta alemanes y flamencos que bajaron desde el norte a

tomar parte en empresa tan señalada y proAechosa.

La expedición de Mendoza, compuesta de once buques, salió de

España el 1° de septiembre de 1535; en Canarias se incori)oraron tres

buques más con algunos nuevos elementos. Algunos días después un

temporal hizo naufragar un navio y dividió la armada en dos partes,

continuando una su camino a las órdenes de su jefe, mientras la otra

lo hacía a las de don Diego, hermano del adelantado, quien llegó pri-

mero al río de la Plata fondeando en San Grabriel \

Mientras tanto los cinco buques de don Pedro arribaron a Río de

Janeiro, donde hicieron una pequeña estadía de catorce días, que

aprovecharon los enemigos del capitán Osorio para denunciarlo como

conspirador y hacerlo apuñalear por orden del adelantado. Después

de esta injusta ejecución del oficial más bizarro y prestigioso de la

exiiedición, la armada levó anclas y marchó a juntarse con el resto,

arribando a San Gabriel el día de Eeyes (6 de enero de 1536). Ya don

Diego había aprovechado los catorce días que tenía de ventaja sobre

la armada de su hermano para reconocer ambas costas y hacer prepa-

rativos « para pasar a la parte del oeste ».

La triste nueva de la ejecución de Osorio, produjo desastrosa im-

presión entre los expedicionarios que estaban en San Gabriel; el dis-

gusto, el murmullo y la insubordinación no se hicieron esperar y un

buen grupo se preparó a desertar para ir a reunirse con los descon-

tentos que habían quedado en Santa Catalina.

Ante esta situación, Mendoza no vaciló en recurrir al medio más

rápido y seguro que se le ofrecía : cruzar el río y desembarcar en la

ribera derecha, iiupidiendo así la deserción de sus soldados. Envió

inmediatamente algunos oficiales inteligentes a buscar un paraje a

propósito para asiento de su real y puerto de sus naves, y una vez

elegido, cruzó a la costa occidental del Plata, fondeando frente a la

meseta el 24 de enero de 1530. Tomó luego don Pedro posesión en

nombre del soberano, con todas las formalidades de aquella época,

' Estos ocho buques lleíjaron al Plata a fines de 1535. « Arribamos a una bciltia

que se llama Sanct Gahriehel», dice Sclimidel, y como agrega que los buques ma-

yores «fondearon a un tiro de arcabuz de la tierra» y nías tarde bajarou al

pueblo de los Charrúas que encontraron abandonado, se comprende que se

trata del puerto de la Colonia, lugar donde hal)ían fondeado otras expedi-

ciones.
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dando a la futura ciudad el nombre de « Santa María de Buenos Ai-

res », por ser aquel día el de Santa María de la Paz \

La primera instalación de Mendoza fué sobre la extensa playa que

existía entonces delante de la meseta de Buenos Aires. Allí levanta-

ron sus tiendas de campaña y construyeron sus ranclios con ramas,

paja y barro, dando el adelantado la preferencia a esta clase de habi-

tación, ya fuera i^or el calor de la estación o por la grave enfermedad

que padecía "-.

Los indios Querandíes que poblaban la costa vinieron al campa-

mento esi)añol y Mendoza se apresuró a solicitar víveres « de que

venía muy escaso ». Al mismo tiempo envió río arriba un bergantín

pequeño con el piloto (xonzalo de Acosta y diez y seis hombres en

busca de indios amigos que le dieran víveres, como había hecho Ca-

boto, cuyas referencias seguía, como se verá más adelante.

Los (¿uerandíes, mientras tanto, continuaron « durante catorce

días » dando de comer al ejército de Mendoza, pero cansados de ali-

mentar gente tan arrogante en exigir comida como inútil para bus-

carla, al cumplirse los quince días no volvieron al real. Mendoza tuvo

la ])erogrina idea de querer salvar la situación con el envío de su

alcalde Juan Pavón y dos testigos, i)ara <pie con la solemnidad de

uso (en España), intimara a los indios la entrega de víveres, y el auto-

ritario personaje « se portó de tal manera con los indios » que éstos

echaron mano de sus lanzas « volviendo los tres bien escarmentados ».

Pavón provocó « gran alboroto en el campamento » y Mendoza orde-

nó represalias.

A fines de febrero regres<') el bergantín enviado al norte con Gon-

zalo de Acosta, quien no pudo « «lescubrir los Timbues ni encontrar

víveres», siendo flechados por los Guaraníes de las islas y herido de

ese modo el ballestero Bartolomé García.

ija situación de los conquistad* tres se hacía crítica y Mendoza des-

1 iSe pretende que el iKJinlire «le « 8aiitii Marín » fué aplicado por haber llegado

Mendoza el día de la Candelaria (2 de febrero). Por mi parte me inclino a la

fecha que señalo, porque Mendoza hizo prestar a sus tropas juramento de obe-

diencia el 22 de enero en San Gabriel, y es de suponer que en seguida cruzó el

estuario en su apuro de poner las aguas del Plata entre sus hombres y los habi-

tantes de Santa Catalina. Sin embargo, al pasar lista de sus soldados sólo halló

1700, lo que indica que ya algunos habían tomado ese camino.

- En el proceso que se siguió eu España por la ejecución de Osorio, hay una

declaración que dice : « hallándose don Pedro eu cama en su choza, se lamentó

de que no hubiera otro Osorio ».

Mendoza padecía de sífilis avanzadísinui.
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pacho el 3 de marzo la carabela Santa Catalina a las costas del Brasil

eu busca de i^rovisiones. Mientras tanto trataron de alimentarse con

los recursos que la tierra les brindaba, pero un día que un grupo de

los más audaces subió a la meseta, fué atacado por los indios ({ue

mataron una docena, haciendo huir el resto.

^Mendoza ordenó el castigo de los Querandíes y marchó contra ellos

don Diego de Mendoza con treinta g;inetes y trescientos infantes, con

orden terminante de « tomar i)resos o matar a los indios y ajjoderarse

de su pueblo» \ Para esto se contaba con el esfuerzo de aquellos

treinta caballeros cubiertos de sólidas armaduras, guerreros vetera-

nos de las huestes de Carlos V, y con los arcabuces de los tres-

cientos lansquenets, entre los que iba nuestro primer historiador

Schmidel.

La seguridad de triunfo que los conquistadores tenían en su caba-

llería, quedó defraudada. Los indios Querandíes conocían el caballo

salvaje americano que cazaban con « bolas » para alimentarse con su

carne y no temían la arremetida de aquellos dóciles y entumecidos cor-

celes de guerra que habían visto desembarcar de los buques de Men-

doza -. Eligieron, por consiguiente para el combate, un terreno blando

y pantanoso donde aquellos animales se movían difícilmente y allí

los enlazaron (bolearon) de los pies traseros, matando luego a golpes

de «bola » a Don Diego y seis caballeros de nombradía « huyendo los

restantes y si no fuera por la infantería que detras venia que los so-

corrió, todos quedaran en el campo, por ser como eran los indios tan

ligeros y tau diestros en atar los caballos con bolas que traían » \

Mendoza que se hallaba « enfermo en cama en su choza » recibió

con pena la triste nueva y « se lamentó de que no hubiera otro Oso-

rio » para capitanear sus soldados. Sin embargo, resuelto a soste-

nerse en el punto que había elegido para asentar la primera ciudad

de su conquista, ordenó el traslado de su campamento a la meseta,

' Las citas entre comillas pertenecen al libro del historiador Scliniidel.

"^ Ya he dicho que Caboto vio o tuvo noticias de la existencia de caballos eu

el Plata, dibujando uno en el mapa de su viaje. Ramírez en su Carta de 152^,

refiere la destreza que en el manejo de las « bolas » tenían los indios, aunque

describe mal dicho lazo.

' Carta de F. Villalta, párrafo 5. Para mayores datos sobre este asunto, véase :

Aníbal Cakdoso, Buenos Airen en 1536 (parte histórica) y Antigüedad del caballo

en el Plata.

Aquel combate debe haber tenido lugar entre el 3 y el 10 de marzo de 1536.

La infantería española perdió treinta hombres y los indios cerca de mil, dejando

sil « pueblo » eu poder de los conquistadores.
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fortificándolo con tapias de tierra y palizada donde emplazó algunas

bombardas y pasamuros.

Al mismo tiempo ordenó una expedición al delta en busca de in-

dios que le proveyeran de víveres y para evitar el fracaso del viaje

anterior, envió cuatro bergantines y tres bateles con trescientos se-

senta hombres, pero los indígenas que ya se i)reparabau para la gue-

rra proclamada por los Querandíes, levantaron sus cosechas y quema-

ron sus pueblos, obligando a los expedicionarios a regresar a Buenos

Aires donde llegaron a mediados de mayo, enfermos, hambrientos y

reducidos a la mitad de los que fueron.

Desesperado Mendoza con este nuevo fracaso en las islas, resolvió

enviar inmediatamente otra fuerte expedición más arriba, al fuerte

de Sancti S[)iritus fundado por Cal)oto, <londe éste había encontrado

tribus amigas. Ayolas, su hombre de confianza, tomó el mando de

esta expedición compuesta de doscientos hombres en tres berganti-

nes, recomendáiulole Mendoza regresar dentro de cuarenta días, pues

el invierno se ai)roximaba y quería sul)ir al norte o marchar a Santa

Catalina (Brasil) para salvar del hambre

Mientras tanto los Querandíes que iiabían llamado las tribus ami-

gas a las que se unieron las (pie malti'ato Caboto en Sancti Si)iritus,

el delta parauense y San Salva<lor. formaron iin ejército de 23.000

liombres (según Sclnnidel) que marclui s(>]>r(' liuenos Aires ])ara ata-

car a los conquistadores.

Los esi)ai1oles, ya desmoraliziidos. retrocedieron abandoniindo el

pnebh» de los Querandíes, las lagunas de i)esca y los bosíjues de la

meseta, yendo a refugiarse en el Fuerte. La situacicni con esto llegó

a su i)eríodo trágico: el hambre se hizo horroroso entre los sitiados y
los soldiidos reducidos a una miserable ra(;i«'>n de harina recurrieron

a todo lo que podían cazar o pescar en la playa, sin respetar las ví-

boras, lagartijas, sapos, ranas y otras sabandijas.

Mendoza (n'denó sacrificar los caballos, i)ero como la radon de (-ar-

ne fuera muy reducida, algunos soldados robai'on uno para comerlo

ocultamente: tres de ellos fuerctn sor|»rendidos y ahorcados en la

plaza al lado del rollo o ]>icota. lOsta justicia sumaria hecha i>ara ame-

drentar a los soldiidos. tu\-o una contestación nnicabia (|ue esjjantó a

los jefes; durante la noche los cadáveres fueron descuartizados y co-

midos sus restos i)or los hambrientos camaradas. ]So fué éste un caso

único : después de comer cueros mojados, zapatos viejos, raíces y

cortezas, el 15 de junio día de ('or]»us Christi, « un soldado cojuii» el

«adáver de su hermam» (jue luibía muerto de hambre ».

Una semana des[>ués, el día de San rJuan, los indios (jne ya consi-
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(leraban bastante debilitados a aquellos flacos soldados cuyas mujeres

hacían «ronda y centinela con la mecLa encendida al lado de los ca-

ñones », dieron el asaltu por tierra y por agua, atacando el Eeal por

la meseta y la playa, mientras los indios canoeros (Guaranís y Cha-

ñas) atacaban los buques menores fondeados allí cerca. Una lluvia

de piedras lenticulares de honda, «bolas perdidas» y flechas con al-

godón y resina inflamada, cayó sobre los ranchos » quemando la ciu-

dad hasta el suelo, porque las casas eran de paja». Por fin las des-

cargas de la artillería de la armada (jue vino en ayuda de la del fuer-

te, barri(í la playa haciendo retirar a los indígenas que peleaban sin

abrigo y sufrieron innumerables bajas. Los españoles tuvieron treinta

hombres muertos, incluso dos cajjítanes y un alférez.

La situación de los conquistadores se hizo más crítica : al hambre

y la peste se agregó la pérdida de sus pertrechos, alojamientos y cua-

tro naos menores que eran las más Titiles para remontar los ríos. La
descomposición de los cadáveres infectó el aire y recrudecióla peste;

gran cantidad de tigres y i)umas rondaban el fuerte y saltando las

tapias hacían presa en los soldados ; la desmoralización llegó al ex-

tremo y los horrores del hambre y la miseria hi(;ieron la situación in-

sostenible.

Mendoza quebrantado por el contraste y por su terrible enferme-

dad, entregó el mando a Juan de Ayolas que llegó algunos días des-

pués trayendo de su expedición al norte víveres y buenas noticias,

pues había hallado excelente acogida en un pueblo de indios Timbúes

dimde había fundado un fuerte al (pie dio nombre de Corpus Christi \

« En seguida se pasó revista de la gente hallando que de 2500 que

habían sido, no quedaban más que 500; los demás habían muerto o

perecido de hambre. »

Ayolas propuso marchar con la gente inútil a Corpus Christi pro-

posición que fue aceptada por Mendoza, quien se incorporó a la ex-

pedición con algunos capitanes y 400 hombres, dejando en Buenos

Aires 100 de los más sanos a las órdenes del capitán Euíz Galán.

Quedaron también los cuatro buques mayores y ración de harina pava

un año, tocando a cada houibre ocho onzas diarias «y si mas quería

comer que se lo buscase ».

Si Mendoza con 1700 hombres no pudo extender su intiuencia fuera

1 Cuando subió Meiuloza, trasladó el fuerte algo más abajo y le llamó Buena

Esperanza. Se debe, pues, teuer preseute que bajo el nombre de Corpus Christi,

Buena Esperanza y Tiiul>ues, se designa el mismo pueblo.
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del Real de Buenos Aires ni dominar los indígenas i)or una sucesión

de victorias, mal i)odía esperarse que 1(30 soldados Ijambrientos hi-

cieran un prodigio. Así lo comprendió su nuevo jefe (pie obligado a

observar una actitud defensiva, hizo sin embargo, mucho más de lo

que podía esperarse.

El capitán Ruíz Galán, valiente soldado, era activo, tenaz y orga-

nizador, cualidades <pie no tenía Mendoza a quien una grave enfer-

medad y acostumbrada molicie había debilitado el carácter. Desgra-

ciadamente aquellas buenas cualidades que hubieran hecho de Ruíz

Galán una figura saliente, quedaban empañadas i)or su trato cruel

con sus subordinados, su conducta desleal y sanguinaria con los in-

dígenas, su actitud intrigante con los demás capitanes; ambicioso de

obtener el mando supremo se rodeó de algunos secuaces y buscando

el amparo de la iglesia a la sombra de la clerigalla, formó un circulito

de paniaguados que <lesgraciadamente no debía de ser imico en esta

conquista.

En el apurado tranc<' en <jue quedaban aipiellos soldados, se impo-

nía la mayor disciplina y así lo entendió Ruíz (4alán. Eligió setenta

de los más sanos y los alojó en las ruinas del Real protegiéndolos con

un foso y buena empaliza<la que defendió con la artillería, encargan-

do a oclio diestros ballesteros (jue los mantuvieran con caza qiu' ob-

tenían en la lueseta y en la playa. Ai>roximóa la barranca los bu(jues

varando los de mayor calado, asestando la aitillería hacia tierra ' y

alojó en las cuatro naos los noventa hombres que le restaban a los (pie

racionó C(m «ocho onzas de harina», las ratas que podían cazar a 1 tor-

do y algún jx'scado ípie conseguían, mediante la oportuna ayudade

un industrioso estudiante (]ue logró fabricar unos anzuelos, artícuh)

(jue no traían los conquistadores.

Felizmente los indios se habían alejado y Ruíz Galán juido es])erar

hasta el 17 de octubre en (jue llegó la nave enviada al Brasil, trayen-

do víveres y algunas familias de colonos españoles y portugueses « de

aquella gente que quedó de Sebastián Caboto y de otros que se les

juntaron » los (pie venían con algunos indios amigos, armas, herra-

mientas y semillas; gran refuerzo para a(piellos hombres desam]>ara-

dos (pie no (tonocían el |)aís. los frutos de la tierra, ni el idioma y cos-

tumbres de los indíg('i:as.

Llegó en esto don Pedro de Mendoza de vuelta de Corpus Christi

y se mostró contentísimo al ver tan organizada la pequeña colonia,

' En algiuios puntos el fondeadero se hallaba a un « tiro de niosqnete de la

playa ».
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con SUS laiKilios leconstriiídos, las sementeras preparadas y varios

bergantines en astillero, pero como no tuviera pronto noticias de la

exi)edición de Ayolas que liabía seguido río arriba bacía la región de

las << miiuis de Plata », envió en busca de noticias a Juan de Salazar

y Gonzalo de Mendoza, quienes partieron el 15 de enero de 1537.

Transcurrieron cuatro meses sin recibir noticias de unos ni de

otros y Mendoza, desesperado y enfermo, partió para Esjiaña en bus-

ca de salud y nuevos recursos para su empresa, dejando en su lugar

como teniente de gobernador a Francisco Euíz Galán.

Muchas vicisitudes quedaban aún para aquellos pobladores, moti-

vadas más que a la resistencia del indígena al carácter de los con-

quistadores, a las disenciones entre ellos y a la ambición y espíritu

sanguinario que los dominaba.

La llegada de Salazar en esa primavera anunciando la fundación

de un fuerte a orillas del Paraguay donde liabía abundancia de recur-

sos y la sospecha de la pérdida de Ayolas y su expedición, avivó la

codicia de Kuíz Galán que se aprestó a heredar aquella conquista.

De acuerdo con sus secuaces y disiDuesto a hacer valer el título (pie

le confiriera Mendoza, aprovechó una pretendida escasez de alimen-

tos en Corpus Ghristi y emprendió viaje río arriba hasta ese punto,

donde atirmando sus pretensiones se hizo prestar juramento de obe-

diencia y luego hasta la Asunción donde haría otro tanto, regresando

en seguida a Buenos Aires adonde trajo en premio de su esfuerzo,

el odio y maldiciones de los pueblos guaraníes que asoló a su iDaso y
cuyas represalias debían sufrir los soldados que allá dejaba.

Poco tiempo quedaba a Euíz Galán para enseiiorearse de su con-

quista. Casi junto con él llegó a Buenos Aires la noticia del próximo

arribo de un buque de España en que venía Alonso Cabrera, veedor

de fundaciones de su majestad, quien venía con órdenes secretas para

organizar el gobierno y cosas de la colonia. Euíz Galán se apresuró

a demostrar su mérito administrativo construyendo una capilla de

madera y levantado una « información » de los principales actos de

su gobierno, en la cual declararon sus partidarios. Todo fué inútil

;

pues Cabrera levantó una nueva << información » en que depusieron

contra Euíz Galán, los oficiales reales y todos los que fueron víctimas

de sus violencias. Con esto se vio aquél reducido a la impotencia y
tuvo que gobernar de acuerdo con Cabrera, lo que originó nuevas di-

senciones y pendencias.

Por fin, en abril de 1539, Cabrera y Euíz Galán iiartieron para la

Asunción donde el último j)ensó triunfar en la contienda, pues entre

su título de teniente de gobernador y capitán general otorgado por
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Mendoza y el título de Irala firmado jior Ayolas, no liabía discusión

posible en cuanto a validez de representación. Poco debía durarle

esta esperanza: reunidos por Cabrera todos los conquistadores que

allí estaban, casi en su totalidad partidarios de Irala, sacó el veedor

una real cédula que traía por la cual se autorizaba a los conquistado-

res a nombrar quien los gobernase y éstos eligieron a su jefe y amigo

Domingo Martínez de Irala, quedando de hecho Ruíz Galán, despo-

jado del gobierno que Mendoza le dejó. Así fué como se llevó a cabo

en esta tierra la inauguración de un gobierno electo « a manera de

república », aunque se asemejara mucho nuis a una elección <le Impe-

rator hecha por los soldados del pretorio romano.

Xo olvidó Martínez de Irala que líuíz Galán tenía partidarios en

Buenos Aires y no contento con llevar a la Asunción la sede del go-

bierno, buscó el medio de despoblarla envianao al capitán Oitega

con orden de perseguir la clerigalla de Ruíz Galán, pero no bastand<t

esto para arrancar de allí a los colonos españoles y portugueses ya

arraigados en esta tierra, baj<'» con Cabrera, un escribano y oticia-

les reales y mediante un requerimiento ya fraguado con el veedor,

ordenó la despoblación de Buenos Aires y trasladó sus liabitantes

a la Asunciíui, acto de fuerza y mal gobierno (jue se Címsumó el 10

de mayo de 1."» H '.

CAPÍTULO VI U

KI. RIO DE LA PLATA EN EL SIGLO XVI

Los documentos examiiüulos para liac-crcl estudio del descubrimien-

to del Plata ]hm'o o nada nos dicen de sus condiciones liidrográficas
;

y si nos atenemos á euaíito se lia dicho, desíle Solis a Mendoza, nota-

m(»s no s('>lo la falta <le datos respecto a canales navegables, sondajes.

bancos y corrientes, sino tan)bién un trocatinta de nombres de puer-

tos y parajes en que, o aparecen bautizados (ton distintos títulos o

se permutan unos por otros, llamando cabo de Santa María a Maldo-

nado (y aun a Montevideo), cabo Blanco a cabo San Antonio, río de

l(»s I'atos al Solis Grande, v así otros muclios. creando confusión \

' Antes (le su i);uti(l:i ilij<i 1 lilla en la playa de Jlneiios Aires, n iieseritn con

instrnccioues para los couquistadores ((lU' pudieran venir de EspaTia. A ese du-

docnniento es al que me rciiero en varios puntos y lo repetiré luíís adelante.



CARDOSO : EL EIO DE LA PLATA 253

produciendo dudas. Debemos reconocer sin embargo que, aunque

pobres, ciertas referencias nos son muy útiles para, hilvanándolas con

sumo trabajo, llegar a obtener una carta histórica e hidrográñca del

Plata que nos dé, aunque sea en forma ideal, una imagen de lo que

era cuando lo visitaron descubridores y conquistadores.

Esa es la tarea que me propongo. Perdónese el atrevimiento en ob-

sequio a la intención.

San Lázaro y San Salvador

La determinación de los puntos llamados « San Lázaro » y « San

Salvador » no está aun bien aclarada. Para algunos el primero es Mar-

tín Chico o Punta Gorda, y el segundo, el actual río San Salvador,

(pie desagua en el Uruguay. Para Euy Díaz y Azara, este último sería

el río San Juan y otros opinan que San Lázaro y San Salvador es la

misma cosa.

Hay opiniones que son para mí muy respetables y he vacilado an-

tes de desecharlas, pero creo que más de uno se ha guiado por 1op> nom-

bres actuales de los parajes para identitícar los antiguos y eso es un

error, pues i)udo hal)er un lío San Salvador que no es el actual, así

como se ha llamado durante siglos cabo de Santa María a Maldonado,

y nada tenga que hacer el cabo Polonio de la costa uruguaya con

el cabo de Santa Polonia de la costa argentina. Como estos hay otros

muchos nombres que se confunden o se repiten cambiando de lugar

y hasta de calidad, como pasa con San Lázaro que lleva los nombres de

« río, puerto, punta e isla », sin que, a pesar de la relativa importancia

<pie tuvo y quiera dársele, fuera tenida en (Uienta por el mismo Caboto,

(juien después de fondear y residir un mes en él, no lo hace figurar en

su mapa de 1533.

El historiador Oviedo, al citar los puntos donde arribó esa expedi-

ción, dice ^
: « B pasado de aquella punta do comiensan los bajos de

este rio, hallaron en el cerca de tierra unas islas, e llamáronlas de

' Oviedo, Historia general de ?«» Indian, libro XXI, capítulo II, tomo II, pági-

Uii 171. Este historiador menciona asimismo dos ríos que llama San Salvador y
Negro, pero los coloca antes del Uruguay y debajo de Punta Gorda; esta líltima

se halla a los 33°55' de latitud sur, y el actual San Salvador se encuentra más

arriba, a los 33°28'. Por consiguiente, el San Salvador de los mapas y cosmógra-

fos que Oviedo consultaba, no es el actual, pues si aquel se hallaba más adelante

de San Lázaro y debajo de Punta Gorda, resultaría entre ambos una diferencia

de más de medio grado, lo que no es posible admitir.
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Saiict Gabriel ; e mas adelante un rio que se dice Sancta Barbara, que

entra en este de la Plata. E allí descarp:aron los navios porque pidie-

sen menos fondo e fueron adelante una tierra e rio que llaman de

Sanct Lázaro, enfrente del cual rio esta una isla que se dice de Mar-

tin Garcia. »

El único de los compañeros de Caboto que nombra la « punta y rio

de Santa Bárbara», es Alonso de Santa Cruz, y como Oviedo dice

que tomó de éste noticias de esa expedición, debemos unificar los da-

tos de Oviedo con el testimonio de a(iuél. re]>roducidos. además, en su

mapa del río de la Plata.

Oviedo, guiándose por esos informes dice que en el río « Santa Bár-

bara » descargaron los navios « ]iara que ])idiesen menos fondo » a fin

de «pasar los bajos», y aunque esto no lo liallo c<»nfirma(lo por otro

autor sino j)or la declaración del mismo Santa Cruz ante los oficiales

reales de Sevilla, merece tomarse en cuenta ya (pie tardaron tantoi^

días en recorrer tan pocas leguas

Agrega Oviedo: «e fueron adelante una tierra e rio (|ue llamaron

de San Lázaro, enfrente del cual rio esta una isla (pie se di<*(' la isla

de Martin Garcia »
;
pero como en frente de (^sta no hay tal río, es ne-

cesario buscar otro puut<) en <pie haya una isla frente a un río. Arri-

ba de Martín García está el « arroyo de las Vacas» (puerto del Car-

melo) y en frente la isla de Solis o Sola, i)ero ese arroyo hoy canalizado,

no creo haya sido bastante navegable en aquella é]»oca, y adelante de

ese punto no hay « los ])aJos <le «^ste rio», además de <pie la distancia

a que se halla del cabo de Santa Mai ía nos aleja demasiado de las

cincuenta leguas (pie. según Ramírez, hal)ia entre SaJí Lázaro y dicho

cabo. Es necesario, por consiguiente, buscar la incógnita debajo de

Martín García y declarar ([ue 0\iedo se equi\'ocó al noml)rar esta en

su cita. o. lo (pu^ es más grave, i)ensai' (pie la isla de Martín García

(pu' serialar(Ui a Caboto. m» es la (pie conocemos con ese nombre.

Herreradice (pie Solis <^ surgió en una isla mediana y se hallaba

en 34:^/,,» (.'M°2()' según ya he demostrado). ;,(^ué juzgaban como isla

mediana en aquellos tiemjjos ? López de Scuiza (jiie fondeó en Martín

García ])ocos años después (1531) la llama « isla f/randee con muchos

arboles ».

Siempre se ha considerado que la isla mencionada por lleireía, era

la (pie conocemos por Martín García. p(U^o la latitud de .U L'O' no

coincide con esa isla ([ue está en 'M 11 ' y sí con el río San Pedio y

Arroyo de Vera, en frente al cual se hallan las ¡shis de Hornos y L('>-

l)ez y algo más afuera la San Gabriel, pero siempre mucho más cerca

déla latitud sefialada por Herrera. Caboto pudo arribar el día de San
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Lázaro a una de esas islas y luego a tierra, recibiendo ambos puntos

el nombre de ese santo, pero Martín García, ya conocida por ese nom-

bre, no pudo ser llanuula « isla de San Lázaro », ni tampoco la San

Gabriel bautizada pocos días antes. Entre ambos puntos está la iu-

€Ógnita que buscamos.

Hasta aquí Oviedo y Herrera : los errores de viejos historiadores,

lo hipotético, lo desconocido. Pasemos a los mapas de la época.

Caboto envió al emperador en 1533, un mapa de las regiones cpie

recorrió en el Plata. Más tarde, en 1544, se imi)rimió su mapamundi

en Alemania, y para este trabajo, Caboto se había obligado por con-

trato con los editores, en 1541, a « hacer ñgura de todo loque se des-

cubriere en adelante para que lo hagáis im})rimir». Sin embargo, su

mapa reproduce sin variantes, en lo que al río de la Plata se refiere,

todos los errores de su carta de 1533 y, a pesar de su compromiso

con los editores, no se ve en él más población que Sancti Spiritus

cuando ya se habían fundado Buenos Aires, Corpus Christi y la

Asunción.

La leyenda 7 de ese mapamundi se refiere al río de la Plata y dice :

« Llaman los indios a este gran rio, el rio Huruai, en castellano el

rio de la Plata. Toma este nombre del rio Huruay, el cual es un rio

muy caudaloso que entra en el gran rio de Paraná. Descubriólo Juan

Diaz de Solis, piloto mayor de los Catholicos Beyes de gloriosa me-

moria
; y descubrió hasta una isla que el dicho Juan Diaz ijusso nom-

l)re de isla de Martin García, la cual dicha isla esta unas treinta

leguas arriba de la boca de este rio, etc.

« Este rio es mayor que ninguno de cuantos acá se conocen : tiene

de ancho, en la entrada que entra en la mar, veinte y cinco leguas en

ancho ; la cauza de ser tan grande y poderoso es que entran en el otros

muchos ríos grandes y caudalosos ; es rio de infinitísimo pescado y el

mejor que hay en el mundo. La gente en llegando a aquella tierra

quiso conocer si era fértil y aparejada para labrar y llevar jiau y sem-

braron en el mes de Septiembre LII granos de trigo, que no se hallo

mas en las naos, y cojieron luego en el mes de Diciembre 52,000 gra-

nos de trigo, que esta misma fertilidad se hallo en todas las otras

semillas. »

El comienzo de esta « leyenda » es algo ambiguo, pues nos dice que

el rio Huruay es el de la Plata, ]>ero aclarando el asunto con mayores

conocimientos agrega que el « Uruguay entra en el Paraná». Proba-

blemente los indios llamaban Huruay no sólo al Uruguay, sino tam-

bién a las aguas que seguían la costa hasta la Colonia, pero Caboto,

con may(U"es conocimientos que un Charrúa, después de subir al Pa-
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rana tlió a cada río su nombre, como no podía menos de hacerlo cual-

quier navegante medianamente ilustrado, pues no era acei)table que

«el Plata tomara nombre del Uruguay», su tributario '.

De la isla de Martín Grarcía no nos da otra ubicación sino que « está

30 leguas arriba de la boca de este rio », y como más adelante agrega

que el Plata « tiene de ancho en la entrada que entra en el mar, 1*5

leguas de ancho » se ve bien claro que Caboto coloca la entrada del

río entre Punta Brava y Punta Piedras, desde cuya línea cuenta

treinta leguas a su jNIartín García, distancia que apenas se ai)roxima a

la isla de San Gabriel que está a treinta y cinco leguas de Montevideo.

Ante los oficiales reales de Sevilla, Caboto declara que « de San Sal-

vador a la isla de Lobos » hay cuarenta leguas. Aparentemente esto

coloca a San Salvador diez leguas arriba <le Martín García, pero,

como de la «boca del rio» señalada por Caboto en Punta Brava hay

otras 25 leguas a la isla de Lobos, resulta que San Salvador estaría

15 leguas debajo de su Martín García -.

Esto en cuanto al texto de la leyenda, pues en su majta Caboto no

indica con claridad diclia isla (ni ninguna otra) y se contenta con i)()ner

d(mde bien le ])arece, un letrero en tres líneas qnv ocu])a muchas leguas

de costa y más arriba el río San Salvador. P^sta contradicción entre el

mapa y sus declaraciones agrava la situación y nos trae a la desagra-

dable sospecha que yanosdaOvie<lo : la actual isla de Martín García

no sería la que los hombres de Solis enseñaron a Caboto y (]ue «'-ste se-

ñala nudamente en su nia])a, por([ue la V(M'dadera del)ería hallarse más

abají» entre el grnpo de islas que forma el ar('hi|»i(''lago de la Colonia.

F]n reali<lad los nombres del río San Salvador y Negro seña]a(h)s

por Caboto y desembocando en el Plata, cuaiulo no menciona ningún

verdadero afluente del Uruguay en ambas riberas, no tienen gran

importancia, pues demuestran que este navegante no penetró en el

verdadero río C^ruguay (donde nada le interesaba), sirviénd<)se para

los nombres que grabó en su ma]»a de las citas de otros. Esto se ve

claramente al observaí* hi mayor jtrecisión con í|u<^ «lil)uja y nondira

ríos sobre el Paraná y Paraguay, donde eíi realidad navegó. En el

^ Eu esta couí'iisioii del río lJiii>¡;iiay con el de la l'lata, es de notar que siem-

pre se hace desaguar el San Salvador en el segundo y no en el primero.

* López de Souza, que exploró esos parajes en 1531 (dos años después que Ca-

boto) declara que hay 24 leguas entre Punta Brava y la isla de Lobos.

Se ve que Caboto medía muy mal sus distancias, pues si mide 30 leguas entre

Punta Brava y Martín García, quedándose corto porque hay 45, eu cambio da de

boca al Plata « 2o lí-gnas » en un lugar en <|ue tiene 22, y aquí, por consiguiente,

mide largo.
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IJi'uyuay por el contrario, equivoca lameutableniente el In^ar en (iiie

(lesajiua ; lo separa del río Xegro que es su afluente ; lo hace nuls an-

gosto y menos caudaloso que el Paraná con apariencia de arroyo,

restándole casi todas sus islas y, ])ara complemento, suprime las bo-

cas del Guazi'i, el Bravo y otros ríos caudalosos de la ribera derecha

que él debió hallar a su paso, si hubiera remontado el Uruguay hasta

el río Negro.

En cambio de esta indiferencia por la ribera derecha del Uruguay,

muestra Caboto gran predilección por la del Paraná, donde no se le

escapa río en su afán de subir a las «minas de oro y plata », llegando

a tal punto su entusiasmo que se mete en el Alto Paraná y navega

hasta Santa Ana y como si no quisiera confesar el error, dibuja y
nombra este punto en la ribera derecha del río Paraguay.

fe
Es posible aceptar a ojos cerrados semejante mapa ? P^vidente-

mente, no
; y ante la tradición de Martín (xartín y los errores de

í 'aboto, optemos i)or la tradición.

El mai)a de Santa Cruz es casi unai co])ia del di' Caboto, pero, en

cambio, es más prolijo y detallado en cuanto al río de la Plata se

refiere. Las islas, ríos y arroyos de la costa oriental, tienen, aunque

embrollados, mayores probabilidades de ser encontrados y el Cal)o

de Santa María está mejor ubicado. Desgraciadamente la escala de

distancias no está siempre de acuerdo con la realidad y si con ella

medimos bien las sesenta leguas que indica Santa Cruz desde cabo

de Santa María a los «bajos de este rio» (Santa Bárl)ara o San Lázaro),

en cambio no nos da más de quince entredicho (;abo y San (labritd. lo

que no podemos aceptar.

En ese mapa ya se encuentra el nombre de Buenos Aires a la altura

de San Lázaro, y un po(;o más abajo el archi])iélago, enfrente a la

punta de Santa Bárbara. Hay varios ríos, algunos sin nombre, pero

ninguno lleva el título de San Salvador, siendo de notar que Caboto,

procediendo a la inversa, nombra éste y no menciona San Lázaro.

¿Llevaba acaso ambos nombres el «puerto de las naos»? ¿O es (pie

Santa Cruz llama Santa Bárbara al San Lázaro de Caboto, y este

nombra San Salvador al San Lázaro de Santa (Jruz 1

Es indudable que Santa Bárbara y San Lázaro se identifican con

el punto en que se « descargaron las naos »
;
que dicho paraje se halla

al comienzo de «los bajos de este rio», piies para poder subir sus

aguas se hizo dicha descarga; y no es menos cierto que « el puerto de

las naves », llámese San Lázaro o San Salvador, se halla un poco más

arriba del sitio de la descarga y a sesenta leguas del Cabo de Santa

María, según declaran varios <le aípiellos navegantes.
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;, Cómo conciliar esa divergencia entre Caboto y Santa Cruz ? Sólo

me la explico por la pluralidad de Santos que se veneran en un mismo

día y por el capricho y anta*>onismo entre ambos cosmógrafos en la

época que elaboraron sus mapas '. Me explicaré

:

Llegada la expedición a San Gabriel, después de una marcha angus-

tiosa de 25 días en un trayecto que Magallanes recorrió en cinco, con

las tripulaciones tan enfermas que por no poder levar anclas picaban

los cabos y las abandonaban, se vieron detenidos allí por los bancos

que existen en esa parte del estuario. Trataron de l)uscar paso median-

te reconocimientos y sondeos, llegando a la Punta de Hornos que se

halla próxima al Arroyo de Vera, algo más arriba de la Colonia;

paraje que sería el que aquellos navegantes designaron con los nom-

bres (le 2y>(nta, ¡fila y río de San Lázaro, y Alonso de Santa Cruz con

el de tSanta Bárbara. ^lientras tanto, los marinos que buscaban paso,

aconsejados y guiados ]»or los ex conqtañeros de Solis y ^lagalla-

nes que venían <'n la exix'dición -, descubrieron ese mismo día los

ríos San Pedro y San Juan que se hallan dos o tres leguas más

arriba.

Hl is de iiiar/,o. día en que la expedición arribó a esos parajes, se

veneran el arcángel San Gabriel y San Salvador (de Horta) ; Caboto

bautizí» i-.uw <d nombre del ]triiiiero la isla (pu' lioy lleva esa designa-

ción y Grajeda no (pierieiido ser iiumios. Ihnnó San Salvador al puerto

en <pie más tarde refugió sus naves: ])unto (pié fué alcanzado ])or él

mismo, probablemente, en las exploraciones de ese día. De todas

maneras, tanto a él como a Caboto debió parecerles muy agradable

imitar a Colón, y recordando rivalidades entre la marina genovesa

y la veneciana, su llegada allí el día de San Salvador era un feliz

presagio (pie sirvi(') ]»ara bautizar el asiento de sus naves y lo tu-

vier<ni en ciieiita cuando ( Irajeila iiiarclio en busca de refugi(> i)ara

ellas.

' Alonso (le Suiíta Crn/, cuíuhIo se eiiibarci'i en la exiiediciiui <le Caboto, tenía

apenas 20 años. Inteligente y estuflioso, sn fama de hábil co.snio<íráfo fué tanta

que diez años después (7 de julio de 1.5.36) recibió su título y la reina ordenó a

Caboto, no hiciera cartas de navegar sin consultar el parecer de Santa Cruz. Esta

orden tiene fecha 20 de noviembre de 1536 y Caboto, herido en su amor propio,

buse<'» medio de eludir ese mandato. Xo debe extrañar, por consiguiente, que Cabo-

to no quiera retocar su mapa de 153.3. y Santa Cruz continuara en el .suyo su.s bau-

tizos <lel litoral uruguayo.

* Los Jiombres de Solis que allí venían, eran Enriíjue Montes y Melelioi- Ramí-

rez, incorporándose en ese paraje, Francisco del Puerto, que era cautivf) de los

charrúas.
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Viendo qne «los buques no }KKlianpusar» \ resolvieron «aliviarlos

I)ara que pidieran menos fondo », y después de rebuscas y sondeos

efectuaron esa operación el día 27 de marzo, y como para Eamírez y
los demás marinos que venían postrados, San Lázaro era un patrón

que tuvieron por de buen augurio quedó consagrado con este nombre

el lugar de la desc^arga '. En cuanto a Santa Bárbara, creo que su

bautismo fué obra de Santa Cruz y tuvo por causa el fuerte tem])oral

que casi destruyó la pequeña armada de Caboto en esos días \

La rivalidad entre Caboto y Santa Cruz hizo el resto ; lo que el

primero bautizó de San Lázaro, fué llamado por el segundo con el

nombre de la Patrona de las tempestades, y no contento con esto,

llamó San Lázaro al San Salvador de Caboto ; llegando a tal i^uuto

el entredicho que al dibujar sus mapas ambos contendientes dan

a los puntos de referencia el nombre de su predilección. Solamente^

así puede explicarse que Santa Cruz no mencione el puerto de San

Salvador ni Caboto el de San Lázaro, puntos imi>ortantes de ese via-

je que no podían ser olvidados.

Euy Díaz, parece conocía por tradición esa permuta o trocatinta,

cuando afirma fué en río San Juan donde quedaron las naves de Ca-

boto, depués de haberse detenido en San Cabriel. Y si ese autor di-

ce que el río San Juan desemboca en el Uruguay, es sólo debido al po-

co conocimiento que tenía de la geografía de nuestro país, pero en

el capítulo XII, libro II, de su obra, cuando menciona la fundación

de la colonia en río San Juan (1552), aclara perfectamente ese punto

pues dice vinieron las naves hasta « enfrentar el paraje de Buenos

Aires», cruzaron a San Gabriel y «dos leguas más arriba» fundaron

dicha colonia de que tomó nombre el río, lo que no es exacito, pues ya

lo llama con ese nombre Irala en 1541, siendo muy notable la predi-

lección que tuvo éste por ese paraje. Ni Ruy Díaz, ni tampoco Irala,

mencionan el río San Salvador en esos documentos, y sólo se le cita

en 1573, cuanda Ortiz de Zarate funda una colonia en el actual río

San Salvador veinte leguas más arriba.

' Declaración de A. de Santa Cruz. V. pág. 266. «Carta de Eamírez», pág. 261.

- Según Medina, el 27 de marzo la iglesia venera al Salvador. Esto simplifica-

ría la cuestión, pues ese mismo día se venera San Lázaro, pero .Jesús no lleva en

ninguna parte el título de santo, ni la iglesia cristiana tiene día determinado

para venerar al Salvador, pues tratándose de Cristo, todos los días son báliilcs.

^ Este nombre de Santa Bárl)ara, no figura en ninguno de los documentos que he

revisado y debe haT)er sido aplicado por Santa Cruz cuando dibujó su mapa,

algiin tiempo después de su regreso. Ramírez, jior su parte, asegura que el tem-

poral fué en San T^ázaro y esto identifica ambos nombres y lugares.
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Solucionado como yo lo entiendo) lo referente a los mapas de e.sa

expedición, pasemos a la prueba que nos dan los documentos \

De la expedición de kSolis, no liay documento alguno de testigo

ocular. Magallanes, descubrió muclio en el Plata y solo bautizó Mon-

tevidi. Caboto, por su parte, manitíesta en su mapa y declaraciones

los errores que he apuntado. Ramírez, que venía en esa expedición,

(íalcula cincuenta leguas entre el Cabo de Santa María y « un puerto

é tierra íirme que se [tuso nond)re San Lázaro». El Cabo de Santa

María de los navegantes de esa época era «La Candelaria» de Solis

(lioy Maldonado), desde donde contando las cincuenta leguas de Ea-

mírez, nos hallaríamos cerca de la Colonia o San Gabriel. Diego Gar-

cía cuenta sesenta leguas hasta la « isla de las Piedras » que se su-

pone sea San Gabriel : pero García equivoca mu(dio las distancias, co-

mo lo veremos más adelante.

Dice Ramírez en su «Carta» (jue Ui expedición llegó a Cabo de

Santa ^María (Maldonado) el l'1 de febrero de 1.527 y «con grandes

' Los fondeaderos que al « eoiiiieiiso de los V)a,jos » pudo ajtrovecliar Caboto,

son los siguientes :

A partir de la isla San Gabriel hacia el norte, hay dos canales : uno que pasa

a la izquierda y sube hasta el río Uruguay, y otro próximo a la costa que corre

entre las islas de López con seis a nueve metros de i)rofundidad y tex-inina al

llegar a las islas de Hornos, donde el fondo se levanta y sólo hay dos o tres me-

tros de agua formando un i)as,o estrecho (800 ni.) entre Punta de Hornos y la

isla más oriental de este nombre. Podemos, por consiguiente, considerar como

cerrado el canal navegable, en lo que se refiere a su paso hacia el norte, pero,

en cambio, al pasar la isla López del Este, se raniilica con un ])rol'nndo brazo

muy próximo a la playa, fomando allí lo que se llama « Kada de Liipez», entre

la isla de este nombre y la «Punta San Carlos » : es el mejor fondeadero al norte

de la Colonia, y los buques de aquella época han podido surgir en catorce

pies con fondo de arena fina a un cable de la playa. Este puerto se halla a cua-

tro kilómetros, de la Colonia y a otros tantos de la « Punta de Hornos ».

Más arril)a de la « Punta San Carlos » j' a sólo dos kilómetros al norte, se ha-

lla la Punta de Hornos, separada de la isla de este nombre por el canal de que

autes he hablado *. Próximo a estos parajes desagua el arroyo Vera, de escasa

importancia, pero que pudo servir para c()m])letar el trino de isla, punta y río

San Lázaro.

Es muy probable que Caboto, después de jiracticar soiidajes buscando el mejor

])uert(), fondeó en el extremo norte del canal cerrado frente a Punta de Hornos

o en la Kada I^cipez, descargando sus naves « para (jue pidieran nu-nos fondo »,

según dice Santa Cruz, y entonces pudo Grajeda i)asar por el « Canal de las Zu-

macas » ])ara ir a buscar refugio en el río San .luán, paraje descubierto el 18 de

marzo, veinte kilómetros más al norte.

•< Ciiliiil ili- l;is Ziiniiicüs ».
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trabajos y i)eligros hicieron cincuenta leguas hasta llegar a San Lá-

zaro el () (le abril » y, si fué Oaboto (según Medina) (inien bautizó a

San (laljriel i)or haber arribado a ella el ISde marzo, tenemos que em-

pleó veinticinco días en ese trayecto ((|ue Magallanes efectuó en cin-

co) y tardó otros veinte en llegar al llamado San Lázaro, lo que sunni-

ría mes y medio; lentitud imposible de creer sin que haya habido

una estadía en alguna parte. Esa lentitud contrasta, asimismo, con

el viaje de Santa Catalina aMahlonado, (pie, según Ramírez, se efec-

tuó en seis días (!).

Conu) Ramírez llegó muy enfermo (« mi enfermedad fué grande »),

creo (pie ha [>adecido errores en su cronología y (pie al escribir su

«Carta» un año y medio después, estaba trascordado y confundía las

fechas. Hay varias pruebas de ello.

En el original de su «Carta», al referirse a la tormenta en San

Lázaro escribió « domingo de Ramos » y luego testó la palabra « do-

mingo » y la substituyó por «viernes de Ramos». P]sto podría pare-

cer [)rolijida(l en sus detalles, pero hay algo más grave todavía.

Dice que llegaron a un puerto en tierra ñrme el « domingo de Lá-

zaro, () de abril de 1527 ». Y bien; niuf/uno d(^ los santos de ese nom-

bre se venera en ese día y el « Martirologio Romano » no los registra

en esa fecha, sino muclio antes. La obra de fray Bruno Vila * señala

para San Lázaro, obispo de Marsella, el 17 de diciembre; para el que

fué ol)isp() de Milán, el 11 de febrero
;
para el monje y confesor, el 2o

de febrero, y para el mártir en Persia, el 27 de marzo '. Lo más cu-

rioso de todo, es que el mismo Ramírez algo más adelante al referirse

a la partida de Santa Ana, dice (pie se efectuó « el Sábado de Lázaro

2S üe Marzo de 1528 » ^

!

Más adehinte dice: «y por (pie las naos no podían i)asar por el

Paraná adentro a cabsa de los mucho baxos que había, las dcxo con

' Manual que contiene por orden alfabético los nombres de los santos que se

veneran en la Ij>lesia.

- Si Caboto llegó a San Gabriel el 18 de marzo, no queda otro San Lázaro.

después de ese día que el 27 de marzo
; y, si la expedición con la mayor parte

de la marinería enferma, se detuvo el 18 en San Gabriel para buscar paso llegau-

<lo con sumo trabajo a San Lázaro el día 27, donde efectuaron la descarga, no es

posible que Grajeda llegara en igual fecha a otro punto veinticinco leguas arril)a

con las naves ya descargadas, navegando por un río desconocido y con las tripu-

laciones enfermas.

^ Ya he diclio (jue uno <!(' los santos de ese nombre se conmemora el 27 — no

el 28 — y este nuevo error de Ramírez parece que es crónico, pues según el

cálculo de Gauss, el 6 de abril de 1527 no fué domingo, sino sábado.
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30 hombres de la mar para (jue buscasen algún buen puerto seguro

(lo las metiesen » ; lo que se ha interpretado como sucedido el 8 de ma-

yo, más no podemos pensar que el nombre de San Salvador pueda apli-

carse a un día posterior a esa fecha, venerándose el 18 o 27 de mar-

zo. Pero si observamos que el párrafo transcripto de la carta de Ra-

mírez, se halla a continuación de la entrevista de Caboto con F. del

Puerto, quien indicó detenidamente la condición de todos aquellos

parajes que conocía desde hacía doce años, podemos interpretar que

Caboto dejó sus naves mayores (con las que no ]>odía pasar los ban-

cos) y pasó a la carabela o bajó a tierra, ordenando a Grajeda les bus-

cara fondeadero, llevándolas éste i)or indicación de del Puerto, cono-

cedor de esos alrededores, al paraje descubierto el día de San

Salvador '. Podemos pensar también que después de la tempestad

del « viernes de Ramos », Caboto hizo buscar iior allí cerca un refu-

gio a sus naves y éstas hallarlo en un paraje ya descubierto en aque-

lla fecha (18 de marzo), lo que estaría de acuerdo con la excesiva cau-

tela de Caboto y (;on la necesidad de saber donde quedaban sus

buques, pues no nos dicen los documentos que conocemos si fué (ra-

boto quien hizo bus(;ar el paradero de (Irajeda, o si fué éste quien

avisó a aípuíl donde se hallaba, lo que no iuipide que aparezca el pri-

mero escribiendo al segundo con toda seguridad, señal inequívoca de

que sabía donde había quedado.

Los que partici]ian de la oi)inión de que Grajeda subió por el río

rn((/K<(i/ en busca de f()ndeadero, se apoyan en un párrafo de la Me-

moria de Diego García, que dice: «este rio grande se llama (Ourian)

qiuis donde se juntan todos los rios que tiene este rio, desde el Cabo de

Santa María hasta el Cabo Blanco treinta leguas de boca '-. e andando

' Más adelante «le ese párrafo ajíiej^a Kamírez, que Caboto partió (Icjaiwlo en

San Líízaro « una persona » con diez o doce hombres, entre ellos Kamírez que

seguía muy enfermo. Éste uo dice quií^n fué su jefe (la «persona») y es proba-

ble que ninguno de ellos sabía dónde había encontrado Grajeda el refugio bus-

cado, pues la despreocupación de Caboto por la suerte de sus hombres era sin-

gular.

' Las treinta leguas que calcula García entre Maldouado y cabo San Antonio

son la más clara prueba de los errores de su Memoria, pero, si recordamos

que Kamírez, calcula el ancho de la boca del río en « 25 leguas largas », y que

Alonso de Santa Cruz, que venía con Caboto, dice en su Islario : « este rio

tiene de boca treinta leguas y se va disminuyendo hasta catorce », puede pensar-

se que todos estos navegantes han calculado la boca del río desde Montevideo a

Punta Piedras? y de allí, de tan aguax diilceH, es que García mide sus veinticinco

leguas, mal medidas, como todas las otras.

No es extraño que los marinos de aquel tiempo tuvieran esta impresión. D'Or-
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con mi bergautin veiute cinco leguas por este rio arriba, hallé dos

naos de Sebastian Caboto ». Este párrrafo lia hecho pensar que esas

veinticinco leguas debían medirse desde « Las Piedras », cuando bien

pudo entenderse que deben ser contadas a partir de la boca del río

que es lo que a esa frase antecede y, calculando la distancia desde

el comienzo de las verdaderas aguas dulces resultaría San Salvador

dentro del estuario, como lo señala el plano de Caboto y lo declarad

mismo Ramírez ',

Es algo ambiguo, sin duda, el i)árrafo de García, pero hay un ar-

gumento de gran peso que disipa todas la dudas. % Qué necesidad te-

nía Grajeda de subir veinticinco leguas en busca de puerto, cmindo

sobraban allí cerca caletas y refugios seguros para las naves de aque-

lla época i ¿Por que iba Caboto a enviar sus buques tan arriba del

río Uruguay cuando su objetivo era el Paraná ? ¿ Por qué creer en

esta ignorancia de los parajes, cuando Francisco del Puerto acababa

de informar prolijamente a Caboto « de la tierra, riquezas y ríos que

había de subir » - ?

Una de las cosas que debe tenerse en cuenta i)ara apreciar los da-

tos emitidos por estos audaces navegantes, es la exactitud de sus

relatos estimadí» por el conjunto de los mismos datos emitidos. La
Memoria de García adolece del vicio de inexactitud en las distancias

y tiende a producir confusiones por su empeíio en dar nijinbres nu»^-

vos a los parajes ya descubiertos. Cuando la escribió ya había tenido

larga estadía con la expedición de Caboto y pudo uniformar opinión

a propósito de los nombres de los i)unt<)S descubiertos; pero García

l)iguy, cuyos conocimientos están fuera de discusión, dice refiriéndose al mismo

asunto : « Montevideo y Punta Piedras pueden considerarse los puntos de entra-

da del Plata, con 22 leguas marinas de ancho y aguas dulces. Entre cabo San

Antonio y cabo de Santa María, hay .3°10' o sea 63 ^
, leguas». (T. II, pág. 10.)

' Intencionalmente subrayo algunos párrafos para hacer notar que García, se

refiere exclusivamente al río de la Plata que llama Ouriay eu su empeño de qui-

tarle el nombre de Solis, cuyo decubrimiento quería usurpar. Se pretende que el

río Uruguay y río Solis son la misma cosa, pero, si esto pudo decirse antes de la

venida de Caboto, no fué posible sostenerlo desi>ués de descubierto el Paraná que

según Ramírez, « desaguaba en el Plata por 22 bocas. »

^ lugenuo sería pensar que García al « encontrar vestigios de cristianos », se

puso a buscarlos; porque ¿cómo suponer que en aquel inmenso dédalo de islas

y canales del Delta y en la innumerable cantidad de arroyos que desaguan en

ríos tan caudalosos, pudo encontrar tau fácihuente las naves de Grajeda? Si las

halló, fué por el hecho de estar allí cerca, eu el camino que García exploraba

para subir al Paraná, pues el Uruguay no ofreció interés a los conquistadores

hasta el siglo siguiente.
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que no cita una sola vez San Gabriel, Martín García, San Lázaro ni

San Salvador, designa en cambio con el nombre de « isla de los Par-

aos » a la de Lobos y « de las Piedras » al archipiélago de San Ga-

briel. En cuanto al cabo de Santa María éste es para García, como

para todos los navegantes de su siglo, la actual Punta del Este (Mal-

donado) \

A itro])ósito <le este ])uerto. dice García en su Meinoria : «fuimos

en demanda del cabo de Santa María que está, en (treinta y cuatro)

grados y medio, e allí es la aaHáa y entrada deste rio» — «e fuera

del Cabo está una isla que se llama de los Pargos qnes grande pes-

quería» — « dentro del Caho. hacia el rio. está una isla (pie se llama

<le las Palmas e fuera de ella esta un Arrecife que la toma una legua

a la mar y esta isla de las Palmas es muy buen puerto ». La isla de los

Pargos íjue meiu-iona García, es la << isla de Lobos (¡ue ])or otro nom-

bre se dice de Corvinas» (carta de Montalvo, 1572) y la que «está

dentro del Cabo» que se llama de Las Palmas, es la isla Govriti, den-

tro del puerto de Maldonado (cuy(> nombre también llevaba), protegida

por la gran saliente i^nnta del Este, largo «arrecife (pie la toma una

legua á la mar», como dice exageradanu'iite García (]ue mide ese lar-

go ))romoiitoiio desde el fondo de la bahía ".

Otro (le los eriores de la Memoria de García, es la distancia (pie es-

tablece para ubicar la isla « <pie simula tres magotes» (de Flores, se-

gún Madero), cuando dice (pie «esta a mitad de camino» entre cabo

de Santa ^Liría (^Lddonado) y las islas de las IMedras (San (4abriel).

La isla de l'^lores se halla escasameiire a la tercia del caiiiiiK» indicado

y no existe isla alguna a media distancia entre los puntos señalados

a no ser (pie la indicada por García, donde mataron algunos lobos

' ])cs(li- i'ii tifiiipci flf Sdlis sf If coiKicíü con el iKtiiiln'c de calió de Siinta Ma-

ría iiii))iicsto iior CSC marino o su jtiloto Toi-n-s. Así taniliicn lo nomliran los com-

pañeros lie Majíallancs y cspccialmuiitc Albo.

El liisti'irico cahu, colocado a los :-54°5S' de latitud sur. couscrv»'» su nomhrc

])riiuitiví) hasta principios del siirlo xix «-n que d tcMiicntc Oyarvidc y alfímios jii-

lotos de la aliñada i'eal. hantizaron coni<i calió de Santa María la |>nnta d<' Ho-

clia en ;S4''4Ü'. En Inulatena fue aceptada esta modilicaciíni ])ara las cartas de

t\avé>¡;aci(3n y desde entonces se le desijína así.

Si después de dos y medio sijílos de bautizado y conocido por tanto navcfíante

se cambió de nombre a ese histórico jtaraje llevan<lolo a otro In^ar
;
qué debe

extrañarse que el arroyo San Salvador, de Caboto, mucho menos coiidcido haya

.sido transportado más arriba í Colón descubrió nuestro continente y otr»> le llamo

América. El ])rimero hizo el majano trabajo : Vespucio. (uisechó la honra.

' La i.shi Gorriti se halla dentro del puerto a una nulla de la costa y entre am-

bas hay un fondeadero de quince metros de ¡irofundidad. En la costa frente al



CARDOSO : EL RIO DE LA PLATA 2<i5

« que levS dieron la vida », fuera el bauco y rocas de la Panela que no

creo surgiera de las aguas para figurar «tres mogotes», y si así no

fuera, tendríamos que pensar que las islas de las Piedras no estaban

frente a la Colonia sino uiuclu> más afuera.

Caboto en su mapa de 153o. no seuala islas sino muy confusamente.

En cambio dibuja dos cabos : uno frente a la « ysla de Santa Maria

Candelaria » (Maldonado) y otro más adentro del río que llama muy
•orondo cabo de Santa María y resulta Montevideo. Claro está que

desde allí mide « treinta legmií^ a Martín García» \ En cambio sus

compañeros de viaje señalan sesenta leguas entre Maldonado y San

Salvador, lo que colocaría este punto tan discutido éntrela Colonia y

río San Juan. Veamos esas declaraciones :

En la «Información lieclia ante los oficiales de la Casa de con-

tratación de Sevilla el 28 de julio de 1530 », declara Juan de Jun-

co, tesorero de una de las naos, que con el contador Montoya fue-

ron 3-1 hombres a « liacer carnaje, sesenta leguas adelante de donde

estaban las naves <iue era en el i)uerto de San Salvador. Que en su

marcha la armada pasó por delante de donde estaba Montoya, que

era el cabo de Santa alaría, obra de una legua de donde ellos es-

taban ».

Casimiro Nuremberg, gentilhombre de dicha armada, declara qne

Caboto envió a ^Montoya con dos bergantines y cincuenta hombres

más o menos a « facer carne ])ara la gente de la armada a una isla

sesenta, leguas rio abajo », por donde la armada debía de pasar. Que al

marchar y pasar por la dicha isla vieron «en el Cabo de la tierra

firme ques el Cabo de Santa Maria, fuegos é humos y en la isla vie-

ron una cruz ». etc.

Alonso de Santa (.'rnz, <leclara que al llegar al Plata subieron el

uiirtí'. ]i;iy un arinyn y un l;i<;() de iiiíua dulce (Freslt irater hike. de las eartas

inglesas). Oviedo, describiendo la Punta del Este y bahía de Maldonado, dice :

«junto a la punta ya dicha esta una isla que se dice de las Palmas, por (jue hay

nuichas (y aquestos españoles la lumibrau así)
; y entre ella y la Tierra tiruu-

pueden estai' muchas naos y muy sei^juras ». (Lib. XXI. cap. II).

Los marinos holan(h\ses del Mundo de Plata (L'599), declaran que allí fondearon

y tomaron agua dulce « a un tiro <le mosquete ». En cuanto a la isla de Lobos

« no es más que una roca de parte a parte ; es decir, que uo se encuentra en ella

nada, a no ser lobos marinos ». Ahmso de Santa Cruz, que vino con Caboto, de-

clai'a que «es isla (h'sierta y sin agua », no era por lo tanto puerto para esperar

muchos días.

' Hay cuarenta y cinco. Oviedo indica treinta hasta San Gabriel, partiendo de

Mal(h)nando (hay 65). y Santa Cruz, establece en el mapa de su hlario, doce

hast.i San (Gabriel y cincuenta hasta San Lázaro.

AXAL. .^a•S. NAC. — T. XXVH (SEI'lIF.JIIiHrí 27. ini.'i) ]S
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lio de Solis con las naon sesenta leguas^ no pudiendo seguir arriba poi-

que era bajo. Que en dichas sesenta le<íUiis no liallaron población ni

gente alguna. Que allí dejaron las naos y subieron con una carabela

y una galera otras sesenta leguas río arriba, etc. Que hay 12U leguas

de Sancti Spiritus a la boca del río. Que Caboto envió a Montoya

con treinta hombres más o menos desde San Salvador « a una isla

que está par del Cabo de Santa María » y al pasar vieron en el dicho

cabo que está a legua y media de esa isla, que hacían humos y señas '.

Por último, Caboto declara en su descargo : « que estando en el

puerto de San Salvador que es de nn rio qne entra en el de aSV>//s. se

^ Alonso de Santa Cruz, dice en su declaración ante los oliciales reales, que

la armada partió de Santa Catalina « y se fue al rio de Solis y en que subieron

con las naos por el rio arriba sesenta leguas, e que no pudieron las naos pasar

mas arriba porque era bajo, e que en todas aquellas sesenta leguas no fallaron

población ni gente ninguna, e «]ue alli el Capitán Sebastian Caboto, con parecer

de los oficiales de Su Magestad que iban en la diclia armada, creo un tenedor de

los bienes de los difuntos e fizo almoneda y vendió todos sus l)icnes salvo los

rescates, y que el tenedor era Antonio Ponce, catalán, que tiene la cuenta c ra-

zón de todo ello, el cual viene en esta nao ; e (dli dejaron las naoa y se entraron

en una carabela y una gai(;ra y subieron otras sesenta leguas ])or el rio arriba »...

« E que a las 120 leguas desde la boca del rin halúan iiccho una casa de tapia

cubierta de paja (Sancti Spiritus) y los ludios les quemaron la casa o les mataron

obra de 25 hombres, e desi)ues <iue los indios se apartaron de alli, el capitán

(Caboto) recojió algunos tiros e ciertas barras de hierro que los indios habian

dejado de lo que estaba en la dicha casa, y «e recojió a las naos con los hond)res

que h- quedaron y recojido en las naos con proposito para se venir a Castilla,

euvio en dos bergantines al Contador Montoya ccm hasta 30 ])ersouas a una isla

que esta par del Cabo de Santa Maria, iV . »

En el pleito seguido a Caboto i)or Silvestre de lirine, declaran los testigos

Núñez de Balboa y .Juan de Aragón, que fuí^ en el puerto de San Lázaro donde

Antonio Ponce hizo esta almoneda, etc. I)c modo, pues, ()ue scgiin Santa Ciuz,

fué en San liázaro y sus inmediaciones <lünde quedaron las naos de Calioto por

no poder pasar los bajos, mientras éste con otras de nu-nor calado cruzaba el

Plata V)Uscando el (;anal de las l'almas para subir ai norte. Claro es (pie ésto no

impidió que más adelante, con mayor coiU)cimiento del rio, bajaran esas naves

menores por el (iuazil, de Sancti Spiritus al asiento de las naves principales,

pero, es indudable que el primer asiento de Caboto, donde hizo su base de ope-

raciones, no pasó de Martín García.

Asimismo lo deja entender la declaración de Santa Cruz, pues a pesar de lo

minucioso del detalle, no hace mención alguna de que las naves mayores Iiubie-

ran cambiado de puerto y al regresar de sn navegación por el Paraguay, después

del desastre de Saucti Spiritus, dice que Caboto « se recojió a las naos con toda

la gente que le había quedado >> y de allí envió a Montoya a la isla de Lobos, etc.

Todo esto parece indicar que Santa Cruz, Caboto y la expedición, volvían al

punto de partida en el estuario donde había quedado Grajeda.
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acordó por Iti grau hambre que la gente i^adescia, que el contador

Montoya con obra de treinta personas e dos bergantines fuese a la

isla de los Lobos a facer carne para la gente del armada, el cual fue

a la diclia isla que esta obra de cuarenta leguas el rio abajo de donde

este declarante estaba » (puerto de San Salvador).

Como puede verse, las tres primeras declaraciones están contestes

en afirmar que el « puerto y río de San Salvador » se hallaba a se-

senta leguas del cabo de Santa María (Maldonado), el cual queda de-

bidamente identificado por ellos mismos. Alonso de Santa Cruz que

nuis tarde debía ser autor del fauíoso Islario dedicado al emperador,

declara por dos veces esa distancia agregando que allí empezaban los

bajos ^ y dejaron las naos principales
,
que hasta allí no habían encon-

trado indios ni poblaciones ", y que había 120 leguas desde Sancti

Sjúritus a la boca del río.

La declaración de Caboto es algo extraordinaria, j)ues aun cuando

reconoce que el río San Salvador entra en el de Solis ^, afirma que

había cuarenta leguas hasta la isla de Lobos. ¿Medía sus leguas con

distinta vara el veneciano de la « estrulugia », o ya estaba preparan-

do su ma|)a con el cabo de Santa María en Punta Brava"? Poco nos

importa; ya sean las 40 leguas de Caboto, las 50 de Ramírez o las

60 de las declaraciones anteriores, todas colocan al río San Salvador

afuera de Martín García. En cuanto a las 70 leguas que mide Diego

García, entre Maldonado y San Gabriel, es también medida algo larga

pues la distancia real son 60 leguas. Pasemos a San Lázaro

:

En las « probanzas de Caboto », el marinero Antón Falcón de Co-

livia, declara a la pregunta 20, que entrando al río de Solis con mu-

chos enfermos « se fueron a una isla ^ que se dice Sanct Lázaro e allí

estuvieron ciertos días e que asimismo se murió alli mucha gente».

En la acusación fiscal contra Caboto, declara el marinero de la nao

Trinidad, Pedro de jSTiza, que después del combate en que murió Gra-

' Oviedo, pasaje citado auterioruieute.

* Allí las hallo desgraciadamente Solis. Allí también las encontró Caboto y Ra-

mírez, con el único sobreviviente del anterior desastre. Seis años después, Schmi-

del vio un pueblo de Charriias en la Colonia.

^ Ya he dicho que después del reconocimiento del Paraná hecho por Caboto,

quedaban bien ñjados los límites del Uruguay, y el Solis o de la Plata.

* Probablemente la isla de Hornos (Este) que se halla al fin del canal profundo

en donde Caboto se vio obligado a descargar sus naves para poder pasar jior el

canal de las Zumacas. Al salir derrotado del puerto de San Salvador, la primer

isla en su camino era esa -,< do primero estiibo », a la cual llegó con sus buques

aligerados por la pérdida de elementos de toda clase. (Véase el plano.)
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jeda, las naves de Caboto « erau salidas del rio de Sant Salvador e se

liabiaii ido a una isla fjne se llamaba Sant Lázaro: e que de alli se vi-

nieron a la isla de Sant (labriel adonde estuvieron surtos e de alli se

fueron a la isla de los Lobos».

Estas declaraciones indican (jue al penetrar al Plata las naves de

(Jaboto, fondearon en una de las islas del arcliipiéla<iO de la Colonia

donde ¡legaron con inuclios enfermos graves, entre ellos Ramírez.

Enfrente a esa isla y a los ;}(r2() ' maso menos, se bailaba « la tierra

e rio <le San Lázaro », en la boca del arroyo Yera o algún otro de

igual importancia, y al regresar, después del combate de San Salva-

dor, Caboto trató de alejarse de tierra firme donde era asaltado por

los Charrúas y buscó refugio en la primer isla que halló al bajar en

su camino de acuerdo con lo que él misnu) dice que tuvo que « ti-

rarse afuera, al rio grande, a la boca del jtuerto do i>rimero estaba ».

Esa isla iteíjuefia colocada próxima a San Lázant y conocida con el

mismo nombre por b)s marineros de su armada, debe ser una de las

islas de Hornos, la que abandone') en seguida por la San Galiriel, don-

de a pesar de ser más cómoda y segura, ])erdió uno de sus bergantines.

Es indudable que Caboto no bajaba del río TJruguaj', pues hubiera

fondeado en Martín (xarcía, ala que ni siquiera menciona, y no sien-

<lo esta la inimera <'n su ai)uro de ])oner agua entre su armada y los

indios, debe ser la (|U(* dejo mencionada.

Oviedo dice que Caboto i)ara subir al Paraná <lejó sus naves ma-

y<u'es y «cím la carabela y la galea atravesaron desde el rio e puerto

de San Lázaro a la otra (rosta del Kio de la Plata al Sur», ])ara subir

])(U' el Paraná de las Palmas.

Hemos visto que Caboto fué informado i)rolijamente por Francisco

del Puerto de las comliciones de todos a([nellos i>arajes. y si la ar-

mada de aíjucl liubiei;! estado muy arriba del estuario no hubiera sa-

lido al .sur para dar una gran vuelta y salvar los bajos de IMaya Hon-

da a tin de tomar el canal que buscaba; hubiera simplemente entrado

por el Guazú para seguir su camino. Este es un nuevo indicio de que

San Lázaro se hallaba al comienzo «de los baxos de este rio •> y de

allí no hubo más que cruzar el estuario una corta distancia al oeste

sudoeste para entrar en el canal in<licado por del Puerto.

Toda esta serie de hechos, robustecida |)or las declaraciones y do-

cunu'ntos que menciono, me convencen que los [mntos llamados San

Jjázaro y San Salvador han estado situados entre San (iabriel y Mar-

tin García, de acuerdo con la naturaleza de los parajes indicados y

c(m la tradición señalada a fin de ese siglo i>or Ruy Díaz y más tarde

])or Azara, (piienes consideran que el actual rí(t San -luán fué el ]Min-
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to llamado San Salvador, ¡sitio iniportante del estuario, conocido y
recomendado como a propósito jjtira sementeras jior Traía, qne hizo

esta indicación no porqne hubiera hecho cnltivos antes de 154:1, sino

recordando el tri<;o y maíz que senderó Caboto durante su estadía en

ir>29.

«La llelacion (]ue dexo Domingo jNIartines de Irala en Buenos Ai-

res al tiem[)0 (pie la despobló» (abril de 1541), contiene párrafos de

importancia, de los qne ya he citado algunos, en lo qne se refíere a

los parajes del estuario en aqnella época cnando los conquistadores

abandonaban estos lugares para subir a la Asunción. Transcribo lo

más importante:

« Los mejores lugares e puertos que hay donde poner las naos e para

qvieste mas segura la gente que quedare en ellas, son el puerto de

San Gabriel o en un rio questa tres legoas mas arriba en aquella cos-

ta donde se acaban las barrancas en una punta gruesa, que se dice el

rio de San Juan; tiene en baja mar un islote en la boca: tiene una

buena tierra i^ara sembrar, especialmente un monte que esta entran-

do en el a la mano derecha; asimismo la isla de Martin García tiene

a la banda de lesnorueste buen surgidor y de mucho fondo, de esto

pi)dran ver lo que mejor les pareciera para seguridad de las naos y de

la gente; si hiciere pueblo hanlo de cercar de palizada por maña que

no puedan quemarlo de noche los enemigos e no los coman los tigres

«pie hay uuichos.»

El documento dejado por Irala al abandonar las playas de Buenos

Aires, tenía por objeto indicar con precisión « a la gente que de Es-

paña viniese», losmejores puertos, parajes y medios de vida necesa-

rios para poder proseguir el camino de la Asunción. Llama pues,

fuertemente la atención que al tratar de la costa oriental del Plata no

señale otros ]>untos que aquellos que se hallan entre San Gabi'iel y
Martín García, recomendando especialmente al Kío San Juan, al que

indica con prolijidad cuando dice: «está donde acaban las barrancas

en punta gruesa, y tiene en baja mar un islote en la boca.» Agrega

luego que «tiene buena tierra para sembrar, especialmente en un

monte que se halla entrando a la mano derecha.»

Ningún otro punto del río de la Plata ha merecido de Irala una re-

comendación igual y, si tenemos en cuenta que ningiin europeo antes

de Caboto en 1527 sembró allí, ni tami)oco desde esa fecha hasta la

retira<la de Irala en 1511, lógicamente se desi)rende que la i)roli-

ja indicación se refiere a las siembras hechas por Caboto en ese

l)unto.

Y si se pretendiera que Irala debía conocer y respetar el i)rinúti-
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vo nombre de aquél río, podemos declarar que esas obligaciones poco

afligían a los compañeros de Mendoza, que en el espacio de cinco me-

ses bautizaron un paraje con el nombre sucesivo de Timbúes, Corpus

Cristi y Buena Esperanza, que continuaron aplicando ])or varios años

a capricho con el mismo desparpajo con que sus escribanos reales fe-

chaban sus documentos en la ciudad de Xuestra Señora de Buenos

Aires o de Buen Ayre, sin que este dualismo nominal les afligiera,

hasta que vino Garay y la llamó de la «Trinidad», para completar el

terceto.

Debe también observarse que los puntos llamados San Lázaro i)or

Caboto y A. Santa Cruz, y Santa Bárbara por este último y Oviedo,

no han conservado su primitiva designación a pesar de figurar en el

mapa de Santa Cruz y hallarse situados frente a Buenos Aires y en

el sitio de mayor navegación del estuario. Y si estos parajes y otros

de mayor importancia han sido bautizados posteriormente con nue-

vos nombres segim el capricho del conquistador, no puede extrañar-

nos que Irala diese el nondíre de San Juan al asiento de Caboto. don-

de este hizo su famosa siembra de trigo ', paraje que aquél tu^<) tan

<m cu<^nta (jue envió alh' en \i)~}'2 al cajiitán Juan Bouiero ]»ara (pie

fundara una colonia, la que sólo duró cuatro uuises.

En resumen: de todos los datos a que hago referencia. Iia> uno solo

en favor de la ubicación del puerto de San Salvador al norte de Mar-

tín García: el mapa de Caboto, que dibuja un río de ese nombre arri-

ba de dicho punto, pero, sin fijar la posición de esa isla.

Son contrarias a esa tesis :

1" Las declaraciones del mismo Caboto que afirma haber cuarenta

leguafi desde el puerto de San Salvador hasta la isla de Lobos y el

hecho de que nunca mencione a pesar de su gran importaneia, la isla

de Martín García que debía estar en el camino, si su aruiada se hu-

biera hallado más arriba

;

2° La leyenda del mai>a de Ca])oto, en que éste declara (juc ^lartín

García está treinta leguas arriba de la boca de este rio: lo que está <le

a(!uerdo con la cita de Diego García, (juc dice lialh) las mives de (xra-

jeda veinticinco leguas arriba de la boca del rio, distancia que coincide

exactamente con el río San Juan, el cual se halla cinco leguas debajo

de Martín García; lo que falta saber es si las leguas de ambos son las

mismas:

* Según la leyenda de su iiiaiianiniidi f|iic lie transcrito anteriormente, sembra-

ron « 52 granos de trigo, que no haliía mas en las naos» y ]>r(i(lii.ieron ri2.000 en

tres meses

!
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3
" Las (leclaraciones de Sauta Cruz y demás navegantes, afirman-

do que San Salvador se hallaba a sesenta leguas de la isla de Lobos.

Aun suponiendo que se trate de leguas más largas (ya se ba visto

que con excepción de las de Caboto, son las mismas de boy, con

poca diferencia), bay cerca de 70 leguas entre dicba isla y río San

Juan, que es el lugar indicado por la tradición, de modo que cabe

bolgadamente la distancia.

4° El haber buscado refugio después de ser asaltados por los indios

de San Salvador, en la isla de San Lázaro y luego en la San Gabriel,

por hallarse la primera muy cerca de la costa. Si hubieran estado

arriba de Martín García, ninguna mejor que ésta para su seguridad y

refugio de las naves, pero el hecho de no mencionarla indica se halla-

ban más abajo. Pudieron, también, cruzar a la costa entrerriana.

5" El mapa y relación de Santa Cruz a Oviedo, que señalados pun-

tos de arribada : Santa Bárbara y San Lázaro, donde según su decla-

raci(')n ante los oficiales reales cpiedaronlas naves, por cuya razón no

menciona nunca San Salvador, lo que no hubiera hecho si éste se ha-

llaba veinte y cinco leguas más arriba
;

6" El hecho de marchar Caboto hacia el sur para reí )aKar el banco y

cruzar hasta el canal de Las Palmas. Si hubiera estado a la altura de

Martín García, habría entrado por el Guazú hasta río de Las Palmas
;

7- La razón lógica que hace suponer la base de operaciones de

Caboto en el río que exploraba y en el camino de su conquista, la que

revestía carácter de ser permanente o por lo menos muy larga

:

S" La existencia de fondeaderos aparentes muy próximos a la bahía

de San Gabriel que hacían innecesario subir veinte y cinco leguas en

su l)usca
;

9° El envío de dos expediciones a Maldonado en busca de lobos

marinos para alimentarse con su carne, por que los Charrtías « no los

dejaban pescar ni coger cardos en la costa». Si hubieran estado real-

mente en el actual San Salvador, i)udieron pasar a la costa entre-

rriana en busca de caza y pesca.

10" La tradición, que nos da los siguientes datos

:

ííj Indicación de L-ala en l.^ll, señalando el río San Juan como

punto probado para sementeras, sin indicar otro lugar preferente, ni

aún Buenos Aires
;

h) Declaración del historiador Ruy Díaz de Guzmán, que ubica en

el río San Juan el asiento de las nabes de Caboto, y donde se esta-

l)lece una colonia en 1552 por orden de Irala
;

c) La tradición tomada por los historiadores López de Gomara,

Jorje Juan y Antonio de Ulloa, Azara y otros más modernos que están
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de acuerdo en que el llamado río de San Salvadcn^ estaba poco más

arriba de San Gabriel y desaguaba en el Plata
;

d) El Mapa histórico de la Eepi'ihlica Oriental del rruf/nay, por L.

Ambruzzi, 1898, autorizado por el Su])erior <iol>ierno y aprobado

I)or la Dirección oeneral de instrucción pública, el cual señala con

el número 48, un punto en la boca del río San Juan que tiene la si-

guiente leyenda: « Fortín San Salvador, 1527-20. San Juan, 1552.

CAPITULO IX

LA COSTA OCCIDENTAL

Si los relatos de aquellos navegantes y la documentación producida

en España con motivo de esas expediciones nos da alguna luz respecto

:i las condiciones tísicas d<-l l'lata en su costa oriental, carecemos en

cambio de iguales com[)robantes paia ('((uoccr cuanto se retiere a hi

costa occidental de jiuestro estuario.

Del viaje de Magallanes, sólo sabemos (pie recorrió esta costa des-

de la Ensenada hasta el Delta paranense: de Caboto, que pretirió el

canal de las Palmas y cruzó el estuario cu su busca. ]»ara navegar

aguas arriba ; de Mendoza, que desend)arc(') en I>ueiu)s Aires y envió

sus distintas ex])edi(Mom's río arril)a por esas aguas; pero, basta

entonces, ni ruuclio despuí-s. nada de descripciones d(^ parajes o caiui-

les que nos ])ermitan formar una idea de «'sta costa en esa éjxx-a. En
(;uanto a los historiadores, nada tampoco que nos ilumine. Oviedo,

nos refiere los fantásticos relatos que oyó contar, mezclándolo con

una fauna fenomenal (|ue ya conocemos; Schmidel, en su media len-

gua relata los hechos, pero renuncia a toda descri]»cion ; líuy Díaz a

fin del siglo la hace, pero, mejor sería que callara. Kn ciuiiito a los

mai)as; ( 'aboto, Santa Cruz y Ruy Díaz, nos presentan tales cosas, (|ue

es i>referible no tomarlos en (;uenta.

Ilecientemente he hecho mención de un documento del gobernador

líala, en que indica y elogia algunos puntos de la costa Oriental. En
cuanto a la costa de Buenos Aires, sólo le dedica cuatro líneas para

decir : « Este i)uerto es el mejor que hay en este río ])ara naos y gen-

te adonde cuahpiiera que viniere ])odrá dejar naos y gente y más que

le pareciere, avisándose sienqncde se guardar de tigies por (pie hay

muchos »,



^^^
^^^^*'

OQ,

->
f"

1
^ ^

Eeproducción .le ,u,n parte .1.1 niapu .1..1 rio .le la Plata y países lin,itr„t..s, atriljui.lo a Kuv IMa z .le (iuzniáu



274 MUSEO XACIOXAL DE BUENOS AIRES

Xo podía decir más, el liorabre que encariñado con la tierra para-

guaya, donde la vida era fácil, la comida abundante y la holganza

segura ; donde podía elegir mujeres jóvenes, esclavos sumisos y gozai'

las delicias de Capua : abandonaba para siempre el puerto de Buenos

Aires, i^rimer jal('»n de esa conquista, regado con la sangre de iin

millar de sus compañeros de armas.

Dos años antes de esa deserción, Ruíz Galán, teniente gobernador

en Buenos Aires, con ideas y ambiciones políticas distintas a las de

Irala, hizo levantar una «Información» acerca de las condiciones del

puerto de esta ciudad, comparándolos con los de la costa Oriental

{Martín García y San Gabriel) que se ve eran bien conocidos de los

pilotos castellanos.

Dicha « Información » dice en extracto :

15 de febrero de l.~)oí>. Informan los pilotos, Juan Pérez, Jacomé
de Payba, Fernando de Estrello y el maestre Basco Rodríguez; quie-

nes declaran bajo juramento

:

Juan Pérez : «que vino en la Anunciada, de 70 a 80 tons.
;
que vio

entrarla Capitana y la Santanton de 2(M> y otras de menos, en total,

once buques: <pie este, es puerto limpio, por «pie aunque toquen las

naos y encallen, como la Trinidad y Saiilanfon, no se hacen nada

;

que es mejor que San Gabriel y Martin García: que la nao de

Pancaldo \ se perdió por culpa de este que no la (pliso amarrar ni la

quizo salvar; que la de Cabrera se perdió i>or ser muy vieja y por

venir sin batel cuando la metía al puerto <jue cuando toco no tuvo

batel para largar una ancla : que el venia en el bucpu' y vio todo lo

(pU' tiene declarado : (|ue San (rabriel y .Alaitin Garcia, son malos

l)uertos. por piedras y tuertes corrientes, y (pie la nao (pie lia de N'enir

a estos luiertos debe traer fuertes amarras. »

Bas(;o Rodríguez; «(pie las naos Síint<int<>n y Capitana de L'OO

tonels y Trinidad y ISanta Catalina de 120, entraron sin peligro y
estuvieron surtos en este ])uerto dos años mas o menos; que es puer-

to linq)io y seguro, (pie aunque encalle, sale; que Pancaldo descargo

sil l)U(|ue y lo dejo sin gente ni amarras: (pie la de Cabrera se ])er(lio

en la foiina (]ue de(ílara el anterior: el venia a b(»rdo).

Jacomé de Payba. (pie los buques de Mendoza estinieron surtos

' Iji'úii ]'aiic;il(l(>, iiKirino savonés, vino al Plata en I^i'Ucoii Ma,L;allaiit's, for-

mando parte (le la triimlaciiiii úv la nao Triniílad. Kn lóííS, intunti) con nn bnípie

carj^ailo de nicrcadi-i-ías. -irnuir «•] camino ipic ya había In-cho una vez con sn

maloírrado jefe, iiei-o no iiudo pasar el estrecho y vino con sn nave a refnfiiar.se

en Bncnos Aires.
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cerca (Ití (los años sin que peliji'iascn : que es puerto seguro, limpio,

etc.
;
que la luio de Pancaldo pudo ser sacada couio se hau sacado

mayores naves, pero no loliizo;que la de Cabrera se perdió (como

se ha dicho)».

Hernando Estrello, declara como los anteriores y agrega: «que en

este rio, son mas seguros los buques chicos que los grandes »,

El maestro Hernán Baes : « (^ue es puerto limpio, etc. ; que vio

entrar la iSanta Catalina de 140 toneladas, cargada; que las de Pan-

caldo y Cabrera no se perdieron c<m tormenta, sino por (jue no siguie-

ron la canal y no traer batel para largar ancla (pie si largaran aunque

encallaran la pudieran sacar. »

Aunque estas declaraciones nos den pocos datos hidrográficos y

sólo se concreten a decirnos que el fondo arenoso y blando del río no

era i>eligroso para las navios (juc s('»lo del)iau temer los temporales del

sudeste o las varaduras lucra de los canales naturales del estuario,

encontramos en ellas algunos datos com])arativos con los i)uertos de

San (labriel y Martín (iarcíaípu* son exactos y demuestran que aque-

llos marinos conocían ya en aípudla fecha, bastante bien el Plata su-

pt'rioi'.

Otio detalle (jue llama la atención es la desidia de a(pielIos con-

(piistadores en el cuidado de sus navios <jue s«' ¡terdían ])or falta de

botes y amarras (picdand»» al)andonadas a merced de las mareas. Uno

de los pilotos de(;larantes dict' a pro|)osito de esta cuestión que «en

este rio son mas seguros ios Ijucpies chicos que los grandes», pero,

cojno no da la razón de su dicho, conviene buscarla en otro punto y

l)araeso icciirro al lilíro de Kuiz Día/, de (íuzmán, <pi<' en el ca]>ítu]o

IV dice:

« l'yl puerto (de Únenos Aires) es inny desabrigado y coiren mucho

riesgo los navios estando surtos donde llaiiuiM « el Po/oo», ]>or estar

algo distante de tierra. .Mas la Divina ProNÍdencia proveyó de un

líiachuelo, que tiene la ciudad i)or la parte de abajo (mjuio una milla,

tan acomodado y seguro, <pu' metidos dentro de el los navios, no sien-

do muy grandes, pueden estar sin amarrar <;on toda seguridad como

si estuvieran en una caja.»

A<pií está la clave del proldenia. La clásica pereza de los concpiis-

tadores, les bacía buscar refugio ])ara sus buíinesenel Kiachuelo;

bajo, fangoso y lleno de vegetaí-ión: c(m una gran barra de arenasen

su b(>ca princii)al y un caiuil estrechísimo y seco casi siempre en ma-

rea baja, en el arroyo que le servía de entrada lateral. Allí era donde

los esiiañoles jx»- evitarse la molestia de cuidar sus naves, las hacían

entrar cítii gian trabajo para abandonarlas <^<sin amarras, como si es-
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tuvieran en una caja», ('lavo está que i)aia obtener diclio beneficio,

los buques debían ser de poco calado, y de ahí la frase del piloto Es-

trello, que «en este río son más seguros los buques chicos que los

grandes». Estos últimos debían fondear en «el Pozo», frente al lie-

tiro y en caso más favorable en otros «pozos» o fondeaderos que ha-

bía frente a Santo Domingo o San Telmo, a los cuales se llegaba por

nn canal que pasaba frente a la ciudad a un «tiro de mosquete de la

tierra». A esos «pozos» eran conducidas las grandes embarcaciones

V varadas en la blanda arena del fondo, donde permanecían meses y

Isla ili- Ldbos. (Viiijc ilcl Mundo do Víala), (liali. ii" 1

años, pero cuando alguna de ellas, por abandono o descuido era

arrastrada sobre la barra fangosa de' Riachuelo, su |»érdida era segu-

ra si no se acu<lía a tiempo «para sacarla como se han sacado nuiyo-

res naves».

Después de este docuuuMito. ]>oco encontramos en los demás (jue

nos den indicios de la liidrografía de esta parte del estuario a no sei'

la relación, traduci(hi del alemán y publicada en los Anales de Ja bi-

blioteca pública de Buenos Aires, tomo lY, 11)0.5, del viaje de un bu-

que holandés, El Mundo de í'hda, que llegó a Buenos Aires en

1590. Ese relato, a pesar de su sencillez y de las dos traducciones

que ha sufrido, es de tal y tan prolija exactitud, ([U(^ no vacilo en

aceptar como buenos sus detalles. Dice en extracto :
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El 15 de julio partieron de la isla de Maldoiiado, el 1!> pasaron ])or

la isla de Flores «que no tiene nin<>una proiluecion especial » y llega-

ron frente a «Monte seredo» ^ que es una niontafia elevada. «Salie-

ron luego rumbo al sur " y en la tarde del 21 llegaron a la costa occi-

dental fondeando a dos millas de tierra en cuatro brazas de buen

fondo »

.

El li7 ('(Uitinuaron navegando a una legua de la costa en tres bra-

zas de agua, pero, como liallarcm un baiuM» de arena a trece pies de

1 (rotundidad, se recostaron hacia tierra «liasta dar con cuatro y nu'-

dia brazas de agua» a un tiro de mosquete de la i)laya. «Diclio bajio

de trece pies de agua se encuentra situado a una legua y media de

tierra y cincuenta y tres leguas río adentro» ^, corriendo a lo largo

de la costa como a una legua, «mas se ])uede bien navegar entre el y
la tierra». Allí fondeanm y desembarcaron, i)ero no bailaron gente y

sólo vieron ciervos, y húfalon ' y «una «'norine l)allemi muerta en la

playa »

.

El 1J1> navegarían al oeste noroeste «\araiulo en un banco de arena

movediza a un cuarto de legua de tierra y tres leguas al sur de Bonas

Aeres; desde alli para el sur la tierra esta cubierta de arboles.» Al

siguiente día continuaron «naveg^ando en tres brazas y a legua y me-

dia (le tierra». Des})ués de una legua de camino divisaron la tierrai

de Buenos Aires, «(jue es mi pais sin arboles, llano y abierto, divi-

sando tambif'U algiuuis casas ' ».

«Es fácil d(; reconocer, por que no se encuentra alli un solo arl)ol,

en tanto «lue, coiuo lo hemos dicho antes y puede verse en el grabado

numero L'. li comarca de lionas Aeres <'sta enterau)ente cubierta de

' Léase, Monte se rede. Ijíiioro por qué causa, ol texto aleinán difiere en alj^o

fie las inscripeíoues del mapa (¡ne lo acompaña, así como la razón de las palabras

italianas <nie en ellos se encuentran.

- Debe entenderse, al oeste.

^ A siete leguas de Buenos Aires, pues calcula que ésta se halla a sesenta le-

fíuas de la boca del río.

' Novillos ariscos, i)robablemente.

" No me explico esta insistencia en repetii' (¡ue Ibnnos Aires se distinguía por

la falta de árboles, cuando la meseta en que se halla la ciudad estaba en aque-

lla fecha poblada de bosque de talas, algarrobos, chañares y otras plantas, con-

servadas por las autoridades para abrigo del ganado. Desde la meseta hasta

el Kiachuelo, faltaba la arboleda que luego continuaba de allí al sur con monte

ribereño y talares en los albardoues. Probiihlemente los holandeses se refieren

al espacio libre entre el Riachvielo y la ciudad, o la vegetación de la meseta

no se distinguía a la distancia en esa época del año por la caída de las hojas.
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bosques y cuíilquiera que venga del mar navegando hacia Bonas Ae-

res, puede calcular, que cuando alcance el límite de los arboles, La-

bra llegado al pais de Bonas Aeres. Cuando se encuentre, pues, auna

distancia suficiente para ver la tierra de Bonas Aeres, debe tener

cuidado de no acercarse a menos de legua y media basta distinguir

las casas en dirección del Su<l '; entonces puede dirijirse hacia estas

en linea recta y colocarse sobre tres brazas a un tiro de mosquete en

Mapa (Ifl río de la I'lata. Edición alemana del viaje de un l>iique Inilandé.s en lóíl!)

Orali. n» ;;. (Copia de An. de Ici liibl. Xac. de Buenos Aires)

diagonal con dichas casas. Como el agua sube y baja C(»n el viento, no

hay algunas veces mas que tres V)razas y media de profundidad. Sin

embargo, como el fondo es blando, los buques no corren peligro algu-

no aun cuando diesen fondo, con tal que tomen la precaución de no

dejarse empujar sobre la arena.»

«El banco de arena o bajio está situado a legua y media en direc-

ción oblicua (a Buenos Aires) y la ])rofundidad no excede alli de

nueve pies; salvándolo, se puede anclar delante de la <;iudad sobre

tres brazas y acaso un pie menos. »

' El banco y barra del Riachuelo, era el que impedía aproximarse por el sur

bástala ciudad. Eu cambio el canal que bajaba del norte era bastante profundo

para admitir Tiuques de liuen calado a doscientos metros frente a la ciudad ; des-

graciadamente los aluviones arrastrados por el Riachuelo le cerraban el paso

quitándole profundidad eu su salida.
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«El 3 de agosto navegaron al sesgo hacia la ciudad hasta situarse

a legua y media, con dos, a dos y media brazas de buen fondo. » De
este modo y «con el bote sondeando a proa », siguieron avanzando

hasta que fondearon en tres l)razas.

«El 7 de agosto avanzaron a lo largo del banco de nueve pies hasta

tener las casas de Bonas Aer«^s por el ruudxtdel Sur; entonces se diri-

jieron derechamente sobre ellas hasta quedar a media legua de Bonas

Aeres y anclaron sobre tres y media brazas de buen fondo. Pero, co-

mo al dia siguiente tuvieran todavía buen viento, levaron anclas y
fueron hacia las casas hasta que fondearon a un tiro de arcabuz de la

población, asegurando bien su l)uquc, pues pensaban (pu'dar alli t<ido

el tiem]>o (pu' durara su negocio » ',

Los españoles se sor]>rfndieron de que los holandeses hubieran po-

<lido llegar hasta allí sin práctico del ]>u('rto. cruzando (i(> leguas río

arriba en esas condiciones hasta llegar a Buenos Aires. Les dijeron

(]ue siete años antes (1592) en los i)araies que habían cruzado, a dos

leguas de tierra, no había siiui cuatro pies de agua en una bajante.

VA .'51 de ag<»sto «levaron anclas y dieron \v];í hacia el Xorte ", bor-

<leíiiMlo hasta dos leguas d(^ la isla San (xabriel. o sea cerca de dos le-

guas de la costa Norte de Boinis Aeres, j)ues el rio mide alli unas

ocho leguas (le ancho; fondearon en diclio punto con ti'cs y mediii

brazas de buen fon«lo». El ."> de septiembre marchan cinco leguas al

sndeste y fondean en tr<?s y media brazas a dos nüllas de tierra y

desjuiés a un tiro de mosquete. De allí pasan nuevamente a la costa

sur y londean cerca de tierra en tres Inazas a seis leguas de Buenos

Aires. Allí cortan leña y maderas cpu' lu'cesitaban. en árboles altos

4lel monte dea(|uellos ]>arajes '.

' Miis tarde se riítiraroii. «pues desde ti<Tra les Imldeseii alcanzado con tiros

<li' iiiosf|nete ».

Este rniubo. coiuo el de la venida desde Montevideo, estíí equivocado. Sa-

lieron indudablemente al norte hasta salvar el «Banco de la ciudad», pero lueíjo

lian de haber navef;ado hacia el este hasta San Gabriid. ])()r e! camino que hi-

<ii ron, l)ordeaudo el banco de Phiya Honda, Caboto y la exiiedición de Men-

<lo/,a.

' Es indudable que los holandeses uo hallaron en la costa oriental madera

a jiropósito para componer sus barriles, pues se atrevieron a volver a la costa de

r.uenos Aires a jiesar de la conducta falsa del gobernador Valdés <|ue les tomó a

traiei«'>n algunos houibres prisioueros. Mientras cortaban iírboles en la costa de

Quilmes fueron sorprendidos por soldados españoles y se repitió el acto, perdien-

do los holandeses otros tres hombres, (|ue tal vez sirvieron para un auto de fe en

la ciudad de Lima.
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Levan anclas y marclian media legua al tiur hallando «un banco

d<' tres ])ien por todas partes ». Fondean entre el banco y la costa en

tres brazas. El banco se halla a una legua de tierra y siete al sur de

Buenos Aires.

El 21 encuentran un nuevo banco en dos y media brazas ; corre de

sureste a noroeste a nueve leguas de Buenos Aires, cuatro de la costa

norte y cinco de la sur.

El 29 de sei)tiembre volvieron a tocar en el banco a trece leguas de

Buenos Aires y cuatro de la costa sur. í^l 30 hacen rumbo al este y
llegan a divisar Montevideo, al norte seis leguas más o menos. El

agua es salobre.

El 1 de octubre se dirigen a Montevideo y llegan al obscurecer,

fimdeando a una legua en cuatro y media brazas. «Enseguida sufrie-

ron bastantes temporales y vientos contrarios », pero el IS pudieron

seguir y el 15 anclaban a un tiro de mosquete de la isla de Flores.

Allí sufrieron un gran temporal <|ue casi hace naufragar la nave. Por

ñu el 18 pudieron seguir viaje, llegando a medio día a Maldonado

donde dejaron una carta dentro del tubo de hojalata de una carga de

mosquete. Luego salieron del Plata.

En el « Informe » levantado por el gobernador Valdés, en 29 de

julio de 1599 con motivo de hi llegada del Mundo de Plata, hace el

relato de su expedición al sur de Quilmes para espiar los movimien-

tos de los holandeses y descril)e grandes pantanos en el bañado
;
gru-

pos de árboles en la orilla del agua y monte ralo y disperso en los

íilbardones. Con mucho trabajo encuentra un macizo de plantas en

una loma apartada, donde esconderse con sus hombres.

El capitán holandés, por su parte, habla de monte y de un árl)ol

íilto donde se trepó, para espiar y descubrir si venían de tierra.

El barco se hallaba i)róximo a la costa y un cañonazo que dispara-

ron dio en el agua, pasando el proyectil sobre los españoles.

Los interesantes datos que nos da el J>iai'¡o de los mivegantes ho-

landeses y el plano del río de la Plata que lo acompaña, son los me-

jores documentos de esa época jjara un estudio rápido y en conjunto

de la costa del río desde Buenos Aires a la Ensenada, ya sea en lo

<]ue se refiere a su costa baja y desabrigada, como en lo que concier-

ne a los bancos y canales del estuario cuyos sondajes así como las

-«listancias señ.iladas, nos permiten ajueciar las condiciones hidro-

gráticas del Plata en su parte occidental más desconocida e impor-

tante.

AXAI.. MUS. NAC. — I'. XXVIT (SEI'TIKMIiHK l^S. lílló) 19



282 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

La existencia de un canal proftindo que i)ermitía entrar directa-

mente al puerto de Buenos Aires a naves de gran calado y tonelaje,

({ueda comprobada ; así como se comprueba una vez más que esas na-

ves podían fondear delante de la ciudad a un cable de la ribera, sin

otra ayuda que las de las mareas comunes. Datos importantes que nos

permiten apreciar la naturaleza del fondo de esta parte del río, hoy

semicegado por la modificación del curso de las corrientes y que tal

vez podrían restablecerse mediante el dragado de canales en los pun-

tos de salida de las aguas del Paraná en el Plata superior.

Al terminar estos apuntes debo hacer una advertencia referente a

ciertas restricciones impuestas por la lógica y de las que conviene

dejar constancia.

La historia geológica e hidrográfica del Río de la Plata : su fauna,

su flora y razas aborígenes en la época de su descubrimiento y la re-

relación histórica de las expediciones que descubrier<m y exploraron

el estuario en toda su extensión hasta la época de la conquista, me-

recían indudablemente un libro imis comiileto y detallado que el pre-

sente, pero en ese caso, ya no podría figurar en estos Anales por las

razones que expondré :

La síntesis geológica (pie encabeza estos apuntes, ha sido extrac-

tada de uno de los últimos trabajos sobre esa materia escritos por el

malogrado doctor Ameghino y publicado por La Xaci/men 1910. Es

una obra de conjunto referente al continente austral que no es cono-

cida por todos los lectores de estos Analen y, si címviene su reproduc-

ción por esa causa, en cambio la presencia de varias ]>ul)licaci(uies

en los misjuos con datos <]ue la complementan suficientement*- en lo

<[ue a la Argentina se refiere, me obligan lógicamente a limitar algu-

nos puntos para evitar una lepetición.

La fauna y flora de la época del descubrimiento es un asunto nue-

vo, i^ero es tan exiguo el número de especies mencionadas desde la

llegada de Solis hasta la expedición de Mendoza, y tan vaga y ex-

travagante su descrij)cióii que es muy \»h-a) lo (|ue en este interesante

asunto puí'de decirse. Algo peor pasa con los aborígenes que habita-

ban los abíMh'dores del estuario en esa época, pues los relat()s refe-

rentes a su distribución geográfica, costunibres y hasta nombres de

tribu son tan contradictorios y enredados que no sólo hacen muy di-

ficultoso su estudio, sino que han producido una verdadera anar<pna

•le opiniones entre los historiadores, desorieiitiindo a los especialistas

<iue se ocu])an del asunto. Me limito, por lo tanto, a lo más a('«q»tadf>-

generalmente.
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MAPA DEL PLATA SUPEEIOPv

UiKEKA ORIENTAL. Los bancos o «baxos (leste rio» en que se detuvieron los navegantes del siglo xvi

:

los principales puntos de esa costa y el canal navegable, hoy canalizado y balizado, que permite subir
hacia el Paraná y Uruguay buques de gran calado. (La linea puntillada, con boyas y balizas, indica la

l)arte más profunda).

KiKERA OCCIDENTAL. — Las lineas de puntos indican el antiguo canal (hoy cegado por las arenas del ban-
co) que pa.saba frente a Buenos Aires. Se ve, asimismo, los « Pozos del Barca Grande» y otros que .se-

guían el curso de esa corriente. (Sondaje en pies.)
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En cambio de estas dificultades por falta de documentación, en-

cuentro amplio campo en la cuestión histórica referente al descubri-

miento y conquista
;
pero como éste es un asunto ajeno a estos Anales

de historia natural, debo limitarme a lo estrictamente necesario para

comprobar los cambios geológicos e hidrográficos que se relacionan

con el estuario, la preseucia de pueblos aborígenes en sus riberas y

las especies de fauna y flora relativas al primer siglo histórico del

Plata.

Son estas limitaciones, forzosas unas, convenientes otras y lógicas

todas, las que me obligan a suprimir detalles minuciosos que para el

lector inteligente, no son absolutamente necesarios.

Agosto 1915.



NOTE SUR LES JONCACÉES DES PETITS GENRES ANDINS

lucí EX HAUMAN 1

(Museo (le Historia uatnral de Buenos Aires)

Ou sait qu'eii delior.s des deiix grands genres, Juncus et Luzula, la

tainille des Joucacées compte six petits genres dont l'im Prionium,
avec une seule espéce, est spécial á l'Afrique australe et les cinq
autres (Blstichia, Oxycliloe, Fatosia, Marsippospermum et Bostkouña)
avec dix espéces en tont, s'échelonnent, comme nons le verrons ])lus

loin, au long de la chaine des Andes, de PÉquateur au Cap Horn;
une seule espéce fait exception : Marsippospenmim gmcile, de la Nou-
velle Zélande, jusqu'oíi s'étend aussi Paire de dispersión de Rostkowia
mageUmüca, faits qui rappellent une ibis de plus les relations exis-

tant entre la flore andine sub-antarctique et la flore austro-zélandaise.

Les cinq genres dont je m'occuperai et qui présentent un caractére

L'antenr de ce travail, suivaut un nsage de son pays, la Belgique, avait pris
depui.s 1903 le nom coiuposé de Hauman-Merek, sous leqnel il publia ses précé-
dents mémoires. Des événements récents lui ayaut reudu désagre'able le poit d'un
nom trop nettement allemand, il signera desorniais du nom paternel, ainsi qu'il
le faisait dans ses jn-emiéres piiblications.

II désire aussi, sinon s'eu excuser, expliquer au moius comment il peut se li-

vrer, á une époque d'aussi profonde angoisse pour sa patrie, á des considérations
aussi peu urgentes, aussi inactuelles que celles qui font l'objet de cet ouvrage et
de ceux qui le suivent. Ce n'est certes pas inconsciemment; mais aprés n'avoir
pu pendant de lougs mois s'attacher á aucune besogne scientifique, il s'est'convain-
cu, puisqu'aussi bieu les circonstauces le reteuaient en Amérique, que plus que
.jamáis le devoir de chacun est, au contraire, de contribuer autant quMl est en
lui, á enrichir le patrimoiue intellectuel de son pays et de sa race.
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commim, les fleurs solitaires, se difterencieut comine suit \ d'aprés

Buchenaii (III, p. 32) -

:

A. Fleurs diclines dioiques.

a) Feuilles uettement distiques Bistichia.

h) Feuilles non uettement distiques.

1° Fleur féminine sessile, cacliée dans

la gaine foliaire, tápales lougs, linéai-

res, style tres long- Patosiu.

2° Fleur íemiuiue pédieellée, dépassant

la gaine foliaire, tépales courts, ova-

les, tres larges, style plus court que

l'ovaire Oxychloe.

K. Fleurs herraapbrodites.

a) Fleur terminale, solitaire, grande.

1° Bractées florales petites. Fleurs de

1,5 a 4 centimétres de long Marfiiíjpospermum.

2" Bractée florale foliacée dominant la

fleur. Fleur ])resque de 1 eentimétre

de long Ro.stkoiri((.

b) Fleurs nombreuses, petites, réunies en in-

florescences simples-ou coniposées Prionium, JaizuIu,

Juncns.

une espece, Oxychloe bisexnalis O. Kuntze, dont on ne possédait

qu'uiie descri]>tion tout á fait insuftisante, entrait difticilenieut dans

le systéme (Buclienau. loe. cit., p. '.VS en note), et c'est préciseinent

l'étude de cette espece <|iii m';! condiiir m le nuidifter en partie.

DES GENliES OXYCHLOhJ, PATOSJA KT AXDA'SIA

Otto Kuntze rapporta de sa traversée des cordilléres de Mendoza,

]»ar le Paso Cruz (P>4° lat. S.), une petite Joncacée qu'il publia sous

le nom íV Oxychloe hisexuaJi.s {VIH, p. 1)21). La description origínale

^ J'ai réduit le tablciiu aiix ciiractiTfs iiidispcusables inais Huftisants a la dis-

tinctiou des genres.

" Les chiífres romains entre pareutheses rcnvoieiit a la liste liil)li()<íiai>li¡(|uc

qn'oii tronvera a la fin de ce travail.
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n'a guere plus de deux lignes et mentionne des fleurs males et des
íieurs femelles qui n'existent sur aucun des uombreux exemplaires
que j'ai revises. Kurtz, d'autre part (IX, p. 202), avait sígnale Oxy-
ehloe andina Pbilippi pour le rio Salado superior (35= lat. S.). En 1008
et 1010 j'observais á mon tour, tres ahondante en de uombreux
endroits des mémes montagnes, á des altitudes toujours supérieures
a 3000 métres, une Joncacée du port íVOxychloe andina formant des
eoussins denses, surmontés de íieurs solitaires de 7 á 8 millimetres de
long, accompagnóes de bractées toutes plus courtes que le périanthe
et parfaitement bermaphrodites. Cette plante ne répondait done a

aucun des types connus. Seulement j'ai pu m'assurer que la plante
<le Kurtz était identique á la mienne (n" 11127 et 6070 decet auteur)
et qu'il en était de uiéme de O. bisexualls dont je vis, en févrierlOlS,
a l'Herbier de Berlin, des exemplaires provenant de Kuntze et dont
une íleur, ouverte par moi, présentait des étamines et un gynecée par-
faitement développés. Or, á moins de modifler complétement les

earactéres bien définis du genre Oxychloe (fleurs males longuement
pédicellées dominant les feuilles, fleurs femelles émergeant de la

gaine foliaire, á la base du limbe), on ne peut y taire entrer une
espéce bermaplirodite. J'avais pensé tout d'abord l'inclure dans Mar-
.sippo,spennHm (fleurs hermaplirodites terminales non dominées par
une bractée foliacée), mais les espéces de ce genre sont, toutes les

quatre, des plantes a tiges souterraines horizontales émettant des
feuilles allongées et des tiges florales, á la maniere de nombreux Jun-
áis; O. hisexualis, au contraire, comme les autres Joncacées anorma-
les des hautes Andes tropicales et subtropicales a climat tres sec,

forme, par la ramification abondante de ses tiges, de vastes coussins,
des tapis denses de feuilles courtes et rigides; considérant en outre
l'aspect bien diflférent de la fleur si caractéristique de Marsippospenmm
et les caracteres anatomiques bien distincts des feuilles (flg. 1 et 2),

j'ai cru convenable de creer le genre Andesia dont voici la diagnose

:

ANDESIA nov. gen. Juucacearum

Flores hermaphrodiU, soUtarii, longe pedunculati , terminales ; hrac-

teae 2, memhranaceae, periantho dimidio breviores; tepala subaequalia,

^ Andeña, de Andes, mot formé, comme on voit, á la maniere de Patosia, que
son auteur (Buchenau, loe. cit., p. 35, en note) uous dit tiré de « Los Patos »,
nom de Pendroit ou la plante avait été trouvée pour la premiare fois : « patos »
en espagnol, signiíie « canards » !
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coriácea, acuminatu : stioiiina 6'^ tepaliH dimiflio hreviora. Jilnmenta bre-

vissima; ovarium oroideum, triloexlare placentiH axillaríbus ; stylus

profunde trlfidus^ sfigmata per anthe.siu exserta ; fructtis cajJsnlaris^

pericarpio coriáceo, dehiscencia locxUcida, semina plura. Planta peren-

nis pulviniformifi , caulihus ramificatis, foliis rigidis prnufentibíis.

Par contre, l'étude d'exemplaires eomplets (VO.ri/chJoe m'a inontié

qu'il était tout á fait superflii de couserver le geme Fatosia.

En eífet, le port des deux plantes et leurs flems masculines étant

semblables aii point que leurs exemplaires males ou stériles sont

assez difficiles a recounaitre, il ne reste que les caracteres tires des

íleurs feíuelles : dans O.rychloe, elles sont brievement pédicellées de

sorte que la tienr. dont le pédicelle esr iiiclii «lanslagaine déla feuille

qui racconii)aíiiie. vient emerger a la base du limbe de eelle-ci: dans

Patosia, elle est sessile et entiérement cacliée dans la gaine de la

feuille, ce qui entraine une réduction de la largeiir des tépales (ova-

les dans Oxycliloe^ linéaires dans PatoHia) et un allongement du style,

les stigmates devant emerger ala base du limbe. La difterence essen-

tielle reside done dans le raccourcissement du pédoncule, ce qui me
parair foiiniii- un caractére pliitót spécitique que générique \ d'au-

tant plus íju'il s'agit évidemment de deux <legrés consécutifs d'un

méme proces íl'évolution. En eftet : d'une i)art, Andesia, á ñeurs lier-

maphrodites longuement pédicellées, est sans doute le type primitif;

d'autre part. la i)r(»te<'tion des ovaires et des fruits apparait comme

tres avantageuse aux liantes altitudes oü végetent les trois espéces;

par contre, la diclinie diez d('s ]»lantes ane¡iioi)liiles et fortement

dichogames (protogynes), í-omiiic le sont les .íoncacées en general et

Andesia en particulier. ne présente aucun incon\énient et la séi)ara-

tion des sexes a done pu se i)roduire (des types diclines monoíques

ont peut étre existe) : la fleur mále qui montre encoré des vestiges de

gynecée, est restée pédicellée comme il était nécessaire á la dissémi-

nation du jíollen et pour cela dépasse un i)eu l'extrémité des feuilles,

la tlenr ténu'lle au e(»ntraire. s"est mise a Tabri de celles-ci, gnlcea un

raccourcissement progressifdu itcdonculc. incoinitlct dans (Kn/cliloc,

avrivé á l'extréme dans l'afo.sla. qui certainement est mieux adaptée.

' C'est du reste á une solutiou seujblalilt', (¡uoique plus radicalc eucore, qu'é-

taient arrivés Benthaui et Hooker (XV, p. 867) qui réunissaient Oxijchloe et Pa-

toHia a Dhlichia; ee genre uniíjuc (^tait divisé en deux sous-genres : (ioudotia qui

coraprenait les Dintichia actuéis, et Oxychloe oíi se reugeaient D. andina (Pliil.)

tJcnth. et Hoi)k. et D. ilandextind (Huclieiiau) Henth. et Ilook.
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Peut étie méiiie tant-il attribuer á ce fait l'extension considerable de

Faiie de dispersión de cette derniére espéce, ainsi qne de celle des

Difitichin, qni présentent le niéme dispositif? Dans ce dernier genre,

an snrplus, la disposition parfaitenient distiqne des leuilles favorise

la formation de conssins tres densas et assure une protection plus

efficace. On reniarquera que la dissémination de ees graines si bien

protéo-ées devient par eontre de plus en plus diíñcile, voire méme in-

comprehensible.

Si Pon admet le tablean généalogiqne de la famille dressé par Bu-

clienau (loe. cit., p. 31), tablean oíi ne figure du reste aucnn des gen-

res dont je me suis occupé jusqn'á présent, et cela i)eut-étre })arce que

son autenr ignorait le tyj)e intermédiaire Andesia, onpoiuTait le com-

pléter, me semble-t-il, en y brancliant Andesia sur Marsippospennum

(liermaplirodite et á fleurs terminales), Oxychloe (incl. Patosia) sur

ce dernier genre et Distichia sur Oxychloe.

Oes modificatious adoptées, le systeme de la famille ponrrait dime

se résumer coiume suit

:

A. Plantes a íleurs solitaires.

I. Plantes diclines

:

u) Feuilles parfaitenient distiqnes. . . . Distichia.

b) Feuilles irréguliérement distiques ou

disposées sur plus de '2 rangs Oxichloe (incl. Pa-

fo.sin).

II. Plantes liermaidirodites

:

a) Plantes a tiges múltiples et ramifiées

formant des coussins denses Andesia.

b) Plantes á rliizomes horizontaux.

1" Fleurs accompagnéesd'nnebrac-

tée foliacée plus longne que le

périauthe, ovaire unilocnlaire . . Rostlcoicia.

2
" Bractées toutes plus courtes que

le périantbe, ovaire triloculaire. Marsipposfermum.

B. Plantes á infloresccncíes pluriflores Prionkim, Juncns,

Luzída.
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II

JONCACEES ARGEjMTINES DES PETITS GENRES ANDINS

1. ANDESIA BISEXUALIS (O. Kuntze) Hauniau

8ynouyme : Oxychloe bisexiuúis Kuntze.

(Plaiulie YI et ñg. 1 C)

Comme Bncbenan (loe. cit., p. 37), qui semble n'avoir pas vu l'es-

péce (le Kuntze et ne l'admettait que tres dubitativement (« S2)ecie.s

imperfecte cognita. Flores ahortu (liclini? An nomen aptum? »), n'a pu

que tiaus(;iire la diafiíiose oiioinale, insnftisante et erronée, j'en dou-

neiai ci-dessous une deseiiption complete.

Plantes viva<;es, sociales, formant des conssins, de larges toultes oii

méme de vrais tapis de 10 á 30 centimetres d'épaisseur et tiés den-

ses, constitués i)ar les innombrables rameaux étroitement fasciculés

résultant d'une <li visión plus ou moins dicliot<nniqiie des tiges.

Tiges et rameaux émettant latéralement de nombreuses racines

adventives, et couverts sur toute la lon^iuenr par les gaines imbri-

quées, persistantes, assez rijiides des feuilles des aiinées lU'écédentes.

et couronnés par une rosette d'une dizaine de feuilles dont les exté-

rieures s<uit deja dessécliées.

Feuilles trí's imparfaitemeiit distiques <mi disposées sur plus de l'

raujis, «raines tres ampies de 3 á 4 ceníiiiu''tr<'s de louii' sur 0-S luilli-

metres de large, completementglabres, brus(]uem(?nt arrondies a leur

extrémité, formant deux oreillettes a la base du limbe et une ligule ex-

trémement courte. Limbe de 2 a 3 centimetres de long sur 1 Y¿ milli-

metre de large, aciculaire, ])résentant un sillón a la face supérieure

et s'attenuant peu a peu en une pointe dure extrémement aigue.

Pédoncules tloraux filiformes ('
., mm. de diumetre), ñus, de 5 centi-

metres. de long, ne déjíiissant i)as les fi'uilles su]KMÍeures.

Fleur solitaire, mediocre, dominant exactement le niveau general

des feuilles, termínale au moment de la Hoiaison, ra\«^ se i»rolongeant

ensuite, de sorte qu'on trouve líarfois un pédoncule détleuri de l'anuée

precedente inséré á 5 centimetres de l'extrémité de la tige. Bractées

deux, mend)raneuses, triangulaires, siigues, 1-3 nervées, de 4 milli-

raétres de long sur 4 de large, la supérieure un jteu phis petite.

Périantlie de 7-8 millimetres de long, a segments lanceóles, aigus,
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Fiü. 1. — Aiiatoiiiif (les t'culllcs (laiis les gciin-s OxviHr.DK, ct Andksia

A. Oxi/chloc andina Tliil.

B. Oxychlnc clandextina (Bucli.) Haimiaii.

C. Andesia bisextialis (Kiintge) Hamuau.

EXl'LICATKtX l>K8 TKINTKS

Noir = partii- fibieiise des l'aisecaux.

Blauc = partie vasculaire des faisceaux.

Gris sombre = iiarenchyme assiinilalcur.

Gris i'lair = parenclix nir irii-diillnirc.

((irdssisseineiit 4r> diaiM.)
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scarieux, rigides, d'uii ponrpve foncé vers le bas, jauíiissaut vers la

pointe, de 1 "'"25 de large a la base.

Etamines de 4 milliraetres de long: ttlaments d'un demi millimétre

pendant la phase temelle de l'anthése (allongés peut-étre dans la

suite?); antlieres de S'^^SO sur ^4 mm- ^^ large, terminées en uii

luucron aigu; pollen composé de grains rouds, lisses, de 50 y. de dia-

iiiétre.

Pistil de 8-0 milliinétres de loiig peudant l'antliése: ovaire ovoide

de 3 millimétres; style de 3"'"50 de long; stigmates de 2°""50.

Fruits inurs de 6 millimétres de long (plus courts que le périanthe),

trigones, á péricarpe rigide d'un pourpre foncé, loculicide, les trois

valves du fruit aprés la déliiscence restant réunies par la base.

Graine ovoide, tres finement réticulée, de ^3 millimétre de long.

Cette espéce a été trouvée jusqu'á présent en de nombreux points

des bautes cordilléres entre le trente troisiéme et le trente septiéme

(legré de latitude sud.

Cordilléres de Meiuloza : 1" En abondance autour des sources dans

les moraines a l'origine des vallées des rios Blanco, Tupungato et de

Plomo (33° lat. S.), de 3300 á 3600 métres d'altitude. En tieur en

janvier-février 1908 et 1910 (Haunuin);

2" Au Paso Cruz (31' lat. S.) a 2800 métres d'altitude (Otto Kunt-

ze, VIII, p. 321):

3" Dans la régioii i\\\ ii<> Salado superior {'¿~)' lat. S.), Herbier

Kurtz, numero 0070: Portezuelo de Iia-Hu('' (Herbier Fac. Méd. de

Buenos Aires); arroyo del Pajal (Herbier Kurtz, n" 11127), mars

lí)00, écbantillon avec fruits mürs queje dois á l'obligeance du dis-

tingué botaiiiste de Córdoba. C'est á ees derniers exemplaires que se

rapporte O.ri/chloe anrUna Kurtz (non Philippi) dans IX, page 202;

4" Cordilléres dii NeuípUMi : dans les maiais des lieux eleves, de

Cajón <le Trolope a, Los Pinos, 37° latitude sud (Autraii, d'aprés

Kurtz, sub Oxf/chloe (indina, 11, p. 50).

Córame tous ees babitats sont tres eleves et tres voisins j)ar con-

séquent de la ligne <lu divortium aqiiarum, il est infiniment probable

que cette espéce qui joue un role phytogéograpliique imi^ortant dans

cette section de la cordillére, existe aussi sur le versant cliilien, oíi

elle n'a j)as été signalée juscpi'a présent. Peut-étre, lorsque Keicbe

(XI, !>. 20í>) cite Oxi/chlov andina pour la cordillére cbilieune par 32

et 33^ de latitude sud, s'agit-il en réalité (VAndesiaí^
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2. OXYCHLOE ANDINA PIül.

(I'laiiche VII et fig. 1, A)

Proviiice (le Tucuinán : cerro de las Ánimas, alt. 45r)0 métres, leg.

Oastilloii, janvier 1914, exeniplaires males (Herbier Lillo, n° 1G423).

Province de .Tujuy : laguna Colorada prés de Mairaara, alt. 4000

métres, janvier 11*00, en fruit (Herbier Lillo).

Cordilléres de ( 'atamarca, laguna del Cerro Negro, 4(i00 métres,

leg. Rodríguez, numero 1402, avec fruits mfirs en mars 1914 (Her-

bier Mus. Hist. Nat.).

C'est la premiére fois que cette espéce est (útée a b<m droit — du

moins je le pense — pour PArgentine. En effet, nous venons de voir

<iue les citations de Kurtz doivent se rapporter á Andesia ^ et O. andi-

na Gris, non Pliil. (VI, n" 2078) est, comme nous le verrons plus loin,

Distichianmscoidefi. Des exemplaires détleuris (leg. Holmbergj íigurant

sous ce nom á l'Herbier du ministerio (rAgriculture et provenant du

territoire de Los Andes, sont plus que i)robab]ement une Cypéracée.

Ces erreurs successives montrent d'uue part, que l'espéce est encoré

mal connue {«nielius inquirenda restat», III, p. 37) et d'autre part, que

son aire de dispersión est beaucoup plus restreinte que ne le disait

Buclienau, questioii rpie j'étudierai en détail dans la troisiéme partie

de ce mémoire.

Voici la description des exemplaires (piej'ai «'tudiés

:

L'aspect general de la jjlante est tout á ñiit semblable a (íelui de

Andesia hisexualis, sauf que le limbe des feuilles est en general un

peu plus court (2 cm.) et que les vieilles gainesqui couvrent les tiges

sont bruñes, membraneuses et molles, alors qu'elles restent rigides et

d'un jaune clair dans Andesia.

Pleurs males : pédoncule naissant á l'aiselle de la derniére feuille

et aussi longqu'elle; bractées ovales, atténuées vers le sonimet, mem-
braneuses, tres frágiles et transparentes, dépassant un peu la moitié

du périanthe, l'extérieure de 5 millimétres de long sur 3 de large,

l'intérieure un peu plus courte. Segments extérieursdu périanthe lan-

ceóles, aigus, de 7'"'°5 de long: segments intérieurs de méme forme

mais plus long (O mm.). Étamines de 5 millimétres de long, atténuées

en pointe (non nettement mucronées comme dans O. clandestina). Filet

' II en est certaiDement de uiénio de l;i citation de Cesati (XVI, p. 16), dont

les exemplaires provenant de la méme rc<íio]i étaient du reste stériles.
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tres court (^4 de mm.); rudiment de pistil assez gros. Ovaire de 2 mil-

limétres de long. Style de 2 millimétres, profondément bi- (ou tri f) fide.

Flenrs féminiues : i)édonciile naissant a l'aisselle de la derniére

feuille et iiu pen plus long que la gaine de celle-ci a l'intérieur de

laquelle il reste coDi])létemeiit enveloppé (c'est ce que représente

assez mal la figure de Pliilippi, reproduite par Buclienau V, flg. 30,

B, p. 37); bractées deux, d'environ i'^"'o de long sur 4 de large, mem-

braneuses, attenuées vers le liaut; segments extérieurs du périanthe

ovales, lanceóles, assez coriaces, de 6 millimétres de long sur 4 de

large, arroudis, membraneux, sauf dans une étroite zone céntrale

;

stigmate émergeant du périanthe refermé sur l'ovaire pendant l'an-

thése, ce qui donne au pistil une longueur d'au moins 8 millimétres

(style et stigmates brises dans mes exemplaires).

Frnits ovoides, en general de 8 milliuiétres de long (parfois 11 mm.)

sur ^'""'S de diamétre, en apparence indéhiscents (déhiscence sans

doute tres tardive), rougeatres i\ la ])a]tie sui)érieuie, a i^éricarpe un

peu coriace mais non cliarnn. Graines ovoides ou légérement pyrifor-

mes a surface réticulée, de un millimétre de long, et extrémement

nombreuses.

Les tíeurs, tant males (jue temclles, paraissent terminales au mo-

ment de l'antliése, mais l'axe se prolonge. formant l'année suivante

un bou(iu('í de iiouvelles feuilles au inilicu desquelles apparait une

autre íleiir. ( )u trouve fréíiuemment fixt-s a la |)artie sans feuilles des

tiges, des restes de fruits des années antéricures, ou de méme des

pédicelles déíleuris de \ieilles Heurs males. ()n voit par la (pie la

croissance <les tiges est lente, de (juelípies o centimétres ])ar an.

;^. OXYCHLOE CLANDESTINA d'liil.) Iliiuinan

iKii:. 1, l;

Syiionynics : ¡'alox'ut clinifltsUnd IJiicliciiaii. Dislichin clniídcHtina

(liiulicnaii) Bciith. et llonk.

Les ('xcmi)lair<'s males — qui me paraissent de beaucoup les plus

fréquents dans les herbiers — sont tres semblables á ceux de O. «71-

dina, mais fáciles a reconnaitre da reste par leurs feuilles plus cour-

tes (de (j a 15 mm.), moins rigides, presque molles, les segments inté-

rieurs du i>ériaiitlie plus courts (5 mm.) et plus étroits que les exté-

rieurs (()""".")() de long). Par contre les Heurs males sont accompagnées

de deux bractées, Tintérieure [dus courte que Textérieure, et non

d'une seule, comme l'a dit et tigiiré Buchenau (loe. cit., p. 35 et 36).
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Cette espéce « forme de dnrs coussins seiuiglobalaires d'iin jaune

verdátre atteignant un métre de diamétre sur 0'"60 de haut, aux par-

ties marécageuses proclies des neiges éternelles» (F. Kurtz). Elle est

connue pour les poiiits suivants :

Cordlllére de La Rioja (28° lat. S.), leg. Bodenbender, uuméro

14.008 (Herbier Univ. de Córdoba).

Cordilléres de Mendoza : Paso Cruz, á 2800 métres (Otto Kuntze,

VIII, p. 32).

Rio Salado superior : Portezuelo ancho, janvier 1888, leg. F. Kurtz,

numero 5838 (Herbier Fac. Méd.).

Cordilléres du Neuquen : Copahué, mars 1888, leg. Kurtz, numero

6252 (Herbier Fac. Méd.), exemplaires males, bien qu'ils soient indi-

ques comme femelles \ et auxquels se rapporte la citation d'Autran

(II, n'' 51).

Les números 9744, 9(308, 9751, Herbier Kurtz, de la cordillére de

San Juan (valles Hermoso, de los Patos, cordillére del Espinazito), á

feuilles plus longues mais non rigides, tous malheureusement stériles

et qui figurent sous Patosia (Herbiers Un. Cord. et Fac. Méd.), n'ap-

partiennent certainement pas a cette espéce, comme me l'a montré

l'anatomie des feuilles ".

4. MARSIPPOSPERMUM PHILIPPII (Bucheucau) Haumau
(Fig. 2, B)

L'espéce avait été décrite par Philipiñ sous le nom de M. gracile

Pliil. (non Hooker), Buclienau en changea le nom et en fit une variété

de M. (jrandijiorum (L. f.) Hook.

II est en eífet difficile de distinguer a premiére vue les petits exem-

plaires de celui-ci des écbantillons robustes de celui-lá; le caractére

suivant me parait cependant constant : dans M. PhiUppii, les pétales

sont á peine plus courts que les sépales (12 et 14 mm.) alors qu'ils

' Une note manuscrite de M. Kurtz mentionne « l'aspect tout a fait particnlier

qvie les stigraates (Fiin blanc rougeátre donnent aux tapis (rasen) formes par la

plante », il s'agirait done des rudinients du gynecée stérile qui seraient plus déve-

loppés que ue Pindiqueut les descriptions.

-' Les faisceaux fibreux touchaut l'épiderme manquent totalement : ils sont dis-

posés comme ceux de iJistichia autour de la moelle sans traverser le parenchyme
cortical, mais la partie vasculaire est comprise entre deux sclérenchymes d'égale

importance, la feuille est en cutre fortement caniculée et les faisceaux manquent
du cóté de l'épiderme coucave. S'il s'agitd'une Joncacée de ce groupe, elle n'ap-

l)articnt súrement a aiicune des especes connues.
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sont d'nn tiers plUvS petits daus M. grandijiorum (14 et 22 iniii. daiis

de petits exemplaires), D'autrepart, les feuilles de M. PMlippii qui ne

dépassent pas 40 centimétres soiit plus iinuces (1 mm. de dianietre),

moins rigides, parfois toiit á fait molles. Mais le caractére diftérentiel

certain est fourni par l'anatomie des feuilles, eii coupes transversales :

M. grandiflorum (fig. 2, A) : faisceaux übro-vasculaires rangés régu-

liéremeiit en cercle autour de la moelle
;
parencliyme médullaire cen-

tral á grandes cellules tres frágiles qu'entoure un anneau de tissus

formé de cellules plus petites, légérement sclérifiées.

M. Pkilippii (fig. 2, B) : un faisceaux fibro-vasculaire sur deux fait

fortement saillie á l'intérieur de la moelle; parencliyme selérifté a pe-

tites cellules formant une étoile au centre delacoupe, et parencliyme

médullaire á grandes cellules occupant les espaces limites par les ra-

yons de cette étoile et les faisceaux saillants.

La distribution géographique est difí'érente aussi pour les deux

espéces comme nous le verrons plus loin. .1/. PhUippii est connn pour

les points suivants:

Cordilléres du Neuquen : Los Piñones, leg. Kurtz, numero G220,

mars 1888 (Herbier, Fac. Méd.). Exemplaires cites par Autrau. II,

numero r>3.

Cordilléres du Rio Negro: assez commun aux endroits marécageux

dans les bois de Nothofagus pumilio, vers 1200 métres d'altitude, sur

le versant chilien du Mont Tronador (a quelques centaines de métres

<l('la frontiére argentine), de méme que sur le mont Tec^liado quelques

kilométres plus á l'ouest (Haumaii. \\\. p. .JSO). Ces exemplaires,

contrairement a ceux de Kurtz qui son rigides, ])résentent des feuil-

les toutáfait molles: la disposition anatomique est celledécrite plus

baut mais les membranes cellulaires du tissus en étoile sont moins

épaissies et les faisceaux tibro-vasculaires moins nombreux et moins

déveloi)pés.

5. MARSIPPOSPERMUIVI GRANDIFLORUM (L. f.) Ilook.

(Fifí. -1. A,

Plante robuste íi feuilles rigides, épaisses (2 mm. de diam.) et i)ou-

vant atteindre r"10 de liaut (parfois aussi 27 cm.). Périanthe de plus

<le 20 millimétres de long (voir plus liaut les différences a veo M. Ph¡-

lippii).

Elle a eré observée en Argentine aux endroits suivants :

Lac General Paz (44 lat. S.), leg. (lerling. février 1002 (Ilerbier

Fac. Méd.).
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Fiií. -• — Auiítoiiuc des íVuill(».s daus le geuiv >rAI!SlPPOSPEKJR"M

A. ."!/. (fi-andijlorum (L. f.) Hook.

r>, ,1/. PkiUp2JÍ¡ (Biich.) Hanniíni.

<'. .1/. Iicichel BHclicnau.

Le .ui-is iutcniK-diaire d;uis A ct li íih1¡c|iiiv I:i partie srlériñoe du tissus iiiOduUaire : les iiutres tciutetí

coninic daiis la flgnn' 1

(( riossissemeut 45 diauí.)

ANAL. MUS. XAC. — T. XXVII (SEI'IIKÍIUHE í!). 1915)
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Cordilléres argentines entre le 44 et 45° latitude siid (ÍSkottsberg,

XIII, p. 23).

Lac Argentino (51° lat. S.), en abondance et en grands exemplaires

(00 cm. de haut et plus), aux parties marécageiises des rives boisées

(bras S. O. du lac) et en exemplaires plus petits, dans les marécages

des montagnes au-dessns de la zone des foréts (700 m. d'altitude)

:

Haiiman, février-uiars 1913.

Canal de Beagie, leg. Pennington numero 213, février 1903 (Her-

l)ier Fac. Méd.) ; certains exemplaires montrent des feuilles de 1™1()

de long.

L'espéce a été citée par tous les autenrs s'étant occupés de la flore

de la Terre de Feu, depuis Linnée f. jusqu'á Wildeman (dans Pouvrage

<luquel on trouvera les indications bibliogTai)lnques : XIV, p. 65) et

a Skottsberg (XII, p. 9). Comme le fait reiiiarquer ee dernier auteur,

c'est une des i)lantes les plus caractéristiques de ce que j'ai appelé

autre part la región magellanique de l'empire floral austro-antarcti-

que de Engier (VII, p. 404).

Elle a été en outre citée (Autran, II, n*^ 52), pour les cordilléres du

Xeuquen, entre LosPifiones et Copahué, mais il me parait infiniment

probable (ju'il s'agissait de l'espéce precedente. J'ai la meme convic-

tion au sujet de la i>lante citée i)ar Rciclic (XI, p. 222) pour la cordil-

Icre de Chillan (37° lat. S.) wi il I;i signale associée aux mémes
éléments que ceux parmi lesqucls j'ai observé il/. rhiUppii, quatre

(legres plus au sud. Le méme auteur signale encoré M. (irandijiorum

pour l'intérieur de l'ile de Cliiloé (p. 245) et le continent par 42° lati-

tude sud(p. 248) : il serait intéressant de vérifierde laquelle des deux

espcces jusqu'a présent confondues il s'agit réellement. Skottsberg,

de méme, la considere comme (;aractéristique entre le 41 et 48° lati-

tude sud (XIII. p. í>). Aux iles Guaytecas (44' lat. S.), J'ai pu in'en

assurer sur des exemplaires de rUcrbicr de M. S))egazziiii, il s'agit

bien de M. grandijiorum.

6. MARSIPPOSPERMUM REICHEI üihIhuíu.

Cette esi)éce, petitc et délicate, se distingue d'al)ord des deux pre-

cedentes par les dimensions moindres de toutes ses parties (plus

grandes pourtant que celles données par Buclienau : feuilles atteig-

nant 18 centimétres, tiges florales 12 centimétres, sépales 15 milli-

métres, pétales 12, fruit míir 7-9): mais un caractére i)lus net se trou-
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Fig. 3. — Anatoniie de.s fVnilles .I,- Iíostkovia et Distichia

A. Eosfl-<iir¡a iiifiijellanica (Laiii.) Hoi.k. I'.

B. DUtichia muncokleg STees et Meven.

C. DUtichia filamentosa (P.uch.) Oiis.

(Voii- rexplicatiun des teintc-s íi la fio. i)

(Grossissciiieiit 4."i diaui
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vera dans Pauatomie bien diflférente de ses feuilles (fig. 2, C), a fais-

ceaux peii nombreux et oü manque le parencliyme sclériflé dont il

a été question plns liaut.

Trouvée d'abord par Reiclie dans la región ñontiere du Cliili et de

rArgentine, á l'est de la bale de Última Esperanza (50° 30 ' lat. S.) et

á 1000 métres d'altitude (Bucbenan, loe. cif.. p. 30), elle a été retrou-

vée par Dusen au bord durio Fósiles, alüuent du lac San Martín (4:9°

lat. S.), a 1000 métres d'altitude (Herbier Fac. Méd., n° 5905 de Du-

sen, sub RoHtliowia Beichei : voir en outre Dusen, IV. p. 14). Yí>ir la

note de la page 304.

7. ROSTKOWIA MAGELLANICA iLain.) Hook. f.

(Fifr. 3, A)

Observée en de nombreux [)oints de la Terre de Feu et ponr le

continent aux envircms du détroit de Magellan (Wildeman, XIV, p.

(55), l'espéce a été signalée par Dusen (IV, p. 14) i)Our les environs dn

lac San Martín.

Herbier Fae. Méd. {n" 010(> de Dusen) rio F<')siles, pres du lac San

Martín, avril 1905.

Herbier Miii. Agr., numero 5393 : Terre de Feu. (Oertains exem-

plaires en fruits ne mesurent que 4 cm. de haut.)

Alboff (I, p. 38) a décrit une forme pidnila (pie Buchenau nc nieii-

tionne pas, mais qui ne me paraít pas devoir étre conservée, ses

dimeiisions ne sortant pas des limites de la variation observée dans

le tyi)e.

8. DISTICHIA MUSCOIDES Neis, tt M.ycn

Frontiére bolivienne (prés de Tarija) : leg. Loiciitz et Hiei(»n\mus,

mai 1873 (Un. Cord., n" 829).

Province de Tucumán : cumbres Calcliafiiiíes, 4200 métres, en-

droits marécageux; exemplaires femelles, en Henrs, leg. Lillo. Jaiivier

1907 (Herbier Lillo, n " 5570).

La plante est citée en outre ]»(»ur les liantes Andes dii nord-est de

la République par Buchenau (loe. cit., p. 34), et par Fries (V, p, 1 (íO)

pour la ])rovince de Salta (Cuesta del Acay), entre 4000 et 5000 mé-

tres d'altitude (en íieur au 2 novembre).

Les exemplaires récoltés par Lorentz et Hieronymus prés de Tarija

(mai 1873) et determines par (irisebadi (VI. u" 207S) comme (hi/ehloe
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andina, íigurent a l'Herbier de l'Université de Córdoba (n" 829) soiis

Distiohia muscoides (det. Kiirtz). Ces échantillons stériles sont en

effet nettement distiques, mais leiirs feuilles á pointes aignes attei-

gnent 85 millimétres doiit 20 pour la gaine tres large et 15 poiir le

linibe, (liinensions plus de deux fois plus grandes que les dimensions

máxima attribuées a cette espéce par Buclienau '
. les caracteres ana-

tomiques des íeuilles (üg. .), B) ne laissent aucun doute pourtant sur

Pexactitude de la détermination.

9. DISTICHIA FILAMENTOSA (Bucheuan) Griseb.

Province de Salta: cerro de Cachi, leg. Spegazzini, tevrier 1897,

entre 4800 et 5000 métres.

Ces exemplaires stériles mais qui appartiennent certainemeut a

cette espéce non sigualée encoré pour le pays, figurent sous ce nom a

l'Herbier de FUniversité de Córdoba (fig. 3, C).

III

DISTRIBUTIOJN GEOGRAPIIIQUE

Corrigée et coiuplétée comme je l'ai fait ci-dessus, la distribution

géographique des différents genres et espéces dont il a été question,

devient tres intéressante -. On voit, en effet, qu'ils se succédent les

' lis provieuueut sau.s dontc du boíd <l'mi coiissiu oii l'ou troiivu .souvcnt daiis

ce type de plante — il en est de raéme dans les AzoreUa — des individus bean-

coup plus développés que ceux du centre.

^ D'aucuu.s pourraient croire — ou me Va du reste insinué — qu'apres les suc-

eessives biographies de Buchenau, le préseut travail est superflu. Saus faire état

des modifications systéniatiques qui précedent et que Fon peut ne pas admettre,

ni des coinpléraents aux desci'iptions reconnues insuffisantes par le monographe,
.je ferai remarquer qu'á s'en teñir aux Joncacées du Pflanzenreich, ni Patosia, ni

Marsippospermum Reivhvi, ni Alarsippospermnm Philippü, ni DisHchia filamentosa

n'existeraiont en Argentine, et, coníme je l'ai établi, Oxychloe andina j est indti-

ment cité. Entín, l'aire de dispersión des diíférentes espéces au loug des Andes,

que je démontrerai continué, n'apparaissait que couinie une suite d'llots, l'uii

beaucoup troj) graiul (Oxychloe), les autres beaucoup trop petits, et separes par

des vides considerables, sans (ju'on put se faire aucune idee de Tensemble.
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uiis aiix autres depiiis la Coloiubie jusqii'au Cap Horii de la maniere

suivante (fig'. 4)

:

Le genre Distichia occupe les Andes équatoriales et tropicales : 1>.

Tolimensis commence aii Tolima (5° lat. N.) et son aire de dispersión

vers le sud est assurément mal connue. 1). nmscoides lui siiccéde au
Pérou (Buchenau ne mentionne aucune localité) et s'étend a travers

la Bolivie jusqu'á la proviuce argentine de Tiieumán (cumbres Cal-

cliaquíes, 24° lat. S.), tamUs que J>. Jilame ntoha, qui n'était connue

(pie du Sorata en Bolivie (16 lat. S.) s'étend aussi jusqu'aux Andes
de ¡Salta (cerro de CacLí, 24 30

' lat. S.).

Au sujet d^Oxyehloe andina 11 reste quelques questions a resondre.

II est connu en Argentine pour les cordilléres de Catauíarca (27°

lat. S.) et de Jujuy (24°); au Chili il fut découvert par Philippi dans

celles de Antotagasta (24°) et signalé ])ar Reiche dans celle déla
province de Atacama (27') et méme i)]us au sud comme nons le ver-

rons plus bas, Aucun auteur ne l'a cité pour l'extréme nord du Chili

ni i)()ur le sud de la Bolivie. mais Mandón Faurait récolté en ce

l)ays dans la province de Larecaja (10° lat. S.) : d'aprés Panatomie de

la feuille d'un exemplaire de Mandón figuré par Buchenau (loe. cit.,

p. .'í7) il semble bien qu'il s'agisse d'un Oxychloe, mais probablement

d'une autre espéce non décrite encoré, celle sans doutc (jue signa-

laient Benthaní et Ilooker (XV,
i>.

.S(>7), comme originaire précisé-

ment des environs de La Paz (1(¡ 40' lat. S.)f Quand a son exten-

sión vers le sud jusqu'au rio Salado et au Neuquen, j'en ai fait justi-

ce])lus liant, mais il serait intéressant de faire la méme vérification

sur les plantes cliilipiiiics, cift-cs ¡lar Kciclie, i)Our les :I2 et :V.\ de

latitude sud.

O.rifcliloe clandest ¡na viciit cnsiiite avcc une aiic beaiicoup plus éten-

diie. deimis La Kioja (2<S lat. 8.) jusqu'a dix degrés plus an siid, et

Andesia ¿/.vt',r«a//.s' raccoin|iagnedeimis les environs de FAconcagua
(.».> lat. S.) jusqu'a la iiiéiiu' frontiére sud.

Toutes ees plantes tbrment des coussiiis on des ta])is dnises et bas,

lOlh's végétent au pied des glaciers tout i)rés de la limite des neiges

éternelles, dans Feau giacée qui en découle, a des altitudes (|ui varient

suivant la latitude de 2.S(H» á 4r>00 métics,

Nous reucontrons maintenant raiitrctypc. les genres J/ín'.s//>y>o,s-

permum et Bostkoa^ia qui végétent a la facón des Jnncus ordinaires,

et (jue nous verrous, tout en restant nettement andins, s'écarter de

l)lus en plus des liauts sommets jusqu'á atteindre presque le niveau

de la mer. MarHippofipermnm Philippi i et .17. grandiflonwi se parta-

gciit tout le domaine ('oiiiju-is entre le \eu(pien et les Terres magel-
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laiiiqíies, le premier s'étend du 37 au 42' de latitude sud et le secoiid

du42 ou 44 jusqu'au 56' et, qiiittaut le contiiient passe, entre antres,

aux iles Falkland et aux iles Guaytecas.

Nous avous vu plus haiit que la contusión oii Ton a été jusqu'íi

préseut au sujet de ees deux espéces laisse quelques doutes quant a

la»fixation exacte de leurs frontiéres communes, deméme qu'au sujet

de la présence, pour mol peu probable, de M. f/raiidifíorum \)ñY '^1^

de latitude sud.

M. Reicliei, qui parait rare, n'est connu que ])our l'extréme sud du

continent du 48 au 52 "^ ^ et Eostkoicia nuuicUanica enfin, s'étend de

méme jusqu'au Cap Horn et se répand ensuite aux Falkland, a la

Géorgie du sud et méme a la ]S^ouYelle Zélande.

Ai'PEXDlCKS

I

L:i clef «iiivantc peniu'ttra de icctmiíaitrc laiilciiifiit les c.s})Ícl's iiifiitioiiiu'i';

plus haiit.

A. PlanttíH flioíqiU's.

I. Fcuillfs strictciiK-ut (listi(|Ui's :

tí) Fenillcs tcniíiiiófs i>ai- un lilaiiiciit de 1' a 1-

inilliiiii'trcs />¡slichi(t lildtiwHtoxd.

b) Feuilles ne préscutant pas de tilaiiieiils Dislidiia iiiiincoi(Jex.

II. Feuilles disposces sur plus de deux inu<ís ou tiis

irrégulierement distiques :

a) Fleurs féiniuiues sessiles, cachees daus la gai-

ne de la feuille d'oü seuls les stigniates éiuer-

«íeiit; píntales des tleurs niales plus courts que

les scípales; limbe des íeuilles peu ri<íide, de

6 á 15 milliuietres de loug Oxiichloc chuKlcxliuii.

h) Fleurs féniiuiues pédieelli'es, énierjíeanf de la

gaine l'nliaii'c ; s(''pales des lleurs males plus

' (Je travail était déjíi imprimé lorsque parut un mémoire de C. llosseiis :

La vegetación del Lago Xalniel-Iínapí g «m.s mantatlax (Trali. del Inst. liot. de la

Fac. de Med. de H. Aires, N" 33) oii l'on trouve cites a la page 24, sul> Uoxtlco-

uia, Mampjyonpeinnim grandifloriim var. PhUippii et M. Ileuhei. M. Hosseus ayaut

eu l'obligeance de me commuuiquer ses exemplaires, Fétude de leurs caracteres

anatomiques ui'a montré que ceux déterniiués coinme M. Bekhci u'étaieut que des

écliautillous iiaius (réeoltés a 1ÍK)0 m. d'altitude), de M. PhUippii. Le tableau de

la page 303 ue doit done pas élre uioditié.
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courts que les pétales, liuibes atteiguaut orcli-

nairement 25 millimétres, rigides, piquants. . Oxychloe andina.
B. Plantes hermaphrodites.

I. Une des bractées est foliacée et dépasse la ñeiir. . Kostkowia mafjellaniea.

II. Bractées squamiformes eutourant la base du pé-

rianthe :

a) Plantes formaut des coussius, á tiges feuillues

dressées et pressées les unes contre les au-

tres
;
périanthe u'atteignaut pas 1 centimétre

de long. Andesia bisexualis.

b) Plantes á rhizomes horizontaux, ue formant
pas de coussius; périanthe de plus de 15 mil-

limétres de loug :

1° Feuilles épaisses, rigides, de 0'"30 á 1

niétre et plus; périanthe de 2 á 4 centi-

uiétres; pétales un tiers plus courts que
les sépales. Pareuchyme sclérifié formant
dans la feuille un anneau autour du pa-

reuchyme médullaire (tig. 2, A) Marsijumspermiim graii-

dijioritm.

2" Feuilles plus gréles et plus petites; pé-

rianthe ne dépassaut pas 2 ceutimétres
;

sépales presque aussi lougs que les pé-

tales. Pareuchyme sclérifié formaut une
étoile au millieu du pareuchyme médul-
laire (fig. 2, B). Marsipposj)ennnm Phi-

lippii.

3" Feuilles ne dépassaut guére 12 centimé-

tres
;
périauthe de 15 millimétres de long.

Feuilles ne presentan t, en coupe, que le

tissu assimilateur cortical et le parenchy-

me médullaire central (fig. 2, C) Marsippospermum Rei-

ehei.

II

BIBLIOGRAPHIE '
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I. Alboff, Enumémilon des plantes du canal de Bcagle. Bev. Mus. La Plata, to-
me VII, page 353.

' Buchenau (IV) et Wildemau (XIV) donnaut la bibliographie tres complete
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LES ALISMATACÉES ARGEM'I^ES

LUCIEN HAUMAN '

(Museo Ac Historia natural ili- líucuos Airos)

Bieu que la iiionogiapliie des Alismatacées de la serie dii Píiaii-

zenreich ait para depnis 1903, et qu'avant cela celle de Miclieli (XVI)
ait pu rendre déjá de grands services, les Alismatacées argentines
soiit restées tres imparfaitement connues : l'ime, tres commnne, avait

été jusqu'á ce jour mal déterminée, d'antres n'avaieut pas encoré été

citées pour le pays oii l'avaient été á tort, les varietés des espéces poly-

morpbes n'étaieiit eu general pas spécifiées, une synonymie couipli-

(luée rendait le désordre plus complet encoré -. D'autre part, la mo-
nographiede Buchenau (V) est loin d'étre parfaite; c'est pourquoi,

in'étant occupé de quelques espéces de la famille, j'ai cru utile d'en

poursuivre l'étude.

La famille des Alismatacées, tout au moins daiis ses représentants
argentins, pourrait étre prise comme un exemple de la vanité de nos
systémes et de ce que, suivant le mot de Goethe, « classiflcation na-

turelle est une expression contradictoire » !

En eftét, si dans un groupe de genres ou d'espéces il se trouve que
la variation sous ses deux formes, mutante et fluctuante, soit intense,

il en résultera que la systématique y deviendra une question experi-

méntale, diíficile, fort longue, et peut étre impossible á resondre, mé-

^ Voir la note de la page 285.

^ Les chiffres romains entre pareutheses reuvoieiit ;i la liste biblioorapliiquc

qu'on troiivera á la fin de ce travail.
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me si Pon disposait— chose presque tonjours irréalisable— de tout le

matériel vivant nécessaire. Dans de telles eonditioñs si, comme je le

pense, il faut, poiir des raisons de commodité, continuer á désigner

comme varietés ce qu'en biologie genérale on appelle petites espéces

ou espéces jordannieíines, on appellera formes, dans l'esiJéce oii dans

la variété, les types résultant de l'adaptation de certains mdividus

a un milieu determiné, si, bien eutendu, le type CvSt assez distinct et

le milieu assez fréquent poní- qu'il vaille la peine d'en teñir compte.

Oes formes ne seraient done que des types écologiques, tbéorique-

ment non fixés et résultant de la variation lluctuante, alors que les

varietés apparaitraient par mutation et seraient plus ou moins par-

faitement héréditaires.

II est évident, surtout quand il s'agit d'exemplaires d'berbiers.

qu'il sera le plus souvent fort difficile de distinguer ees deux formes

de variation, mais il me semble que telle est la base tLéorique qui doit

giiider le botaniste, la résohition pratií^ue des problémes étant ici,

comme a tous les niveaux de la systématique, une question d'appré-

ciation plus ou moins judicieuse.

La forme ainsi comprise ne devrait en réalité pas entrer dans une

systématique ortliodoxe, i)uisqu'elle n'est pas flxée et t<mte pliysiolo-

gique, mais son utilité me parait evidente, non seulement au i)oint

de vue écologique et phytogéograi)lii(pie, mais encoré en j)ure systé-

matiípie, afin d'aider a <lé<'rire les as])ects divers, difticiles a taire en-

trer dans une descrii)tion uni(pie, des espéces par trop polymorplies:

nous en verrons un exemple dans Sagittaria montevideensis.

Dans les cas de ce genre, toute tentative de classification basée

exclusivement sur des exemplaires d'lierbier nc pourra jamáis étrc

(pi'em[)irique et jilus ou moins ap[)roximative. Aussi, voyons-nous.

l)our les espéces qui nous occupent, se succéder en une xiiigtaine

d'années les systémes si disscmblables de Miclieli. de ()tt(» Kuntze

et de Buchenau, et que celui qu'on trouvera cidessous est lort difté-

rent á son tour de ceux qui l'ont precede.

Pas plus que ees auteurs je n'ai pu, ni cultiver cote á cote les 14

ou 16 espéces, varietés et formes que je citerai pour ce pays, ni les

étudier pendant des années dans leurs divers habitats, mais j'en ai

observé longuement quelques unes hi viro et j'ai, vraisemblablement,

(lisi)(»sé i)our certains types, d'un matériel ])lus abondant: ])ar cóntre,

sauf dans un cas, les types originaux m'ont toujours manqué : je ne

donne done mes résultats que pour un systéme artiflciel un peu moins

arbitraire, j'espére, que ceux qui l'ont precede, mais incomparable-

ment i)lus comi)let ])onr ce (|ui est de l'Argentine. Aussi. pour ne i»as
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compliquer encoré les dioses sans étre sur de lu'approclier d'avanta-

ge de la vérité, j'ai suivi autant que possible la monograpliie du Pflan-

zenreicli, me boinaiit á distinguer des varietés dans les espéces, sans

reconrir aux formes comme l'avait fait O. Kuntze.

Je me suis rendn compte ponrtant, que c'est dans plusieurs cas ce

qu'il faudra faire, et il est certain pour moi que le systéme du genre

Uchinodorus de O. Kuntze, tout inacceptable qu'il soit, est plus natu-

rel que celui de Bucbenau.

Kuntze avait parfaitement raison, j'en donnerai de nouvelles preu-

ves, lorsqu'il affirmait (VIH, p. 320) que ni les zones tran.slucides des

feuilles, ni le nombre des étamines— caracteres employés par Miclie-

li — ne pouvaient servir á étaj^'er la classiflcation ; Buclienau ne tint

jias compte de ees observations, d'oü les nombreux défauts de son sys-

téme, mais Kuntze, en réunissant sous le vieux nom de Sagittaria pa-

laefolia líees cinq espéces de Buchenau et leurs varietés, a certaine-

ment dépassé la mesure, notamment lorsqu'il ignore un de rares

caracteres distinctifs bien clairs que nous fburnit le groupe (les ner-

vures pseudo-pinnées de U. Martii (var. undulafa O. K., probablement

aussi car. heterophylJa O, K.). Je conserverai aussi U. subalatus (Mart).

Gris, et E. paniculatm Micheli, dont on pourrait pourtant ne taire

qu'une espéce avec deux varietés (Kuntze en faisait une variété et

une forme !), mais il me parait au contraire tres admissible que E.

macrox>hyllus^ E. fiorihundus, E. eUipticus et E. selloiciamis et leurs

varietés ne soient que des varietés et des formes d'une seule espéce :

seulement, je ne crois pas qu'on ait le droit de l'aftirmer avant de l'a-

voir expérimentalement demontre.

Je ne modiñerai done que tres peu la nomenclature de Buclienau.

me limitaut á signaler les ressemblances qui paraissent indiquer des

affinités jilus étroites, espérant que d'autres observateurs puissent,

sur place, resondre quelques-unes des questions posees de la sorte.

GENRE ECHINOÜORUS

1. ECHINODORUS ELLIPTICUS (Mart.) Muheli, var. ovatus Micheli

Bords du río de la Plata et delta dn Paraná : nombreux exem-

I)laires dans la plupart des Herbiers, entre autres le numero (»

Fac. Méd. (leg. Domínguez, port de La Plata, janvier 1906) remar-

quable par la longueur de son inflorescence dont la partie fleurie, de

méme que quelques-uns des rameaux inférieurs, atteignent 75 centi-
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métres de lougueiir '. Fleurit á Truenos Aires de décembre á avril.

Proviuce de Entre liíos : Concepción del Urngnay (leg. Lorentz,

n" 1701, Fac. Méd., snb Echinodoni.s ()randifíori(s).

Territoire de Misiones : vSanta Ana (Herbier, Min. Agr.. n^ l¿6.507),

exemplaire en tres manvais état; détermination dontense.

Je crois done qu'il fant ramener á cette espece et á cette variété VJEchi-

nodonis si fréqnent aii bord dn Paraná inférieur etdnrío de la Plata,

au point d'étre nn des éléments caractéristiqnes de leur végétation, et

(ju'on rencontre encoré dans le conrs inférienr dn rio Colorado et du

río Negro. Bettfreund (IIl et IV, t. 1, tab. 34) et pbis tard Penning-

ton (XVII), C. M. Hicken(XII, u" 40) et moi-meme (X, p. 280), l'avons

cepeudant denominé JE. granrlifforKs. Otto Knntze, par cmtre (XIII,

]). 328), le rameiiait a Sagittaria palacfoUa Xees var. elliptica (Mart.)

O. K., synonyme de E. eUipticuH, détermination (pii me paral t la plus

í'xacte. En eftet, cette i»lante ne [)ré8ente dans ses fenilles (pie des

zones traiislncides extrémement rar»'s. ce <pii est cara(;tí'ristique de

cette esi)e(;e. et de plus correspond tort bien par ses fenilles ellipti-

([nes, jamáis cordées, et i)ar ses dimensions robustas a sa var. ovata,

alors qn'elle ne correspond a au<;unedes varietés de E. cfrandifiortis.

Ses carpelles ne i)résentent, du reste, qu'une glande latérale.

C'est de méme a E. ('¡IipticH.s var. ovata (pi'il fant ramener les

exemjdaires dn río Negro infV'ricm (pie, suivaut l'erreur liabituelle,

j'avais déteriiiin<''s comine E. fpuoiiliflorns (IX. p. .'>0(), n" 12), et ceux

cites soiis le méme nom i>ai' Sp<'gazzini (XIX, n" .j87) i>onr le méme en-

droit et au\(]nelsserapi)ortent sans donte la citation (\o Bnclienan (V,

p. 33). II est curieiix de constater (pie cette plante si abondante an bord

du río de la Plata, parait rare jtlus an nord. .Je n'en connais au(;un

exemplaire de Tncnmán etceliii d<' Misiones cité plus liaut est douteux.

'2. ECHINODORUS ELLIPTICUS (Mar.) Micli.li, vai. latifolius Mirh.li

Existe i»i()l)al>leiii('iit dans la proviuce de Córdoba (sul) E. macro-

l>ht/lln.H (Knntli), llerbier Cniv. Córdoba).

C'est á cette espece et variété qn'il fant, me semblet-il, ramener le

iiuniéro 405 des Plantae Uriifiuai/tn' de E. Gilbert (sans indication de

provenan(;e, Herbier Fac. MéMl.).

' On tioiivi-ni (|)af;r i^L'.")) l:i listt- des liiM-Uicrs roiisiilti's et la sii;nitic;iri(iu exacte

th'.s abbréviations fiiiplnyrcs dans Ir rrxfc ])<iin- (l<''siüii('r i|Mi'l(|iu's-niies <le ees

colleftious.
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:^. ECHINODORUS GRANDIFLORUS (Cham. et Schlecht.) Micheli

var. floribundus (Scub.) Micluli.

Territoire de Misiones : Lagunas de la cordillera, leg. Xiederlein,

n" 1221, novembre 1886 (Herbier Mus. Hist. Nat.); Santa Ana leg.

Rodríguez, n" 634, nov. 11H2, avec fleurs et fruits niiirs (Herbier

Mus. Hist. Nat.); Posadas, numero 20.1>09 (Herbier Miii. Agr.).

Province de Córdoba: Herbier ün. Córd. sub. E. </r<indifion(fi^ de

F. Kurtz. sans indication de provenance.

Bords du río de la Plata : entre Avellaneda et Quilines (á quel-

ques kilométres en aval de Buenos Aires), leg. Rodríguez, n" 133, fin

décembre 1012, en fleurs et fruits. Cette varíete me parait tres rare

á cette latitude.

Les fenilles, toujours coriaces et d'un vert jaunátre, atteignent 86

centimetres dans les exemplaires de Santa Ana, et l'inñ(n'escence dé-

l)asse parfois un metre. Les racliis de celle-ci et les pétioles présen-

tent de rares poils étoilés. qui manqueut parfois completement. Les

fruits mürs sont subspliériques, de 8 millimetres de diametre, et con-

trairement á l'indication de Micheli (XV, p. 45), les sépales restent

dressés aprés l'anthése et erabrassent la base du fruit; le prolonge-

ment stylaire des caipelles reste court, les nervures laterales de ees

derniers sont peu marquées mais nombreuses (3-4 de chaqué cote).

4. ECHINODORUS GRANDIFLOROS (Cham. et Sclileclit.) Mich.

var. longiscapus (Arech.) Hauíuaii

RÍO de la Plata inférieur : Atalaya, février 1906, Alvarez Joiite

leg. Hauman (Herbier Mus. Hist. Nat.).

Province Corrientes : Curuzú-Cuatiá, mars 1067 (Herbier Fac.

Méd.).

Territoire de Formosa : «Comisión auxiliar, número 77» (Herbier

Mus. Hist. Nat.).

Territoire de Misiones : Posadas (Min. Agr., n° 26.167).

Province de Tucumán ; Chicligasta, a 360 métres d'altitude, en

fleur au 24 octobre lí>13. Herbier Lillo, numero 15.522 (l'étiquette

dit « fleurs jaunes » ce qui me parait peu probable et devrait étre vé-

riflé sur des exemplaires vivants).
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Je crois que la plante proveuant du río Cardoso (Uruguay), qu'Are-

chavaleta (I, p. 67, tab. II) avait décrite sous le nom de E. longisca-

pu.s, ainsi que les écliantillous enumeres ci-dessus, constitueut tout

au plus une varíete de E. fioribundus^ une forme peut-étre de sa var.

iiorihunáus, dont elle différe par ses feuílles plus ou moíns horizonta-

les, non dressées, bríévement pédícellées (3,5 á 15 cm.), ses limbes

plus petíts (5-9 cm. X! 4-5) et ses hampes florales non ramífiées, de

.>() á 70 centímétres de haut. dépassant done toujours de beaucoup

les feuílles. Celles-cí quí sont coríaces, montrent des liones (exem-

plaircs du río de la Plata) ou des points translu(!Ídes fexemplaíres du

nord).

L'espece d'Arecliavaleta, autérieure d'iin an a la monograpliíe de

Bucbenau, n'y est pas mentionnée.

Cette varíete, d'un aspect tres particulier, tout á faít dífférent de

Echinodorus elliptimiH (Mart.) Mícbeli, var. ovatus Michelí, si abon-

dant au long des rives du río de la l'lata, n'était pas rare en févríer

liMK» a Atalaya (X. E. de la provinee de Buenos Aires), dans les ter-

niíiis mar(k'ageux quí s'étendeut jusqu'á plusíeurs kilometres du

Heuve. Par ccrntre, dans les envírons ímmédiats de Buenos Aires, du

delta aux envírons de La Plata, región tres parfaitement coniuie au

l)0int de vue botanique, je n'ai jamáis observé cet Echinodorus á,

feuílles cordées et je ne sache pas qu'il ait été sígnale. Ce faít est á

rap]>roclier de la distríbution étrangíMiient discontinué de la Gen-

tiaiíaci'c : Liinnanthcmitm HKiiihohIfidiitiiu (II, 1>. K.) (Iris, extréme-

iiient al>oii(laiite dans l'EntreEíos juscpraiix rives du Paraná (Ibicuy),

absenté dans le Delta inférieur et sur les rives du río de la Plata, et

quí ne réapj^araít de ménie, que dans la derniére partíe dn coursde

ce dernier fleuve, entre Atalaya et Alvarez Jonte, oíi je l'ai observée

en alxtndance en f(''vri(M- IIXM» et en a\ril 1!>11'.

."). ECHINODORUS GRANDiFLORUS (Cham. .t Stlil.clit.) Midi,

var. ovatus .Mit:li.

Territoire <le elisiones : lioni)land (Herbier ^lin. Agr., n" .')0.<S47

et 34.469).

Province de Tucumán : ^lonteros 400 métres d'altitude, novembre

1 903 (Herbier Lillo, n" 3285).

líords du río déla Plata : leg. Spegazzini, mars IH.SO (Herbier Fac.

Méd.), seul exemplaire provenant de Buenos Aires, queje connaisse.
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Moins robuste que la precedente, cette variété se distingue a pre-

miére vue par ses feuilles membranenses d'iin vert pnr.

Des citations (VU. grandifiorus sans spécificatión de la variété, ce-

lles de Niederlein (XVII, p. 07), doit se rapporter a la \nx\été florihun-

dus, celle de Buchenaii (V, p. 3.3), en partie du moins, a E. eUipficiis

var ovatus, de méme que celles des auteurs cites plus liaut au sujet

de cette derniere espéce.

6. ECHINODORUS MARTII Micheli (^ E. subulatus Niedtrlein

non A. Gray, XVII, p. 68)

Misiones : au bord du río Fernández entre los arroyos Pindapoi et

Saiman; leg. Niederleiu, números 211 et 1219, janvier 1885 et octo-

bre 1886.

C'est á cette espéce que, d'aprés moi, doivent étre ramenés, malgré

les diííerences que je signalerai plus loin, les exemplaires de lííieder-

lein (Herbier Mus. Hist. Nat.) dont les étiquettes originales portent

« Alisma subulatus Mart. var. majus Seubert», ce qui n'esiste pas.

et qui figurent dans le catalogue publié par cet auteur sous « ÍJ. sn-

/jítto/íw Gr. »; ceci ferait croire qu'il s'agissait dans l'esprit de Xie-

derlein de E. suhalatus (Mart.) Gris., tres voisiu de E. Martii, d'autant

plus que A. subulatus A. Gray est synonyme (d'aj)rés Buchenau) de

E. tenellus (Mart.) Buchenau, cité immédiatement au-dessus dans le

méme catalogue. L'exemplaire de Xiederlein est une hampe florale

prolitére (ayant produit feuilles et racines), semblables a celle figurée

dans Flora brasiUensis (vol. 3, 2'"'' partie, pl. 14. sub Alisma intennc-

dium), et dont les feuilles. nées au niveau des noeuds de Tintlores-

cence, présentent la nervure pseudo-pinnée, caractéristique de l'es-

péce, et sout dépourvues de glandes comrae le veut la description de

Buclienau; mais, d'une part, des feuilles, mallieureusemeut séparées

du ramean unique, plus grandes, présentant la méme disposition des

nervures et qui sont sans doute des feuilles radicales submergées

(8. palaefolia, var. heterophjflla O. Kuntze), montrent une longue ligue

transparente dans chaqué maille du réseaudes nervures, d'une facón

tout á faite semblable á ce qui existe dans la variété suivante; d'autre

part, j'ai comi:)té dans un bouton floral 18 étamines, alors que d'aprés

Buclienau il ne doit y en avoir que 12. II s'agit bien pourtant, d'aprés

moi, de la méme espéce sufíisamment caractérisée j)ar la disposition

des nervures, tnais pour laquelle ni le nombre des étamines, ni les ligues

transparentes des timbes ne doivent étre pris en considération.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVIT (SEPTIEMBRE 30, 191.')) 21
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7. ECHINODORUS MARTII Micheli, var. uruguayensis (Arech.) Haumau.

(I, p. 66, tab. 2)

Territoire de Misiones : Bonpland, novembre 1910 et décembre

1909. (HerbierMin. Agr., ii°' 34.223 et 30.270.)

Je raméne á ime variété de U. il/arí/iPespécedécrite et figuréepar

Arechavaleta, en raison des nervnres pseudo-pinnées de ses feuilles

et de la variabilité des autres caracteres differentiels. Les feuilles

pourtant sont plus ovales que dans U. Martii, uageantes et ornees

de lignes translucides; il existe en outre des feuilles submergées li-

néaires, et les fleurs ont de 20 á 26 étamines, et plus. Mais nous ve-

nons de voir que -E7, iliarín peut avoir 18 étamines et produire des

feuilles submergées linéaires montrant des ligues glandnlaires; qu'il

puisse en oiitre, en de certaines conditions, apparaitre des feuilles

uageantes, cela ne doit pas surprendre dans une espéce aussi plasti-

que que E. Martii. Les exemplaires de Misiones, cites plus baut, sont

d'aspect plus délicat que l'exemplaire reproduit par Arecbavaleta

(le plus grand a 55 cm. de haut, le ])lus petit 18)^ les feuilles sont

plus petites et plus briévement pédicellées; celles de l'un d'eux fu-

rent certainent uageantes, celles de l'autre tout á fait émergées.

Au surplus, cette variété n'est, fort probablement, que /S'. palaeifo-

lia, var. heterúphyUa O. Kuntze (Xlll, p. 327) — et ce dernier noni

aurait la priorité — mais la description qui ne mentionne pas le ca-

ractére des nervures, ne i)ermet pas de l'affirmer.

«. ECHINODORUS PANICULATUS Michüli

Territoire de Misiones : Puerto Bermejo, juillet 1901 en Heurs et

fruits (Herbier Min. Agr., n° 393).

Territore de Formosa : bords du Pilcomayo (Hassier, VIH, p. 93,

sans qu'il soit spécifté s'il s'agit de la rive argentine, oü il est probable

pourtant qu'il existe). Ou le trouve anssi dans les marais longeant le

Paraná, á Asunción del Paraguay (Balansa. Jlerbier Fac. Méd., n°572).

Territoire du Chaco, Colonie « Pío de Oro», prés du río Bermejo.

Leg. Holmberg (Herbier Hicken).

Cette espéce est facilement reconnaissable á ses feuilles coriaces

sans points translucides, longuement et étroitement lancéolées; l'in-

riorescence des exemplaires cites plus haut est pyramidale, triangu-
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laire dans les éohantillons d'herbier, coarte (18 cm. dans des exem-

plaires robustes) et fort large : le ramean inférieur perpendiciilaire á

l'axe principal a V2 centimetres de loug, et sur huit nceuds, quatre

émettent des rameaux.

II est probable — et ce fut l'avis de Hassler — que les exemplaires

originaires du Pilcomayo et determines par Morong et Britton (XYI

bis, p. 429) comme U. snbalatus (Mart.) Gris., doivent se ramener á

cette espéce en raison des dimensions de la plante (spécialement de

la longueur des pétioles), et du nombre des étamines (prés de 20
;
je

reviendrai sur ce sujet á propos de la variété suivante). Mais ees

auteurs mentionnent des zones transparentes, « often obscure or ob-

solete » il est vrai, zones qui jusqu'á présent n'avaient pas été obser-

vées dans cette espéce ; dans le véritable JiJ. suhalatus leur existence

est affirmée ou niée respectivement par Miclieli et Buchenau : nous

voyons done une fois de plus l'inconsistance de ce caractére.

9. ECHINODORUS PANICULATUS (Kth.) Micheli, víir. brevifolia Haumau

A tyj)o (Uffert statura minore^ petiolis laminís subaeqiiilongis (in typo

3-4 pío longiorihus) , laminis ovato-lanceolatis, panicula folias multo

auperante.

Pétioles et hampes florales cótelées comme dans le type, mais beau-

coup moins nettement; pétioles 12-13 centimetres, limbes 11-12 cen-

timetres de long sur 2,5 de large, opaques, sans zones translucides
;

étamines 18.

II s'agit ici d'une forme intermédiaire entre E. ellipticus, var. ova-

tns et JE. panicidatus, mais le manque total de zones translucides, la

forme des feuilles et de l'inflorescence m'induisent j)lutót á la con-

sidérer comme une variété de JE. paniculatus, bien qu'á premiére vue

elle en difiere beaucoup. II est intéressant de rappeler ici que O.

Knntze considérait E. elliptimis, var. ovafns comme une variété de sa

SagUtaria palaefolia, et E. panictilatus comme une simple forme de

la variété suhalatus dn méme tyj)e polymorphe.

Cette variété hreinfolia ressemble beaucoup (ex descript.) á E. su-

halatus (Mart.) Gris, dont elle ne diftére que par ses étamines plus

nombreuses (18 au lien de 12). Or, nous avons vu combien ce carac-

tére est peu digne de foi. S'il était demontre que E. suhalaius peut

avoir plus de 12 étamines, ce qui est probable, il faudrait revenir,

(pioique d'une fagon moins catégorique, á l'opinion de Kuntze et con-
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sidérer U. .siihalatns— dout ma variété serait un synonyme— comme

uue variété de U. paniculatus.

Province de Santa Fe, département de Reconquista, sur les rives

du Paraná. Leg. Venturi, n° 284, décembre 1905; « isolé et rare

»

(Herbier Mus. Hist. Nat.).

9. ECHINODORUS PATA60NICUS Speg. (Spegazzini : XX, n» 588)

(Planche VIH)

Territoire du Xeuquéu : prés de la ville de Xeuquén (ancienne-

ment Fort Roca, á la coníluence du Limay et du río Xeuquéa), leg.

Spegazzini, décembre 1807 (Herbier Spegazzini, en fleurs, sans fruits

raürs; a ees exemplaires se rapportent les citations suivantes : XX,

n" .")S8 et II. n" 20).

Territoire de Misiones: Xueva Pompeya, novembre 1006, leg.

Flossdorf. iT 04 (Herbier Fac. Méd.. sub E. teneJJns. det. Hassler

:

Min. Agr., n" 24.703 et 24.800, sub LopliocarpiiH sp.). Tous ees exem-

l)laires avec fleurs et fruits mfirs.

Le genre EcMnodorns, dans le vieux comme dans le nouveau monde,

est essentiellement tropical et subtropical etbien que, dans les deux

liéniispberes,({uelques es]>eces i)uissent s'étendre jusqu'au delá du (jua-

rantiéme parallele (Europe méridionale, Massacliusset, Río Negro in-

férieur). la découverte au Xeiuiuí'n. c'esta-dire au centre du contiiieiit

sud-américaiu, par .'íO ° de latitude sud, d'une espece isolée qu'on n'avait

<lu reste plus jamáis signalée, était un fait extrémement curieux.

II jne parait done fort intéressant de pouvoir ramener a cette espe-

<•(• (dont M. Spegazzini a eu l'obligeance de me communiquer un exem-

|)hiirr) des ccliantillous originaires de Misiones, ce qui perniet d'attri-

buei- un liasaid (riiii»' |)ropagation de graines,par des oiseaux sans don-

te, la présence dr* cet Echinodortis dans la Patagonie se])tentrionalc.

Les exemplaires de ^Misiones sont un jieu moins gráciles (pie ceux

du Xeuquén, comme on le voit dans la figure, les feuilles nombreu-

ses un peu moins longuement pétiolées (0-1 1 cm.), les unes tronquees á

la base et légerement cord»'es, comme dans les exemplaires du sud,

les autres sub-rliomboídales biusíjuement atténuées vers la base

(hasi cuneatae) comme celles de Aniarantus viridís, par exemple; les

inüoiescences sont ])arfois un peut ramifiées au niveau du premier

lueud. les pétales peiit-étre un i)eu plus grands et les anthéres un

peu plus longs (1,1 mm. contre 0,85 mm. dans les exemplaires de Pa-

tagonie), les grains de pollen, par contre, sont identiques (spbériques
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'',MáMimJ&.-

Echinodunis jjcitngonicus Speg.

L'exemplaire de gauclie e.st oiiginaire de Misiones, celui de droite du Xeiiqncn
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et de 20 [). de diamétre). Les fruits non décrits par Spegazzini sont

tres hérissés, arrondis, de 5 á 6 millimétres de large á la base snr G á 7

de liaut. Les carpelles míirs ont 2,5 a 3 millimétres de long y com-

pris le prolongement stylaire de 1 millimétre, et présentent latérale-

ment o cotes dont l'nne plus accentuée. Les ligues transparentes des

feuilles et la glande carpellaire sont difticilement visil)les \

lU. ECHINODORUS SELLOWIANUS Butlienan. var. minor Hucheuau (Y, p. 33)

Territoire de Misiones : San Ignacio « dans le campo», au bord de la

riviere Jalebirí ; leg. Horacio Qniroga, 30 aofit 1013, en fleurs (Herbier

Mus. Hist. Nat.); Posadas, octobre 1000 (Herbier Min. Agr., n" 300).

Ces exemplaires correspondent entiéremeut á la description de

Buchenau, sauf que les feuilles sont ovales-mucronées et non ápice

obtmaej et que les pédicelles des fleurs épanouies atteignent souvent

2 centimétres. Cette espéce connue du Brésil et de l'Uruguay (Mer-

cedes) n'avait pas été, queje sache, citée pour l'Argentine; tres voi-

sine de E. grandiJioruH var. longiscapns, elle se distingue pourtant á

premiére vue par son aspect plus gréle et les diniensions moindres de

toutes ses parties. TI se pourrait cependant qu'il n'y ait la qu'iine

variété de cette espéce polymorplie et que E. selloiñanus var. majar

Buchenau (1003) coincide avec E. grandijiorus var. ¡ongisccqms (Are-

chavaleta) Hauman (1002), nom qui aurait alors la priorité.

ECHINODORUS SUBALATUS (Mart.) Gris.

Comme je Tai montré plus haut la citation de Niederlein (XVII, p.

08) doit se rapporter a E. Martii, et celle de Morong et Britton (XVI

bis, p. 210) a E. paniculatiis.

12. ECHINODORUS TENELLUS (Mart.) Bncli.

Province de Corrientes : « entre la vuelta del Ombú y San Alonso »,

département de Santo Tomé, 11 mai 1886, leg. Xiederlein numero

1220 (Herbier Mus. Hist. Xat.).

' Daus la description de Bucheuau (V, p. 28), les mesures des pétioles doiven

se lire en cm., celles des limbes, en mm.



318 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

Cet exemplaire unique ne mesure tout eiitier que 4 centimétres de

haut. Les feuilles de 8 millimétres de long sont ovales-lancéolées et

sessiles, forme non signalée encoré, mais les fleurs moutrent nette-

ment les 9 étamines caractéristiques de l'espéce. Cette plante avait

été citée par Xiederlein (XVII. p. 68): Buchenau (Y, p. 27) la men-

tionne pour 1' Uruguay.

GENKE SAGITTARIA

13. SAGITTARJA CHILENSIS Cliam. et Schlecht

Citée pour Buenos Aires par Micheli (sub 8. montevideensis, var.

Hcábra Micb., XVI, p. 7C), d'aprés des exemplairesrécoltéspar Twee-

die, et par Otto Kuntze (XIII. p. 329 sub IS. pugioniformis L,, var.

chilensis O. K.), cette espéce est extrémement voisine de *S'. niontevi-

deensis, mais son existence á Buenos Aires me parait plus que dou-

teuse. La variabilité de 8. monlevideennifi (voir ci-dessous). ]K)ur ce qui

est de la taille des feuilles et des inflorescences, rend iuipossible de

baser sur des difíérences de dimensions (V, p. 38 et 44) la détermina-

tion des deux espéces; il ne reste done que la forme du filament des

étamines, bien ditíérente dans les deux plantes; les exemplaires dé-

biles x^rovenant de Buenos Aires, quej'ai pu réviser, montraient tous

les étamines de 8. montevideensis.

Province de Salta : Capitale íFries, VI. p. 48).

11. SAGITTARIA MONTEVIDEENSIS C1i:mii. et s,h],HÍit

Chaco Santafecino : départemeut de Reconqui.sta, leg. N'enturi

(Herb. Mus. Hist. Xat.).

Province de Tucumán (Herbier Lillo) : Lillo, XV, page 107.

Province de Salta : Grisebacli (Vil. ii" 117í>): Tespece est aussi

citée pour la Bolivií^ (VJ. p. 48).

Province de Córdoba: daiis l;i itlaiiie aii i)¡ed des sierras (Herbier

Pac. Méd.); Kurtz (XIV, p. 329): Grisebacli (VII, n^' 1779).

Province de Corrientes et Chaco : Ilicken (XII, p. 22) sans iiidica-

tion de lieu ni d'auteur.

Province de Entre Eíos : Grisebach (VII, n" 1179).

I)(!lta du Paraná et río de I;i Plntü : uoiubreux licrbier.s et noni-
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breux auteurs (voir Hicken, XII, u° 42, p. 22, et les indications bi-

bliographiques données par kii): l'espéce, une des plus caractéristi-

ques de ees régions, est extrémement ahondante. On la trouve en-

coré assez loin á l'intérieur des terres dans la province de Buenos

Aires.

Río Xegro inferieur : jusqu'á une soixantalne de kilométres de

l'embouchure (IX, n" 13 ; XX, n" 586).

S. montevideensis comme on le voit, n'a pas été cité pour les terri-

toires de Formosa ni de Misiones. II est vraisemblable pourtant qu'il

y existe, O. Kuntze (XIII, p. 328 sub *S'. pvgioniformis L.) ayant

cité pour Asunción del Paraguay sa forme longipedicellata Ok., qui

ne se distingue en rien des grands exemplaires de Buenos Aires,

dont je parlerai plus loin. II est probable pourtant qu'elle y est

luoins abundante, s'y rapprochant de la limite septentrionale de son

aire de dispersión.

Les dimensions des divers organes, bien plus que ne l'iudique

Buchenau (Y, p. 43), varient suivant l'liumidité du terrain et plus

encoré, me semble-t-il, suivant l'atmosphére plus ou moins tranquille

et humide ou vegete la plante. La hampe florale, dont le diamétre á

la base atteint parfois 3 centimétres, peut dépasser I métre de haut,

et elle montre alors de courtes ramifications au niveau du verticille

inferieur, ou n'avoir que 25 ou 30 centimétres; il en est de mé-

me des pétioles. Les feuilles présentent un polymorpliisme qui n'a

pas encoré été signalé : les premieres, soit sur des plantes nées de

semences, soit sur des rejets latéraux, sont linéaires sans limbes dif-

férenciés, submergées et peuvent atteindre 18 centimétres de baut

sur 2°""5 de large; viennent ensuite quelques feuilles longuement pé-

tiolées (20-25 m.), á limbes lanceóles, puis d'autres ovales-aigués dont

les plus grandes ont 7 centimétres de long sur 18 millimétres de large,

et ensuite (les feuilles nageantes n'existent certainement pas á Buenos

Aires), les feuilles normales sagittées qui varient extraordinairement

dans leurs formes et leurs dimensions : les plus petites peuvent avoir

1 centimétres de long (mesurées entre la pointe et la ligne unissant

les extrémités des lol)es latéraux) sur 4 de large, les plus grandes,

30 centimétres de long sur 52 de large, ceci dans le cas d'individus

vivant dans les fossés assez profonds et sous le couvert des arbres.

Les trois lobes sont ordinairement de longueur assez semblable et

l)lus étroits á la base qu'au milieu (le limbe présente done un étran-

glement a la hauteur de l'insertion du pétiole) ; les lobes latéraux

sont ordinairement de moitié plns étroits que le lobe terminal et leur

largeur varié de quelques millimétres á 12 centimétres.
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On pouirait done, i)Oiir plus de commodité, distiuguer les deux for-

mes suivautes

:

/. normalis Haumaii, plufi minusve semi-metralis^ foUis 4-12 cm. Ion-

gis ef latís, inflorescencia simplice.

f. lo)igipedicellata O. K., metralis et ultra, foliis SO-Hij cm. longis et

jusque 52 cm. latís, inflorescencia hasi ínterdum ramosa.

La premiere se rencoiitre, soit sur la rive des fleuves et rivieres, soit

au bord des mares et étangs dans les endroits découverts, la seconde^

dans les marécages de la rive des grands íleuves, aux endroits abri-

tés par les arbres.

C. M. Hickeu (VI, p. í>) a décrit pour les envirous de Buenos Aires

les foraies immaculata et maculata, basées sur l'abseuce ou la i)résen-

ce de taches rouges á la base des pétales. II ne s'agit, me semble-til,

que de taches conductrices dont on n'a pas coutume de teñir compte

dans la systématique et (|ui, si elles étaient démontrées héréditaires,

détermineraient ijlutót des Agrietes que des formes.

Hagittaría monterideensis, dont les fleurs sont visitées par de nom-

l)reux l^iptéres, est un remarquable exemple de protogyuie dans une

intlorescence dicline : je n'ai jamáis pu observer un senl exemplaire

dont les j)remiers verticilles á fleurs masculiues se soient éi)anouis

avant (|U(' ]«'s dcrnií-res tleurs ft'iiiinines se soient flétries ^

DISTRIHITION GKOGRAPHIQUE

L'aire de dis])ersi(»n des ]»lantt's a(|uatiqnes est souvent considera-

ble en raison. d'une ])art, de C(^ que les <lif1V'r('nces des milieux cdaidii-

ques et cliiiiatcriíjucs s'atténnent cousidcrablement dans Phabitat

(pii leur est pr()i)r(', rt d'autrc ])art. de la diss('Miiination tres sfire de

leurs graines (dans ce cas tres petites et i)lus ou juoins adliérentes)

l)ar les oiseaux aquatiques, coutumiers hi plui)art de migrations loin-

taines. La dispersión tles Alismatacées en Argentine oftre cependant

quehpies particularités remarquables.

Elles n'existent, sauf une exce])ti(»n que j'étudierai ]»lus loin, «pie

dans la zone N.-E. du pays, zone limitée a l'ouest par une ligue pres-

' Les jujall»!s radiculaircs citét.'s dója par IJuclienau, out été ótudiées par C.

Lizer (Boletín de la Sociedad Phyxis, t. 1, p. 432. Buenos Airex, 1!(14); elles sont

•lúes aux larves (Vuu Coléoptere, Jnchonoides honarienniif Hrethes, et sont extré-

meuient fréqneutes.
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que méridieniie, réiiuissant Salta á Carmen de Patagones (41 ° lat. 8,),

encoré nianquent-elles i)lus que probablement dans Santiago del Es-

tero, la plus grande partie de Córdoba et tout le centre de la provin-

ce de Buenos Aires (elles" n'ont été signalées ni pour la sierra du
Tandil ni pour celle de la Ventana dont la flore est bien connue et oü

les plantes aquatiques ne manquent pas pourtant).

Cette región, qu'occuppent en grande partie les grands tieuves et

leurs afflueuts, estenoutre tres exactement celle oíi les quantités an-

nuelles de pluie dépassent 500 nim.

A l'ouest il semble ne plus y avoir d'Alismacées, soit en raison de

l'excessive séclieresse de l'air, soit á cause de la concentration saline

des eaux, plus accentuée souvent, comme on le sait, dans les régions

séches ; le froid ne peut guere entrer en ligue de compte, attendu que

deux espéces croissent en abondance sur les rives du Rio jSTegro infé-

rieur, oíi les liivers sont tres comparables á ceux de Mendoza, par

exemple.

Une seule espece fait exception : Echinodorus patagonicus Speg.,

espéce qui n'avait encere été trouvée qu'une seule fois, et en petite

quantité, á la confluence du Limay et du ISfeuquen ; mais elle existe

aussi á Misiones, de sorte que je crois pouvoir attribuer sa présence

en Patagonie a des circonstances plus ou moins exceptionnelles, qui

auraient permis le développement de semences apportées par des oi-

seaux.

Faisant abstraction de ce cas, assez mal counu du reste, on voit

aussitót que parmi les autres Alismatacées argentines, le plus graud

nombre (Ecliinodorm paniculatm^ E. Martii, E. tenellus, E. Sellouña-

mis et leurs varietés) sont d'origine nettement tropicale, et trouvent

dans le nord du pays la frontiére australe de leur aire de dispersión

;

de ees espéces, une senle s'éloigne des rives des grands fleuves : E.

(irandiHorus, avec deux varietés, que l'on trouve a Tucuman, Salta et

dans la partie céntrale de la province de Córdoba. Deux espéces au

contraire, E. ellipticus, var. ovatus et Sagittaria montevideensis, bien

qu'elles s'étendent un peu vers le nord, sont extratropicales et carac-

téristiques des bords du río de La Plata et du cours inférieur de ses

deux tributaires ; elles atteignent A^ers le sud le 41 ° de latitude, sur

les rives de río Xegro inférieur.

Quant á Sagittaria cJiUensis, souvent citée pour l'Argentiiie, il ne

me semble pas qu'elle traverse les Cordilléres, sauf peut-étre dans

l'extréme nord du pays, comme on l'a vu plus liaut.



322 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

ÁPPENDICE

I

La clef suivante permettra de déteraiiner facileuieut les especes, formes et va-

rietés énujnérées dans ce travail et coumies jusqu'a te joiir pour l'Argeutine.

Fleurs hermaphrodites : Genre Echinodorns.

Fleurs diclines : Genre Sagiftar'ia.

GENRE ECHIXODORUS

A. Nervures pseudo-piunées.

I. Feuilles submergées rubanuées et fciiilles aériennes

laucéolées E- M<trlii.

II. Feuilles submergées rubannées et fenilles Hottantes (ou

aérieuues ?) ovales-lancéolées K. Mailii var. «)•*(-

(IKayctifíix.

H. Nervures divergeaiites depiiis la base <lu liinbe.

I. Étamiues 9-12.

a) Style tres court (dans le carpelle niür), plante tres

petite dépassant rarement 12 centiniétres, feuilles

laucéolées ou ovales-lancéolées /í. tenclltix.

h) Style long (1 uim.) dounant au fruit uu aspect tres

liérissé; plante de quelques 25 centiiiií'trcs de haut,

feuilles triangulaires-cordées ou siib-rhomboídales. E. palafioviciis.

II. Étamines 18-24 et plus.

a) Feuilles laucéolées (an muiíis (puitrc luis jilii-- l<in-

gues que larges).

1. Pétioles 8-.5 fois plus hmg que le liiiilu- E. paniculafus.

2. Pétioles a pcu pros aussi long que le linibe. . E.paniculafuiiViiT.

brevifolia

.

h) Feuilles cordées. cordées-sagittées ou ovales.

1. Plantes gn-les (tiges et pétioles de uioins de 2

niillinietres de diainetre) K.sfilloiciaviisyur.

miiHir.

2. Plantes robustes (tiges et pétioles de i)lus de

3 millimetres de diamétre).

y. Feuilles niontrant en aboiidance des ligues

ou points trauslucides.

v^ luflorescence simple de 30 a 60 cen-

timetres, dépassant de beaueoup les

feuilles a pétioles eourts E. grandiflorua,

var. Unif/ixcnpiix.

^^ l'anicules ]»ouvaiit attcindrc 1 luetre

et i)lus, leuilles longucnient ])étiolées.
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* Limbes coriaces, rugntíux. d'"i\u

vert jauíiátre E. grandtfoi'us

YíkT .florihundíis

.

** Limbes nieinbraueiix, liwses, d'nn

vert pur E. grandijiorux,

var. ovntus.

,5 Feuilles ue montraut que de rares ligues

ou zones trauslucides, style plus court que

Povaire (dans la fleur).

^ Feuilles ovales ou elliptiques E. elJipUcus var.

ovatus.

v\^ Feuilles eordées-sagittés E. ellipticus, var.

latifoliufi.

y Feuilles dépourvues de ligues transpa-

rentes,

style plus loug que l'ovaire (E.macrophyllusf)

GEÍTRE SAGITTARI

A

A. Filameuts des étamiues liuéaires, scabres, plus longs que

Hanthére »S'. montevidcensis

.

I. Feuilles ue dépassant pas 12 cui. de loug. inflorescen-

ces simples de plus ou moius 0,50 m iS. montevideensis,

f. normalis.

II. Feuilles de 25 a 30 cm. de long et de 25 a 50 cm. de

large; infloresceuces ramifiées a la base, plus ou nioins

de 1 m. de Laut S. montevideensis,

f. longipedicel-

lata.

B. Filaments des étamiues élargis, glabres, plus courts que

les authéres S. chilensis.

II
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NOTE SUR HYDROMYSTRIA 8T0L()NÍFERA Mei

LUCIEN HAUMAN '

(Museo de Historia Nacional de Buenos Aires)

Une espéce du geure Hydromystria, genre qui u'avait pas eiicoic
été cité pour rAigentine, est un des éléments les plus constants et
les plus volumiueux de ce qu'on appelle ici les « camalotes », c'est-a-
dire de la flore flottante da Parauá, ou, pour étre plus exact des
lao-uues et marécages (« esteros ») qui eu dépendent, depuis le Para-
guay jusqu'au río de la Plata, ainsi que des cauaux á faible couraiit
de son immeuse Delta -.

Que cette espece ait écbappé á l'attention des naturalistes, cela
s'explique d'uue part. par la fragilité de ses fleurs, indispensables a
la déteriuiuatiou du genre, et par le fait que, plante des eaux tran-
quilles, voire stagnantes, elle ne tieurit pas lorsqu'elle est emportée
pendant des semaines á la derive.

En temps normal l'espéce est rare daus les environs de Buenos
Aires. On n'en trouve que des exemplaires isolés, souvent en mau-
vais état, dans le courant uiénie du río de la Plata, ou i)arfois de
petites colonies tonjours stériles dans des mares ou des fossés de la

' Voir la note de la page 285.

' Voici les éléments les plus constants des « camalotes », ceux qui par exeniple
constituaient la quasi totalité de Pénorme quantité de plantes flottantes qu'á la
suite de fortes crues du Paraná, charriait le río de la Plata en avril 1905, au
point d'avoir pris pour ainsi diré, et cela jnsqu'á Phorizon, Paspect d'uue prai-
rie

: Salvinia awriculata Aubl., Hydromystria HonoUfcra Uey , Lenma (/ibhah., Spi-
rodela poh/rrhiza (í..), Pistia striaUotes L., Eiehornia erasslpes (Mart.), EiJi<yi-nia
azurea Kth., Pontederia rotundifolia L., Myriophyllum hrcmliense Camb.



326 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

rive. Ce sont ees j)lantes qui ont été signalées par Hicken (Clilorifi

platensis argentina. n° 44) sous le noin de Hydrocleisf sj).

Pourtant, je crois que cette méme plante avait été récoltée par Hie-

ronymus et Lorentz dans les envlrons de Oran et déterminée par Gri-

sebach comme Limnobium Bosci Eichard (Symbolae ad FJoram Argenti-

nam, n" 1783); lenrsexemplaires, ceuxdumoins qui sont restes ál'Her-

bier de l'TJniverslté de Córdoba, sont stériles, en mauvais état et ne com-

portent que des feuilles flottantes, mais il est pour moi hors de doute

qu'ils appartiennent í\ la méme espéce que la plante du Paraná. Au
surplus, L. Bofici Kicbard est synonyme de L. .spongia (Bosc.) Steud.

qui est la seule espéce du genre Limnobium, sensu stricto, genre qui

n'est connu que de l'Amérique du Xord (PJlanzenfamilien, II, I, p. 258).

En debors de cela. Morong et Britton avait cité pour Asunción del

Paraguay Hydromystria Hinclairi (Bentb.) (sub Limnobium : Enume-

ration of de FI. coU. by Dr. Th. Morong in Paraguay, j). 231), tandis

que Kuutze uientionne i)()ur Concepción du Paraguay — un peu en

amont de Asunción — Hydromy.stria xtolonifera (sub Hydrocharis,

Reí: Gen. FI., III, p. 290).

On voit déjá par ce qui precede combien les opinions divergent

sur l'attribution générique de cette plante extrémement abondante

et dont Paire de disi)ersion s'étend, d'aprés Asclierson et Gurcke

(Pflanzenfamilien, II, 1. p. 258), du ^lexique au Paraguay, du Mexi-

que au río de la Plata par conséquent.

Alors (jue le Ffianzenfamilien conserve les trois genres (Limno-

bium, HydromyHiria et Hydrocharin), Kuntze voudrait les reunir tous

les trois sous Hydroeharis, et Bentham et Ilooker réunissent Rydro-

mystria a Limnobium comme l'avait fait Eicliler et (rrisebacb, ce qui

parait du reste le plus jndicieux : ees deux genres, tous deux améri-

cains, ne difterent <iiu' par les pbicentas plus cu moins saillants et

I'absence de corolle dans les Henrs féminines du i>remier, mais tous

deux sont aiHMiiopliiles '.

Hydroeharis au contraire est du vleux monde et nettement entomo-

pbile, rapports qui font penser aux deux groupes Hydrophilia et Fn-

toinophilia que .j'ai distingue dans le genre Elodea ^

' La ressemblauce de Limnobium 8j>o«(/ía (Bosc.) Steud. avec Uydromystria, telle

qu'elle resulte de la descriptiou donnée par Poiret (sub Hydroeharis, article Mo-

rgue, Encyclop. méthod.. Botan., suppl. voL IV) est du reste extraordinaire : l'i-

deutité est parfaite pour l'aspect gí^néral des feuilles (le dimorphisnie est sígnale),

les fleurs niales, les styles, Phydrocarpie du fruit, luais il n'est pas fait niention

de la corolle des fleurs fenielles et la capsule serait á 6 loges (placentas saillants).

Ilauman-Merck, in Rcciieil de Vlnstitiif hotaniqnr Leo Errcra, tome IX, page
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La synonymie pour les espéces des deux genres est plus confuse

encoré. II semble bien pourtant que L. Bosci Richard (1811) = L.

spongia (Bosc.) Steud. (1807) (voir Index Kew., qui maintieut, je ne

sais pourquoi, L. Bosci^ qui n'a pas la priorité, contrairement á ce

que font Ascherson et Gurcke) et que Eyclromystria stolonifera Mey

(1818) — si Pon conserve le genre — soit le seul nom valable pour

Trianea bogotensis Karsten (1856) et Jalambicea repens ^

Reste H. Sinclairi (Benth.) (Bot. of voyage Sulpliur, p. 175, année

1844) dont je n'ai pu me iDrocurerladescription ", mais mes exemplai-

res du Paraná concordent avec la description de Trianea bogotensis

Karsten (Linnaea 28, p, 424), synonyme de H. stolonifera d'aprés

Ascberson et Gurcke, et sont tout á fait comjjarables aux exemplai-

res stériles de l'Herbierde M. Kurtz, l'un de Porto-Rico (det. Urban),

l'autre provenant de cultures du Jardin botanique de Berlin (leg.

Kurtz, juillet 1878) : les stomates et les cellules épidermiques de

forme assez curieuse, á bords sinueux, de ees áchantillons sont iden-

tiques á ceux de la plante argentine.

En raison du doute qui peut persister et de l'insuffisante descrip-

tion de cette espéce á fleurs tres frágiles et diclines, je crois utile de

donner ici une description compílete de la plante du Paraná que je

cultive depuis deux ans au Jardin botanique de la Faculté d'agrono-

mie de Buenos Aires, oii elle fleurit et fructifie abondamment. Ces

exemplaires sont originaires du Chaco, colonie Benitez (leg. Pimentel).

Plante dicline mouoíque, ílottante, stolonifére, á tiges horizontales

robuste.s (diam. 3-4 mm.), amplement ramifiée; entrenoeuds de 5 á 10

38. Ohservatio ihs éthologiques et systématiqHes .sur deux espece-s argentines du f/enre

« Elodea »

.

' On trouve daiis l'Index Kew. de curieuses coatradictious, i*eñet du désaccord

des auteurs : á Farticle Limtiobiiim, L. stoloniferum est une bonne espéce ; á l'ar-

ticle Ryürocharis, R. stolonifera Kuntze = L. Bosci, de méme Hydromystria stolo-

nifera = L. Bosci; mais Jalambicea repens = L. stoloniferum.

' Dans Grisebach, Flora of de West India, page 506, on lifc sous L. stoloniferum

(Mey) Gris. : « our specimens are in friút and admit of no further comparison ivith...

the monooecious L. Sinclairi Benth ». Cela laisserait supposer que Grisebach cousi-

dérait L. stoloniferum comme dioique. Je n'ai pu voir la description originale de

Mey, mais cello de Trianea bogotensis Karsten assez complete, donne la plante pour

monoique ou dioique, erreur due sans doute au fait que seul les individus bien

développés produisent des fleurs males (la plante ne donnant en general dans les

jardins botaniques d'Europe que des fleurs femelles). Étant donné la variabilité

de Pespéce qui nous occupe et son aire de dispersión immense, il serait intéressant

de comparar des exemplaires authentiques de H. Sinclairi et de H. stolonifera.
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ceutimetres; au niveau fies noeuds on trouve extérieurement deux

stipules membraneiises, ovales, obtuses, sub-égales (15-20 mm. x
12-1 <S mm.) entre lesquelles s'éléveut des bouquets de 2 á 5 feíiilles,

et á la base desquelles naissent de iiombreuses racines adveutives

formaiit un annean complet autour de la tige, anueau visible surtont

dans le bourgeon terminal. Racines dimorplies (exemplaires cultives),

les unes tres nombreuses (20 a 30), filiformes (diam. '/., mm.), couver-

tes depuis leur base d'un voile épais de poils dores, ne se ramifiant

pas et ne dépassant guére 12 centimétres de long, les autres, en petit

nombre (ordinairement moins de 5), plus épaisses (diam. l°"°o), blan-

cbes, n(ui couvertes de i)oils, se ramifiant vers leur extrémité et

atteignant 30 centimétres de ]«mgueur. Feuilles dimorplies, les stéri-

les — naissaut sur des rameaux non fioriferes — fiottantes, briéve-

ment pétiolées, á limbe elliptique ou arrondi, ijarfois plus larges

que longues, légérement cordées a la base, de 2 á 5 centimétres de

long sur 2 á 3''".") de large, et pourvues á leur face inférieure d'un

tissu aérifere de ."> a <S millimetres d'épaisseur, formant un coussinet

convexe (pii n'atteint pas le bord dii limbe: feuilles fértiles — se pro-

duisaiit sur les tiges fécondes, stnivent a l'exdusion des autres —
dressées. a ])étioles robustes bmgs de 4 a 10 centimétres, a limbe

elliptiíjuc ou ovale, de 3''"5 á 5' ""o de long sur 2''".") a 4 (h' large '.

assez épais et lisse (nervures presque invisibles in vivo) et d'un vert

intense. Pédoncules des fleurs nnlles de 2 centimétres de long, nais-

sant au centre des rosettes de feuilles, ordinairement dans les mémes

(jue les tleurs femelles, mais aprcs la té(;ondation de celles-ci et l'im-

mersion des ovairí's liydro('ar[)i(|ues. Si)atlies 2, sub-c'gales, blanclia-

tres, translucides, ovales, obtuses, de 20 a 22 millimetres de long.

abritant complétement les 2 a 6 boutous íloraux. (pii s'y trouvent

réunis. Fleurs niilles émergeant ordinairement une a une des spatlies.

et su]>portées pendant l'autliése par un pédicelle blancliátre (tube

cali<'iiial ?) atteignant S A 10 <'entimétres. fragile, turgescent et dressé

au moiiieiit (le la tioraison, mais toiint' (Tuu tissu lacnneux, aérifere,

se réduisiint. une foisla fieur faniM-»', a des inembraues jiresqiie impal-

pables. IN'rianrlie d'un blaní; jauuátre. sépales rérii'cliis pendant Tan-

thése, ovales, membraneux, obtus, de 4 a ."> millinietres de long sur

' Les exemplaires «le Porto-Uieo, dout il a été cjiíestioii pln.s liaut. avaieiií des

feuilles atteignant .30 centinii-tres. Dans mes cultures et dans le Delta du Paraná

Je ne les ai pas vu d^passer 1") centimétres. Par contre dans les environs de Bue-

nos Aires, oii la plante se niultiplie vé<¡;étativement sans fleurir, en r«Hluis;Mit

eoustamment ses dimensions, ou trouve des exemplaires dont les feuilles toutes

fiottantes n'ont (jue 2 a H millimetres de diametre.
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2'"°'5 de large, pétales dressés, lanceóles, de 6 millimétres sur l'^'^S.

Anthéres C, jaunátres, sessiles, non pétaloides aprés la déhiscense, de

3 millimétres delong sur un demi de large; pollen rpnd, lisse, pourvu

d'une membrane assez grosse, de 27 \j. de diamétre. Fleurs femelles so-

litaires, naissant a l'aisselle d'une fenille dans les rosettes les plus jeu-

nes (la premiére rosette, á feuilles parfois encoré flottantes, est sou-

vent fértil e), bractée unique de 15 á 18 millimétres de long sur 5 á 8

de large, membraneuse, obtuse. Pédoncule rougeátre, robuste, dressé,

de 2 a 3 centimétres de loug sur 1™°'50 de diamétre. Sépales lanceó-

les, obtus, de 7 millimétres sur 2, membraneux, aériféres; corolle

nulle. Staminodes réduits á de tout petits filaments verdátres d'un

millimétre de loug, isolés ou réunis par deax en face des sépales.

Style tres développé, blancbátre, formé de 6 branclies de 7 a 10 mil-

limétres de long, profondément bifldes, divergeant en étoiles et cou-

vertes de papilles sur presque toute leur longueur. Ovaire infere,

cylindrique, de 6 á 7 millimétres de long sur 1"'"°50 de large pendant

l'antliése, uniloculaire, présentant un nombre mal défini de zones

l)lacentaires parietales (5 á 7}. Ovules uombreux, ortliotropes, noyes

<lans un muscilage. Fruit ovoide, murissant sous l'eau par courbure

hydrocarpique du pédoncule, atteignant 12 millimétres de long sur 5

de large, graines nombreuses, de moins de 1 millimétre de diamétre,

bruñes, hérissées de petites pointes.

Plante sociale, se multipliant avec une extraordinaire rapidité et

s'accumulant en enormes masses denses sur les eaux stagnantes ou á

courant tres lent.

Elle a été observée en Argentine aux endroits suivants

:

Province de Salta : environs d'Oran, leg. Lorentz et Hieronymus

(Herbier de l'Université de Córdoba); Grisebach, Symholae,n° 1783,

sub Limnohimn Bosci.

Tucuman : exemplaire stérile recolté pendant l'hiver (Herbier Li-

11o).

Chaco : Colonia Benítez.

Entre Kios : prés de Concepción del Uruguay, leg. Lorentz, décem-

bre 1878 (Flora eutrerriana, n" 1752, sub Hetemnthera limosa^ Her-

bier de l'Université de Córdoba).

Delta du Paraná : en enorme abondance dans les marécages du

centre de certaines iles, de formation relativement récente.

Bords du río de la Plata : du Tigre a Buenos Aires, assez rare en

temps noi^mal.

Province de Buenos Aires : station Lezama (Herbier du ministére

d'Agriculture, n° 12.772).
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OBSERVATIONS ETHOLOGIQUES

Diniorphisme radiculaire. — Les exemplaires cultives á l'air libre

(lans des cuveaiix pleins d'eau dont le fond contient de la terre, oíi la

plante trouve certainement des conditions analogues á eelles dn ma-

récage natal et oíi du reste elle se développe, fleurit et fructifie avec

exubérance, présentaient les denx sortes de racines que j'ai décrites

plus hant, et cette diiférence est déjá nettement visible dans les raci-

nes toutes jeunes, de quelques millimétres, qui constituent, á la base

du bourgeon terminal de cliaque stoloii, l'anneau dont j'ai parlé plus

haut. Les racines minees et courtes, toutes convertes de fines ramiñ-

cations, sont évidemment des racines purement aquatiques, les antrCvS,

me semble-t-il, doivent étre considérées comme destinées a atteindre

le fond de Pean ordinairement peu profonde oü vit la plante, sinon

l)0ur s'enraciner réellement, du moiiis pour tronver dans la vase une

alimentation plus abondante.

Dimorjyhisme foliaire. — Je n'insisterai pas sur le dispositif bien

connu qui assure la flottaison de la plante, ni sur le dimorpliisme

foliaire : on les trouve déjá parfaitement décrits dans un supplément

de l'Encyclopédie de Diderot et d'Alembert (voir la note de la p. 328).

J'ajouterai qu'il existe des feuilles d'un type intermédiaire, dressées

déjá mais á pétioles courts, á limbes légérement cordés et montrant

á la face inférieure des vestiges de parencliyme spongieux. Les feuil-

les flottantes existent seules dans les plantes jeunes, mais quand la

l)lante est en i)lein développement et en fleur, croissant en niasse

dense oú l'espace du reste ferait défaut pour les feuilles tiottantes,

celles-ci ne se produisent pas. J'ai observé quelques fois des rosettes

de feuilles flottantes ayant fleuri.

Ethologie florale.— La fleur mále présente tout á fait la structure de

celle (VlJloflca callitr icJio ides (liich.) Casp., sauf que la plante n'étant

l)as sul)mergée, il n'y a pas dissémination brusque du pollen par écla-

tement du bouton et des anthéres, phénoméne que j'ai décrit autre part

(loe. cit., p. 36), mais le pollen sec et pulvérulent, qui peut étre emporté

par le vent, peut aussi floter á la surfiíce de l'eau. Or, la fleur femelle

avec ses six grands stigmates divergents et couverts de papilles, est

ordinairement émergée, et la pollination est alors anémopliile, mais

il est fréquent, et c'est fatal étant donné son tres court pédoncule

(I á 2 cm.), qu'elle soit en partie immergée, les stigmates setrouvaut

alors au nivean déla surface de l'eau : la jiollination dans ce cas sera
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hydropliile couime chez Elodea callitrichoides dont les stigmates, eux,

n'émergent jamáis.

Hydromystria, plante Üottante á feuilles aériennes et nageantes, á

fecondation liydro-anéraopliile constitne done nn type éthologiqne

intermédiaire, entre les Hydrocbaridaeées submergées et bydrophiles
(Elodea de la section RydrophiUa) et les Hydrocharidacées flottantes

et eutomophiles (Elodea de la section Entomopliilia, Hydrocharis).

Buenos Aires, juillet 1915.





UN NOUVEL ORTHOPTÉRE DE LA RÉPÜBLIQUE ARGENTINE

JEAN BRETHES

Le docteur Fernando Lahille, chef dn Laboratoire de Zoologie

appliquée auniinistere d'Agriculture, m'a fait reniettre poiir son étu-

(íe un Ortlioptére du groupe Proscopiinae^ provenant de l'intérienr de

la Képubliqne Argéntine (Córdoba).

Malheurensement Fexemplaire a les meso et raétathorax détrnits

par des A^ithreniis, ainsi que la base de l'abdomen et des cuisses

meso et raétanotales : cependant ce qui en reste est plus que suftisant

pour la détermination.

En parcourant la littérature correspondante, j'ai trouvé une légére

erreur géographique que je vais relever. II s'agit de Mendoza que

Brunner von Wattenwyl (Verli. zool.-bot. Ges. Wien., XL, 1S9Ü) place

á Entre Ríos (p. 118) et a La Plata (p. 119). Les naturallstes et géogra-

phes argentins savent á quoi s'en teñir sur cette ville qui se trouve á

l'ouest de la République Argentine, mais en Europe il ponrrait bien

se faire que l'on crut á deux villes distinctes, de position géographi-

que assez éloignée, ce qui n'a pas lieu.

Revenant á l'insecte nouvellement re^u, il représente le type d'une

nouvelle espéce queje dédierai a mon ami, le docteur Lahille, qui Pa

laissé au Muséum National de Buenos Aires.
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Cephalocoema Lahillei Bréthes, u. sp.

Cette noiivelle espéce est voisine de C. lancea Biirm. et de G. tere-

tiuscula Brunn. Elle a une stature tres g-réle, d'un vert tres pále, avec

une ligue presque uoire qui court lougitudiualement sur tout le corps

á partir des yeux. La tete est plus longue que le pronotum: et le rostre

est un peu plus de trois fois plus long que le reste de la tete, tetra

-

gone et pointu. Les antennes ont presque une fois et demie le diame-

tre longitudinal des yeux, niais l'article basal n'atteint pas la moitié

de ce diamétre. Le prothorax a une carene longitudinale médiane ; il

est lisse et a une ligne de granules aprés l'insertiou des pattes anté-

rieures. Le prosternum est lisse avec une ligne imprimée longitudi-

nale. Les pieds antérieurs sont insérés á la moitié du prothorax et la

longueur des féniurs est distinctement moindre que celle du protbo-

rax. Les tibias postérieurs ont leurs bords interne et externe aA'ec

environ 9 spinules.

MilliiiH'tres

Longueur du corps 1 2;")

— de la tete 30

— du rostre 23

— dii prothorax 25

— des íéiuurs antérieurs 20

— des tibias postérieurs 40



ORGANIZACIÓX POLÍTICA DE LOS DL4GÜITAS

ALEJANDRO GANCEDO (hijo)

Al doctor Ángel Gallardo, homeiiaje de alto aprecio.

LA PIEZA DE ESTUDIO

En el año de 1914, llegó a mis manos, sin indicación de yacimiento

y procedente de la provincia de La Rioja, departamento de San Blas

délos Sauces, la hermosa pieza que hoy es objeto de estudio.

Fué amasada en arcilla rojiza y se le dio la forma plana, tan co-

mún en la región del noroeste argentino ; representa un cuerpo sin

miembros superiores, midiendo de alto 114 milímetros, 111 de ancho

máximo y 11 de espesor.

Como puede observarse (ñg. 1 y 2) en el anverso y reverso res-

pectivamente, está rota la sección del cuello que unía la cabeza al

tórax ; ruptura, producida de seguro, con harta facilidad, dada la ma-

nera con que se fabricaban estos barros y que hoy en día los fran-

ceses llaman pasUllaje. En cuanto a la base (fig. 3), se advierte los

desperfectos dejados por los miembros inferiores, que se han se^jara-

do de la misma manera. No creo que hayan partido de ahí los pies,

como ocurre en ciertas figuras que mal imitan la camisa; pues, están

armónico el conjunto ofrecido por el torso, que hace suponer en quien

la confeccionó, amplio desarrollo del sentimiento estético, por la ar-

monía de las formas, lo cual obliga a creer que tales alteraciones que

muestra la base a que hago referencia (fig. 3), han debido partir
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las piernas un tanto redondeadas. Resj)ecto a la totalidad, obsérvase

elegante decorado, donde se alterna de modo armónico, la pintura y
el bajo relieve. Con el primero se lia pintado toda la sección corres-

pondiente entre el cuello y la cintura, de líneas transversales, en tono

negro que, al entrecruzarse, hacen rombos, los cuales terminan en

alto ruedo, de 4 milímetros de espesor, a los que sigue, en todo el

contorno corres])ondiente al talle, lioiulas estrías en número de .'')8, de

19 milímetros de largo, producidas en la piista fresca con punta de

hueso o piedra. Debo observar asimismo que, a la altura del tórax, se

repliega el barro con espesor de 3 milímetros, fonnando algo así como

el escote del hábito, que abarca la sección intermedia de ambas- cla-

An'culas. El anverso se conoce por ser ligeramente ai)lanado en la re-

gión pectoral, un tanto convexo en la abdominal (fig. 4) y, fran-

camente plano en el reverso, en el cual hállase grabado en l);ijo relieve

y con el procedimiento de las estrías, cierto animal fantástico. El

conjunto total de la bestia con ser imaginativo no deja de mostrarlos

atributos de los Felis. La cabeza constituida {fig. 5) por un triángu-
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lo en forma de cuerno, que sale sobre el gran ojo, trazado con cír-

culo perfecto, dentro del cual, un punto céntrico finge pupila; las

mandíbulas por dos líneas paralelas que parten de la cabeza, desde el

triángulo la una y debajo del ojo la otra ; entre estas paralelas en-

cuéntranse dos ángulos, nno inferior que penetra en el superior, con

jiuaiipa'fíüíiR'fí^*" 'M,„.,v,um;v,fi»vii.,;

los cuales,se pretendió indicar de seguro los colmillos. De la parte

posterior del cuerno, arranca la breve espina dorsal, en ligero movi-

miento felino, pues, describe nn pronunciado arco y sn cola está pro-

fundamente erguida. El vientre hállase formado por una recta. En



338 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

cuanto a los miembros, desciende el anterior por debajo del ojo y en-

tre el vientre, y de la cola el posterior. Ambos llevan estrías termina-

les, el anterior en número de 5 y de 3 el posterior. En la totalidad

del cuerpo hállanse bien distribuidos 23 pequeños círculos. Esta figni-

ra se encuentra grabada en una extensión de 21 mi-

límetros de alto por 27 de anclio. Mas abajo de las

estrías y del Felis que se acaba de describir, nótase

(flg". 1 y 2) como la fimbria del vestido grandemente

deteriorado; advirtiéndose asimismo por el pequeño

resto que se observa (fig. 2) que dicho ruedo estaba

pintado de negro y tenía grabado en la porción in-

mediata al felino, una línea profunda, ondulada,

que quizá sea la cola de una víbora, pero, de tal ma-

nera, es imperfecta esta sección, que se liace impo-

sible calcular la representación a que pertenece ese

pequeño resto grabado.

Después de esta descripción, fácil será compren-

der que se trata del torso que representa la efigie de

un indígena de la región. Los rombos tirados en co-

lor negro, representan el tejido ola malla de los tra-

jes de guerra de los diaguitas, sin mangas y cortos,

para favorecerlos movimientos en la lucLa. Pues se

recordará lo que a este respecto dice Quiroga: «su

traje ordinario era una toca o túnica talar, labrada

con lana de carneros de la tierra (llama) recogida,

generalmente, a la mitad del cuerpo». «La gente de

la tierra, dice Herrera, liablando de la nueva Lon-

dres (diaguitas), anda vestida de lamí y de cuero la-

brado con policía, a la manera de guadamecí de Cas-

tilla : críase mucho ganado de la tierra, por causa

de las lanas de que se aprovechan... son grandes

labradores» '

; y Bonmn por su i)arte expresa : Le cétement principal

den JJiaguites était la tnnique on cJtcmise péruvienne, mais en general

plus longue, parait-il, que celle en nsage au Pérou. Cette camiseta,

uncu, en quichua, sans manches ou avec des manches tres courtes,

est toujours mentionnée par les chroniqueurs comme une caractéristique

des peuples appartenant ¿t la civilisaiion péruvienne -. Tal jtarecer lo sa-

Fig. 4

' Calchaquí, tomo I, página 173.

' AntiquUés de la región andinc de la Ecpuhliquc Argenliue et du désert d'Atacama,

tomo I, página 140.
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ca Boman de Barzana y Narváez, pues el primero afirma que los

ludios que depeudían de Sautiago y Tucumán hallábanse vesti-

dos como los peruanos; el segundo que los que ocupaban el A'alle de

Oalchaquí (Catamarca) llevaban camisetas muy largas y no emplea-

ban las mantas (ponchos), para estar más libres en los movimientos

durante la batalla. Y Romero y Monroe dice, refiriéndose a estos mis-

mos indígenas, que se vestíau de una camisa que les llegaban hasta

el tobillo.

En cuanto a las estrías que lleva en la sección correspondiente al

talle, adviértese con presteza que significan un cinturón, represen-

--^ ^''% \\\\ ^y-

i=^^^5í2^

- - —:i
—

^W,

Fiff.

tando los ruedos en alto relieve, los pliegues de la camisa, bajo la pre-

sión de la faja.

Respecto al animal diseñado al dorso, en el extremo izquierdo y
sóbrela faja, requiere detenida comparación con las insignias de co-

bre halladas en el radio geográfico de dispersión diaguita, pues, en-

cierra con ellas gran j^arecido, lo cual me obligará a estudiarlas en el

curso de esta monografía. Debo hacer notar que figuras exactamente

iguales a ésta se han hallado en alguna cantidad en las provincias de

Catamarca y de La Rioja, pero ninguna de confección tan acabada co-

mo la descrita. La tierra empleada es fina y en el exterior lleva partí-

culas de mica inocobita, cuyo brillo le da gracioso aspecto.

Es indiscutible: el animal que se halla grabado en la tierra cocida,

es la representación de un tigre, el movimiento de feroz asechanza,

mostrando los atributos físicos de fuerza, la flexibilidad de su colum-

na vertebral, las típicas manchas de su piel indicadas con el decorado

punteado, atributos que se repiten en el instrumento de cobre de
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exagerado modo, hasta llegar a constituir como justamente se dijo,

un animal imaginativo, esto es, un conjunto irreal desde un punto

de vista zoológico, formado de la combinación de realidades par-

ciales.

La semejanza de ambas figuras se le nota en las líneas esenciales

de la boca, los dientes, los colmillos, el ojo y el decorado de puntos.

Xada hay que induzca a dudar que ambas figuras pretendan retratar

al tigre, con su cualidad tan distintiva como típica, dentro de los de-

más animales : la fuerza. Todo esto sin iierjuicio de que más tarde,

encontremos al mismo tigre, mezclado en otras concepciones imagina-

tivas, como resultado de la generalización de una idea primaria, en

el sentimiento de aquel i)ueblo.

INSIGNIAS DE COBRE

Se las ha encontrado en las provincias de La Rioja, San Luis y Ca-

tamarca. Autores hay que les llamaron cetros de mando, hachas de

cobre otros, dándoles siempre diversas interpretaciones. En la misma

provincia de La Ilioja, se encontraron dos ejemplares diversos, pero,

realizando, con ligeras variantes, la misma morfología fundamental

<lel instrumento; más hoy no me ocuparé sino del tipo descrito por

Ambrosetti ^ como procedente de San José (Santa ^María, Catamarca)

que es el mismo que se describirá (figura G) oriundo del Famatina

(provincia de La Rioja, departamento Famatina) ".

Hállase formada de tres secciones, la cabeza, el cuello y la hoja
;

la cabeza es como una ¡¡rolongación del cuello, de 180 milímetros de

largo y 194 de ancho iiu'iximo. En la parte baja y sobre el cuello, lle-

va el ojo, trazado con dos círculos concéntricos de l.j milímetros de

radio el exterior y de 7 el interior. A la izquierda del ojo y a nivel

algo más bajo, la boca: un cuadrilátero con estrías que forman 18

dientes en cuyo centro de unión se hizo una abertura, quizá, para

engalanarla con adornos. lista boca está situada en una prolongación

de 00 milímetros de largo por 55 de ancho, en cuya extremidad exte-

rior posee una incisión en forma de triángulo, como haciendo un col-

millo; en cuanto a la superior, prolóngase formando un gran arco que

* Xotas de arqueología calchaqtií, páginas 129 y 130.

* Obsequio del doctor don Eleazar Herrero Mota, distinguido médico en Chile-

cito.
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Fiff. 6
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cae en forma de círculo inconcluso sobre un pequeño cuerno de 28

milímetros de alto, que se eleva sobre lo que pudiera llamarse mandí-

bula superior. En situación opuesta y sobre la prolongación que for-

ma la cabeza, cuatro bastones de 80 milímetros de largo por 25 de

ancho máximo, hallándose el primero roto; concluyendo en ápices re-

dondeados, y debajo del último de ellos, una pequeña prolongación de

17 milímetros de alto con cuatro estrías que fingen pelo. Luego el

cuello, que mide 45 milímetros de largo por 40 de ancho, y por fin,

la hoja, midiendo 200 milímetros de largo por 80 de ancho en la par-

te sui»erior y 60 en la inferior. El espesor del instrumento no pasa de

3 milímetros.

«Me inclino a creer, dice Ambrosetti, que en ciertos casos este ob-

jeto fué un arma ofensiva o un instrumento sacrificatorio de un ritual

desconocido hasta ahora para nosotros » *. Lo cierto es que el instru-

mento que se describe, en la parte inferior de la hoja, muestra un filo

embotado con visibles rastros de su empleo. ¿Cómo y por qué? Sobre

la prolongación central, los bastones laterales, el cuerno y el semi-

círculo que cae sobre éste como una tromi)a, hállanse decorados de

])untos, siendo los más notables, los que se distinguen sobre el ojo y

cu la prolongación central, formando una sucesión de tres triángulos,

figura dentada adherida al ojo y que aparece de continuo en la deco-

ración de la cerámica de la región diaguita.

Con sólo considerar ligeramente la pieza descrita, fácil es perca-

tarse que así se trata de un arma ofensiva o defensiva, que su repre-

sentación, usando un lenguaje estrictamente psicológico, es pura-

mente imaginativa o fantástica. Su empleo, ])ucs, fué puramente

ocasional, aunque de filo intencional.

Es natural que, « siempre resulta aventurado i)ara la gente el he-

cho de que a contadas rayas se le dé interpretación simbólica, toman-

do por demasiada elevada la concepción, sin reparar que, cuando más

se retrograda al estado primero del hombre, se (jonstatará que, lo su-

perñuo desaparece, las concepciones estéticas se borran, las manifes-

taciones sociales se simplifican, los vínculos de sentimiento se relajan

de tal modo que, la energía humana no realiza el arte por el arte, ni

el arte por el juego, ni el arte por amor; realiza el arte impulsado por

sus necesidades orgánicas primero e ideológicas después -.

Loque se afirma de inmediato al considerar el instrumento, es su

' El bronce en la región calchaquí, página 243.

^ Alejandro Ganckdo, Hallazgo arqueológico. Contribución al estudio de la ar-

queología argentina, página 20.
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signiñcado simbólico, su valor social como instrumento, no mecánico

y de fines económicos, sino como simple realización material de ideas

abstractas que produ(;en diferenciación de clase en la masa demótica

que le dio origen. Al considerar tales instrumentos de cobre, sin re-

parar demasiado en ellos, se les ha adjudicado los nombres más cu-

riosos y contradictorios. Ambrosetti, dice al respecto : « Sin conside-

rar el uso de estos singulares instrumentos de bronce (cobre) y a causa

de su simbolismo temos convenido en darles este nombre (cetros de

mando) ; aun cuando su peso, resistencia y manuabilidad bien pudie-

ron hacerlos servir para emplearlos de un modo menos platónico y
decorativo. Me inclino a creer que en ciertos casos este objeto fué un
arma ofensiva o un intrumento sacrificatorio de un ritual desconoci-

do hasta ahora por nosotros '. «Por su parte, el doctor Weyenberg
hace ya mucho tiempo, estudiando un instrumento de esta categoría

la describió en la Verliandl. der Berliner Antlirop. GeseU., 1890 (pág.

370) tomándolo jior una azada de cobre ".

Bajo el mismo nombre de hachas o cetros de bronce, Carlos

Bruch ^ describe un tipo curioso, procedente de Mutquia, pero, la

morfología externa y el decorado colocan este instrumento entre los

que se designan con el nombre de Toqui.

Por su parte, E. Boman expresa que : Ambrosetti prétend aussi que

les haches qwil nomme des sceptres sont caractéristiqíies de la región dia-

(juite. Enfait, elles ne représentent qu'íine des innombrables manieres

de décorer les haches de guerre, dont nous trouvons une si grande varié-

té dans toute la partie andine de VAmérique du Sud *.

Lo cierto que esta disparidad de criterio unida al aislamiento en el

lugar y forma en que se han encontrado siempre a instrumentos de

tal índole, ha obligado la ignorancia acerca de su significado y valor;

más hoy, el estudio del decorado y la vinculación estrecha que le liga

con el trozo de la efigie indígena, explica su significado y hasta el

valor social, todo lo cual unido al análisis que se hará del simbolis-

mo, nos dirá de cómo las insignias explican la organización política

de los pueblos que las crearan o mantuvieron.

1 Ob. cit., págiua 243.

* Ob. cit., página 245.

^ Exploraciones arqueológicas en las provincias de Tucumáu y Catamarca, págiua

194.

* Antiqwités de la región andine de la Eópuhlique Argentine et du désert d' Atáca-

me, tomo I, página 137.
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ANÁLISIS DEL SIMBOLISMO

Generalmente, en arqueología americana, poco se preocupan del

simbolismo, sin reparar que, a medida que se avanza en la vida pri-

mitiva, aquél toma mayor fuerza y expansión. Mas, al hacer interpre-

taciones simbólicas como míticas, necesario es no descuidar ciertas

reglas, si no formuladas por autor alguno, enseñadas por la juYictica

de investigación.

Sólo de ese modo se podrá interpretar con justicia, la vida simbóli-

ca de las ideas y formas sociales, que con los objetos de su arte o in-

dustria nos legaron los antepasados. En la mayoría de los casos, los

simbolismos encontrados dicen con claridad, lo que la escritura muy
extensa o difícilmente podría revelar; desde que, el simbolismo, como

el bien y el mal, nacen de la comparación de estados, ideas o cosas,

con la distincidn de que, donde aquél busca analogía éstos persiguen,

la diferencia. Por eso Hoífding, escribe con verdad: «Los símbolos na-

cen por una especie de analogía de sentimiento. Un sentimiento de-

terminado por la experiencia de la relación del valor con la realidad,

busca y encuentra modo de expresarse en ideas que son como la ex-

presión de experiencias análogas» ^

Desde un punto de vista estrictamente i)SÍcológico, el simbolismo

abarca no sólo la realización material de inuígenes que resixmdeu a

un concepto ideológico o sentimental preconcebido, sino qvie, se ex-

tiende aún a voces, que en el lenguaje diario, ])or la costumbre del

empleo, parecen haber perdido su carácter simbólico, i)oseyendo ai)li-

cación que sale de los límites de las relaciones normales.

Para comprender lo que antecede, me valdré de aquellas voces

simbólicas en el orden sentimental, es decir, aquel en que al desdo-

blarse en realidad, ])ertenece o se reñere al mundo afectivo. «La idea

de «padre» es un símbolo, cuyo empleo descansa en el inllujo de las

experiencias de la ayuda y de la protección que la lealidad i)nede

dar a lo que tiene valor a los ojos de los hombres; la idea de « diablo»

es un símbolo que se usa bajo el iiiHujo de experiencias contrarias. En

todo simbolismo, ideas, tomadas en las relaciones elementales pero

más intuitivas, se emplean para expresar relaciones, que en razón de

su carácter elevado e ideal no pueden ser directamente expresadas» -.

' Filosofía (le la relifiióii, púfíina 226.

* Ob. cit.
,
página 226.
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Advertida someramente la extensión del simbolismo, insinuado de
modo vago su valor social, queda por decir que, el simbolismo tiene

por su origen estrecha vinculación con las creencias religiosas y una
nniy importante con las formas políticas o gubernamentales; mas, sin

disputa alguna, es la religión la que ha sacado mayor partido de él,

en la época en que el simbolismo abonaba su primitiva naturaleza

inconsciente, y así, c'est le sentiment, dice le comte Goblet D'Alviella

et surtout le sentiment religieux, qui recourt largement au iiymbolisme

pour se mettre en communication plus intime avee l/étre ou Vabstraction

dont il désire se rapproclier. A cet efet, on voit partout les liommes tan-

tót choisir des objets naturels ou artificiéis qui leur rappeUent le gmnd
Absent, tantót imiter eux-mémes, d'une fagon systématique, lesfaits et

(lestes qu'ils lui prétent, ce qui est une maniere de participer ¿i sa vie, tan-

tót enfin objetirer par des procedes aussi variés que significatifs toutes

les nuances des sentiments qu'il leur inspire, depuis rinimilité la plus

profonde jvsqu'a Vamoiir le plus ardent ^

Si el simbolismo es de buena ley, brota de la experiencia inmedia.

ta y de las necesidades que ésta despierta. Los símbolos se toman de
todos los dominios accesibles de la experiencia humana, pero, la ma-
teria de los símbolos se saca, sobre todo, de las grandes relaciones

fundamentales de la naturaleza y de la vida humana, la luz y la obs-

curidad, la fuerza y la debilidad, la vida y la muerte, el espíritu y la

materia, el bien y el mal. Un elemento particular de la realidad, es

elevado a la categoría de carácter esencial de la misma; considerado

en su totalidad, se le toma como resumen de todo lo que la experien-

cia nos revela, acerca del valor de las cosas.

Por otra parte y ])ara concluir esta ligera reseña, el simbolismo
nunca es una reproducción de imágenes, sino una representación que
guarda con la materia objeto del símbolo, la vinculación necesaria para
producir en el cerebro, asociaciones de ideas semejantes de manera
inmediata.

SIMBOLISMO DE LAS INSIGNIAS

necesario es no olvidar nunca el supremo interés que la Hora y la

fauna guardan, para los hombres primitivos como para los salvajes

actuales, a ün de poder comprender, sin seguir regia alguna, la idea

aproximada de las representaciones de ciertos objetos de origen

^ La mujratlon des si/mboles, páginas 5 y 6.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (NOVIEMBRE 9, 1915) 23
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mítico O simbólico. Claro que, si en nuestra vida civilizada poco sig-

nificado ideológico encierra la flora y la fauna, motivo de representa-

ciones o decorados, no acontece lo mismo entre los citados, para quie-

nes, plantas y animales, fuentes son de vicios o virtudes.

Para ellos, cada animal posee un órgano, que es donde residen la

suma de su capacidad positiva o negativa, y la apropiación de una u

otra manera de esos órganos, significa la adopción de sus jjropieda-

des morales.

En la India, según Forsytli, los maliutes suelen dar a su elefante

«un trozo de hígado de tigre para que se liaga valiente, y los ojos de

la lechuza para que pueda ver bien en la noche» \ Los malayos de

Singapur, aprecian asimismo en alto grado la carne de tigre, no por-

que les guste, sino porque creen que el hombre que la come, <,< adquie-

re la sagacidad y el valor de ese animal» -. Idea corriente entre va-

rias tribus montañesas de la India ^.

Ejemplos como los presentes, podrían citarse en gran cantidad, con

lo cual se advertiría el interés de la fauna y la flora en la vida pri-

mitiva, la (pie dio origen a formas rituales y a fenómenos sociales,

como se tendrá ocasión de constatar. A las veces, esta ingerencia de

la fauna en la vida colectiva, adopta dos o varias formas, las que se

entrecruzan y amalgaman de modo estrecho y en ocasiones confuso.

En un principio el individuo se limitó a observar la vida de las bes-

tias que le rodeaban, y notó la conducta h;il)il que usaban en sus lu-

chas aún contra el individuo mismo, de tales conibates, como simple

actitud de defensa personal, nació la gran caza, la que adquirió impor-

tancia según las virtudes de coudiate que adornaban al animal muer-

to. Así viene a encerrar como título de valor personal y por lo tanto de

dignidad para el que lo lleva, la piel y las defensas de las bestias

carniceras muertas por el hombre. Por eso dice Spencer, con sobrada

razón que, «las insignias proceden de los trofeos con los cuales se

confunden en los primeros tiempos ". Pero es necesario comprender

que para que los trofeos de caza se transformen en insignias, tórnase

indisi)ensable que la lucha individual, que dio origen a aquélla, se

haga de hombre a hombre, y se generalice entre grupos sociales, á

fin de que la consideración individual respecto al valor del trofeo,

' HigliandH of Central India, página 452.

- Keppel, Visit to the Indian archipelago, página 13.

' John Lvbbock, Los orígenes de la civilisaciói' y la condición primUiva del hom-

hrc, página 17.

' La ceremonia de la vida, págiTia 229.
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tome carácter público y genérico, bajo el influjo de la necesidad so-

cial de creer en el valor personal de cierta parte de sus componentes.
Mas hé aquí otra fuente de insignias, que es a no dudarlo, más se-

cundaria y cuyas últimas transformaciones todavía hoy, perduran en
las armas, atributos y símbolos de los hombres y las naciones civili-

zadas. La guerra humana, pues, brinda a los vencedores la materia

y ocasión para sus construcciones simbólicas, las que se mezclaron
con las insignias de origen zoológico.

« Cuando se ve una vestidura formada primitivamente por la piel de
un animal montaraz, tiene también al principio una significación que
hace pensar en honores análogos; cuando se ve asimismo que el des-
pojo del vencido, la vestidura, trofeo de caza o de guerra, sólo por el

hecho de llevarse o de prohibirse, se convierte en marca distinta del

vencedor y del vencido ; finalmente, cuando se descubra que, en pe-
ríodos posteriores, las distinciones de trajes que se agregan a las pri-

meras, se usan por los miembros de las sociedades conquistadoras,
los cuales visten de otro modo que las clases superiores o inferiores
de las sociedades conquistadas, poseemos la prueba de que desde el

principio son efecto de la guerra todos esos signos aparentes de su-

perioridad o de inferioridad ' ». Explicado el origen y evolución de las

insignias, queda por decir, que ellas viven y siempre existirán por el

deseo de presentar al pueblo, la materialización de conceptos abs-
tractos, pesados y difíciles de explicar, y por otra parte, debido a la

necesidad de creer, que experimenta el alma popular. En otros tér-

minos; el simbolismo que toda insignia lleva en sí, como la creencia
de su valor, es la sustentadora de su extraña fuerza y larga vida.

ARQUEOLOGÍA COMPARADA

Considerando aun ligeramente el torso de la efigie indígena, se re-

cuerda innúmeros ejemplares hallados en Catamarca y La Eioja, con
la diferencia que éstos poseen larga camisa, con las estrías en la fim-

bria, cerca de los pies, lo cual les da aspecto de flecos, y por la to-

talidad de su conjunto, trae a la imaginación el recuerdo de aquellos
personajes con que se decoró las urnas funerarias de Andalhualá \

E. Boman, en su reciente expedición arqueológica al norte de La

' Samuel A. Lafoxe Quevedo, Tijms de alfarería en la región üiaguito-calcha-
fjití; Juan B. Ambrosetti, Jüotas de arqueología calchaquí.
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Rioja, ba traído al Museo de historia natural de Buenos Aires, algu-

nas de estas figuras que, debido a su gentil invitación, me fué dado

observar. El señor Boman, cediendo a inis ruegos, envióme somera

nota acerca de ellos, la cual dice así : « Cinco son las figuras con ves-

tido casi hasta los tobillos; las dos que presentan brazos sobre el pe-

cho demuestran que este largo camisón no ha tenido mangas. Todas

provienen de viviendas indias prehispánicas cerca del fuerte del Pan-

tano, a 9 leguas al norte de Aimogasta.

«Hay tres figuras con rayas profundas, verticales en la ancha fran-

ja que oculta la parte inferior del vestido, en las otras dos, esta fran-

ja tiene a la derecha figuras curvilíneas grabadas.

« Dos figuras presentan los brazos en relieve sobre el pecho y tres

conservan intactos los pies. La cabeza falta en todas.

»

Si bien ninguna es exactamente igual a la descrita, su estudio

oportuno nos agregará quizá, ideas interesantes al resi)ecto. En cuan-

to a la manera de hacer, sus líneas generales duras y el aplanamien-

to del torso, recuerda, no sólo las nombradas, sino también las figu-

ras antropomórficas de Córdoba (Estación I, del Observatorio) \

Su morfología, guarda estrecha semejanza con las figiiras de terraco-

ta, de representación de guerreros del Japón prehistórico "^.

Y respecto a la manera de sellar, con figuras grabadas, para indi-

car el significado simbólico de la representación, trae a la memoria

los documentos caldeos, grabados en guijarros y más aún, en ladrillos

de barro del Xilo, como aquél que conserva el sello de liamsés 11 ^.

Mas de una vez, en territorios apartados, políticamente desvincula-

dos, desde el punto de vista geográfico o étnico, se ha encontrado en ar-

cilla cocida, ora en formas de tabletas, vasos o artísticas aunque simples

efigies, los atributos sim1)óli('os de la dignidad. Tal ocurre en el Japón

antiguo, donde el signo constiinte de la alcurnia consiste en el uso del

sable; las clases superiores llevan dos; las clases inedias uno sólo, a las

clases inferiores les está absolutamente prohibido llevar sable '. En

€ste mismo país, los nobles, en virtud de su alcurnia, tienen derecho a

hacer llevar delante de ellos, una lanza cuando van de cei-emonia \

^ FÉLIX F. OuTKS, Lo^ titmpuH prchistórícos y protohisfóricos ru la provinda de

Córdoba.

' Anual Bcport of the Smitho.sonian Iimtifuiioii. 1907. Pn-hintorir Japan, liy l)r.

E. Boetz, páginas 543-544.

' G. Maspkho, Historia antigua de los pueblos de Oriente, páginas 127-142.

* Olí. cit., página 235.

5 01». cit., página 232.
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Entre los Araucanos se empleaban Lachas de pórfido, llamadas

/oí/?a como insignias de mando. Según Speke, el haclia de un gober-

nador general de Uganda consiste en una insignia de hierro con in-

crustaciones de cobre y mango de marfil. En China las flechas de pie-

dra han perdurado mucho tiemjío como insignias de la realeza \

Según X. Ellis, en Madagascar, los jefes suelen llevar lanzas, basto-

nes o ambas cosas a la vez.

Lo curioso de tales antecedentes, como se habrá observado, es que

todos los pueblos citados han usado en su origen político y aun hoy

los conservan, cual denigrante supervivencia de rancias costumbres,

lanzas, flechas, hachas o espadas como distintivos de su dignidad.

Los nombrados instrumentos cortantes, expresan claramente el ya

jnenciouado origen, que le volvemos a hallar en la insignia de cobre

de los diaguitas, vinculada íntimamente con los atributos de fuerza

«le los Felis.

Si tomáramos por vía de coronamiento, el trozo de tierra cocida,

eacontramos en el animal gral)ado, manifiesta semejanza con los ti-

gres iñntados del techo de la gruta de San Pablo (Salta) -, y de todas

las representaciones, tanto de vasos como figuras de arcilla y piedra,

encontrados en las montanas del noroeste, y, si se considera la figura

grabada en la insignia, se la hallará constituida en su parte más esen-

cial por aquellos «animales míticos (!) monstruos, de gran cabeza, con

o sin patas, variables al infinito, comunes en los grabados y aun en

algunas jiinturas sobre vasos calchaquíes, especialmente de la región

de la Cuenca de Londres ^ » para citar sólo un ejemplo, hé ahí la urna

de Andalgalá ^y el hacha de Huaycama.

De todo lo cual se desprende que el barro cocido es el torso de una

figura escultórica que representa una dignidad diaguita, en traje de

guerra, y lleva, como sello, la figura completa del animal símbolo de

la fuerza, el mismo que fué motivo para esa construcción imaginati-

va que aparece en el instrumento de cobre, el que no es otra cosa que

el símbolo de la dignidad político-militar, cuyo origen no puede ser

otro que la caza del animal más feroz que moraban en toda la Argen-

tina, y cuya vida, ha sido objeto de varias y comi)]icadas leyendas.

' L. D. Lai'XHY, La conquista mineral, página 44.

- Ambkosi-:tti, obra citada, págiua 3.

' Lafoxe Quevkdo, Viaje arqncolóf/ico en la región de Andalgalá. Revista del

Museo de La Plata, tomo III.

* JCAX B. A.MBRÓSETTi, El liachu de Huaycama, página 22.
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ORGANIZACIÓN POLÍTICA

Buscando en los estudios parciales hasta hoy publicados, algo que

nos ilustre acerca de la organización política délos diaguitas, hállase,

desgraciadamente, el vacío más absoluto. Félix F. Outes y Carlos

Bruch, dicen al respecto: «La organización social (entiéndase política)

de las agrupaciones de diaguitas es por completo desconocida; sólo

ha llegado a saberse que las diferentes tribus que habitaban en la

región, tenían je/es^ cuyas atribuciones ignoramos, y que, probable-

mente, debieron llevar como atributo de su dignidad los hermosos

discos y hachas de cobre que suelen hallarse» ^

Como se ve, nada se conocía hasta el momento en que escribo, res-

pecto a uno de los fenómenos sociales, quizá el de más grande im-

portancia y de más hondas vinculaciones con la vida general de este

grupo étnico, que era, sin disputa alguna, el que disponía de más

sólida cultura entre todos los que poblaban esta parte de la Argen-

tina.

En el presente estudio se ensaya un esfuerzo indispensable, cuya

necesidad, es tanto más sentida cuanto más se investigan nuestros

orígenes políticos o jurídicos. Para tal afán han de prestar sus mayo-

res frutos, las conclusiones de la sociología, acomi)anadas de relativos

datos arqueológicos; entonces podrá obtenerse aun cuando sea en sen-

tido genérico, la organización de este pueblo desaparecido, sin dejar

escrito con los convencionales signos del lenguaje, iiero sí, con el sím-

bolo de sus insignias, la organización ])olítica que es la cohesión de

sus luitMiibros bajo la acción del grupo gobernante.

Se ha vi.sto ya que las insignias tienen su origen en la caza, las

cuales adquieren perinaueucia y valor social por las necesidades de

la guerra, y que, cuando ellas toman carácter de normalida<l, lijadas

en instrumentos cortantes, son acabados e irrefutables indicios del

imperio del régimen militarista en el giupo étnico que los creó o

mantuvo.

La sociología moderna lia probad*» <jue en el primitivo estado de la

^i(la liuinaiia, el liombre excepto sn fase religiosa, asemejándose en

todo al animal, poseía jefes, cuya autoridad se originaba en el ataque

o en la defensa, pero, desaparecido el peligro, la paz traía la anterior

igualdad entre los componentes del gru])o. Tal ha ocurrido en la Eu-

' Loa oríf/fnicH de ¡a República Argentimi. ])á<;ina.s 59 y 60.
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ropa antigua, Asia, África y América (Patagones, Charrúas, Arauca-

nos, Lules, etc.). Pero, sea absoluta o mediana la autoridad de los je-

fes, sean éstos electivos o no, es el caso que donde el jefe posea au-

toridad transitoria, las insignias no aparecen, por motivos económi-

cos. Y ello es claro, desde que la escasez del tiempo ante la guerra,

por un lado, el poco o ningún desarrollo industrial por otro, impiden

la materializaciíSn simbólica de las autoridades.

Es en la paz donde se lleva a la práctica la creación de las insig-

nias y confirmadas por el frecuente estado de guerra, donde el poder

del jefe ha conseguido perpetuarse por la confirmación de su fuerza.

Así expresa iíardi Greco : « Lentamente, el cargo de jefe de la tribu

tiende a hacerse permanente. Donde las guerras son frecuentes, la

elección de jefe recaerá fácilmente en la persona que ya dio pruebas

de habilidad en la dirección de las expediciones anteriores, y así se

establecerá cierta permanencia en el cargo ^

Fácil es colegir que la permanencia del estado guerrero, al tiempo

que da solidez a las instituciones militares, sirven para perpetuar, co-

mo es lógico, laaut<n'idad del jefe. Por eso, los dominadores militares,

después de la guerra, se ocupan de consolidar su situación entre los

soldados, con el provecho económico del botín, y de hacer visible su

autoridad con las insignias. Puede decirse en verdad, usando la ex-

presión de un conocido sociólogo, que entonces el soldado es el pro-

pietario y yo agrego, la insignia un distintivo guerrero para los tiem-

1)0S de paz.

Entendido que las insignias son indicio cierto del estado guerrero

permanente, veamos a qué formas políticas obedece. En cierto estu-

dio de sociología jurídica ', he tratado de demostrar que las formas

gubernamentales, son el resultado de la lucha de las fuerzas sociales,

y que, las instituciones militares como las religiones, son idénticas

en su mecanismo despótico. A estos fenómenos de orden ijolítico, vin-

cúlanse relaciones económicas y jurídicas que tienen el mismo ca-

rácter.

CONCLUvSIÓN

La caza del tigre ha originado las insignias de los diaguitas, las

que eran llevadas como símbolo de su despótica autoridad, con ca-

^ Sociología jurídica, página 293.

* Véase El derecho admini-sfrativo en la democracia.
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rácter de perpetuidad, dentro de sus instituciones político-militaristas.

¿Su dignidad fué hereditaria? Podría afirmarse que sí, dado el seden-

tarismo de las tribus. De todos modos, quedo a la espera de posterio-

res estudios, que de manera indudable y particular, confirmen estos

asertos, dados, a la manera de anticipo, de vieja deuda babida con-

migo mismo.

Buenos Aires, julio de 1915.



A PKOPOSITO DE LA NOTA DEL DOCTOR FERNANDO LAHILLE

«PROSPALTELLA BERLESEI» How.

JUAN BRETHES

Mi distinguido amigo, el doctor don Fernando Lahille, jefe de la

SecciíSn de zoología aplicada del ministerio de Agricultura, acaba de

l)ublicar en estos mismos Anales (t. XXVII, pág. 111 a 120, 1915}

una nota sobre FrospaUella Berlesei How., a la que me permitiré ha-

cer algunas observaciones creyendo que pueden ser provechosas

para todos.

Es lástima que ese artículo parezca escrito con premura y al correr

de la pluma, sin darse el tiempo de averiguar si una frase contradice

a otra ya sentada.

La explicación de ese proceder es fácil de concebir, pues, las nnil-

tiples ocupaciones que embargan al doctor Lahille no le habrán per-

mitido asentar y ordenar sus ideas.

Las observaciones que me sugiere la lectura del artículo aludido se

refieren a dos órdenes de ideas :
1° datos positivos sacados de la lite-

ratura; 2" consecuencias más o menos inmediatas.

1° Datos sacados de Ja literatura. — Me contentaré con citar algunos:

a) Ha sido mal e incompletamente informado el doctor Lahille cuan-

do escribe lo siguiente: «Se conocen ya siete avispitas cuyas larvas

pueden vivir a expensas del Bias^jis pentágona. Son las siguientes:

AplieJinus fuscipennis Hoav., Archenomus bicolor How., Aspidiotipha-

(jns citrinus (Jrawf., Tetrastichus canadensis Aahm., ProspaUcUa Murt-
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feldti How., Signiphora aspidioti Asbm., AplieJinus diaspidis How.

De estas siete avispas hay que restar a lo menos dos : Archenomus bi-

color que ha sido señalado como parásito de otra Diaspls, y Tetrasti-

chiis canadenisis que seguramente no es parásito de Biaupis pentágona,

sino un hiperparásito. Ahora bien, a las cineo especies restantes hay

que agregarles arriba de una docena más que basta hoy se han seña-

ladOj lo que eleva el número a cerca de veinte especies, las que para-

sitan a la Diaspispentágona ;

h) También ha sido mal informado cuando dice que la Prospaltella

diaspidicola del doctor 8ilvestri ha sido identificada con P. Beriese i :

es con Prospaltella aurantii que dicho Afelínidí» ha sido reconocido

idéntico

;

c) Al hablar de la dispersión geográfica déla Prospaltella anrantii,

además de Europa, Australia, América del Xorte, débesele agregar

todavía Cejdán, África meridional, Chile y Buenos Aires ; tengo ejem-

plares de esta última procedencia que obtuve el año 1906. De donde

debemos deducir que ]n Prospaltella aurantü es especie cosmopolita :

no así la Prospaltella Berlesei

;

d) Cuando el doctor Lahille dice : « Muy numerosas son las Prospal-

tellas que examiné y que sin eml)arg(» hasta la fecha no he podido

encontrar un solo macho», sólo ha agregado una observación perso-

nal a un dato suministrado por una serie de autores anteriores;

e) En general, los dibujos que se dan de los animales en las revis-

tas científicas no tienen la pretensión de ser matemáticamente exac-

tos, sino de dar una idea a[)r<)ximada del animal (pH' se estudia. Muy
buenos naturalistas liay que no saben dibujar. Encuentro, ])ues, algo

exagerada la pretensión del doctor Ijahille al comi)arar micrométrica-

mente los dibujos de Howard con los que el mismo doctor Lahille

hace ejecutar por un artista. Pero aún en estos dibujos en que apare-

ce la indicación direxit, el que dirige debería tratar de que no salgan

errores. Y sin embargo, en el mismo dibujo aumentado 70 veces que

nos da el doctor Lahille í'ii la ])ágina ILT) aparecen algunos, no diré

imperdonables. i)ues todo se debe ¡terdonar, pero en lin. demasiado

salientes: 1" examinando las cuatro jiatas ])Osteriores con un poco de

atención se nota que salen del abdomen y por más que uno quiera

que salgan del tórax, como debe ser, hay (pie figurarse las coxasylos

trocánteres exageradamente grandes para que ello fuera posible ; T el

inesonoto se adelanta i)ara fornuir el cuello del animal: se sabe, sin

embargo, (pu^ el nu\sonoto. en todos los calcídidos. está limitado ante-

riormente ]>or el i»ronott» (pu- siempre se ve desde arriba y se conti-

núa en l(»s lados hasta las escamas alares ; W los tarsos posteriores re-
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sultán bastante más cortos de lo que son en realidad ; 4° no habiendo

más que cuatro cerdas en el escudete y seis en el mesonoto, es fácil

contarlas; no debían, pues, pintarse las dos anteriores en el meso-

noto ; al contrario se debían pintar una en cada axila;

/) En la página 113 dice el doctor Lahille: «No he atribuido nun-

ca una eficacia tan grande a la ProsjxdteUa Berlesei como x^ara ver en

este parásito el salvador radical de los árboles atacados por el dias-

pis y tuve la satisfacción — aunque el hecho en sí sea de sentir — de

leer en una de las últimas obras de Silvestri, las palabras siguientes:

«Dice cosa non vera chi ajferma che in due anni deJla distrihuzione in

una localitú, nna di esse e capace di distruggere la diaspis pentágona. »

La misma idea se repite en la página 119.

Ahora bien, ¿ cómo conciliar estos conceptos con lo que dice el mis-

mo doctor Lahille en la página 287, tomo V, año 1906, del Boletín del

ministerio de agricultura, y precisamente a pro])ósito del diaspis pen-

tágona : entre los métodos elegantes para matar los parásitos «hay

uno sobre todo que empieza a ser adoptado en gran escala y con ven-

tajas muy notables. Consiste en oponer a cada especie animal otra

especie que la parasite, la mate directamente o la coma. Este método

se podría llamar el método de la naturaleza, porque representa el me-

dio que mantiene el equilibrio entre los seres de la creación. Xo dudo

que cuando el hombre conozca mejor la biología de los parásitos de la

langosta y que se haya conseguido la multiplicación artificial de

éstos, podremos limitar los estragos periódicos que causan las acri-

dias. Mientras tanto, este procedimiento se emplea ya en varias na-

ciones del mundo, contra una cochinilla, la diaspis pentágona »
;

g) En otras partes, el doctor Lahille ha criticado a los especiógra-

fos sobre las mediciones en micrones, y resulta que ahora él mismo

emplea no sólo los micrones, sino los centesimos de micrones...

2° Consecuencias más o menos inmediatas. — Parece haber una con-

tradicción general en el artículo que analizo. En efecto, en la página

114, primera línea, se dice que la Prospaltella anrantii es especie muy

parecida a la de Berlesei; en la página 119 se agrega: «Que además

tengamos en el país Prospaltella aíirantii, y que esta especie sea aun

abundante, es muy posible ». Estas frases contradicen la idea gene-

ral del artículo en que parece se quiere probar que P. anrantii y P.

Berlesei son una sola especie.

Es difícil concebir que esos dos animales a la vez sean distintos y

sin emV)argo uno solo.

Es cierto que P. aurantii y P. Berlesei son vecinas, i)ero no por
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eso dejaii de ser distintas. Y tan es así, que todos los naturalistas y
especiógrafos que se han ocupado del asunto no Lan dejado de reco-

nocer sus diferencias. De todas maneras si diera el caso poco proba-

ble que alguna ])ersona no quisiera admitir las dos especies se debe-

ría llamar a la iinica con el nombre de Prospaltella aurantii por liaber

sido éste el primer nombre aplicado al animal. La prioridad del nom-

bre dado a un animal — o a una planta — es una ley reconocida por

todos.

Este acuerdo existía ya antes que los congresos científicos lo pre-

ce})tuaran : es muy justo cortar una vez^ por todas con los cambios

antojadizos que futuros naturalistas encontraren mejores. Así en el

caso actual, el nombre de ProsimlteUa aurantii debería siemjjre sub-

sistir si alguno no quisiera reconocerla especie Prospaltella Berlesei;

este último nombre quedaría relegado a nombre nulo.

Pero felizmente no está en tela de juicio la aceptaci(3n o negación

de ambas especies.

Por otro lado estoy muy de acuerdo (;on el doctor Laliille en no

aceptar estas infinitas especies que fabrican algunos naturalistas.

Pero entre los naturalistas sucede lo que entre los abogados, ingenie-

ros, etc., etc. En los gremios respectivos, pronto se reconocen a los

maniáticos, y (;omo no hay la censura para los dichos o escritos de

cada cual, no tardan los tales hombres en reconocerse y sus escritos...

se sabe lo que se hace de ellos.

.V <'ste i'espocto, el doctor Laliill»' trae a coUicióna «un nuilacídogo

bien conocido que se había acostumbrado a descubrir <lifereiicias tan

sutiles entre los moluscos terrestres que examina1)a, (pie le bastaba

la indicación de una procedencia distinta de los ejemplares para ob-

servar en ellos rasgos especiales, designándolos con un nombre espe-

cífico distinto. Me han referido, añade el doctor Lahille, que un bur-

lón envió a ese virtuoso de la sistemática, con <4iquetas de localida-

des alejadas, ejemi)lares <le ('lavsiUas rec(»gidos en un luismo lugar,

solicitando su determinación. Después de cierto tiempo, el esi)ecialis-

ta devolvió estos gasterópodos a su remitente con una enumeración

de varias especies nuevas».

No sé a qué naturalista quiere referirse el doctor Lahille. y i»or pru-

dencia y cortesía, se calla. ]Muy bien. Por lo que a mí toca, conozco a

otro malacólogo que s(»hre unas diez especies d«^ un género de molus-

cos — lual determinadas en bueiui parte — nos ha gratificado con más

de cuarenta variedades...

Conozco a otro naturalista (jue mostraba una pre])araci('>n mi<*ros-

cópica de una ]>ulga con... alas.
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Casos y citas múltiples sobre el particular es lo que menos hace
falta; creo que podríamos hacer un libro voluminoso.

En todo caso, reconocemos todos que el doctor Howard, quien ha
creado las dos especies, Prospaltella anrantH y P. Berlesei, y muchas
otras especies más. no es como los dos malacóloo-oj; anteriormente cita-

dos : goza de una fama bien merecida de autor serio y buen obser-
vador.

Sobre todo ello estamos de acuerdo con el doctor Labille y también
para reconocer que las P. aurantü y P. Berlesei son distintas.

Pero ¿qué debe entenderse por especie! pues «algunas personas
dice el doctor Lahille, atribuyen una gran importancia al nombre de
Prospaltella que se va multiplicando en el país».

Creo que esas personas tienen razón en preguntar por el nomine
del animal aludido. Quieren saber la especie.

Un nombre es una definición. El nombre de Girc^ao encierra en sí y
lleva a la mente la definición, caracteres y propiedades de la figura
nombrada. Y si se dice elipse, aunque ésta tenga sus ejes casi iguales.
no la confundiremos con el círculo. La definición, caracteres, propie-
dades de ambas figuras son bien distintos y es imposible aplicarlos
indistintamente. En cuanto a la elipse, sus ejes pueden variar entre
sí de una manera excesiva y las formas respectivas pueden ser apa-
rentemente muy distintas y sin embargo tendrán siempre los mismos
caracteres y las mismas propiedades generales.

«Cuando, dice el doctor Lahille, pronuncio la palabra burro, no de-
signo, pues, así, a un burro determinado, sino al burro en general, es
decir, lo que hay de común a todos los burros». «Todos los animales
o plantas que se asemejan en algunos caracteres transmisibles por
generación se designan con un mismo nombre», dice también y muy
bien Lahille.

Eso es el nombre. Así, pues, conviene, es justo que sepamos el

nombre de aquello que se trata. Es fuera de duda, por otra parte,
que el nombre trae a la imaginación un sentido más o menos comple
to. El niño que comienza a ir al colegio y a quien se habla de círculo

y de elipse no tendrá por cierto de estas figuras el concepto que de
ellas tiene el ingeniero civil. ¿ Sería justo decir que el nombre no hace
al objeto y que no hay que decir al niño lo que es círculo y elipse,
porque ese conocimiento es muy limitado! Será limitado, muy bien,
pero no erróneo.

x\si el nombre de un animal es y evoca una verdadera definición,
con sus propiedades, caracteres, semejanzas y diferencias, utilidad'.
extensión geográfica, medios de aprovecharlo, dificultad de conseuuir-
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lo. etc., cuyos conocimientos más o menos extensos estarán en rela-

ción con el grado de instrucción de cada persona.

Xo están, pues, tan erradas las personas que desde el primer mo-

mento quieren saber el nombre.

Es la misma curiosidad que guía a los enfermos al preguntar al mé-

dico por el nombre de la enfermedad que sufren, en cuyo caso el en-

fermo, según su grado de instrucción, se dará cuenta sobre si los me-

dicamentos recetados están de acuerdo con la enfermedad.

Xo estoy tampoco de acuerdo con el doctor Laliille en el modo

cómo ha reconocido la Prospaltella Berlesei. Atbnitiré por un momen-

to que el doctor Lahille haya recibido en noviembre de 1908 unas re-

mesas de ramas del mismo profesor Berlese; admitiré también que se

hicieran j)reparaciones microscópicas en ese mismo momento — lo

que es muy extraño que recién después de siete anos se den a conocer

datos tan interesantes. Ello no es razón para decir que los animales

recibidos sean P. Berlesei nu'jor que otras especies, pues se sabe l)ieu

que en esa época la Prospaltella aurantii era cosmopolita, existiendo

en Italia, en Xorte América, en Buenos Aires, etc. La preparación

microscópica pudo ser por lo tanto de P. aurantii, y así sigo creyén-

dolo, pues han pasado por mis manos varios cientos de Prospaltellas,

las que guardo para quien quiera verlas y ai'in no he tenido la suerte

de ver una sola Prospaltella, Berlesei.

Tengo también a la disposición de quien (juiera verlas las seis avis-

pas que, en una preparación microscópica, mandé al doctor Iloward,

y la carta en que se me contestaba que esas avispas eran P. aurantii.

Xo podemos dudar so])re la competencia y l)ueiia fe <lel doctor

Iloward.

Aceptaré con muchísimo gust() todos los ciivíos de ramas diaspisa-

das. y c(m el mismo gusto manifestaré, si la encuentro, (pu' i)or tín te-

jiemos la Prospaltella Berlesei. Hasta esc iiutrnento seguiré negándola

existencia de esa avispa en el país.

Mientras tanto, que se siga trabajando con la P aurantii^ no serán

esfuerzos perdidos.



ALGUNAS NOVEDADES DE LEPIDOPTEROLOGÍA ARGENTINA

E. GIACOMELLI

Descripción de una nueva especie del género « Dryocampa » Harris

Uryocampu Florcsi Giac. n. sp. (19 15). Exp. alar. ant. 42 inm.

Especie singular, muy parecida en porte y aspecto a Dryocampa

hiUneata Burni., aunque absolutamente diferente de ésta. Sólo cono-

<;euios de esta nueva especie los machos, que son los que describo.

Color fundamental blanquecino-ceniciento claro, que muy ligeramen-

te tiende a rosado; este color mucho más intenso en las alas del i)ri-

nier par, mientras que las del segundo son casi blancas o salpicadas

de gris hacia el borde externo. En las del primer par, se observa, aun-

que menos visible, la línea longitudinal característica úeJJ. hiUneata,

que va desde el ápice hasta la base del ala recorriendo un arco. Toda

la superficie de las alas del primer par está salpicada de puntos gri-

ses como la línea descrii)ta, que resaltan sobre el fondo, y son más

densos y cerrados que en D. hiUneata^ y se prolongan en las segundas

alas sobre todo en el borde externo. Todo esto respecto a la superficie

anterior de las alas; la posterior es de color gris blanquecino también,

l)ero muchísimo más claro, casi blanco, con vestigios insignificantes

de los puntos obscuros ya descriptos, predominando hacia los bordes

externos. Cuerpo velludo, superiormente de color gris en general

;

abajo más claro; ídem las j)atas. Antenas plumosas muy desarrolla-
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das como en los machos de D. hilineata y más aún, de color ocre-fusco

impuro, algo más obscuros que en la ya citada especie.

Esta interesante Bryocnmpa, de la cusil sólo se conocen tres ma-

chos : dos en mi colección y uno que envié al señor P. Dognin, que

opinó también ser nueva, me fué enviada geutilmente por mi amigo

el señor Eicardo Flores, que la cazó en la estación MoUecito (prov.

'de Catamarca), y a quien la dedico i>or su nombre. La he comparado

también a otras especies de Dryocampa que tengo en mi colección y

que publiqué anteriormente como nuevas, resultando completamente

distintas de todas ellas.

II

Descripción de una especie probablemente nueva del género « Microgonia »

H. Schaef. (Fam. « Geometrae >>, subfam. « Ennominae »)

Microgonia Dognini Giac. ¿ n. sp. ? Expaiisi(')n alar. 40 mm.

Esta Microgonia es referible a .1/. tiixinhda Guenée, pero la creo

completamente distinta. Su as])ecto es enteramente diferente: el color

[)redominante <le la pág. snp. délas alas, es gris-isabelino con un viso

ligeramente rosadc»: las dos líneas (;ara<'terísticas de Microgonia,

son de un color fusco-violáceo y muj' resaltantes y no ]»oco visibles

como en M. mundata; además no están como en ésta, bordadas exte-

liormente de una línea blanca o más clara, sino que son únicas y se

destacan iiiii.\ bien sobic el fondo: la sup. inf. de las alas es de «-olor

ocre blanquecino muy pálido, casi blanco, mas o menos <'omo en mun-

data, pero nn i»oco más fnscc». debido a pecpieños átomos de (pie está

salpicada la snj). ¡ni', del ala, sobre todo hacia el ápice de las [irime-

ras y liacia el borde externo délas segundas. Cuerpo y patas de color

amarillento bhnupu'cino nniforme como en mnndata. Habitat : I^a

llioja (li. A.).

Dedico esta especie a mi amigo el distinguid*» lejiidopterólogo M.

P. Dognin. (|ne recibió im ejeni]>Iar cotipo de esta es])ecie y la cree

tambiiMi nne\a.

111

Una nueva especie de <- Cosmophila » Boisd.

Co.smophila crosoidcs (liac. n. sp. E\i»ans. alar. 30 mm.

Esta Vosmnphüa es jiarecida o comparable a C. erosa Huebn., pero
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bien distinta. La mitad basal del ala del primer par es color ocre ama-

rillo puro, la externa violácea entremezclado de ocre Lacia el centro

del disco y hacia la mitad del borde externo; cruzado por líneas como
en erosa, en idéntica posición pero más obscuras y resaltantes, de

manera que el área violácea resultí\ de color mucho más intenso, casi

fusco en el centro del ala. El punto blanco discal, característico en

erosa, es más visible aun en erosoides ; la franja es como en la primera

especie, pero más resaltante. Alas del segundo par, ocre amarillo

como en erosa, pero más intensamente rojizas en toda la mitad del

borde externo. Esto, respecto a la sup. ant. de las alas. En la sup.

inferior es casi igual a erosa, aunque mucho más fusca, sobre todo al

ápice y al centro délas alas del primer par; además en toda la super-

ficie de las alas del segundo, y hacia el borde externo de las del pri-

mero, está salpicado de átomos ferruginosos, que no se ven en erosa.

Cuerpo, palpos, patas y antenas como en aquélla, de color ocre ama-

rillo, sin caracteres notables. Aun no podemos decir con seguridad si

es una verdadera nueva especie; y si después de nuevos estudios no

resultare tal, quedará como una forma o variedad bien distinta de

erosa. Habitat : La Rioja.

IV

Sobre dos ejemplares aberrantes de « P. Thoas » L.

Los ejemplares en cuestión y que forman parte de mi colección, son

muy interesantes, por ser, a mi juicio, verdaderos P. Thoas, de una

forma más o menos refeiible a P. tJtoayitiades Burm., i)ero que presen-

tan la curiosa particularidad de poseer el dibujo de las manchas ama-

rillas muy parecido en la pág. sup. a la especie norte y centro-ame-

ricana llamada P. Cresphontes Cram. y a P. homothoas HoÜi. Jord. En
efecto, mis dos ejemplares poseen, como los citados, la tercera man-

cha amarilla a contar desde el ápice del ala del primer par, que es

más grande y gancliuda en Thoas O^-—^ i casi rectangular, como

en P. Gresphontes y Homothoas, pero ninguna de las que siguen déla

serie que atraviesan el ala es tan próxima a las otras externas como
sucede en Cresphontes, manteniéndose en ésto mis ejemplares como
verdaderos Thoas, lo cual es confirmado también por las colas largas

y agudas, no cortas y algo espatuladas como en Cresphontes y Homo-
thoas, y por el aspecto de la pág. inf que concuerda mejor en su colo-

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (DICIEMBRE 4, 1915)
,
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ración y dibujos con los demás Thoas déla República Argentina, qne

con los ejemplares norteamericanos de Cresplwntes, sobre todo en lo

qne se refiere en el desarrollo, extensión y colocación délas manchas

rojas, muy distintas en ambas especies; además el examen de los

órganos genitales externos, que ha sido el que se ha tomado princi-

palmente por base para distinguir esas dos especies, me parece indi-

car también que mis ejemplares no son sino Thoas aberrantes, cuya

pág. sup. se parece en su aspecto a la de Crespho7ites. Y si no fueran

Thoas como yo creo, en todo caso podría tratarse de una tercera espe-

cie nueva, de caracteres intermedios entre CreHphontes y Thoan, i^ero

esta teoría debería sostenerse con numerosos ejemplares, lo que no

sucede por ahora, pues individuos así son sumamente raros, mientras

que las formas argentinas comunes del P. Thoas son vulgarísimas y

pueden obtenerse, dedicándose a ello, por centenares de ejemplares.

En cuanto al parecido de éstos con Homothoas es menor aun y no

insisto en ello por brevedad.

V

Sobre un ejemplar interesante de «Tenias Neda» Godt. — (« T. tenella » Boisd.).

He recogido en La Rioja en abril de lí)!."» un singularísimo ejem-

plar de esta especie, que difiere de todos los demás, por tener la pág.

inf. muchísimo más fusca, de manera que los átonu)S negruzcos se

reúnen en extensas bandas ferruginoso-obscuro bien definidas; com-

parando este ejemplar con los otros de una larga serie que poseo, no

encuentro ninguno parecido, y sólo en muy pocos apenas se observan

vestigios de esas fajas o bandas.

Llamo a esta variedad : forma/wsc« Giac. El ejemplar es macho.

VI

Sobre la vitalidad de la mariposa del bicho de cesto (« Oeceticus Geyeri » Berg)

y ' Oeceticus platensis » Berg

Las mariposas de estas especies tienen una vitalidad asombrosa;

apretándoles fuertemente el tórax hasta aplastarlas, viven i)or muchas

horas y proj'ectan aún su verga al exterior, moviéndola continua-
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mente ;
aplastando el tórax ha.sta hacer salir la parte interior del ani-

mal, todavía éste vive y tiene movimientos. Un corte divisorio sepa-

rando el abdomen y la verga del tórax, no impide al abdomen de con-

tinuar un rato con movimientos convulsivos que se acentúan cuando,

como en el exi^erimento de Galvani sobre la rana, se golpea la parte

anterior del abdomen cortado. La cabeza no es, sin eaibargo, la últi-

ma en morir, y aún separándola del tórax las antenas vibran aun con

vivacidad, sólo se extingue el último movimiento vital en éstas cuan-

do se rompe o aprieta basta destruir la parte cerebral.

Pero si después de muerta la cabeza, se golpea separadamente el

abdomen y el tórax, aun se notan movimientos vitales, como si el

bicho de cesto tuviera más vitalidad en los ganglios toraco-abdominales

que en el ganglio cerebroide.

Esta última observación queda comprobada especialmente por el

experimento de preparar el animal aun semivivo en un extensor de los

(lue liabitualmente se usan para los lepidópteros, pues se observa que

cuando la cabeza y el tórax han muerto completamente (lo que se ve

pinchándolos con un alfiler y comprobando que son inmóviles las

antenas e insensible el tórax), el abdomen y especialmente la parte

terminal de la verga presentan todavía movimientos y oscilaciones

muy notables, demostrando que los ganglios cerebrales y torácicos

han muerto o están en el último grado de paralización mientras que

los ganglios abdominales viven todavía, y por varias horas, extin-

guiéndose gradualmente el movimiento desde la parte anterior hacia

la posterior, y muriendo el animal unas veces con la verga completa-

mente desenvaginada, como tratando de proyectarla hasta el último

instante y otras veces retrayéndola por completo, hasta quedar redu-

cidos los anillos del abdomen a la longitud mínima posible.

Estas observaciones deben ser repetidas y comprobadas aún. El

Oeceticus platensis presenta los mismos fenómenos que el O. Geyeri, al

menos no i^ude notar diferencias sensibles entre ambas especies.

La Rioja, octubre de 1915.





LA GRUTA SEPULCRAL DEL CERRITO DE LAS (lALAVERAS

FÉLIX F. OUTES

CON UN EXAMEN ANATOMO-PATOLOGICO

POR ÁNGEL H. ROFFO

El naturalista viajero del Museo nacional de Historia ííatural de

Buenos Aires, jDrofesor don Martín Doello-Jurado, en el curso de las

investigaciones zoológicas que acaba de llevar a cabo en el litoral

marítimo próximo a Puerto Madryn (gobernación del Chubut), lia

tenido la fortuna de verificar, ocasionalmente, diversos hallazgos

antropológicos y arqueológicos, a propósito de uno de los cuales, que

conceijtúo de alta importancia, voy a ocuparme en los párrafos que

siguen. Martín Doello-Jurado, me es grato constatarlo, lia documen-

tado ampliamente todos sus hallazgos; diligencia laudable que me
l^ermitirá reconstruir a continuación las diversas circunstancias de

lugar y de modo que rodean al más importante de sus descubri-

mientos.

En todo el desarrollo del litoral marítimo patagónico, bien pobre

en articulaciones, como es sabido, la península de Valdez constituye

uno de los accidentes geográficos más imi)ortantes, tanto más, cuanto

que define con la costa francamente continental dos amplias entradas

marinas, el golfo de San José hacia el norte y el golfo Nuevo hacia

el sur; mejor conocido de todo punto de vista este último por ser la

vía de acceso a Puerto Madryn. A unos veinte kilómetros al oeste

del i)equeño caserío que constituye el puerto de San José, situado
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sobre el golfo del mismo nombre, y ya en la parte en que el itsmo de

Valdez comienza a cobrar anchura, existe un cerrito cuyo perfil se

destaca con nitidez en la línea de la costa que, por esa región, es bas-

rig. 1. — Perfil semiesquemático de la costa vista desde el iiiav. a, posición del «jagüel» de

la casa de A. Ellis ; b, posición de la casa del mismo poblador ; c, cerrito de las Calaveras

(distancia entre el «jagüel» y el cerrito: algo menos de un kilómetro).

GOLFO
OE

5Ah JOSÉ

taiite baja (flg. 1) K Se eleva entre la playa y el camino carretero, a

200 metros aproximadamente de aquélla, a 100 de este último; y
alcanza a 30 metros de altura (fig.

2). Su cumbre, plana, elíptica y que

llega a tener 40 metros en su eje

mayor y 18 a 15 en el menor, está

constituida por un conglomerado

calcáreo, duro, de oiigen marino,

que tiene O^óO de potencia, y donde

se hallan moluscos fósiles de la serie

entrerriana, como ser Pectén (Myo-

clih(m;/s) paranensis d'Orb., Ostrea

Alcarezi d'Orb., etc., en su mayor

parte fragmentados. El terreno sub-

yacente está constituido por una

marga amarillenta clara, referible,

también, ala serie geológica aludi-

da. Las laderas de la pequeña eJe

vaciónse lialhm (•iil)irrtas, hasta hi

^»^'^ mitad de la altura, ]»or un bosqueci-

to bastante denso de Larrea sp.,

Quisquiragua sp., etc., y el resto,

hasta la cumbre, tapizado, simple-

mente, de diversas gramináceas.

La marga amarillenta a (pie me lie referido es bastante ccmsistente,

l)ero. miK'lio menos, sin duda. ^\\U' el Itanco calcáreo <jne la cubre; des-

igualdad <le <lureza (pie lia pennirido a los agentes erosivos actuar

Cerrito aelasCalaveras

Fig. 2. — Crofiiiis de la región (distancia en

tre el cerrito y el camino : aproximadamen

te cien metros).

' El lii^ar liabitado más cercano se halla situado aproxiiiiaflaiiientf a un kilo-

metro hacia el este, y es el « puesto » de Afínstín Ellis, conocido en la re<^ión por

« el padentrano », calificativo pintoresco que por allí se aplica a todos los que

proceden o son del interior del territorio.
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inás fuertemente sobre los estratos inferiores, de tal modo que, en

partes, el manto de calcáreo forma comizas o rebordes salientes más

o menos pronunciados. Hacia la extremidad sudeste del cerrito la

erosión lia actuado aun más intensamente, pues, allí, debajo déla cor-

niza aludida, existe una i)equeña gruta, cuya abertura afecta un con-

junto triangular (flg. 3). Su anchura llega a 2 metros; la altura mayor

que alcanza apenas a 1 metro hacia uno de los lados, desciende luego,

paulatinamente, hasta 30 centímetros en el opuesto; y la planta que

define, asimismo, una área triangular, sólo penetra l'^SO en el terreno.

Esta pequeña excavación natural fué utilizada por los indígenas

como enterratorio, circunstancia que no pasó desapercibida a los

Fig. 3. — El ceriito de las Calaveras visto desde el cauíhio (la poieióu negra iudica

la abertura de la gruta sepulcral)

actuales habitantes de la región y a los mismos pasantes, quienes,

por ello, han singularizado a la eminencia que me ocupa con la desig-

nación de « Cerrito de las Calaveras ». Por otra parte, los restos allí

depositados se hallaban tan expuestos, que, algunos de ellos, debido

quizá a haber destruido la erosión los estratos friables sobre los cua-

les descansaban, rodaron por la pendiente hasta el camino próximo,

donde fueron recogidos y vueltos a colocar en su primitivo sitio.

Informado de estos últimos antecedentes, Martín Doello-Jurado

resolvió explotar el enterratorio con la amplitud tan sólo relativa,

que los estudios de zoología marítima de que se hallaba comisionado

le permitían.

El contenido de la pequeña gruta sepulcral forma dos grupos bien

caracterizados, tanto por sus comiwnentes, cuanto por la disposición,

aspecto exterior y ajuar funerario de los mismos.

En la parte más amplia de la excavación, vale decir, donde la

altura y profundidad son mayores (véanse las figuras 3 j 4), se halla-

ban aglomerados, sin orden alguno, cuatro cráneos y un buen número
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de huesos diversos ^ ; los primeros, i)róximos al borde exterior de la

gruta, j los últimos, reunidos en el ángulo más profundo. Todos estos

huesos, casi en su totalidad de color blanco-marfilino, se hallaban al

descubierto, y pertenecen, por lo menos, a cinco personas, que iden-

tifico en la forma siguiente : a) dos individuos cf , menores de 20 años

(1 cráneo, 1 axis, 1 húmero, 1 radio, 1 ilíaco. 1 fémur, 1 epífisis distal

de otro fémur, 2 tibias y 1 peroné); h) un individuo joven, también cf,

de 25 a 30 aiíos (1 cráneo, 1 radio y 1 peroné); c) otro individuo bien

Fig. 4. — Represeutacióu si-iiiiesniieniática de la planta rte la gruta sepulcral y su contenido

(la porción rayada comprende la parte de la sepultura cubierta de materiales terrosos,

graniináceas aglomeradas, etc.)-

adulto, igualmente cf, de 30 a 35 años (1 cráneo, 1 axis, 1 escápula,

1 húmero. 2 cubitos. 1 radio y 1 ilíaco); y. ]>(»r último, d) 1 cráneo de

un homlu'e ya senil.

Casi todas estas i)ie/.as, como lo tengo dicho, oticccii una colora-

ción blanco-marfilina muy uniforme, y sólo uno de los cráneos (e) pre-

senta manchas circunscriptas pardo-verdosas o pardo-amarillentas.

Por lo demás, dos <le los cráneos (a y fl), como si hubieran estado

' Como las riquísimas series aiitropoli'>gicas y arcjueolíígicas ingresadas en los

últimos años al Museo nacional de Historia Natural de Buenos Aires no se hallan

catalogadas, ni aun siquiera numeradas pieza por pieza ; circunstancia que, por

fundados motivos, considero harto sensible, he debido señalar con una letra cada

uno de los elementos esqueléticos a que aludo en el texto de esta memoria ; mejor

dicho, cada parcela correspondiente a un individuo lleva en pintura negra una

misma indicación alfabética.
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largo tiempo a la iutemperie bajo la acción directa del sol y de los

agentes atmosféricos, muestran una esíbliacióu superficial marcada
que ha llegado a determinar cierta alteración profunda en determi-

nadas regiones.

Examinando con mayor detención las diversas piezas de que vengo
ocupándome, se observan otras particularidades de mayor interés. En
primer término, el cráneo de uno de los dos individuos jóvenes (a) y
los huesos sueltos de ambos, como también los correspondientes aun
tercer sujeto (c), conservan rastros más o menos visibles de pintura

roja que, en algunos casos, cubre toda la superficie del hueso, y, en
otros, sólo una o ambas extremidades.

Luego, en algunos elementos del material esquelético de que me
ocupo, se notan lesiones superficiales, hechas aparentemente con un
instrumento cortante. Estas lesiones consisten las más de las veces^

y especialmente en los huesos largos (1 húmero, 1 radio, 1 tibia y 1

peroné), en simples raspaduras más o menos superficiales, pero hay
piezas que nuiestran cortes bastante profundos : así, el único cráneo
conservado de los individuos jóvenes (a) ofrece dichos cortes a lo

largo del borde superior de ambas apófisis zigomáticas, especialmente
en la izquierda, y otros, más superficiales, sobre el parietal derecho

y en la escama occipital; y el perteneciente al hombre ya senil (d)

tiene, también, lesiones semejantes en las mismas regiones.

Por otra parte, un fémur muestra en su línea áspera restos de adhe-
rencias tendinosas ; y una tibia conserva aun en la superficie articu-

lar de la polea astragalina y en la carilla para la cara interna del

astrágalo, restos del revestimiento cartilaginoso.

Los individuos depositados en esta parte de la gruta no tuvieron,

al parecer, un amplio ajuar funerario : Martín Doello-Jurado sólo

retiró de la capa terrosa subyacente, a pocos centímetros de profun-
didad, dos puntas de flecha aisladas. Una de ellas es sin pedúnculo,
triangular, de bordes rectos y base cóncava '

; mientras la otra es

peduiiculada, con aletas, y limbo triangular -. La primera es de un

' FÉLIX F. OuTES, La edad de la piedra en Paiagonia. en Anales del Museo nacio-

nal de Buenos Aires, XII, 379 y siguiente, figura 88; véase, asimismo, apéndice A
(p. 509). La longitud de la pieza a que me refiero alcanza a 45 milímetros, el an-
cho a 30 milímetros, siendo su espesor máximo 6 milímetros.

^ OuTES, Ibid., 387 y siguiente, figura 104; véase, asimismo, el apéndice A
(pág. 509). Es imposible determinar la variedad del ejemplar mencionado en el

texto, pues el pedúnculo se halla roto; por lo demás, se trata de nna pieza bellí-

sima que tiene 42 milímetros de longitud actual, 20 milímetros de anchura y 3
milímetros de espesor.
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tipo que parece caracterizar los yacimientos septentrionales de Pata-

gonia; y la otra representa una forma abundantísima en diversas

localidades de nnestro lejano sur \

Lo restante de la excavación, es decir, la ])arte menos profunda y

de menor altnra de la gruta (véanse las figuras 3 y 4), estaba ocnpado

por los restos de nn sexto individuo, del sexo mascnlino, como los

otros, de 30 a 35 años de edad; y cuya forma de sepultura, ajuar fnne-

rario, etc., son, sin duda, interesantes en sumo grado.

Dichos restos se hallaban cubiertos poruña delgada capa de tierra

sobrepuesta a otra, de 0"'10 de espesor, constituida únicamente por

matas de gramináceas aglomeradas. Aparecían distribuidos en una

forma groseramente semejante a la natural, en decúbito supino, en el

sentido (h' la anchura de la gruta, y con las extremidades inferiores

dirigidas hacia el lugar donde la profundidad y altura de la excava-

ción se reducen notablemente. Xo obstante, una buena parte de los

elementos esqueléticos faltaba; y otros se hallaban destrozados o eran

de una friabilidad extrema : ])or ello, Martín Doello-Jurado sólo ha

podido reunir la mandíbula del sujeto, la escápula izípiierda, andaos

húmeros, los dos cubitos, el radio dereíího, la tibia izipiierday 1-t vér-

tebras (4 cervicales, 7 dorsales y 3 lumbares).

Los elementos vertebrales a que acabo de referirme estaban dis-

puestos de manera singular : formaban tres grupos, en (íada uno de

los cuales, las vértebras se hallaban reunidas en un fragmento recti-

líneo de rama de Berheris sp., pasado a través de los res])ectivos agu-

jeros vertebrales. El i)rimer grupo, cuyo madero tiene 15.5 milímetros

(h; longitud, (•om))rende. en su orden de colocación, el axis, la 4^ y 3*

cervicales, y el atlas; el segundo grupo está formado ]mu' la 2'', 'iV y
1' lumbares, y por la 12'', 11" y 10=^ dorsales, ensartadas en un frag-

mento de rama de 222 milímetros de longitud; y en el tercer grupo

se hallan reunidas en nn madero de 2.">7 milimch-os (h' longitud la (}'',

7", 3"" y 5^ dorsales.

Todos los huesos de este sujeto se diferencian netamente de los

pertenecientes a los otros iinlividuos ])or su coloración amarillo ocrá-

ceo y i)or no presentar el menor rastro de pintura roja.

Examiimdas con detención las diferentes piezas esípieléticas reu-

nidas, se notan en algunas de ellas, numerosas lesiones intencionales.

En las apófisis coronoides derecha e izquierda de la mandíbula, en

el borde posterior de la una y en el anterior de la otra, existen cortes

profundos; notándose también raspaduras marcadas en el borde pa-

' OrTKS, Ibid., cuadro XXIII (pá.-í. 381) y cuadro XXV (\ki<x. 889).
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rotídeo de la rama ascendente en las proximidades de los cóndilos,
especialmente del izquierdo. En la cara anterior de la escáinila con-
servada, obsérvanse asimismo, cortes netos pero no muy profundos,
en el borde superior y en la apófisis coracoides, lo mismo que raspa-
duras, especialmente en las proximidades y en las mismas crestas de
inserción del subescapular. En la cara posterior del mismo hueso se
notan igualmente diferentes lesiones del mismo carácter : cortes bien
visibles entre el acromión y la cavidad glenoide, más notables en la
base de aquél y hacia el lado de la fosa supraespinosa y raspaduras
superficiales en esta última. En los huesos largos sólo el radio con-
servado y el cubito derecho muestran en la porción diafisiaria ligeras

raspaduras muy superficiales, difíciles de identificar. En cambio, en
el arco anterior del atlas se ven cortes bien definidos, aunque poco
profundos; y también otros en el posterior, pero más superficiales.

Haré notar que algunos de los huesos conservados — el húmero y
la tibia — se hallan afectados por un proceso patológico, de cuyo
carácter se ocupa en otra parte de esta memoria, mi distinguido co-

laborador el doctor don Ángel H. Roffo.

El ajuar funerario del sujeto queme ocupa, estaba constituido por tres

hermosas armas ofensivas arrojadizas, flechas o jabalinas, que aun po-
seen sus astiles respectivos o parte de los mismos, conservados en for-

ma sorprendente (lámina VIII). Una de ellas se hallaba por debajo de
la primera serie de vértebras y las otras dos a un lado de las restantes.

Los astiles de las armas a que acabo de referirme han sido confec-
cionados con la caña conocida vulgarmente bajo el nombre de « ta-

cuarilla de Chile» (Chusquea coleu Dsv.), la que se halla en estado de
semiturbificación, jmes la acción del tiempo y de la humedad la han
desmineralizado casi por completo ^ y que ofrece exteriormente una
coloración pardo obscuro, que llega hasta ser bermeja en el interior.

Uno de aquellos es de sección cilindrica, otro se halla comprimido
fuertemente, y el tercero ofrece una sección cilindrica superior y otni
elíptica en el extremo opuesto, por lo que pienso se trata de deforma-
ciones postumas, desde que también una de estas piezas ha adqui-
rido cierta curbatura en el sentido longitudinal. La longitud de los

astiles o fragmentos de tales, alcanza, respectivamente, a 87, 118 y
178 milímetros; mientras el diámetro en el ejemplar cilindrico, oscila

entre 15-13 milímetros; en el elíptico tomado en su eje mayor o me-

^ El doctor Carlos Spegazziui, eou su habitual bondad, ha teuido a bieu deter-
minar los elementos vegetales a que aludo en el texto; cumplo el deber, pues, de
agradecerle su sabia intervención.
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uor respectivamente, entre 15-11 ó 9-7 milímetros, no alejándose mu-

cho de estas cifras el tercer ejemplar. En la extremidad superior pre-

sentan una escotadura angular de 14 a 9 milímetros de profundidad

que aparece revestida interiormente de cierto mástique pardo claro

muy resistente, que se vuelca al exterior por las aberturas laterales

de la escotadura y que sirvió para retener la punta de íleclia respec-

tiva. Este mástique quizá esté formado por resina de ^cJiinus (Du-

vana) dependens Ortega var. patagónica Pli., que los Patagones han

empleado muy a menudo para usos parecidos \ En cuanto a la extre-

midad inferior, todos los astiles la tienen sensiblemente ]mntiaguda,

detalle ])roducido al parecer, intencionalmente.

Las flechas, de las cuales un par es de sílice y la tercera de calce-

donia, representan dos variedades sin pediiuculo de un tipo común

en los yacimientos septentri(malesdePatagonia; una de ellas de base

y bordes cóncavos - y las otras dos de base cóncava y bordes conve-

xos ', aunque la primera conviene hacerlo notar, representa una for-

ma rara '. Su técnica de fabricación es avanzadísima : todos los. ejem-

plares han sido tallados prolijamente por ])resión en ambas caras y

a lo largo de los bordes, y en uno de ellos el plano que pasa por la

periferia, en lugar de ser horizontal es lielicoidal, detalle morfológico

que podría haber sido produíddo intencionalmente para facilitar, si

se quiere, la penetración.

Al i)ie del cerrito de las Calaveras, Martín Doello-Jurado recogió

un raspador caído, quizá, de la gruta sei)ulcral de qiu* vengo ocupán-

dome, y perteneciente, si de allí pro(;e<lieia, y por razones obvias, al

ajuar del grupo de individuos removidos. El instrumento aludido

corresponde al tipo en forma de herradura, el más difundido en las

gobernaciones australes, y ofrece bien definidos todos sus caracteres

específicos: la cara interna intacta, la externa tallada a grandes gol-

pes y la periferia retocada en toda su extensión '.

' OuTKS, Ihid., 339.

' OuTES, Ibid., 380, figura 90; vóase, igualmente, el apéndice A (pág. 509).

Longitud 71 milímetros, ancho 32 milímetros, y espesor 7 milímetros.

' OvTKS, Ibid.. 381, figura 92; véase, asimismo, el apéndice A (pág. 509). Lon-

gitud, respectivamente, 44 y 60 milímetros, ancho 30 y 34 milíinetros, y espesor

7 y 6 milímetros.

' OcTKS, Ibid., 380.

^ Ol'TKS Ibid., 325 y siguiente, figuras 33, 34, 35 y 36 ; véase, asimismo, el
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Puede asegurarse, siu asomo de duda, que la sepultura del sujeto

aislado hallábase iutacta; no así las correspondientes a los cinco in-

dividuos de que primeramente me he ocuijado. i„Viié violada esta

parte del depósito funerario por algún curioso? Martín Doello-Jura-

do piensa que la caída de las diferentes piezas esqueléticas hasta el

camino carretero se ha operado, debido, tan sólo, al desmoramiento

de bloques del banco de calcáreo y de la marga subyacente, al ser

atacados de continuo por la erosión. Esta sospecha parece confirmarla

el hecho de hallarse aun al pie del cerrito algunos trozos de los ma-

teriales referidos; y, en tal caso, la gruta utilizada para enterratorio

habría ocupado mayor superficie horizontal y los esqueletos «blancos»

— los singularizaré así — habrían estado dispuestos a su vez, en

forma que sería aventurado suponer, pero que exigiría un espacio por

lómenos tres veces mayor qu.e el actual.

II

Á mero título ilustrativo — desde que no comprende esta memo-
ria, dados los propósitos que la determinan, un examen detallado os-

teoscópico y osteométrico — voy a resumir a continuación algunos

de los caracteres morfológicos más salientes de los restos óseos reu-

nidos en el cerrito de las Calaveras ^

cuadro VIII (pág. 336). La pieza a que aludo eu el texto tiene 33 milímetros de

longitud *, 31 milímetros de anchura y 6 milímetros de espesor.

' El mal estado de los cráneos, que una cuidadosa restauración no lia podido

siibsanar por completo, me ha impedido obtener determinadas mediciones, y, por

ende, calcular algunos de los índices más sugerentes. Conviene se sepa, además,

que, como en otros estudios, he observado las instrucciones formuladas por la

comisión internacional reunida en Monaco en 1906; y he adoptado la clasifica-

ción y nomenclatura de Pablo Topiuard para el índice cefálico (confr. La nomen-

clature quinnire de l'indice céphaUque, en Revne d' Anthropologie, XIV (tercera serie,

VIII), 221. Paris, 1885); las de S. Weisseuberg para exprevsar el índice facial

superior, obtenido mecliante la fórmula de Kollmann (confr. Ueber die verschiede-

nen Gesichtsmaasse und Gesichtsindices, ihre Eintheilung und Brauchbarkeit, eii Zeit-

schrift für Ethnologie, XXIX, 54. Berlín, 1897); la agrupación de Pablo Broca

para los índices lougitudiuovertical y transversovertical (confr. InfitrueUous

craniologiques ef craiiiométriqíies, en 2Iémoire>< de In Socie'té d'' Axthvopologic de Paris

* Véase : Odtes, Ibid., 325, nota 1.
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Los cuatro cráneos « blancos » se caracterizan por su relativa pe-

quenez y gracilidad, por sus impresiones musculares poco acentuadas,

y por su osatura que sin llegar a ser débil, resulta, con todo, poco po-

derosa.

La media de sus índices cefálicos (81.94) denota subbraquicefalía

determinada, la más de las veces, por el regular desarrollo del diá-

metro transverso (media : 1H milímetros), más que por una diminu-

ción del ánteroposterior que alcanza a la media apreciable de 17 O

milímetros. Todos poseen índices longitudinoverticales francamente

liipsicéfalos (media : 70,51), no obstante ser ortocéfalos los transver-

soverticales (meilia : 97,07). debido al buen desarrollo del cráneo en

anchura.

La cara es muy ancha en í>u porción media, como lo evidencia el

diámetro bizigomático de los dos sujetos observados (142, 135 milí-

metros, respectivamente); detalle morfológico en cierto modo exage-

rado por la marcada estrechez de la frente (media : 01 milímetros),

¡a que, sin embargo, al elevarse vertical y armójiicanu^nte contribuye

a que esa parte del cráneo facial no adquiera un aspecto piramidal.

El eurignatismo referido se acentúa aun más, y no se compensa en

lo más urínimo, a causa del escaso desarrollo en altura de la cara : la

distancia nasioalveolar sólo alcanza a la media de 64,0 milímetros, y
por ello, el índice facial superior es francamente cameprosopo (me-

dia : 47,96). Por otra parte, la glabela y las arcadas superciliares se

l)resentan muy poco desarrolladas, excei)ción hecha de uno de los

cráneos (<) (pie las tiene acentuadas; la fosa canina es poco i)i'ot'unda

y mal definida, y el maxilar superior adquiere una buena anchura

(media : 65,3 milimetros). Las órbitas tienen una forma marcadamen-

te rectangular y el índice respectivo es mesosemo (83,92). La aber-

tura piriforme en <los de los individuos (h y c) no se halla limitada

por un borde inferior neto, sin<> ofrece, i)or el contrario, verdaderas

(joiítfiéres ; y el índice nasal si bien es platirrinio en su media (54,76),

(segunda serie). II, 179. I'aris, 1X75), pero, :q)Iicaii(l(> la noiiieiielatura usada i)<>r

Rene Colliguon ])ara designar diclios índices en el vivo (confr. Anthropologie dii

Siid-ouest de la Frunce, en MémoirCH de la Société d'Anfhropologie de Farín (tercera

serie), I, 35 y, especialmente, í)4 y siguiente. París, 1894-1895) *, niodiñcada

por mí en la de su grupo medio, al ([ue llamo ortocéfalo en lugar de mesocéfalo

;

y, por último, las clasilicaeiones y nomenclaturas ideadas por Broca de los ín-

dices orbitario y nasal (Ihid., 179).

Téugase en cuenta ([iic lii toliacióii coriesjujiiilc al 4" fascículo de los Mcmoires.
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ofrece variaciones individuales profundas (a, 50,0: b^ 59,52), En tin,

en dos de los sujetos (h y c) existe un prognatismo marcado, locali-

zado en la región subnasal y que alcanza en estos casos a la media

de 68° (Rivet).

Al examinar los cráneos en su norma lateralis, se observa que la

frente se eleva casi verticalmente, determinando una curva regular

que se interrumi)e sólo en las proximidades <le obelio para dar lugar

a un aplastamiento marcado que se extiende hasta lambda y que

existe liaya o no deformación. El trayecto occipital com[)rende, en

cambio, dos porciones ; la una suprainiaca, fuertemente dilatada, y

la otra subiniaca, oblicua y deprimida que termina en el borde del

foramen magno. La glabela, como lo lie dicho, es poco notable; la

raíz nasal, poco profunda; los malares y las apófisis mastoides sola-

mente bien desarrollados; no existe en caso alguno un verdadero

toriis occipitalíSf y la protuberancia occii^ital externa es poco visible

o casi nula.

La norma occipitalis afecta una forma i)erfectamente pentagonal,

con ángulos redondeados y lados laterales que caen casi vertical-

mente sobre las apófisis mastoides. En dos de los sujetos se nota

una ligera crista sagitialis, que aparece acentuada y bien definida en

en un tercero (c).

La norma verticaUs es pentagonoide
; y al considerarla se notan,

en primer término, la proyección notable de la región suprainiaca a

que he aludido; y luego un aplastamiento parietooccipital derecho

que sólo presentan tres de los cráneos, dos de ellos de modo poco

sensible (b y c) y algo más acentuado un tercero (a).

Respecto a la norma hasilaris, haré notar, simplemente, que no

ofrece particularidad alguna que tenga verdadero interés en un breve

examen de orientación como el que me he propuesto verificar.

Las otras piezas esqueléticas pertenecientes a estos mismos sujetos

son tan limitadas en su número y ofrecen aun caracteres anatómicos

tan juveniles que sería aventurado realizar observaciones sobre ellas :

sólo diré que, como los cráneos, son gráciles y con impresiones mus-

culares poco acentuadas en general.

Fundándome en los caracteres craniométricos resumidos o en tal

cual de los datos proporcionados por el examen cranioscói^ico, pienso

que los cuatro cráneos « blancos » hipsi-subbraquicéfalos y camepro-

sopos reunidos en el cerrito de las Calaveras son de Araucanos, quizá

mestizados con elementos Patagones : así lo harían suponer, entre

otros detalles, el aspecto pentagonoide de la norma rerticalis o el

conjunto pentagonal de la norma occipitalis, que no coinciden con
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la forma francamente globular, tan característica, del cráneo arau-

cano.

Un ligero examen de las pocas piezas esqueléticas encontradas ais-

ladas e in situ me autoriza a asegurar, sin asomo de duda, que corres-

ponden a un individuo i>erteneciente a un grupo étnico distinto del

anterior; de osatura poderosísima y fuertes impresiones musculares.

El mismo sujeto a que aludo debió alcanzar un desarrollo gigantesco

y, en cierto modo, excepcional; un simide dato numérico demostrará

que no exagero al afirmarlo: el ancho bicondileo de la mandíbula

traída por Martín Doello-Jurado alcanza a 143 milímetros, y el bigo-

niaco a 119 milímetros ! llecordaré que las variaciones individuales

del primero oscilan, en grupos étnicos diversos, entre 103 y 135 milí-

metros, y las del segundo entre 85 y 117 milímetros '. Considero,

pues, al individuo que conservaba junto a sí el interesante ajuar fune-

rario descripto en párrafos anteriores, como un representante de las

agrupaciones, netamente patagónicas, (pie vivieron en los territorios

situados al sur del río Negro.

iir

Las curiosas lesiones intencionales — cortes y raspaduras — que

])resentan algunos de los elementos esípicléticos reunidos en la gruta

sepulcral del cerrito de las Calaveras, son semejantes a ]as(]ue mues-

tran otras ]Mezas osteológicas procedentes de los enterratoiios indí-

genas situados a lo largo del \alle del río Negro medi(» e inferior o en

' Rrixn.i' .Maimix, Lchrl>iirh drr .ítillirojioloiiic. S70. .Jciia, 1914; véiinno, asi-

niisnio, los cuadros estadísticos contenidos en las i);í,uinas 791. 794 y 869 de la

misma obra ; y consúltese, igualmente: Paul Topixakd, Élémentx d' Aiiihropologír

(fciiéralc, 961. Paris, 188.5. Las prolijas observaciones de Carlos A. Marelli reali-

zadas sobre 58 mandíbulas obtenidas en los enterratorios indígenas de las gober-

naciones del Río Negro y del Chubut, evidencian que las anchuras Iñcondíleas

compren<lidas entre 141 y 138 milímetros son jjoco frecuentes, ])ues siilo se hallan

representadas por seis casos (1.38 nim., 1 ; 139 mm., 3 ; 140 mm., 1 ; y 141 ni mi.. 1)

;

y, en cambio, la gran mayoría de las variaciones individuales oscilan dentro de

los términos extremos 122 y 134 milímetros, tratándose, en todos los casos, de

individuos del sexo masculino (confr. Contribución u la craneolonúi de Jan jn-imiii-

vas poblaciones de la Fafaf/onia, en Analex del Mictro nacional de Hinloria 2\'aliir(il.

XXYI, cuadros [1] y [3]. Buenos Aires. 1915).
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la región central y oriental de la gobernación de aquel mismo nombre.

Eodolfo Vircbow es el primer especialista que, ocasionalmente, el

año de 1874, las menciona y describe; y el primero también en inter-

pretarlas : Iii ihreiii Umfange — dice, refiriéndose a la cavidad gle-

noide de uno de los cráneos que estudia — Jinden sich zahlreiche Spu-

ren schneideiider^ scheinhar alfer Eintvit'kungen, und zivar rechts am
vordern Rande der Gnibe aeJhst, Unlcs auch am unieren Bande des Jocli-

hogeuH, am oberen Bande des Joclibeins selbst, namentlicli oben der ¿ius-

seren Fliiche des Proc. zygomaUcus oss. tempor. Es sieht eben axis —
agrega — ais wlire der Unterkiefer Minstlich ausgeJost icorden ^

; sin

afirmar con ello que la intervención a que alnde fuere liecba durante

la vida del individuo o, simplemente, jjo.sí mortem.

Treinta años más tarde, en 1900, Roberto Lebmann-ííitsclie vol-

vió sobre la cuestión, esta vez especialmente; y, después de referirse

íi algunos casos nuevos, llegó a una conclusión diametralmente opues-

tai a la de Yircliow : Was die Ursache dieser eigenthümlichen Verlet-

zungen nuserer altpatagonischen Schadel anbetrifff -^ decía — so neige

ick michjetzt dazu, in ihnen die Spuren der Zdhne irgend eines Nagers

ZH crblichen tind niclit etwa einen Eingriff von Seiten des Menschen ''.

La memoria de Lehmann-Nitscbe, leída ante la Sociedad Antropoló-

gica de Berlín, ])rodujo una breve discusión, en la cual tomaron parte

Félix von Luschan, quien no aceptó las conclusiones del antropólogo

de I;a Plata '; y (Jarlos von den Steinen, el que, a su vez, si bien

encontró viable la hipótesis de que las lesiones pudieron haber sido

producidas por ios incisivos de U7i roedor, hizo notar que la interven-

ción humana podía ser también posible, desde que los indígenas sue-

len fabricar instrumentos cortantes con elementos de la dentadura de

aquellos animales ^

Pero, la memoria de Lehmann-ííitsclie se halla complementada

por un prolijo examen cranioscópico y craniométrico debido a Curt

Strauch; y es justamente en este estudio, en el cual su autor analiza

el carácter de las lesiones, su ubicación, e hipótesis emitidas para

' [R.] ViKCHOW, Altpntaf/oiiische, altchileiiischc und moderne Pampas Scliadel, eu

Verhandlungen der Berliiier Geaellscliaft für Authropologie, Ethnologie und Urge-

schichte. 1874, 55. Berlin, 1874.

* [R.] Lkhmann-Nitsche, Altpatagonische Schadel mit eigenthümlichen Ferletzun-

gan, wahrscheinUch Nage-Spuren, en Verhandlungen der Berliner Gesellschaft für An-

ihropologie, Ethnologie und Urgcschichtc, 1900, 549. Berlin, 1900.

^ F. V. Luschan, ex Lehmann-Nitschk, Ihid., 549.

* K. vox DEN Steinen, ex Lehmann-Nitsche, Ihid., 519 y siguiente.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (DICIEMBRE 4, 1915)
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exijlicarlas, donde se formula una concliisión que parece ser la más

acertada, pues la corroboran ciertos antecedentes históricos que

habían pasado desapercibidos hasta aquel entonces: Us handelt sich

— dice Strauch — um kümtliche, nach dem Tode des Mensfilien vorge-

nommene Manipulationen, irelcJie die Auslosunff des UnterMefe rs, die

Rerausnahme der Augen, vieleicht auch die des Gehirns, zum Zirecl-e

hatten. Kurz, es haiidelt sich — termina — ion Slceletirungen \ En

efecto, en la conocida obra del padre Tomás Falkner se registra una

información interesante por sí misma, y que cobra mayor importan-

cia si se recuerda que fué recogida por un profundo conocedor de las

agrupaciones indígenas de los llanos y las regiones meridionales de

Sud América : When an ludían dies — dice Fallíner — one of the

most distlnguished icomen among tkem is immediateJij chosen, to mal-e a

sTceleton of his body ; which is done, hy cutting oiit the entraUs, ichich

they buní to ashes, dissecting the jlesh from the bones as clean as possi-

ble, and then burying them under ground, till the remaining Jiesh is

entirely rotted of, or till they are removed (ichich imist be icithin a year

after the interment, biif i.s sonietimes icitJiin tiro months) to the proper

biirial-place of their ance.stors -.

Sin poseer el texto de Falkner que acabo de transcribir, el simple

examen de las mismas lesiones sería suficiente para excluir toda sos-

I)echa de que puedan haber sido producidas por los incisivos <le un

roedor, siendo como son tan característicos los rastros dejados por

esos mamíferos; mientras la rara persistencia con que aparecen los

corres y [)érdidas de substancia ósea en las i>r(»\iinidades de la cavi-

dad glenoide, en las raíces longitudinal y transversa de la ai)ófisis

zigomática; en la ai)ófisis coronoide, en el cóndilo y en la escotadura

sigmoide de la mandíbula, y otras veces, aunque con menos frecuen-

cia, en los bordes del agujero occii)ital o en el borde superior de la

órbita, demuestra que se han producido ya sea al tratar de desarti-

cular la míinilíbnla, para lo cual se ha llegado en ciertos casos hasta

eliminar parte de la apiWisis zigomática, o ya al querer extraer la

masa encefálica o los ojos '. Es lógico suponer, pues, que las lesiones

de que me ocupo han sido producidas, como lo cree Straucli. en el

' C. SruAUOii, ex Lkiimann-Xhííciik, Ihid., 550 y siguientes, especialmente

555, 557, 558, 560-562 y 565 y siguiente.

- Thomas Falknkk, a deHcriptio» of Pataíjovin and the adjoininf/s parf>i of South

America, 118. Herefurd, 1774.

' LiíHMANN-NnscHK, IMd., 548 y siguiente. MeiM siud ate um die Gelenkgni-

hen für den Lnterkie/cv, au den Jochhogen, in den Orbitalrandern zu Jindcu ; in
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curso de la esqueletizacióu del cadáver a que alude Falkner, trabajo

que debió realizarse con la ayuda de ciicliillos de piedra : el mismo

Lelimarin-Nitsche lo ha reconocido así en el curso de publicaciones

posteriores '.

Por último, conviene hacer notar que la esqueletización fué prac-

ticada, por lo menos hasta fines del siglo xviii, por los Araucanos;

lo mismo que por los Taluhets y Dihuihets, o sea por las agrupacio-

nes de Puelches septentrionales y del centro. En cambio, los Patago-

nes y los Puelches del sudeste hacían secar y blanquear a la intem-

perie los huesos del íallecido, colocándolos para ello ujjon canes or

twigs icoven together '-.

La práctica de esqueletizar el cadáver se complementaba en todas

las agrupaciones indígenas aludidas, según también lo afirma Falk-

ner, con la realización de un segundo enterratorio.

Los Araucanos, Taluhets y Dihuihets, una vez que la mujer encar-

gada de la operación había separado las partes blandas del cuerpo

hemerkensiverther TVeisc zeigt sie iei dem Schüdel Nr. 87 auch die Begrenzung des

defccten grossen Hinterhaitptsloches. Die Unterkiefer tragen diese kleinen Substanz-

Verluste meist am Gelenk-Forsaiz und in der Incisura semilunaris (Stkauch, ex

Lehmaxx-Nitsche, Ibid., 565). Yo mismo he tenido oportunidad de constatar

la persistencia en la nbicación de las lesiones al examinar los cráneos del Kío

Negro depositados en el Museo de La Plata, y las ricas series de la misma pro-

cedencia ingresadas no ha mucho tiempo a los museos de Historia Natural de

Buenos Aires y Etnográfico de la Facultad de filosofía y letras de la Universidad

de Buenos Aires.

^ R. Lehmaní<-Nitsche, Weitere Angaben über die allpatugunischcn Sehüdel aun

dem Museum zii La Plata, en Verhandlungeii der Berliner GeselUchaft für Anthro-

pologie, Efhnologie und ürgeschichte, 1902, 345 y siguientes. Berlin, 1902.

Falkxer, Ibid., 118. Los datos de etnogeografía contenidos en la obra de

Falkner son de indudable valor, como lo reconocen todos sus glosadores, quie-

nes, sin embargo, no han procurado cohonestar en sus rapsodias, esas informa-

ciones inapreciables con la verdadera geografía de las regiones ocupadas por los

indígenas, que el jesuíta inglés sólo sospechaba, dada la época en que escribía.

Próximamente he de insistir sobre estas cuestiones que, una vez por todas, es

menester tratar seriamente ; mientras tanto, y grosso modo, los informes de Falk-

ner permiten determinar en la forma siguiente el hahitat de las subtribus Puel-

ches en la segunda mitad del siglo xviii : los Taluhets merodeaban en los llanos

situados al este de los ríos Desaguadero y Salado, que comprenden las regiones

meridionales de San Luis y Córdoba y quizá alcanzaban por el noroeste hasta las

lagunas de Guanacache ; los Dihuihets vivían al norte del río Colorado, llegaban

hasta las estribaciones orientales del macizo de la Ventana y no pasaban más al
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del fallecido, enterraban los restos óseos en el lugar donde se encon-

traba en aquel momento la tribu con el sólo objeto de despojarlos de

las adherencias musculares o tendinosas, del revestimiento periós-

tico, etc.; luego, transcurrido un espacio de tiempo que oscilaba entre

dos meses y un año, eran trasladados a la sepultura definitiva, donde

los huesos se depositaban juntos, and securcd hi/ ti/ing — dice Falk-

ner — each in their proper place ^

Los Patagones, después de blanqueados y secados loa huesos, en

ísur del Sauce Chico
; j, por último, los Chechehets ocupaban la región sudeste de

la provincia de Buenos Aires, desde el Sauce Chico al río Negro, aunque es posi-

ble no se extendieran más allá del meridiano 65° O. de Greenwich. Hacia el oeste,

las agrupaciones Araucanas ocupaban permanentemente una faja longitudinal

próxima a los contrafuertes andinos.

Las pruebas materiales que demuestran la práctica de la esqueletizaeión abun-

dan para la región meridional ; de allí proceden, como lo he dicho en el texto,

las piezas utilizadas por Virchow, Lelimann-Nitsche y Strauch, y allí han sido

rciunidas decenas de otras muchas que he tenido ocasión de ver y que aun no

han sido publicadas. De la región septentrional, faltan, en cambio, documentos

al respecto; las investigaciones llevadas a cabo han sido allí limitadísimas, y el

único caso típico por mí conocido sei'ía el representado por los restos del preten-

dido «hombre fósil» de Guerrero, hallado, como se sabe, en las proximidades

de la estación Banderaló (partido de General Villegas), casi en el límite de la

provincia de Buenos Aires con la de Córdoba, en plena zona Taluhet : los frag-

mentos de cráneos y la mandíbula encontrados allí muestran las invariables lesio-

nes de que vengo ocupándome [confr. J. B. Ambro.sf.tti, Nuevos reslon del hom-

hre fósil argentino (presentación de dos cráneos del homhre de Guerrero, provincia de

Buenos Aires), en International Congress of Amcricanists, Proceedinqs of ihe XVIII

xession, London, 1912, I, o y siguientes, figura 1 y figura A de la lámina. Lou-

don, 1913]. El hallazgo de Banderaló reviste, además, singular importancia,

pues, Junto a los huesos humanos lesionados, fueron reunidos multitud de frag-

mentos de huesos de diversos mamíferos que ofrecen los mismos rastros con una

variedad suma de aspectos, pero, sin que ninguno de ellos pueda atribuirse a la

intervención de roedores. ¿ Se trata, acaso, de un festín funerario comprendido

<lentro de las ceremonias que describe Falkner ?

Debo confesar, por último, que reproduzco con reservas la afirmación de Falk-

ner a propósito de la observancia de la esqueletizaeión entre los Patagones en

general : nunca, al revisar el material osteológico procedente de los enterratorios

situados en la gobernación del Chubut y eu la de Santa Cruz, he hallado rastro

alguno de lesiones; y pienso, por ello, (jue los informes reunidos por el jesuíta

inglés quizá deban referirse, a lo sumo, a los Patagones septentrionales.

' Falkxkr, Ihid., 118 y 119. Tomás Guevara resume en una de sus obras, in-

teresantes pormenores referentes a las prácticas funerarias observadas aun entre

los Araucanos chilenos, y que comprenden entre otras ceremonias, la extracción

•de ciertas visceras, la doble sepultura, etc. (confr. Tomás Gurvara, Psicología

del pueblo Araucano, 262 y siguientes. Santiago de Chile, 1908).
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la forma ya expresada, los transportaban a lugares situados a gran

distancia de sus habitaciones permanentes, into the descrt by fJte sea

coast, y allí los depositaban '.

Estaría fuera de lugar describir en esta memoria la forma cómo se

verificaba dicho traslado, o el tipo de sepultura predominante; deseo

únicamente, al terminar este parágrafo, llamar la atención sobre la

gran importancia que reviste el hallazgo del cerrito de las Calaveras

como elemento de prueba corroborante — y de carácter definitivo —
en estas cuestiones de vieja ergología que siempre han menester de

una demostración que podría llamarse experimental : en efecto, la

disposición de los huesos del individuo aislado, groseramente seme-

jante a la natural, como ya lo dije, y, sobre todo, la curiosísima agru-

pación de los elementos vertebrales ensartados en fragmentos de

rama, evidencia explícitamente el segundo enterratorio.

IV

La conservación admirable del ajuar funerario perteneciente a uno

de los individuos depositados en la gruta del cerrito délas Calaveras

y el excelente buen estado de los demás materiales orgánicos que

integraban dicha sepultura, constituyen un hecho excepcional cuya

importancia relativa es semejante a la que revisten los hallazgos de

la caverna Eberhardt, y de las grutas de Markatsh-Aiken (goberna-

ción de Santa Cruz) y punta Gualicho (lago Argentino). Los primeros

hallazgos a que me he referido son suficientemente conocidos para

que vuelva sobre ellos; en la pequeña gruta de Markatsh-Aiken se

encontró un cadáver momificado cubierto con tierra, y en una capa de

ceniza subyacente algunos objetos de piedra y hueso, junto con los

restos mal conservados de un arco -; y de la gruta próxima a punta

Crualicho, es sabido que el ilustre argentino doctor don Francisco P.

Moreno retiró una hermosa momia adornada con una pluma de cón-

' Falknku, Ibid., 118 y 120.

- R. Lehmanx-Nitsciie, Hallazgos antropológicos de la caverna Markatsh Aiken,

eu Revista del Museo de La Plata, XI, 174. La Plata, 1904. Es simplemente absur-

do llamar caverua a luia excavación de 'J™50 a 3 metros de ancho por 2™50 de

profundidad, y de una altura que se dice ser « muy baja ». La pequeña gruta alu-

dida se halla situada en la gobernación de Santa Cruz, sobre el río Chico y a 30

kilómetros de Puerto Gallegos.
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(lor ', Poseo, por últÍDio, una información verbal del geólog'o y pa-

leontólogo don Carlos Amegliino, referente al hallazgo de un arco in-

dígena, conservado en el barro de un manantial, cuya ubicación no

me es dado precisar en este momento ".

El descubrimiento realizado i^or Martín Doello-Jurado, plantea,

pues, algunas otras cuestiones que conviene resolver de inmediato,

utilizando para ello el copioso fondo liistórico-documental a nuestro

alcance.

¿,
Qué armas ofensivas arrojadizas usaron los indígenas australes

en el espacio de tiempo comprendido entre los siglos xvi yxix?

¿ Fueron algunas de ellas abandonadas o substituidas en dicho espa-

cio de tiempo f ¿ Cuál fué y cuándo actuó el factor determinante del

(;ambio operado ? Basándose en tales antecedentes ¿ cuál es la anti-

güedad mínima de la sepnltura del cerrito de las Calaveras ?

Antonio Pigafetta, el historiador del viaje del inmortal Magalla-

nes y su compañero en la estupenda aventura, describe en la forma

siguiente las armas que llevaban los indígenas con los cuales mantu-

vieron tratos los expedicionarios el año de 1020, en el ]>uerto de San

Julián: teneva in mano — dice, reliri(''!id(>se ;il primer indígena que

vieríui — vn arco corto c (¡rosso la cni corda ahjnanto pin grossa che

quella d'un liuto era falta collc hndcUa dcWanimale stcsso ; avea piir

— agrega — un mazzo di frécele di canna non molto lunyke, impennate

da un capo come le nontre, che aveano in vece di ferro la punta di una

pietra fócala humea enera, al modo dellefreeee turchesche''. Estas eran

las únicas armas ofensivas arrojadizas que poseían los indígenas en

el momento liistóiico de su ])rimer conta(;to con los descubridores;

armas con las cuales se dclciidiaii, cazaban, y liasta se vah'an de ellas

para tratar de evidenciar sus cualida<les de taumaturgos, según lo

asegura el jnismo Pigafetta y lo confirman Francisco Albo en su

Diarlo, o el mismo Maximiliano Transilvano, quien lo afirma en la

' Fkaxcisco P. Moijkno, Viaje u l<i /'(itaiionid (ninlnil. I, 351! y sijíuieiites. líue-

nos Aires, 1879.

El mal estado de salud del .señor tlou Carlos .Viiie.i;liiiio, me impide precisar

más ampliamente las circiinstaucias que rodearon el hallazjío a que me refiero en

el texto.

" Pigafetta se r»>ficre a Lmiia liiunitíclni.s (Mol.) Mtsch.

' Anto.vio Pigakktt.v, ¡'rimo riafinio iiilarno al t/loho lerracqueo onnia rof/nKdfflio

della navigazi())ic alie Indie orinilali ¡¡cr la via (Voccidctitc, 26. Milán, 1800.
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crónica de la expedición, redactada, como es sabido, con los informes

suministrados por los sobrevivientes de la nao Victoria, y en la cnal

])recisa el dato de que las íleclias alcanzaban a tener « cobdo y me-

dio » de largura '.

Las observaciones reunidas en 1526 por algunos de los miembros

de la expedición de García Jofre de Loaisa, coinciden con las de Pi-

gafetta y Albo : el clérigo Juan de Areizaga sólo vio entre los indí-

genas con los cuales pudo vivir en el curso del viaje que realizara

por tierra desde el cabo Vírgenes basta la babía Posesión, arcos

« cortos y regios y anchos, de madera muy fuerte » y « flechas como

las que usan los turcos y con cada tres plumas, y los hierros dellas

eran de pedernal, a guisa de harpones o rallones bien labrados >> ';

las mismas y únicas armas que menciona Andrés de Urdaneta como

usadas entre los indígenas '^. Y estas armas, conviene hacerlo notar,

no eran empleadas únicamente por las agrupaciones que merodeaban

en las proximidades del litoral atlántico, i^ues Alonso Vehedor, i)ar-

ticipante de la atrevida expedición descubridora que en lo.>5 envió

Simón de Alcazaba al interior del territorio, las vio en manos de los

indígenas en lugares sumamente alejados de la costa "*.

Xo es menester glosar las breves referencias contenidas en la Rela-

ción de Ladrillero (1558), las que, por otra parte, coinciden substan-

cialmente con las anteriormente resumidas ', pues la documentación

' PiGAFiíTTA, IMñ., 28, 30 y 31 ; Francisco Albo, Diario o derrotero del viaje

de Magallanes desde el cabo de San Agustín en el Brasil, hasta el regreso a España de

la nao « Victoria», en Martín Fernández de Navarrete, Colección délos viajes

!l descubrimientos, que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, etc.,

IV, 214 y rtiguieute. Madrid, 1837; Maximiliano Transilvano, Relación escrita

por ... de cómo y por quién y en que tiempo fueron descubiertas y halladas las islas

Malucas, etc., eu Navarrete, Ibid., lY, 257 y siguiente, 259.

'' Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia general y natural de

las Indias islas y tierra-firme del mar Océano, II, 40, 42, 44. Madrid, 1852.

" Andrés de Urdaneta, Relación escrita y presentada al emperador por ... de los

sucesos de la armada del comendador Loaisa, desde 24 de julio de 1525 hasta el año

de 1535, en Navarrete, Ibid., V, 403 y siguiente. Madrid, 1837.

^ Alonso Vehedor, Relación de las cosas que sucedieron en la armada de Simón

de Alcazaba, en Luis Torres de Mendoza, Colección de documentos inéditos, rela-

tivos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones españolas

de América y Oceanía, V, 104. Madrid, 1866.

^ Juan Ladrillero, Relación del viaje al estrecho de Magallanes, eu Ramón
Guerrero Vergara, Documentos para la historia náutica de Chile. Los descubrido-

res del estrecho de Magallanes i sus primeros e.sploradores, publicado en Anuario

hidrográfico de la marina de Chile, VI, 498. Santiago [de Chile], 1880.
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referente al célebre viaje de Francis Drake projjorciona informacio-

nes más amplias y precisas. Como los primeros descubridores espa-

ñoles, los navegantes ingleses, en 1578, únicamente vieron en manos

de los indígenas a short hoiv, qf about an ell in lenfjthf cnya cuerda —
dice Francis Fletclier — is slaclc and never hent, ichereicith they gire

a deadly bloive and send an arroic icith irorderfnll forcé. En cuanto a

las mismas íieclias, estaban fabricadas con reeds, and headed icith a

jlint stone very cimningly cut andfastned ^ Todas estas noticias, que

adquieren gran valor, pues la flota de Drake permaneció largo tiempo

en Deseado y San Julián, se bailan ampliamente corroboradas, no

sólo en la difundida relación anónima del mismo viaje, sino también

en los relatos particulares de Xuño da Silva y de Eduardo Clifte -.

En los documentos de las expediciones realizadas en los últimos

años del siglo XYi, los datos aparecen más diluidos y resultan breves

en exceso. Todos ellos confirman, sin embargo, los anteriores : Pedro

Sarmiento de Gamboa en la relación de su primer viaje al Estrecho

(1580) ': las declaraciones de Tomé Hernández, uno de los pocos sobre-

vivientes de aquellas desgraciadas fundaciones como fueron Xombre

de Jesús y Rey Don Felipe, realizadas en 1584 ¡«n^ el mismo Sar-

miento de fTaml»(»a en su segunda gran expedición a Magallanes^: la

' The world encomjxisscd hy xir Fnnirh ¡)nihc, hciiit/ liis nexí voi/ac/c io thaf to Nom-

bre de Dios. Colleted with an nmpnhlinhed mannucript of Francis Fletcher, en Works

issued bi) The Hakhnjt Societi/, XVI, 52, 55
; y texto de Fletcher, en forma de notas,

en la página 51. London, 1854.

' The jamo US voy<tge of sir Francis Drake into the South sea, and therehence about

the whole Globe of the Earlh, began in the yeere of our Lord Í577, en The world,

etc., 234; Nrxo [«íc] D.\ Silva, The relation of a Voyagc made by a Pilot, caJled ...

for the Fice-roy of New Spain, etc., en The World, etc., 255; Edward Clií'FK,

The voyage of M. John Winter into the >Sonth sea by the Streight of Magellan, in con-

sort with M. Francis Drake, begun in the yeere 1577, en The world, etc., 277.

^ Viaje al estrecho de Magallanes por el capitán Pedro Sarmiento de Gamboa en los

añox de 1.579. y 1580. y noticia de la expedición que después hizo para poblarle, 264

y siouientc. Madrid, 1768.

* Pediío .Sarmikxto 1)1'; Gamuoa. Sumaria relación de ... gobernador y eapiian

general del estrecho de la Madre de Dios, antes nombrado de Magallanes, y de las po-

blaciones en él hechas y que se han de hacer por V. M .. en Tokrks de Mendoza,

Ibid., V, 382, 389 y siguientes; Tomé Hernández, Declaración que de orden del

l'irréi del Peni D" Francisco de Borja, Principe de Esquilache, hizo, ante Escribano,

... de lo sucedido en las dos Poblaciones Fundadas en el Estrecho de Magallanes por

Pedro Sarmiento de Gamboa, en Fiaje al Estrecho, etc., X, XXV. La declaraci<3n de

Hernández es bien explícita : « Preguntado, de qué andaban vestidos los Indios

agigantados, que dice que vio, y que armas trahian ? Dixo : que andaban vestido»

(le pellejos de animales; y que trahian i)or armas unas flechas con sus arcos. »
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crónica de la ciicuiinavegación de Tomás Cavendish (15SG) ', y el

relato del viaje de Oliverio Xoort (1599) ', expresan claramente que

los indí<>enas que habitaban a lo largo del p]streclio, desde bahía

Laredo hasta cabo Vírgenes, como los que merodeaban por los alre-

dedores de Puerto Deseado, sólo conocían el arco y la flecha como

armas ofensivas arrojadizas. Dichos docnmentos insisten, asimismo,

sobre el tipo ya conocido del arco, como sobre la longitud de las fle-

chas y el material empleado en vsn fabricación ^

Los navegantes mencionados hasta ahora no fueron, sin duda, los

únicos que por aquellos tiempos surcaron los mares australes, Carder

(1578), que vióse obligado a sejtararse de la armada de Drake; Chid-

ley y Wheeler (1589); Cavendish en su segundo viaje (1592) ', y Haw-

kins(1593) [?]: realizaron estadas más o menos prolongadas en Puert<>

Deseado y ¡San Julián, durante las cuales no vieron a los indígenas o

sólo han anotado referencias desprovistas de interés.

' Frangís Pretty, The third Circumnavigation of the Glohe : or the (inmirable

and prosperous voyage of master Tlioma.s Candish of Trimley in the countie of Suffolke

Esqtiire, into the South Sea, and from thence round ahout the circumference of the

wholc Earth, hegun in the yeere of our Lord 1586. ana finished 1588, en Samuel
PUHCHAS, Haklirytiis PoHthumun or Pnrchas His PiUirimen. II, 151. Glasgow, 1905.

Parchas, couviene recoi'darlo, sólo publicó un resumen, bastante amplio, de la

crónica de Pretty, cuyo texto original apareció íntegramente en la famosa reco-

pilación de Hakluyt, cuya edición princeps o el volumen correspondiente de la

reimpresión de Glasgow 7io he podido consultar en liuenos Aires ni en La Plata.

Tengo a la vista, sin embargo, la accesible reimpresión iijclnída en la Everyman'n

Library (confr. Richard Hakluvt, The principal nurigations, voyagcs. traffiques <('•

discoveries of the english nation, VIII, 211-212. London-New York, sin fecha), y,

por ella, constato las sensibles diferencias existentes entre ambos textos. Aunque
sean obvias las razones, diré que he preferido referirme a Purchas, pues he uti-

lizado únicamente su gran i'epertorio en el curso de todas las investigaciones que

comprende este parágrafo, desde que contiene no sólo los textos reunidos por

Hakluyt sino otros muchos no publicados por este último.

- Olivier Noort, The voyage of ... round ahout the Glohe. heeing the fourth cir-

cum-navigation of the same, en PurchaS, Ihid., II, 190.

^ Their Bowes short (Noort, Ibid., 190) ; « de nuis de cuatro palmos de largo,

delgada como un virote de ballesta » (Sarmiento de Gamboa, Sumaria relación,

etc., 390) ; the savages arromes ujhioh are made of canes (Pretty, ex Purchas, Ibid.,

151); their arrowes are made of Hile canes (Pretty, ex Hakluyt, Ibid.. 212).

* Un párrafo contenido en la relación del segundo viaje de Cavendish escrita

por Knivet, jiodría inducir en una interpretación errónea si no se le sometiese a

una crítica severa : the Desire — dice — one of our Sliippes that had heene all

alone at Port Desire, lost nine men and a boy, and two or three of them that had

heene taken on the eoast of Brasil, said that these Giants did throw stones of such

bignesse at them out of strings, Ibal fhey were faine io iccigh ankcr, and lo lye fur-
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Coii todo, juz<^o a los elementos de prueba resumidos lo suficien-

temente amplios y bien distribuidos cronológicamente para estable-

cer sobre ellos algunos lieclios esenciales.

Puede asegurarse, en primer término, que en el siglo xvi los Pa-

tagones meridionales sólo empleaban el arco y la tíeclia como arma

ofensiva arrojadiza. El arco era de nuideradnra, corto, de 0"95 a I'^IO

de longitud ^, ancho y con su cuerda hecha de tendones de Lama

Imanachus; en cuanto a las flechas llevaban un astil de cafia, su lon-

gitud oscilaba entre O'^GS y 0"'85yla imnta era de piedra tallada. La

observación de Areizaga respecto a la facilidad que demostraban

poseer los indígenas en el lanzamiento de grandes piedras a rodea-

brazo, no invalida la coiu-lusión que acal)o de formular, pues s('>lo se

trata de una constataciiui ocasiouiíl de destreza, puesto que ningún

documento posterior hace mención al uso permanente, ni aun siquiera

local, de la piedra de mano como arma ofensiva arrojadiza '-.

(her from ihe shourc. I saiv another of these in Brasil, fhaf was faken hy Alonso Días

(I Spaniard, that wHh Joule ireather ivas driven oiit of Saint Julián; this was but a

!louu(j man, yct abovc thirteene spannes /ohc/ (Antoxik Kniv'kt, The admirable adven-

tares and stranf/e fortunes of Mastrr... irhieh uent witk maxier Tilomas Candish in

his second voi/af/r lo tlie South sea. !.',<) ¡. en Pukchas, Ibid., XVI, 205 y signiente.s.

Glasgow, 1906). Del párrafo transtripto harto ambiguo como se ve, podría infe-

rirse que diez tripulantes del navio The Desire fueron perdidos en Puerto D«s-

seado, y que los indígenas de aquella región atacaron a la nave con piedras lan-

zadas con la ayuda de hondas fo»/ of si rings) ; información que sería de verdadera

importancia si no fuera en cierto modo errónea. En efecto, los sucesos que deter-

minaron la iiérdidao quizá el abandono voluntario de algunos tripulantes descon-

tentos, se desarrollaron efectivamente en Puerto Deseado (confr. The testimonian

of Ihe companie of The Desire toiicliinn íhrir losiny <if thiir (lenerall, ivhielí appea-

reth lo have bcene utierhf against their meanings. en HaivI.iyt, Ibid., A'III, 306 y

307); pero el ataque llevado acabo con piedras por los indígenas se realizó en el

estrecho de Magallanes, en un lugar situado al oeste de cabo Froward ; The ¿'•I^

— dice el testimonio — ice ankered in Salvage coove, .so named, bccaiise wce found

maiifi Salrat/es Ihere... Theg are rerg si ron g, and Ihnir sluucs at ns of threc or foure

pijund weiglh on incredible dislance. (The Icsiimoniall. etc., 299.) Seguramente el

encuentro tuvo lugar en Puerto Galante.

' Es de todo punto imposible determinar el tipo exacto de ell a que se refieren

los documentos del viaje de Drake ; recuérdese qnt; el inglés era de 45 pulgadas,

el escocés de 37 y el holandés o flamenco de 27.

- OviKiK), Ibid., 44, «son muy grandes braceros e.stos gigantes; y tiran una

piedra a rodeabrazo muy ré^ña y ^ierta y lexos, de dos libras y más de pesso ».

En los documentos cartográñcos del siglo xvi, como ser la carta de Diego Ki-

bero (1529) o el mapamundi de Gerardo Mercator publicado en Duisburg en 1569,

se hace notar que los indígenas australes usaban arcos y flechas o se les repre-

.scnta llevando únicaniente esas armas ofensivas arrojadizas (conf. .1. G. KoHi-,
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En segundo término, los indígenas vistos por los descubridores y
conquistadores del siglo xvi en el litoral atlántico patagónico y en

la costa septentrional del Estrecho desde el cabo Vírgenes liasta ba-

hía Laredo, recorrían a pie el territorio que habitaban y no conocían

el cabalU) ni otro medio de movilidad. Albo, Transilvano, Areizaga

y el redactor anónimo del texto de la historia del viaje de Drake,

puntualizan las excepcionales cualidades de los indígenas para la

carrera '
; y la declaración de Tomé Hernández es de una amplitud tal

<pie no sólo posee un valor corroborante, sino diwsipa las pocas dudas

que pudieran subsistir al respecto : « Preguntado si los ludios anda-

ban a caballo y si los bai en aquella tierra? Dixo : que siempre que

los vio, andaban a i)ie, y que no vido caballos ningunos -. »

Al período sin duda bien documentado que clausura la expedición

de Hawkins, sucede otro que se caracteriza por la falta casi absoluta

de informaciones utilizable: es una larga pausa que se i^rolonga casi

por espacio de siglo y medio.

Los grandes navegantes o los bucaneros que en el curso del si-

glo XVII cruzaron los mares australes, llegaron allí directauíente por

el Atlántico o el Pacífico, y si se detuvieron en los puertos del litoral

patagónico no vieron a los indígenas o sus noticias carecen de inte-

rés y no ilustran en lo más mínimo los asuntos de que me ocupo ; tal

sucede con las expediciones de Spilbergen y Schouten (1615), L'Her-

mitte (1624), Brower (1643), Sharp (1681), Cowley (1684), Dam-

pierre (1684), Waft'er (1687), De Gennes (169(5) y Beauchesne-Gouin

(1699).

Sólo por excepción la relación del viaje de Wood y Xarborough

(1670) contiene pormenores interesantes y de rara meticulosidad. Los

indígenas que vieron dichos navegantes por aquella fecha en los

alrededores de San Julián, poseían únicamente arcos y flechas y aun

Die heideii altesten ueneral-Kartcn von Amerika. Ausfjefiiliit ¡n den Jahren 1397 inid

1529 auf hefehl kaiser Karl's V, carta de Diego Ribero, leyeucla 13. Weimar,

1860 ; M. JoMARD, Les moituments de la géograplúe ou, recueil d'anciennes caries

européennes ei orientales, etc., XXI, 6. Pari.s, sin fecha),

^ « Y son uiuy livianos, corredores»... etc. (Albo, Ibid., 215); « era tan grande

el paso qne daban (jne apenas podían los nuestros trotando tener con ellos »

(TiiAxXSiLVAXO, Ibid., 2.59) ; «estos gigantes son tan ligeros... qne no hay caba-

llo bárbaro ni español tan velóle en su curso que los alcanQe » (Areizaga, ex

OviKDO, Ihid., 44); they are swift of foot (The world, etc., 53).

^ Hernándiíz. Ibid., XXVII.
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no conocían el caballo '. Asimismo, en un «paquete de viaje», aban-

donado por los aborígenes, que cayó en manos de los exijedicionarios,

éstos hallaron flechas, como también 7^ /Vcf-v of Flints madefast irith a

(jreen Gut, in ihc split of a Htich, which tJicy hold fast to Imoclx tkeir

arrow-heads into shape ".

Puede afirmarse, pues, que hasta flnes del siglo xvii los indígenas

conservaban las mismas armas descrii)tas por los primeros descubri-

dores.

Como lo he dicho, las noticias utilizables faltan casi por completo

por espacio de más de un centenar de años. Por elh>, también los cua-

tro primeros decenios del siglo xviii deben incluirse en el período

ahidido, debido especialmente, a que los itinerarios seguidos por

Fouquet y Coudrai-Pérée (1704), Feuillée (1708), Frezier (1712), Le

G-entil de la Barbinais (1715), Shelvocke (1710), Eoggewin (1721) y

Losier-Bouvet (1739), no comprenden escalas en el litoral atlántico

continental, ni en la costa i)atagoiiica del Estrecho.

Recién por el afín de 17-1:1 se verifica uüa constatación de gran im-

portancia. El 12 de diciembre de ese año un grujió de sobrevivientes

de la tripulación de la fragata Watier, de la armada de Anson, llega

frente a cabo Vírgenes y, iior primera vez, ve a los Patagones a ca-

ballo : Af ^íooí/ — dicen dos <le h>s trii)ulantes del ÍSpeediceJI en el

libro rarísimo (pie escriliieron — tlie Wind beiufi üt X E. fiteeri)i(/ along

tShorefrom ihc c(q)c, saír o)i thc Shore thrce Men, on Mules or Horscs,

ridiiuj toirards us : irhcn tlici/ carne ahrcast0/ un, flici/ stop'd and made

Signalsy icacinfi their Hats. fl.s- tho'they iranted to spcal- irith us ; nt ichich

H-e edfi'd clone to the nhore, where ice saic to thc ]\'umher of ticenty ; Jire

of them rodé ahreast, the other icere on Foot, having a large Store of

Cattle icith them \

' JoHX NAKiioKorGn, .Jasmkx Tasman, .John Wooij aiul FRiíniciuciv Mahtkn,

An acfount of several late roj/age^ cV' DIhcovcHch to the South and Xorth toward.s the

Streights of Mugellan, the South Sean, the vast tracts of Land hei/ond Hollaudia

Xoi'n, i\- c. alm toward" Nova Zembla. Greenland or SjHtsbof/. (¡royuland or [roto]

(jroiidland. <V- c, 49. Loiidoii, lli!)4.

- Narbohough, Tasmax, Wooi> and Maktkn, Ibid., 53.

^ .John Bulkklky and .Joiix Cl'MjMIXS, A voyage to the South-Scan. In the yeans

1740-1. London, 1743. A este respecto podría consultarse pues es más accesible :

Wrcck of the Briti.ih Fregate Thc Wagcr, and the suinequent Proceedings and Adven-

tures of captain David Cheap, and his Ship's company, vn .Jamks Huknky, A chro-

nological liislory of the voyage and dincoverien in the South Sea or Pacific Oeeau. \,
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Doce aüos más tarde, los tripulantes del uavío San Martín^ llegado

a San Julián el auo 1753, ratifican dicha información; y, por primera

vez, divulgan la noticia de que los indígenas « no tenían otras armas

que bolas » '

.

Desde dicha fecha, todos los viajeros que se entrevistan con los

Patagones meridionales en lo que resta del siglo xvtii — Byron

(17(>J:) ', Duclos-Guyot y de la Giraudais (176G) •', Wallis (1766) \

123. Londoii, 1817. Como es sabido, la fragata TFciger se perdió el 14 de mayo

de 1741 eu una de las islas del xieqiieño archipiélago de Giiayaneco, situado ha-

cia la parte sudoeste del golfo de Penas y allegado a la extremidad boreal de la

isla de Wellington. Después de numerosas incidencias, los sobrevivientes resol-

vieron separarse en dos grupos, uno de los cuales se dirigió hacia el norte bajo

el mando de David Cheap; y el otro, a las órdenes del teniente Hamilton, se lanzó

hacia el sur, es decir, por la vía más larga y más peligrosa, en iirocura del puerto

de Londres. Alejandro Campbell escribió una relación actualmente rara de los

diversos acaecimientos ocurridos al primer grupo ; mientras del accidentado viaje

del Nchooner Speedwell se han publicado dos relatos — hoy rarísimos — uno anó-

nimo y otro redactado por los tripulantes Bulkeley y Cummins. Conviene se sepa,

asimismo, que de ambos viajes existe un excelente resumen francés que, desgra-

ciadamente, es tan raro como las respectivas versiones inglesas (confr. Voyage a

lamer du nuñ fait par quelques officiers commandanf le vaisseau Le Wager : poar servir

de suife aii voyage de Georges Anson. Lyon, 1756). Quiero aclarar por iiltimo, un

incidente del viaje del Speedwell que ha sido malinterpretado. Los tripulantes del

sohooner se vieron obligados a abandonar a ocho comiiañeros en vista de la escasez

de provisioues de que se padecía a bordo, y se ha asegurado — y muchos lo han

creído hona fide — que fueron desembarcados en un punto de la costa patagóni-

ca : lo cierto es que el abandono se realizó en 37° 25' S., vale decir en pleno li-

toral bonaerense y en una localidad que debió hallarse situada en las ijroximida-

des de la Mar Chiquita (confr. Voyage, "etc., 75; Burniíy, Ihid., V, 125). Los

abandonados tuvieron su cronista en Isaac Morris, cuyo relato contiene informa-

ciones etnográficas interesantes, y es de una gran rareza.

' Viage que hizo el San Martín desde Buenos Aires al Puerto de San Julián, en el

(uio de 1752] y del de un indio paraguayo, que desde dicho puerto vino por tierra

hasta Buenos Aires, eu Colección de viages y expediciones a los campos de Buenos Ai-

res y a las costas de Patagonia, 22, publicada en Pedro de Angelis, Colección de

obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Río

de la Plata, V. Buenos Aires, 1836 [1837].

^ Voyage autour du monde fait en 1764 4'' 1765 sur le Vaisseau de guerre anglois

Le Dauphin, commandé par le chef d'Escadre Byron; dans lequel on tronce une des-

cripíion exacte du Detroit de Magellan, tf- des Géans appellés Patagons ainsi que de

Sept Isles nouvellement découvertes dans la mer du Sud, 72, 85. Paris, 1767.

' [A. J.] Pernetty, Ristoire d'un voyage aux isles Malouines fait en 1763 ij-

1766 ; avec des observations sur le détroit de Magellan et sur les Patagons, II, 105,

106, 107, 126, 130, y lámina XVI. Paris, 1770.

* Samuel Wali.is, Eelation d'un voyage fait autour du monde, dans les années



390 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

Bougainville (1767) \ Viedma (1780) -, Córdoba (1785-86) ' y Malaspi-

iia (1789) * — afirman liaberlo.s visto a caballo y usando únicamente

como armas ofensivas arrojadizas la « bola perdida » o la « bolea-

dora».

Existe, con todo, un dato contradictorio que, sin embargo, no inva-

lida, a mi entender, el excelente conjunto de informaciones direc-

tas a que acabo de referirme. En efecto, Falkner al decir en su cono-

cida obra que los indígenas poseían como armas ofensivas arrojadizas,

además de la « bola perdida », « la boleadora avestrucera » y la

1766, 1767 «y* 1768, en J. Havvkksworth, Relation den voyages entrcpriis par or-

are de sa Majesté liritannique, actuellement regnante, poiir faire des de'couvertes dans

V Hémisphere meridional. II. 14 y siguiente, 17, 22. Paris, 1774.

^ Voyage autour dit monde, par la fregate dii Roi La Boudeuse et la flútte L'£toile;

en 1766, 1767, 1768 cj- 1769, I, 238, 245. Paris, 1772.

^ Antonio dh Vikdma, Diario de un viage a la costa de Patagonia, para recono-

cer los puntos en donde establecer poblaciones por... con una descripción de la natura-

leza de los terrenos, de sus producciones y habitantes ; desde el puerto de Santa Elena

hasta la boca del estrecho de Magallanes, 2.5 y siguiente, 79 y siguiente, en Axgk-

i.is, Ihid.. VI. Buenos Aires, 1837 [1837]. Viedma pudo verificar que en las mis-

mas tolderías no había otras armas « que lazos y bolas, y una especie de ijuiiales

en forma de corazón, .sin cabo, con los cuales desuellau los guanacos ».

' Relación del último viage al estrecho de Magallanes de la Jragata de S. M. « Santa

María de la Cabeza» en los años de 1783 y 1786, 20, 22, 50. Madrid, 1788.

' Alk.iandho Malaspisa, Relación general del viaje, en Viaje político-científico

alrededor del mundo por las corbetas « Descubierta » y « Atrevida », al mando de los ca-

pitanes de navio don Alejandro Malaspina y don José de Busfamante y Guerra, desde

1789 a 1794, 65, 66, 68. Madrid, 1885; Kobkktu Lkii.maxx-Nitschk, Noticias

etnológicas [xíc.'] sobre los antiguos Patagones recogidas por la expedición Malaspina

en 1789, en Boletín de la Academia nacional de ciencias de Córdoba, XX, 108, 109.

Buenos Aires, 1914 *.

Las Xoticias publiciiclas por Luliuiauíi-Xitsclu-, ijiie cotiipniídiu liiivis auotacioiics iiicom-

xas leunidas cu (-1 curso de la expedición Malaspina, poseen un valor tan sólo etnográfico. Sor-

prende, pues, el empleo lieclio por el editor — dada su calidad de profesor titular de Autropolo-

;;ía en las universidades de IiiU)nos Aires y La Plata — de uu término (etnológicas) cuyo con-

cepto y limites bien definidos no admiten tales promiscuidade.s : la Etnografía — dice Morselli

,

quien se lia ocupado especialmente del asunto después de analizar la copiosa bililiograf'ía exis-

tente .sobre el particular — ¿ una disciplina concreta che descrive (gr. grapliein) nei diversi po-

poli le manifentazioni materiali, inlelletttiali. morali e sociali delta attivitá umana, sema ohje-

ttivi di generalizzazione : la Etnología innece e una disciplina astratta (gr. logos), che si propone

la determinazione dei tipi umaní prímitivi o naturali cnstituenti i vari popolí, cioé le « razze »,

studia le loro somiglianze é dissomiglianze. gopratutto sotto Vaspet.to Jisico, ne indaga le affinitá

e la distribuzione nel presente e nel passato, ne stabilisce la posizione rispettiva nella serie umn-

na e lufficio storico, infine ne ricerca la filogenesi. A questa ultima ricerca, che xi puo estendere

lino alia figliazione dei popolí. potrebbe asfegnarsi il nome di Etnogenia (confr. Enrico Morse-

lli, Etnología ed Etnografía, en Archivío per VAntropología e la Etnología, XLI, 35. Firenze,

1911).
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« giiaiiaqnera », a short hoír, and arroivs pointed icíth bone % lo hace en

forma tan vaga y general qne su testimonio pierde en este caso gran

parte de su valor. Además, nunca los indígenas de los llanos, ni tam-

poco los de las gobernaciones australes continentales fabricaron pan-

tas de declia de hueso, como lo demuestran no sólo los centenares de

hallazgos realizados hasta fecha, sino también los documentos direc-

tos e insospechables citados.

Las informaciones que acabo de resumir evidencian, pues, que los

Patagones comenzaron a usar el caballo quizá en el primer tercio del

siglo XVIII
; y que, consecutivamente a su introducción, abandonaron

el arco y la flecha y comenzaron a emplear como arma ofensiva arro-

jadiza un tipo de boleadora muy semejante al llamado actualmente

« avestrucero ».

Por abril de 1 800, un indígena araucano aseguraba a Luis de la

Cruz que las agrupaciones aborígenes que habitaban la « costa pata-

gónica » i)Oseían « machetes o cuchillos, laques y flechas y en el uso

de estas últimas eran tan famosos que no les iba animal que pillasen

a tiro de laques, ni volátil al del arco»; y que el jefe Canigcolo —
agregaba — contal)a con un ejército numeroso «por los muchos Pa-

tagones que saca a la retaguardia, que vienen a i)ie con flechas » -.

Eecibiría estas informaciones indirectas con reservas y hasta quizá

l)rescindiría de ellas, sino las corroboraran ampliamente las minucio-

sas investigaciones que Alcides d'Orbigny realizó durante su estadía

en El Carmen (1829). En efecto, el ilustre viajero francés pudo obser-

var allí cómo los Patagones que merodeaban por los alrededores lle-

vaban armas diversas ofensivas y defensivas : les premiéreH — dice —
consistaient en un are et Jléches. Long de quatre-rinf/t-dix centimetres,

Vare, ftans aueun ornement et fabriqué de bois blanc fortement reeourbé,

ent muni de deux cordes faites de tendons dhm animal. Les Jléehes sont

trés-courtes, en bois, ornees, a Vune de leurs extrémités, de plumes blan-

Falknek, Ihid., 129 y siguientes. Los tripulantes del Speedwell abaudunados

en la costa bonaerense el 14 de enero de 1742, sólo menfionan la « bola » coiuo

arma ofensiva arrojadiza en uso entre los indígenas que los capturaron ; indíge-

nas que, muy probablemente, fueron Puelches (coufr. Voyage « la mer dii Sud, etc.,

i:u).

- Luis i>e la Chuz, Viage a su costa del alcalde provincial del muy ilustre cahilño

de la Concepción de Chile, /?... desde el puerto de Ballenar, frente de dicha Concep-

ción, por tierras desconocidas y habitadas de indios bárbaros, hasta la ciudad de Bue-

nos Aires, etc., en Anoeli.s, Ibid., I, 31 y siguiente. Buenos Aires, 1836 [1835].
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ches rVoineaux de mer, courtes et raides ; I'extremite ojyjwsée en est ar-

mée d'un morceau de sílex oti pierre ti fusila artistement taillé en fer de

Jiéche , faihlement attaché avec des tendons d'animmix, de maniere a ce

que, lorqu'on vient a refirer le trait, cette pierre tranchante, mais irré-

(inlicre, reste dans la plaie, oii la retiennent ses denx crans postérienrs,

et 7ie piiisse plus étre retirée des chairs qu-en élargissant heaucoup la

hlessure \ Y más adelante agrega : ils s'arment aussi d'vn dard assez

court, garni d'un sílex taillé ^. Como la estadía de d'Orbigiiy en El

Carmen coincidiera con un momento de actividad guerrera, esta cir-

cunstancia le permitió ver a los indígenes con sus trajes y armas de

combate ; y al respecto, dice : trois cents Patagons, mtmis d'arcs, de

fleches et de frondes, ce qui composa it la caralerie legcre; le reste était

c/írt>-(/e f/<' bolas perdidas, qui ne servent, comme je Vai déjíi dit, que

comme projectiles '.

En cuanto a los Puelches que por allí vivían observa que llevaban

las armas ofensivas y defensivas de los Patagones y Araucanos

:

quelques-uns — dice — ont la lance, d'autres des ares et des fleches, et

tous de bolas ''.

Por último, hace notar que les indiens Aucas ne se servent ni d'arcs

ni de fleches ; agrega que sus armas ofensivas arrojadizas son la «bola

l)erdida » y las boleadoras o laques ; y iniiitualiza el hecho de (jue la

hinza parait leurs étre plus particulicrement propre, aunque, a las ve-

ces, solían romperlas para transformarlas en jabalinas '\

Por desgracia, las informaciones posteriores carecen de Ja misma

precisión. Koberto Fitz-Eoy (1831-1836), refiriéndose a los habitantes

indígenas de la Patagonia oriental, los describe llevando sets ofhalls,

and a long tapering lance of hamhoo, pointed n-ith iron ", lo cual no

obsta (pie en oti-o capítulo de su ol»rii atirmc (jue tlieir arms are halls,

' Ai.ciDKS d'Oi'.buínv, 1'o¡ia(jc (lann V Amvfique mcr'xUonalr, II, 116 y sigiiit-ute.

Piíris, 1839-1843.

' D'Okbigxv, Ihid., II. 117.

' D'Okbignv, Ihid.. II. I!t9.

* D'Okhignv. Ihid.. II, lis.

• D'Ohuuíxv, Ihid.. II, 118.

" RoHKiíT Frrz-RoY, Proceedinf/n of ihc xccond c.rpi'diiion, 1H.31-1H36, en .Ví/c/íí-

iire of ihc Hurvciiinri voi/agcs of his majestii's ships Adventure and Beagle, hetireeii

fhe yeavH 1820 and 1830, II, 135. Louduii, 1839. By Patagonia — dice Fitz-Roy

— is meant fhe part of South America which lies betueen thc Itiver Negro and the Strait

of MagalhaenH. Eantern Patagonia — añaiU- — in thc portion of this district ichich

lies eafttward of thc CordiUcrn (p. 133).
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lances, boics and arroics, chihs and sa-ords ichen tliey can (jet them ^ El

arco a que se refiere el ilustre marino inglés habría tenido three or

fourfeetj las flechas ahovt ttco feet in length '. El mismo Dumont

d'CTrville, quien, como se sabe, se entrevistó con los Patagones en la

abra Peckett (1838), nada di(*e en la historia de su viaje a propósito de

las armas indígenas ; sólo en una breve nota de un agregado al cuerpo

de oficiales de a bordo, se expresa que leurs armes sont Vare et les

lassos, qui sont compases de trois laniéres en ctdr arniées de pierres ron-

des a leur extrémité'^ ; lo cual en parte repite Jacquinot, quien agrega

que las otras armas usadas por los aborígenes evan des javelines, et des

sahres et conteaux qii'ils tiennent des Européens *.

Prescindieudo del valor que puedan tener las afirmaciones de Fitz-

Roy, Gervaize y Jacquinot, haré notar, simplemente, que ellas son

las últimas en mencionar el arco y la flecha como aun en uso entre los

Patagones. Wilkes y Pickering (1839), quienes visitaron los alrede-

dores de El Carmen ^; Cunningham (1867), cuya entrevista con los

indígenas se verificó en Punta Arenas ''; y Musters (1869-1870), du-

rante su largo viaje a través de toda Patagonia '', ya no vieron aque-

llas armas en poder de los aborígenes.

Sólo Francisco P. Moreno al enumerar los indígenas sometidos al

conocido jefe Shayhueque (1875), incluye bajo el epígrafe de «nacio-

' Frrz-RoY, Ihíd., II, 147.

- Frrz-RoY, Ihid., II, 149.

^ [J. S. C] Dumont d'Urville, Histoire ñu voyage, en Voyage au pole sud et

dans l'Océanie sitr les corvetfes « L'Jsfrolabe» et «La Ze'lée » exécuté par ordre dti

Rol pendant les années 1837, 1838, 1839-1840, I, primera parte, uota 73, pági-

na 278. Paris, 1841.

^ HoNORÉ Jacqcixot, Considératioiis generales sur I'Autliropologie suivies d'obser-

rations sur les races hurnaines de l'Amérique viéridionale et de V Océanie, en [J. B.]

HoMBRON et [HoxoRÉ] Jacquinot, Zoologie, II, que forma parte integrante del

Voyage au pole sud ya citado. Paris, 1846.

'" Charlks Wilkks, Narrative of the United States exploriug expedition. During

the years 1838, 1839, 1840, 1841, 1842, I, 100. Philadelphia, 1845; Charles

Pickering, The races of man : and their geographical distrihution, en Charlks

WiLKHS, United States explorhig expedition during the years 1838, 1839, 1840, 1841,

1842, IX, 17. Philadelphia, 1848.

'' ROBKRT O. CuxxiNGHAM, Notes OH the natural history of the Straii of Magellan

and west coast of Patagonia made during the voyage of H. M. S. Nassau in the years

1866, 67, 68 4'- 69, 148 y siguientes, 204 y siguientes, 460. Edimbiirgh, 1871.

' Georgií Chawohth Musters, At home with the Patagonians. A year's wande-

rings over untrodden gronnd from the Straits of Magellan to the rio Negro, 165 y

siguiente. London, 1871.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (DICIEJIBIiE 6, 191.5) '26
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nes Tebuelclies » a dos agrupaciones llamadas « Agourgurers » y

« Traro-huilliches » que habrían estado «armadas con flechas de pie-

dras » \sic] * ; mas su información con ser vaga en extremo y referirse

a elementos indígenas difícilmente identificables, es tanto menos ve-

rosímil cuanto que Kogers e Ibar (1877) sólo vieron en el lejano sur

indígenas armados de boleadoras y lazos ".

Los elementos de juicio proporcionados por las publicaciones apa-

recidas en la primera mitad del siglo xix, se hallan, pues, en juigna

con las conclusiones que derivan de la documentación del siglo xviii;

pero se trata, en verdad, de una contradicción más aparente que real

desde que puede limitársela en sus proyecciones. El abandono del

arco y de la flecha en el siglo xviii es, a mi entender, un hecho am-

pliamente comiu'obado y que resulta indudable para los Patagones

meridionales. Faltan, en cambio, los documentos necesarios para es-

tablecer una conclusión igualmente positiva con respecto a los gru-

pos que merodeaban por aquella época en la región septentrional del

Chubut y en el valle del río Negro, cuyo contacto íntimo con las tri-

bus guerreras de Araucanos y Puelches quizá contribuyó a que con-

servaran por más tiempo las armas aludidas, dado que los combates

^lebieron ser más frecuentes en esa zona de contacto con los elemen-

tos conquistadores que habían avanzado atrevidaniente hacia el sur.

El ijárrafo que transcribo, escrito jtor el ilustre Eitz-Roy, establece

•el valor exacto de tal situación : liid botvH, arroirs, shields^ clubs, and

heavy annoiir are (laily Icsti used — dice — and may ue not infer, that

anm and arnionr, suited tofoot cncounters — such as arrows, heavy clubs

or maces, shields and many-fold iunics— have been laid aside by degrees,

as horses haré mnltipUed ¡n the country '^ f Tales son los términos exac-

tos. El (;iiballo, adoptado ])0\ los Patagones en geiu'ral en el primer

tercio <l('l siglo xviii, hizo iinicccsario el uso <lel arco y la flecha en

h:>s diversos íjuehaceres de la vida diaria, y sólo reaparecen en los \)o-

cos encuentros campales — como el que casi llegó á presenciar d'Or-

bigny — en los cuales, por excei)ción, tomaron parte los Patagones.

' Fkancisco r. MoHKXO, Viagc a la Patagonia neptentrional, vn Analcfi de la

Sociedad científica argentina, I, 191. Buenos Aires, 187<}.

* Tomás Kogkrs, Expedición a la parte auntral de Patagonia, en Exploración de

de las aguan de Skyring o del Despejo y de la parte auntral de la Patagonia, ajjare-

ciíl.a en Anuario hidrográfico de la marina de Chile, V, 93. Santiago [de Chile],

1879; Enkiquk Iiíak Sikkua, Relación de Ion estudion hechos en el estrecho de Ma-

gallanes y la Patagonia austral durante los líltimos meses de 1877, eu Ihid., V,

iipéndice, 54 [foliación aparte].

' FiTZ-RoY, Ihid., II, 149.
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La investigación que acabo de realizar me autoriza a formular las

conclusiones generales siguientes :

P Los Patagones durante los siglos xvi y xvii usaron únicamente

el arco y la flecha como arma ofensiva arrojadiza;

2^^ En el primer tercio del siglo xviii los Patagones comenzaron a

usar el caballo, importado, sin duda, de las regiones septentrionales,

y obtenido, quizá, de los Puelches y Araucanos, quienes domestica-

ron dicho equino una vez que se hubo multiplicado en los llanos cen-

trales argentinos;

3" Consecutivamente a la introducción del caballo, los Patagones

abandonaron el uso del arco y la flecha y comenzaron a emplear gra-

dualmente la « bola perdida» y los diversos tipos de boleadora; ar-

mas de más fácil manejo para el ginete;

4^ Los Patagones septentrionales usaron el arco y la flecha por

razones especiales hasta fines del siglo xviii y comienzos del xix,

conjuntamente con la «bola perdida», las boleadoras y otras armas

ofensivas arrojadizas que no les eran propias;

5" Puede fijarse el aíío de 1840 como término extremo para el uso

en Patagonia, aun en forma esporádica, del arco, la flecha y la jaba-

lina
; siendo, por lo tanto, la sepultura del cerrito de las Calaveras

anterior a dicha época.

y

Debo hacer una breve observación final. En la parte descriptiva

de esta memoria he evitado pronunciarme sobre el tipo de las armas

arrojadizas que formaban el ajuar funerario del individuo enterrado

aislado, hasta tanto no hubiera i)resentado los elementos corroboran-

tes de prueba que aportan d'Orbigny y el breve texto de Gervaize.

Como se recordará, los astiles conservados tienen muy aguzada la

extremidad opuesta a la que sostiene la punta de piedra. Por esta

circunstancia me inclino a considerar los objetos aludidos como ele-

mentos de jabalinas, es decir, astiles con sus puntas destinadas a ser

encastrados en una asta de mayor diámetro; el shaft y e\ foreaJiaJt de

los autores norteamericanos, procedimiento que, por lo demás, es

harto frecuente en diversos pueblos indígenas sudamericanos ^

' ÜTis TuFTON Masón, North American Bows, arrotvs, and quivers, en Annual

Jieport of the Board oj regents of the Smithsonian Instituiion showing fhe operations,
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VI

Del material esquelético perteneciente al individuo enterrado ais-

lado, en la jifruta sepulcral del cerrito de las Calaveras, sólo el húmero

y la tibia ofrecen lesiones patológicas de importancia.

El húmero mide 345 milímetros desde la cúspide de la cabeza has-

ta la tróclea del cubito. Sus dimensiones ánteroposteriores son : al ni-

vel del cuello anatómico, 45 milímetros; al nivel del tronquin, 50;

al nivel del cuello quirúrgico, 30: hacia la mitad de la diálisis, 30 : y

en su extremidad inferior, 20.

Las medidas transversales son : al nivel del troquiter, 50 milíme-

tros; al nivel del cuello quirúro-ico, 35; en su porción media, 30 ; en la

extremidad inferior, 23, y entre el epicóndilo y la e])itróclea, 62.

Tales medidas evidencian un aumento del \(»]um('n del Inieso en

la porción com])rend¡da entre su mitad y la cabeza; auniento más

pronunciado ann «'U la parte media <le la diálisis (lámina IX).

La snperficie es rugosa y llena de pequeños orificios; siendo este

asi)ecto mucho más ])ronnnciado en la zona di' inserción del deltoide

y del gran i>ectoi'al (lámina fX).

Tanto la gotera bicipital como el canal (h* tinción ai)arecen mny

pronunciados.

P^xaminando la sui)erficie del corte ánteroposterior (lámina X), se

observa ípu' la (;abeza está formada por tejido óseo esponjoso, que no

existen vestigios de sutnra entre la epífisis >• hi diáfisis y que la pri-

mera porción de ésta se halla colmada por tejido reticulado.

El tejido compacto de la periferia se halla muy espesa(h) en la poi-

ción media de la diáfisis, donde alcanza a 15 milímetros, y es de as-

pecto ebúrneo. Estas paredes rodean uini eavid;id cjne mide 100 mi-

límetros de largo y ({\w se halla subdividida por es]»esores óseos, en

otras siete cavichuies más |)e(pienas; disposieií'ni to(la semejante a la

encontrada en la tibia y de (pu' me oenparc' más ad<'lante.

Comparada la tibia del sujeto con un hueso homólogo de un hom-

bre normal y adulto, se observa que sus dimensiones son en general

considerablemente mayores. Así, en su largo, existe una diferencia

entre uno y otro de (-ien milímetros. En efecto, la longitud del hueso

expenditures, and condiiion of the Inutitntion fo Jiily, 1893, 6o6, íi.ST. 650 y si-

guiente; lámina XL, figuras 1, 4 y H. Wasliingtou, 1894.
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patagónico tomada en la superficie plana del corte mediano es de

455 milímetros; y en una línea recta que va desde la espina tibial

situada en la superficie articular tibio-rotuliana basta la porción me-

dia de la superficie articular tibio-astragalina es de 470 milímetros.

Esa misma línea comiírendiendo la apófisis del maleólo interno es de

475 milímetros.

Examinando el diámetro ánteroijosterior, se observa que al nivel

del reborde articular alcanza a 65 milímetros ; al nivel de la tuberosi-

dad anterior es de 6o milímetros y en el límite de separación del ter-

cio supeT"ior y el medio es de 74 milímetros, siendo en esta última re-

gión donde alcanza su mayor tamaiio. Entre el tercio superior y el

inferior la medida que me ocupa se reduce a 30 milímetros, para au-

mentar a 45 por encima de la superficie articular inferior.

En cuanto a los diámetros transversales son los siguientes : al ni-

vel del reborde articular superior, 90 milímetros ; al nivel de la tube-

rosidad anterior, 70; entre el tercio medio y el tercio superior, 55;

entre el tercio medio y el inferior, 35; a nivel del maleólo interno, 50.

Estas dimensiones dan a la tibia el aspecto de una maza cuyo en-

sanchamiento comienza hacia la mitad del hueso, para terminar en

la superficie articular su])erior, aunque presentando una ligera de-

presión al nivel de la tuberosidad anterior. Conviene hacer notar que

dicho engrosamiento es mayor en el sentido ánteroposterior que en

el transverso (lámina XI).

En la cara anterior y en la mitad superior de la diáfisis, la superfi-

cie del hueso es irregular y presenta gran cantidad de formaciones

crestiformes que son mucho más numerosas hacia el lado interno. En

la porción del hueso situada por debajo de los platillos articulares, hay

una zona de 20 milímetros de espesor ijaralela a dicha superficie,

sembrada de orificios cuyo diámetro varía entre el de una cabeza de

alfiler y el de un grano de arroz.

Tanto la tuberosidad anterior como la externa se conservan lisas

y salientes, como también el tubérculo del tibial anterior. La cresta

de la tibia que se conserva asimismo lisa en sus porciones media e

inferior, es rugosa y con algunas formaciones óseas puntiagudas en

la primera porción del hueso engrosado.

En la cara posterior se observa una desigualdad en la estructura

externa del hueso, presentando lesiones semejantes a la anterior.

Tanto la línea oblicua, como la cresta de inserción del tibial anterior

y del flexor común de los dedos se hallan muy engrosadas por neo-

formaciones óseas terminadas en punta.

En la cara interna, a 50 milímetros del reborde articular, existe un
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orificio rtel tamaño de una moneda de 20 centavos, de bordes regula-

res y lisos, que comunica con la cavidad medular.

En el corte longitudinal (áuteroposterior) del hueso se observa que

su estructura se halla completamente modificada en su mitad su-

perior (lámina XII). El tejido esponjoso epifisiario existe en parte, pe-

ro sin conservar los caracteres estructurales y de disposición que le

son característicos. Comprende una zona de veinte milímetros de es-

pesor y se extiende, rodeando una cavidad central, hasta 50 milíme-

tros por debajo del reborde articular. Los vestigios de la sutura de

la epífisis con la diáfisis han desaparecido por completo, así como el

tejido reticular que normalmente llena la extremidad superior de

esta última que, en este caso, se halla ocupado por una cavidad.

La periferia del hueso está ccmstituída por tejido compacto, guar-

dando su disposición y es])esor normales sólo en la mitad inferior. En

la otra mitad, el tejido aludido aparece considerablemente aumentado

en su espesor que alcanza a tener en algunos puntos 25 milímetros.

Tal aumento se hace gradualmente desde la i)orción media a la ex-

tremidad superior, a la inversa de lo que sucede normalmente. Esta

diferencia estructural del tejido óseo, se aprecia aun mejor en las ní-

tidas radiografías del húmero y de la tibia, obtenidas por el distin-

guido ra(li('>l()g() doctor A. De Xucci (láminas XIII y XIV).

La cavidad medular lia desaparecido completamente en la mitad

del hueso y está reemi)lazada por una neoforiua(;ión ósea (!om])acta

que alcanza un espesor de .'iO milímetros. Entre esta última y la por-

ción esponjosa de la epífisis, existe una amplia cavidad alargada de

bordes sinuosos y cuya pared desigual y de aspecto también espon-

joso, se aleja i)or completo de la estructura del canal normal. La ca-

vidad meiu;i(»nada se halla subdividida en otras dos i)or un puente

mediano de tejido esponjoso. La que seencu<'ntra ])(>r debajo de a(|uel

comprende, a su vez, dos más del tamaño de una nuez, separadas en-

tre sí por un repliegue de la pared. Las paredes son muy irregulares

con orificios algunos de los cuales tienen 10 milímetros de diámetro y

que comunican profundamente con el tejido neofornuido. La cavidad

superior se halla subdividida en la misma forma que la inferior, en

cinco cavidades, délas cuales la mediaiui es del tamaño de una cirue

la comunicándose ampliamente con el orificio descripto en la cara in-

terna. Las superficies articulares de las dos huesos se conservan lisas.

Con los elementos de que dispongo no es posible llegar a un diag-

nóstico preciso d(^ las lesiones (|ue ])resentan los huesos deque vengo
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ocupándome, pues faltan elementos de suma importancia tales como
el periostio y la medula ósea, que contiibuj^en con sus alteraciones

histopatoló^iicas a identiñcar la naturaleza de las lesiones.

Es indudable, sin embargo, la existencia de un proceso de liiperos-

tosis, con necrosis central, fenómenos de periostitis crónica osificante

y producción de numerosos osteóütos, ya espinosos (cara anterior),

o ya papiliformes (cara posterior), los cuales recubren casi toda la

porción media y superior del liueso
; y, conjuntamente con este pro-

ceso se ha desarrollado una osteítis crónica osificante, caracterizada
por la condensación del tejido óseo, que lo ba transformado en una
masa ebúrnea, producida por la superposición de láminas óseas alre-

dedor de los canales de Havers, cuya luz se halla disminuida o ha
desaparecido por comi)]eto.

A estas alteraciones productivas se agregan otras necrósicas de
localización medular, con formación de cavidades de las cuales par-

ten canales que penetran profundamente en la masa ósea.

¿Se trata de una osteítis traumática, o debemos relacionar estas

lesiones con una osteomielitis infecciosa, con la tuberculosis o con la

sífilis!

Es indudable que muchos de los caracteres descriptos concuerdan
<;on la forma de osteomielitis prolongada descripta por Lannelongue,
Gerdy, Ollier y Bosquier, en la cual hay una híperostosis tardía, par-

cial o total, que ocui)a de ordinario el bulbo del hueso, con lesiones

de condensación y rarefacción ósea. Pero, estas alteraciones son pro-

pias de procesos óseos prolongados o producidos por agentes infec-

ciosos, tóxicos, quistes hidáticos, etc.

En los huesos que estudio existen caracteres de localización y de
estructura que alejan la posibilidad de una osteomielitis infecciosa o
tuberculosa, pues ésta desarrolla fenómenos infiamatorios poco in-

tensos, con fácil producción de secuestros especialmente en la prime-
ra, y en la cual el foco ocupa preferentemente la i)arte epifisiaria.

En cambio la doble localización — húmero y tibia — y especial-

mente el sitio de esta última y la naturaleza de las alteraciones des-

arrolladas en ambos huesos, me induce a pensar en una lesión sifilí-

tica terciaria, que, según las descripciones de Virchow, Rokitansky,
Lanceraux, Gangolphe, etc., presenta los caracteres de una osteomie-
litis gomosa.

En la forma aludida los focos de osteomielitis son múltiples, inva-

den no solamente varios segmentos del esqueleto, si no que se pre-

sentan a menudo diseminados en el mismo hueso, aunque situándose
preferentemente la lesión en la diáfisis más que en la epífisis.
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Es conocida, por otra parte, la predileccióii que tiene este proceso

por la localización tibial que determina en el hueso por el desarrollo

de la liiperostosis circular y, especialmente, por su producción en las

dos caras anteriores, un engrosamiento redondeado con desaparición

total del ángulo anterior, adquiriendo, como en nuestro caso, la forma

de una maza. Los secuestros son raros y en los huesos que he exami-

nado no he encontrado inuguno.

Cuando el foco gomoso es central — y así creo que debe haberse

desarrollado en los dos huesos estudiados — la capa ósea que lo rodea

se halla formada por tejido óseo rarificado, el que da lugar a una zona

de poco espesor, a la que sigue otra de producción ósea subperiós-

tica que determina el engrosamiento pronunciado de la diáflsis, que,

cuando coincide con su porción media, es fusiforme.

Esta hiperostosis difusa con la consecutiva osteítis condensante,

obstruye el canal medular a causa de la formación de tejido óseo es-

ponjoso, y es tan característica déla estructura de las lesiones sifilíti-

cas que se la designa como enostosis sifilítica.
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HYMÉNOPTÉRES PAMSITES DE L'AMÉRIQÜE MÉRIDIONALE

JEAN BRÉTHES

(AVEC 19 FIGURES DANS LE TEXTE)

Les descriptions qui font l'objet dn présent article se rapportent á

des liyméiioi)teres parasites, Icbneumonidae, Braconidae, Proctotrii-

pidae et Gbalcididae. lis in'ont été communiqués.par MM. le docteur

Giacomelli, de La Rioja; Pedro Caride Massini, Juan Carlos Amadeo,

de Buenos Aires; Kurt Sclirottky, du Paraguay, ou je les ai reoueil-

lis moi-méme. Les uns sout parasites d'autres insectes connus

;

quelques-uns sont liyperparasites dont il est difíicile de reconnaitre

les victimes ; d'autres enflu ont leur proie encoré á découvrir, Quel-

ques-uns sont sígnales parasites de Lépidoptéres dont la description

fera l'objet d'un article qui paraitra sous peu ^

Fam. ICHNEUMONIDAE

Polycyrtus riojanus Brethes, u. sp.

Q< FerrugineíiSf cristuUs utrmque scutellum fiavis ; capite nigro, man-

dihulis, clypeo et processu nupra antennarum flavis ; antennis nigris, an-

iiulo ante apicem flavo-albido ornatis, tarsisque plus mimis aurantio-

' Les jilautes qui soat signalées daus le présent travail m'out été aimable-

meut déterminées par les docteurs C. Spegazzini ou L. Hauman.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (DICIEMBRE 31, W15)
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flavis ; alis hyalinis, paululum infuseatis, tegulis testaceis. Long. corp. :

10 mm. Antennae : 9 mm. Alae : 7 mm.

La face, derriére chaqué autenue, a une fossette assez pioíbiide ; de

cliaque cóté des ocelles laterales une fossette en croissant. Les ligues

parapsidales du mésonotum sont profondes. Les ligues enfoncées mé-

sopleurales antérieure et postérieure sont striolées, le premier seg-

ment de l'abdomen est tres peu élargi h son tiers postérieur et lisse,

les segments suivants sont couverts de poils noirs tres courts, le 2"

segment a peine plus court que le premier. La 2*" veine recurrente

n'est pas intersticielle, sinon légerement avancée sous le bord infé-

rieur de l'aréole en résultant que celleci est un peu pentagonale. La

veine transverso-médiale des ailes i)ostérieures est anguleuse en son

milieu.

1 cf (le La Rioja (E. Giacomelli leg.).

COELOPIMPLA Brethes, n. gen.

Clypeo tnmsverse foreato y a fronte bene disjuncto, ociiUs miáis, contra

(intennis tantioii sinuoHiH, articulo ultimo antennarum quam 2 preceden-

(lentes simul sunq)tos hreriore, thorace ahdomineque punctatis, segmento

mediario haud areolato, spiracnlis ovatis, ahdomine segmentis 2-4 ante

apicem transverse impressis, alis anticis areola tetragonali, contra cel-

lula radiali haud sed vix petiolata, cellula hasali postica antica paulum

longiore, alis posticis vena medio-transversa multo ante médium angula-

ta, unguibus simplicihus, haud serratis nec dentatis.

Dans les tahles des Pimplini d'Ashraead, ce nouveau geine vient

se placer dans le dilemne 23, ne correspondant á aucnue des deux

plirases, n'ayant pas le clypéiis imi)rimé au bout antrrieuremeiit. La

tete est nórmale, non rostriftnine, les yeux non convergeiits anté-

rieurement, et paraissant done voisin de Tromatobia Forst.

Type : C. Amadei Bréthes, n. sp.

Coelopimpla Amadei liri-tlics, n. sp.

Cf Flaro-nigro-variegata. Xigri sunt : mandihnlis ápice, pnncto

ab ocellis singulis, linea supera scapi, lineis 3 longitud inalihus meso-

noti, scutello postscutelloque ápice, segmento mediario basi (transverse)

et ápice, lineapropleuris postice, linea mesopleuris obliqua, coxis 4 j)os-

ticis linea supera, segmentis ]'> basi apiceque, tarsis 4 posticis a medio
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protarsi, antennis ab articulo 3^. Cetero Jiavo. Alis tantulum infumatú,

ápice a tertio postico cellnlae radiaUs hrunneis. Long, corp. : 11 mm.

Alae : 10 mm. ántennae : 9 mm.

Le clypéus est lisse, la face légérement ponctnée avec une proéini-

nence médiane peu élevée. Le mésonotum et le sciitellum sont ñne-

ment ponctués, avec des poils flns, courts et noirs. Le segment mé-

diaire a une striation transversale peu marquée sur sa partie dorsale.

Le premier segment de l'abdomen est á peu prés lisse, les autres

segments avec une ponctuation uniforme sortant de chaqué point un

l)0il noir et court.

1 (j* parasite de Lépidoptére recueilli sur une feuille de Jodian

rhombifolia por M. Juan Carlos Amadeo, le 19, IV, 1915, a Ancbo-

rena (F. C. C. A.), province de Buenos Aires.

Fam. BRACONIDAE

Doryctes ridiaschinae 15iethes, n. sp.

Ferrugineo-testaceuSf oculis, antennis, macula occipitali, mesonoto

maculis 3, pleuris macula sat magna, segmento mediario supra vix toto,

sterno maculis 2, ahdomine segmentis 1-4 supra, tarsisque nigris, alis

paulum infuscatis venis piceis. Long. corp. : 2,2 mm. Ántennae: 2,2 mm.
Alae : 2 mm. Terebra haud exserta.

La tete et le tborax sont chagrines, le mésonotum avec une ligue

longitudinale et les deux i)íirapsidales foriuées de petites fovéoles, le

mésonotum separé du scutellum par une ligne de quelques grosses

fovéoles, le postécusson également fovéolé transversa lement, le seg-

ment médiaire est chagriné a sa base de chaqué cóté et aréolé au mi-

lieu á la base et en s'élargissant vers l'arriére. L'abdomen a le pre-

mier segment légérement plus large que long, le 2" plus transverse,

ainsi que les suivauts : des stries longitudinales s'observent sur les

trois preiuiers segments et la base du 4"; le reste de l'abdomen est

lisse.

Parasite de Ridiaschina (n. g.) congregatella (n. sp.) (Lepidoptera)

:

Buenos Aires, X, 1915.
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Protapanteles bonariensis Bréthes, n. sp.

Niger, imlpis albidisy pedihus a coxis flarescentihus , coxis posticis

máxima parte nigra, antennis scapo antice ohscure fiavescenfe^ articulis

ceteris ohsciire ferrugineis. Long. : 3 mm. Alae : 3 mm. Terebra haufl

^vserta.

La tete est marquée de points piliféres, ees points presqiie nuls sur

la ligne médiane qui est légérement élevée et plus denses vers les

yeux; aii vértex lis sont assez épars. La inésonotum est assez densé-

ment ponctiié-pilifére avee deux légéres impressions qui correspon-

dent aux ligues i)arai)sidales, mais celles-ci sont nuiles : ees impres-

sions sont plus profondes et contigues a l'avant de l'écusson. Entre

le inésonotum et l'écusson une ligue de fortes fovéoles. L'écusson est

lisse, avec des points piliféres épars; sur les bords latéro-obliques de

l'écusson un espace triangulaire enfoncé limité de fovéoles plus ou

moins completes. Le postécusson lisse avec une aire médiane cir-

conscrite por un bord carené. Le segment médiaire est rugueux, ses

spiracles á peu prés ronds, sans aires ni carenes spéciales. Le premier

segment de l'abdomen declive aux deux tiers antérieurs et presque

lisse, assez pointillé au tiers postérieur; le segment en rectangle a

peu prés une fois et demie aussi long que large. Le 2*^ segment en

rectangle transversal, rugueux, légérement elevé en son milieu lon-

oitudiualement. Les autres segments sont lisses.

Le (^ est semblable á la femelle.

Le cocón est jaune, cylindrique, de 4 mm. de long et 1,5 de diamétre.

Recueilli parasite d'une larve de Lépidoptére a Buenos Aires, II.

1915.

ALLAPANTELES linthes, ii. gen.

TJt Apúnteles, etc., conformatus, sed abdomine segmento 2" polito siciU

segmenta sequentes distinctus.

Allapanteles cecidiptae Bríthes, n. sp.

9 Niger, palpis albidis, pedibus a femorihus ferrugineis, femoribns

jyosticis ohscurioribus. Long : 3 mm. Long. ant. : 3 mm. Terebra :

1,20 mm.

La tete est assez fortement ponctuée avec des poils blancliátres

épars. Le tliorax de méme. Le mésonotum est separé du scutellum
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par une ligne eufoucée de fovéoles. Le scutellum est bien moiiis ponc-

tiié et sur ses cótés il porte une ligne presque longitudinale formée

également de fovéoles. Le segment médiaire a un espace basilaire

triangulaire dont les cótés sont fermés par une créte en V dont le som-

met est dirige vers l'arriére. Le premier segment abdominal est irrégu-

liérement strié longitudinalement avec un espace longitudinal étroit

et long limité i^ar des crétes. Les autres segments sont parfaitemeut

lisses, avec des poils blanchátres épars plus longs que ceux de la

tete et du thorax.

cf Semblable á la femelle.

Les cocons sont blancs, longs de 5 mm. sur 2 mm. de largeur.

Recueilli parasite de Cecídipta excaecariae Berg. Buenos Aires, IV,

1915.

Microgaster duvauae Brethes, n. sp.

9 Niger, alis liyaUnis
, ixiliñs pedihus a coxis ferrugineo-fiavis,tarsis

ápice ohsGuriorihufi. Long. : 1.60 mm. Long. alarum : 1,70 mm. Long.

ant. : IJO.

La tete est lisse, marquée depoints piliféres, les poils blanchátres;

une carene transversale qui separe le haut du front de Pimpression

antennaire : au-dessus des antennes les points piliféres sont moins

longs. Les ocelles forment un triangle rétréci. Le pronotum est invi-

sible d'en baut, le mésonotum marqué de points piliféres moyenne-

mentserrés; il est séj)aré du scutellum par une ligne de fovéoles.

Celui-ci est transverse, divisé en trois sections par deux ligues légé-

rement convergentes vers l'arriére et interrumpues prés de l'extré-

mité; ees lignes sont formées de fovéoles contigués; la región médiane

a des points j)iliféres moins nombreux que le mésonotum, et les sec-

tions laterales sont parfaitement lisses, sans points. Le segment

médiaire esfc réticulé, ses spiracles ronds. La plaque dorsale du pre-

mier segment abdominal est trapézoidale, rétrécie vers l'extrémité,

légérement striée dans le sens longitudinal et avec des poils courts

clairsemés. Le 2® segment, en trapéze, a sa petite base á peu prés

aussi large que l'extrémité de celle du premier segment et la base

postérieure bien plus large : des stries fines básales et des poils clair-

semés. Les derniers segments sont lisses avec poils relativement

longs et clairsemés.

1 9 fine j'ai recueillie parasite d'une Tineina qui vit dans le pa-

reuchyme des feuilles de IScliinus longijolia; Buenos Aires, IV, 1915.
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Fam. PROCTOTRUPIDAE

Parasierola bonariensis Bríthes, n. sp.

9 Nigra, antermls testaceo-Jiavis^ tibiis tarsisque testaceis^ ali.s hyaU-

niSy venís stigmateque fuscis ; Long. corp. : 3 mm.

La t-éte et le tliorax sont opaques et l'abdomen parfaiteinent lisse.

La tete et le tborax oiit un chagriiié serré avec des poiiits piliféres

épars. Les ligues parapsida-

les sont á peine sensibles. Le

segment médiaire porte une

carene médiane á peine sen-

sible et une créte qui, un peu

arquee, limite la partie su-

périeure i^lane de la partie

declive et qui, sur les bords.

separe aussi la i)artie supé-

rieure des bords latéraux de-

clives,

1 9 obtenue á Buenos Ai-

res le 25, II, 1005. (J. P.re

tlies leg.)

Telenomus Schrottkyi

ürcthcs, 11. s)».

9 Niger, nitidun, antennis

to'ticHlis .-) primis et ijedihuH a

voxíh tesfaceis. Long. corp. :

I ,() mm.

Noir. luisant, le uiésono-

tum assez fortement ponctué,

le scutellum lisse ainsi que la

tete et rabdouien. Une légére

iini)ression írontale <pii s'ac-

centue vers la base des antennes et qui est parfaitement lisse, attei-

gnant Focelle antérieure; de cette impression jusqu'aux yenx il

y a un tres fin chagriué ainsi qu'au vértex. Le scape est cylindriípu'.

Fig. 1. — Aiitciiiics (le Telenomus Schrottkyi Bi-é-

tlies, a gaiK'lie <lu (^ . :i droitc <lc la 9 íír"**«i''^

80 rtiametres cuviidii.
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le pédicelle uii pea plus gros et plus court que le 1'^'' article du funi-

cule, celui-ci est cylindiique ainsi que l'article suivant; le S'' article

du funicule est aussi long que large, aussi long que l'article suivant,

iiiais légerement plus étroit. La massue est á peu prés aussi longue

que le funicule, mais plus grosse (voir le dessin). Le mésonotum est

fortement ponctué avec uu poil gris sortant de chaqué point, et vers

la base des ailes un peu plus lisse. Le scutellum est lisse avec des poils

gris parsemés ; son rebord externe et postérieur est marqué defovéoles.

L'abdomen est aussi long que le tliorax, lisse, tronqué au bout, pro-

gressivement comprimé vers la base, le premier segment transverse,

court, avec une douzaine d'impressions longitudinales, le 2" segment

est un peu plus large que long, avec des impressions qui occupent

environ le ^j ^ basal du segment, d'abord á peu prés aussi grosses que

celles du premier segment et ensuite progressivement plus fines.

Le cf est semblable a la femelle, excepté les antennes qui sont

plus longues, sétacées, le pédicelle bien plus court que les articles

suivants; le premier article du funicule á peu prés aussi long que le

2^, le 'ó" plus court, les 4-9 subégaux, le dernier article est á peu prés

aussi long que le 3® article du funicule. Les 6 á 7

premiers articles sont testacés; les derniers bruns.

Parasite des o^afs de Edessa rnfoviarg incita (Germ.)

Stal. Puerto Cantera (Paraguay) : K. Scbrottky leg.

Telenomus Edessae Brfethes, n. sp.

9 A precedente mmillimtis, sed minor (1 mm.), me-

sonoto minns grosHe pmictato, antennis aliter forma-

tiü, etc.

Bien semblable au précédent, mais l'impression

frontale s'arréte á mi-chemin entre la base des anten-

nes et l'ocelle antérieure, les anteunes ont le pédicel-

le un peu plus long que le premier article du funi-

cule, le deuxiéme article du funicule comme le
'/s de

la longueur du premier et á peu prés aussi long que l'article suivant,

mais légerement plus minee, la massue est construite dans le méme
type de l'espéce precedente. Les stries básales du premier segment ab-

<lominal sont plus longues que dans l'espéce precedente atteignant

presque la moitié de la longueur dudit segment.

Comme le précédent, et avec lui, parasite des ceufs de Edessa

refomarginata (Germ.) Stal.

Fig. 2. -- Autenne tle

Telenomus Edessae

Brétlies, Q ,
grossie

90 diamétres environ.
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Trissolcus Caridei Br&thes, n. sp.

9 Niger, antennis articnlis 5 primis^ pedibus a coxis ferrugineis, alis

hyalinis. Long. corp. : l,oO mm.

Tete transverse, assez fortement cliagrinée, irréguliéremeiit striée

transversalement dans la dépression frontale, les ocelles laterales

voisines des yeux, mais iie les toiicbant pas,

ceux-ci tres légérement villeux, les antennes

avec le scape long-, cylindrique, le liédicelle

aussi long que le premier article dii fiinicu-

le, mais un peu plus épais ; les articles du

funicule : le premier un peu plus long que

large, le 2^ en trapéze un peu plus large que

long, le S*" en parabole invertie plus large

que longue; la massue a 5 articles, les 3

premiers á peu prés aussi larges et aussi

longs entre eux. Longueur des articles : 440,

100, 100, 45, 40, 40, 70, 65, 00, 00, 05 mi-

crons. Les ó sillons mésotlioraci(iues attei-

gnent presque le bord antérieur. Un tbrt

sillón transversal separe le mésonotum du

scutellum : celui-lá est cliagriné, celui-ci

Fig. 3. — Anteniie <le Trinsolciis presqUC poiut, maiS ICS dcUX OUt dcS poils
Caridei Brí-thes, Q,gro8HÍeen-

. , . r i c

virou 100 .liamí-tre;. Felativemcnt longs et épars sur leur surface.

Le bord postérieur et arqué du scutellum

oftre une ligne de íbvéoles. J3e plus le scutellum a une légere carene

médiane longitudinale. L'abdomen CvSt court, transverse, le 2'= seg-

ment le plus long. Le premier segment a des carenes longitudinales

qui atteignent presque le bord apical ; le 2*^ segment a des carenes

básales courtes, mais prononcées : il est plus large que long et bien

lisse; les segments suivants sont marqués de points.

1 exemplaire de Buenos Aires, donné pour son étude par le docteur

Pedro Caride Massini, 5. VI. 1915.

Dissolcus paraguayensis liiethes, u. sp.

9 Niger, alis hyaUniH, scapo, pediceUo, venís alarum et pedibus a

trochanteriüns testaceis. Long. corp. : 1,60 mm.
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Xüir, opaque, abdomen luisaut et iniponctué; la face modérément

impressionnée pour la réception da scape, les yeux pubescents; les

autennes iiaisseiit prés dn bord oral ; le scape est aussi loiig que les

5 articles suivants, le pédicelle aiissi loiig que le premier article du

tuuicule, les deux articles suivants petits, transverses; les 6 derniers

articles íbrment une massue qui s'amincit progressivement aux extré-

mités. Les longueurs des articles antennaires sont: 400, 130, 130, 40,

40, 40, 90, 100, So, 80 et 75 microns. L'occiput est carené á son bord

postérieur, les ocelles laterales ne touclient pas les yeux. Le tliorax

Fig. 4. — Anteunes do Dinsolnis ijaragiiayensis Bréthea, á ganche rte la ^
h di'oite (lu (y ,

grossies enviion 90 diamétres

est presque orbiculaire, fortement ponctué, chaqué point avec un poil

conché fauve; le pronotum est transverse, le mésonotum avec les

deux ligues parapsidales a la moitié postérieure; l'écusson semi-cir-

culaire a son bord postérieur; les jjleures ont ime forte impression

lisse. L'abdomen est deprime, presque aussi large que long, le pre-

mier segment court et transverse, marqué d'une dizaine de carenes

longitudinales sur son 7s li^asal; ensuite strié longitudinalement jus-

qn'au delá de la moitié, les stries progressivement moins fortes vers

l'arriére
;
puis complétement lisse. Le 3" segment est marqué de points

ftns et assez serrés; les autres segments sont tres peu visibles. Les

ailes antérieures, longues de l'^^'^'G, ont les veines sous-costale, margí-

nale et stigmale longues respectivement de 500, 40 et 120 microns. La
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veiue postmarginale est absoléte. Les cils alaires luesureiit 40 ini

cíons. La veine stigmale a 3 disques a son extiémité disposés en

ti'iangle.

cf Le mále difiere de la femelle par les antennes de V2 articles

(voir la figure) dont le scape est plns gréle, et les articles dn ftmicule

et de la niassue non diftereuciés.

Couimuniqué par M. Kurt Sclirottky, du Paraguay, comme parásita

de Edessa nifomarginata (Germ.) Stal, n- 17(> et 178.

Caloteleia basistriata Bretlies. u. sp.

9 Piceo-uigra^ antennis articuJis 2 primix. pedihus, ápice segmentí

mediarii et bafsi segmenti priyiii (iJ/dominis testacein, alis hyalini.s. Long. :

La tete et le tliorax sont densenient et íiueineut cliagiinés avee des

poils courts non denses. Le niésonotuui avec deux ligues parapsida-

les bien marquées; scutelluní bien separé du niésonotum ; á l'arriére

du postscutellum une ligne transversa de fovéoles. Segment médiaire

un i)eu bossu vers la base avec des lignes transverses á Pavant de la

bosse, les(pielles devieiinent longitudinales et en stries sur les cotes

etapiés la bosse: celle-ci reste coin[)Iéteiiient lisse. Abdomen allongé,

íusifoniie, lisse, le i)reniier segment avec des «tries longitudinales

qui atteignent jusque vers les 7/. '^'i segment. Les antennes ont les

deux ]»reiniers articles du funicule subégaux, cylindriípies, á peu prés

deux fois i)lus longs que larges; les deux suivants sont cliacun un

IH'u i»lus long que la iiioitié du 2**, et subégaux. Le '>" est sublosan-

gi(pie, a peu prés aussi long (jue large. La luassue se conipose de six

articles, ])iogressiveinent ))Ius jx'tits vers la l)as(* et vers Textréniité.

<'es articles sont assez bien s('']»arés les uns des autres.

Une 9 ^iiiíí jíí recuillis á Jiuénos Aires le 15, 111. 1 !»!.") et (|ue j'in

corpore aux collections du Muséuui national.

Macroteleia platensis Uri-thcs u. sp.

9 Xigra. tantulnm eganeíp-nifens, alis Jii/dlinis^ scupo. ¡tedihiisf/ue

testaceia^ femoribn.s tantum fuscis. Long. corp. : 4 mm.

La tete et le thorax sont ponctués-ombiliqués avec les espaces

chagrines entre les points. Les antennes avec le pédicelle et le pre-
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mier article tlu fiiuicule á peu prés égaux en loiigueur, celui-ci cepen-

dant un peii plus long mais plus giéle : le 2® article du ftinicule dépas-

.sant nu peu la moitié de la longueur du F'', les articles suivants

forment uiie massue allongée. Le mésonotuiu a deux ligues parapsi-

dales bien distinctes. Le scutellum avec une ligne de fovéoles á l'a-

vant et une autre á l'airiere. Le postscutenum en entier a une ligne

transverse de fovéoles longitudinales. Le segment médiaire est aréolé

et court. L'abdomen est long, fusiforme, presque deux fois aussi long

que la tete et le thorax réunis, carené longitudinaleinent aux cotes

et en dessous, le I''"' segment de moitié plus conrt que le 2*^; les 2''-6''

subégaux, les trois premiers avec stries longitudinales dont les inter-

spaces sont ponctués-ombiliqués, la base du 2" segment avec une

dizaine de fovéoles; les trois derniers segments et le dessus de l'ab-

domen avec points ombiliqués, les interspaces chagrines.

Les poils qni sortent des points ombiliqués sont conches et blan-

chátres.

Une 9 que j'ai recueillie a Villa Urquiza le 25, I, 1915.

PAREPYRIS Jiri'thes

Dans la diagnose de ce genre il est dit : ... alulis 2 basalibus ...,

tandis qii'il doit s'entendre : cellulis 2 basalibus...

Cephalonomyia meridionalis Brethe.s

La diagnose de l'espéce donne : 1-1,30 millimétres de longueur.

tandis qu'il faut lire : 3,5 mm.

TRICLAVUS Brí'thes, u. geu.
I

Capite semicirciílare, tliordce vix aequelato^ antennis 2)rope orem sitis.

9-arUculatis, clava 3-articulata, pronoto snpra modiee visibili, mesonoto

transverso, sine lineis parapsidalihns, scnteUo transverso, postice semi-

circular i, ahdomine quam capitem thoracemque snmptos lonijiore, vix

angiistiore, segmento 2° majore, sequentihus 4 hrevihus, alis anticis nena

submarginali hrevi, recta, ápice clarata.

Parmi les Platygásterini, ce nouveau genre a la plus grande res-

semblance avec Allotropa Forst, dont il se distingue cependant au

premier abord par la massue antennaire de 3 articles.
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Triclavus bonariensis Brí'tlies. n. sp.

9 Niger, nitidus, alis hyalinis, antennis scapo basi, pedicello ohscure,

et pedihus ferruginein, femorihiifi máxima parte ef tibiis in medio phiH

minus late piceis. Long. : 0,80 mm.

La tete et le tborax sont flnement chagrines et parsemés de poils

tres courts clairs. Les ocelles forment im large triaiígle, les ocelles

postérieures élolgnées des yeux d'un peu plus de leiir diamétre. Les

antennes sont courtes, le scape en massue, le pé-

dicelle aiissi en massue courte, le lu^emier article

du funicule á peu jjrés aussi long- que large, les

trois suivants transversaux, trapézoidaux, pro-

gressivement plus gros du premier au troisieme,

le premier article de la massue gros, un peu plus

long que large, le deuxiéme un peu plus large

Fig. 5. — Antenne de que loug, oblique et le dernier arrondi, á base
Triclavus bonariensü obliquc. Lougucur des articles : 140, 40, 20, 10,
líréthes. y , grossieeii-

viron 110 ciiamétres. 15, 20, 4."). 40 et 40 microus. Le i^ronotum estpeu

visible ú'i'u liaut, transverse. Le mésonotum est

transverse, assez declive daus sa moitié postérieure, le scutellum sui-

vant la méme déclivité, transverse aussi, le postscutellum tres court,

les spiracles du segment médiaire ronds et relativement tres gros.

L'abdomen est plus long que la tete et le thorax réunis, le 1" segment

court, le 2® le plus grand, aussi long que large, paraissant plus long,

et un peu élargi vers rextrémité. Les (piatre deruiers segments sont

aussi longs les uns que les autres, un i»eu plus courts ensemble <|ue

le 2^ segment.

Une 9 de Buenos Aires. l*edro Caridc Massini leg. : ."i, VI, lOl.").

Spilomicrus nodicornis Brithes, n. sp.

9 ^igci'^ tibiis ápice et tar-sis etiamqtie tibii.s ponticia basi tentaceis,

alia tantulum infumatifs. Long. : 2,() mm.

Noir, lisse. Le scape est aussi long que les trois articles suivants

et plus gros: le 2" article est á peu pres aussi grand que le suivant;

les deux progressivement étranglés vers la base, les suivants sont á

l)eu prés carrés, légeremeiit et progressivement i»liis gros vers l'ex-

trémité. La tete est lisse avec une impression á cóté de chaqué ocelle.
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Le pronotum est un peu visible d'en baut et marqué de quelques gros

points enfoucés. Le mésonotum a les ligues parapsidales bien mar-

quées
;
quelques points enfoncés au bord antérieur. Le scutellum a

trois fovéoles au bord antérieur et cette ligne est suivie de petits

points enfoncés latéralement. Le postscutellum est comme le prono-

tum marqué de gros points. Le segment médiaire a le disque lisse

avec ses bords antérieur, postérieur et latéraux marqués de jjoints

également enfoncés. Le pétiole de l'abdomen est cylindrique, un peu

plus long que large. Le 2" segment est conique, imponctué. Les der-

niers segments sont courts. Les ailes ont lanervure básale assez visi-

ble bien que moins marquée que la nervure subcostale.

Fn exemplaire que je crois hyperparasite d'' Oliera argentinana

Bréthes (Lépid.). Buenos Aires, X, 1915.

SCELIOLIRIA Bréthes, u. gen.

Ca])ut transversum, tJiorace latiore, oculis mulis, ocellis posticis rix

oculos attingentihuH, antennis prope orem sitis, 12-articulaUs, fíiniculo

fusiformi, articulis transversis, pronoto a superne viso in medio vix

millo , sed usque ad tegulas recte truncato, mesonoto sine lineis parapsi-

dalihus^ Hcutello semicirculari, segmento mediario utrinque acuto; alis

puhescentihus haud venosis, ahdomine depresso, utrinque marginato,

cum capite thoraceqae aequelongo,fusiformi, segmento 3° ceteris modice

longiore, segmentis ómnibus transversalibus.

Ce genre a le port de Plastogryon Kieff., mais ses ailes sans nervu-

res l'en séparent fondamentalement. II différe de Bielia Kieff. par le

pronotum visible d'en haut a la maniere des Eumeneidae ...

Tyi)us : 8. Mariae Bréthes, n. sp.

Scelioliria Mariae Bréthes, n. sp.

9 Nigra, alis tantulum infuscatis, femorihus, tihiis tarsisque ferrii-

gineis. Long. : 3 mm.

Tete vue d'en face plus ou moins carree, á front légérement bombé,

tres finement cliagrinée, éparsément pointillée. Ces points avec de

courts poils blancs. Les antennes ont le scape cylindrique a peu prés

aussi long que les cinq articles suivants, le pédicelle et le premier

article du funicule obconiques, presque égaux, les articles suivants
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(le plus en plus transversaux jusqu'an 10'^ pour redevenir moindres

les derniers. Longueur des articles : 360, 110, 100, 40, 40, 40, 80, 60,

60, 60, 60, 60 microns. Le tliorax est forteuient aréolé, les stries diri-

gées en general dans le sens longitudinal avec des poils courts et

blancs disséminés et qui sout plus denses sur les cótés du segment

inédiaire. Le bord antérieur du pronotum est carené. Le bord posté-

rieur du mésonotum j)orte une ligne de points ombiliqués, ainsi que

le bord postérieur de l'écusson. L'abdomen a le preuiier segment

transverse, son bord antérieur carené, sa surface aréolée comme le

tliorax; le 2*^ segment a une ligne de fovéoles a sa base, sa surface

un peu moins íbrtement mais de la inéme maniere que le tliorax aréo-

lée, excepté son extrémité qui est lisse; le :>" segment et les suivants

sont chagrinés-aréolés, les ligues longitudinales assez nettes vers les

cótés, avec une ligne médiane et le bord postérieur lisses. Les ailes

sont tres légérement enfumées avec une ligne hyaline médiane qui

se dirige vers l'extrémité, et la base qui a un teint blanc-jaunatre.

Dédiée á ina ñlle Marie-Esther, qui a recueillicet intéresant Proc-

totrupide a General Urquiza, le 28, 1, 1915.

Fam. CHALCIDIDAE

Monodontomerus Schrottkyi üritlics, n. sp.

9 Niger, viriüi-hic i I lie ci/aneo-nifriis, {/(unhus^ tibU.s ápice et tarnis

(ápice fusco) testacein, alis hi/olinifí, macnlaprope .stigmatem fusca. Long.

eorp. : },ñ iiuii. Terebro : I iiini.

l'oiir abréger la descripti<ni. je dirai (¡ue cette es])éce est voisine de

M. argentimis Brétlies; elb' s'cii distingue ('cjK'iidaiit \nw les anteiines

plus longues, le scai)e plus massif, letiers postérieur de l'écusson non

()bliquement striolé, nuiis lisse et tres finement cliagriné, le premier

segment de l'abdomen lisse, mais tres finement cbagriné ainsi que le

T)*^ et l'extrémité du 4'^; le segnumt niédiaire avec une carene médiane

aigué accompagnée <le chaqué cóté d'nne forte imj)ression longitu-

dinale.

Le (5* est semblable a la fciiicllc, mais la face a un vert <pii tire au

bronzé-doré vers la bouclie.

Quelques exemidaires trouvés i>arasitt's dans un nid d'7íJífWíe/íc.v sp.,

eiivoyé de Colombie a M. K. Sclirottky, a qui je dédie l'espéce.
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Pseudochalcis paraguayensis Ihí-thcs, n. sp.

Nigra, parce albo pilosula, tegulis, femoribus ápice, tibiLs (linea

interna nigra excepta) et tarsis Jiaviti, alis hyalinis. Long. : 5,5 mm.

La tete et le tliorax sont fortenient ponctués-ombiliquévS, sur l'écius-

son un peu plus éparsement. L'inipression frontale est complétenient

lisse, avec une quille niédiane interantennaire qui atteint la moitié

sujíérieure de cette impression. Les antennes, de 11 articles, ont le

scape plus étroit que le funicule et á peu prés aussi long- que les trois

])remiers articles de celui ci. Le i)édicelle est un peu plus long que la

largeur du scape; l'annelet est transverse. Le i)remier article du funi-

cule est un peu ])lus long que large, tandis que les autres segments

sont carrés ou rnéuie légérenient plus larges que longs. En dessus du

clyíjéus il y a un espace triangulaire qui atteint la base des mandibu-

les et l'impression facíale, étant marginé de petits points enfoncés.

L'écusson est avancé sur le plan du postécusson d'une lougueur égale

á la hauteur de celui-ci. Le postécusson est formé d'une ligne fovéo-

lée. Le segment médiaire a de gros points enfoncés dont lesbords sont

eleves en crétes ; les épines latéro-postérieures sont presque nuiles

formées par la rencontre de crétes élevées. Le premier segment de

l'abdomen est arrondi, aussi grand que le reste des segments abdo-

minaux, lisse, vers son bord postérieur marqué de flus poils blancs

et d'un cliagriné microscopique comme les autres segments,

Communiqué par M. Kurt Scliottky, de Puerto Cantera, III, 1911

(n" 174). Parasite de Magaclúle sp.

Eurytoma ridiaschinae Brethes, u. sp.

cf Nigra, tegulis, pedibns anticis, coxis femaribu-sque medii.s, íihii.s

base apiceque, trochanterihus, genubus et ápice tibiarum posticis, tarsis

alhido-flavis, articulo ultimo nigro, alis hyalinis. Long. : 3,5 mm.

La tete et le tliorax sont ponctués-ombiliqués avec poils blancbíi-

tres. Les antennes ont le sca])e cylindrique, légérement pbis large

vers l'extrémité et fortement excavé-tronqué au bout; le pédicelle est

un peu moins long que la partie étranglée du scape, en clocbe petite;

l'annelet est transverse. Les cinq articles du funicule sont transver-

ses, avec deux vertí cilles de soies cliacun, le premier le plus large et

les autres progressivement moins, le premier aussi long que le scape,
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eu soc de cbarrue, tronqué en biais á l'extréniité, le denxiéme moins

large, rétréci plus abruptement á la base et á l'extrémité : de méme

les 3^ au 5^ mais moins larges. La massue de deux articles, avec quel-

ques soies assez longues, le preDiier cylindrique, le 2^ coniqne. Le

segment médiaire a une ligne médiane enfoncée marquée d'environ

six stries transversales. Les mésopleures sont fortement striées-al-

A^éolées. Les coxas postérieures sont chagrinées ; le pédicelle de l'ab-

domen est également chagriné, mais plus faiblement. Le reste de

rabdomen est lisse, légérement comprimé.

Parasite de Eidiaschina congregatella (Lépid.). Buenos Aires,

X, 1915.

Eurytoma vulgata Brethes, n. sp.

9 Nígra, ficapo tertio hasali, femorihus ((pice, tihíi.s hasi apiceqtie

ferriigineis, taráis alhiñü, apicem rersus obscuriorihns^ alis hyalinw.

Long. : 3 mm.

La tete et le tborax ont une légére teinte verdátre obscure; l'im-

pression fronto-antennaire est tres finemeut cliagrinée, presque lisse

;

le reste de la tete et du tliorax est marqué de

points ombiliqués serrés, les polis qui naisseut

des points sont assez eourts. Les antennes ont 12

articles : le seape cylindiiíjne, i)rogressivement

atténué vers l'extrémité, le pédicelle en cóne.

l'aimelet un jxmi plus large que long, les articles

du funicule légérement plus gros du premier au

dernier avec une file de sencüli chacun; la massue

de quatre articles subégaux, excepté le dernier

tres i)etit qui est couvert de cylindres táctiles

et ])eri»endiculaires: le F'' et le 3" articles de

la massue ouí deux files de xeiwilli tandis que le

2'' n'en a (prune irréguliére. Loiigueur des arti-

cles : 3GÜ, 100, 20, 120, 120, 120, 120, 100, 100,

80, 80 et 30 microns. L'abdomen est comprimé,

lisse, les trois premiers segments ccmrts, le 4" le

plus grand, les derniers petits.

Une 9 obtenue parasite d'une galle iVEupuiorinm crcnnlatKm que

je sup])ose produite ])iir un Lé])i(l<»i)tére. Huéuos Aires, IV^ lOl.j.

I'"ig. G. — Aiitfimc (le

Eiirytoma vulgata Bre-

thes. grosaie eiiviroii 50

«lianietreB.
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Decatoma cecidosiphaga I3rethes, u. sp.

(^f Testacea^ oculis ocellisque in vivo miniaceis, alis hyalinis, anticis

maciiUs 2 fuséis, tina transversa ad dimidiimi, altera duplo majore vix

trapezina ad ^3 longitudinis alartim. Long. corp. : 3-4 mm.

9 -^ cf dijfert : ohscurlore, plus minus fusca.

Q (f Le mále est d'un teint general testacé, avec le bont des man-

dibules iioir de poix, les yeiix et les ocelles d'nu rouge vermillon. La

femelle est par endroits oii plus 011 moins

entierement d'un teint marrón. Les ailes

<lanH les deux sexes ontune petite tacLe

transverse bruñe vers la moitié de l'aile

et une autre plus grande et plus obs-

cure vers les 7.3 <le leur longueiir : celle-

ci n'atteint pas le bord postérieur de l'ai-

le. Les antennnes sont semblables dans

les deux sexes, de 10 articles dans le q^,

de 11 dans la 9- La longueur respective

des articles est : cf , 380, 140, 20, 120,

100, 90, 90, 80, 60 et GO microns; 9 :

380, 140, 20, 90, 80, 75, 80, 80, 80, 55 et

50 microns. Les sencilli sont plus abon-

dants dans les antennes de la 9 fl^^ii

n'en i^ortent pas cependant au premier

article dn funicule, tandis que diez le

cf il y en a.

La tete et le thorax sont couverts de

l)0ints ombiliqués jusqii'au segment mé-

diaire qui est aréolé : deux crétes plus

fortes que les autres qui sorteiit de la

base du segment médiaire et se dirigent

vers les cótés á égale distance des stigmates et de l'extrémité du

méme segment. Le pétiole de l'abdomen est deux fois plus long

que large, fortenient cbagriné. L'abdomen est completement lisse,

piriforme, le 3*^ segment bien plus grand qu'aucun des autres seg-

uí ents.

Voisin de JJ. setosipennis Kieft'. dont il diflfére spécialement par les

poils alaires qui sont tous noirs.

J'ai recueilli cette intéressante espéce parasite de Cecidoses ere-

Fig. 7. — Autennes de Decatoma

cecidosiphaga Bréthes, á gauche du

(y , á droite de la 9 >
grossies

euviron 80 diamétres.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (EN'ERO 3, 1916)
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mita Curt., Euceciüoses minutana Bréthes, Ridiaschina congregatella

Brétlies, á Buenos-Aires, X-XII, 1915.

Habritus bimaculatus BrMhes, u. sp.

9 JSliger, viridi-nitens, alis hyalinis^ ante et pone venam marginalem

fusco-macnlatis, scapo^ tihiis tarsisque plus minus testaceo-Jiavis. Long.

corp. : 2 mm.

La tete et le thorax ont leur surface á sculptiire alvéolaire taiulis

que le segment médiaire est tres finen»ent chagriné et l'abdomen lisse

avec le chagriné presque imperceptible au micros-

cope. Les antennes ont le scape cylindrique, lé-

gerement arqué, aussi long que les cinq articles

suivants, le pédicelle obconique, les 2 aunelets

tres courts, les articles du fuuicule a peu prés

aussi lougs entre eux, uiais graduellement et tres

légérement élargis vers Pextrémité, la massue

courte, un peu plus large que le fuuicule : la lon-

gueur des articles est : 260, 100, 10, 12, 65, 75,

75, 75, 65, 60, 60, 50 et 40 microns. Les anten-

nes sont inséiées vers le 7:i ^^^ í<^ í^^^ce, presque

au niveau inférieur des ycux ; le front a une lé-

gere élévatiou longitudinale qui n'atteint pas

l'ocelle antérieure. Les stigmates du segment
Fig. 8. — Auteiiiie de

Hahritus bimaculatus médiaire sout trés légérement ellipsoídes, pres-

Brethes. gro88ie envi-
, rouds. L'abdomeu cst plus étroit et aussi long

ron 85 diaiiiétres.

(pie le tliorax.

Les ailes mesurent 1400 microns <'t leurs veines sous-costale, mar-

gínale, stigniale et postmarginale mesurent respectivement : 600, 240,

240 et 240 microns.

Une 9 que j'ai recueillie á General Urquiza, le 25, III, 1912.

Eupelmus halysidotae BrMhes, n. sp.

9 Xigro-viridi-aeneus ; capitc dimidio antico. ncupo , pedicelloqíie an-

tennarnm ,
propleuris, pedihíis totis a coxix et terebra textaceis vel Jiavi-

dtiUs; alis anficis modice fusci.s, hasi nsfjue ad renam marginaJem et

litura transversa iJone renam stigrnatein hijalinis. Long. corp. : 3,H mm ;

terebra : 1,10 mm.



BRÉTHES : HYMÉNOPTÉRES PAEASITES 419

Cette espéce a quelque ressemblance avecU. unifasciatus Aslim. paí-

ses íliraensioiis et les dessins alaires ; mais dans l'espéce d'Ashmead

la ligue claire des alies se troiive avant l'origiiie de la veine stigmale

tandis que chez E. halysidotae cette ligue est apres la veine stig-

male.

La tete a une ])onctuation tres serrée avec de courts i)0ils blaucs.

Le thorax est cbagriné, mais vers l'arriére dii mésonum, le chagriné

est plus sensible n'ayant plus l'aspect dense de la partie antérieure.

La moitié antérieure des mésopleures est également cbagriné-ponc-

tnée tandis que la moitié postérieure consiste en une espéce de stria-

tion longitudinale. Les segments abdominaux sont finement chagrines,

mais ce cbagriné est bien i)lus prononcé vers l'arriére.

Obtenue jiarasite de Hcdysidota tessellaris Htibn., á Buenos Aires,

le 25, r, 1908. (A. Zotta leg.).

LINDESONIUS Brethes, n. gen.

A Solindenia Cam. vicinus, sed ocnlís margine interioreparalíelo, ocel-

Us lateralibns haud proprie ah ociilis approximatis, antennis apicem

i-ersus sensin tantulum claratis, ahdomine tantnm compresso, quam tho-

racem modice longiore, ovipositore exserto.

Lindesonius cecidiptae Brethes, n. sp.

9 Capite thorucecpie nigris, plus minus viridi-cupreis, occlpite aeneo,

ahdomine snbviolaceo nitente, supra sai cupreo, vértice lobisqtie latera-

libus mesonoti aurato-cupreis ; antennis ferrugineis, apicem rersus gra-

datim fuscis ; pedihus 4 anticis, genuhus, tarsis dimidio apicali et tar-

sis posticis ferrugineis, terebra in medio Jlavo-annulata, alis hyalinis.

Long. : 4 mm. Terebra : Y4 "**'*^-

La tete est cbagrinée, le front et l'occiput striés transversalement

avec des poils blancs épars. Le thorax est chagriné (ou tres finement

aréolé), l'abdomen de méme chagriné, mais plus finement. Des poils

blancs épars.Les antennes ont leurs articles cylindriques, tres légére-

ment plus larges en s'avan§ant vers la massue, cylindriques, le '¿^

<leux fois plus long que large, les suivants peu a peu jilus courts pour

<levenir transverses avant la massue. Celle-ci de ."3 articles intime-

ment et obliquement soudés, une fois et demie plus lougue que large.

Le protarse median en dessous avec deux files voisines d'environ 6
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épiues iioires cliaciine: les autres articles oiit anssi des peigues sim-

ples j)rogTessivement d'nn nombre moindre d'épines.

Obteiiu de Cecidipfa exaecariae Berg. Novembre, 1, 1915.

Calosoter olierae Bríthes, u. sp.

9 Capite laete viridis, imne oculos testaceo ; antennís nigris, seapo

hasi et antice testaceo^ thorace testaceo, mesonoto antice, lineis 2 longi-

tndinalihus et segmento mediario síipra viridihns ; abdomine violáceo,

terebra negra; pcdihus testaceis, alis hyalinis. Long. : 3
^i\ mm. Tere-

bra : mx 1 mm.

La tete est assez tinemeut chagriuée avee des poils épars blancs.

Les antenues sont sétacées, le scape testacé excepté vers sa partie

externe apicale oü il devient brunátre, le premier article dn funicnle

est noir, a reflet cuivré, le reste est noir avee un léger reflet violacé.

Le pédicelle est presque denx ibis anssi long qne large; le l'"^ article

dn ñmicnle est un peu plus \ong (pie large, le 2" á pen pres 5 fois

aussi long qne large, les denx snivants á pen prés 3 fois anssi longs

qne larges, les snivants progressivement plns conrts, mais tonjonrs

]>lns longs qne larges; la massne est presqne indistiuctement triarti-

cnlée. Le tlioraxest plus láchement chagriné que la tete; cepeudant

ce chagriné est plns serré sur les crétes dn mésonotnm.

L'abdomeu est anssi long que la tete et le thorax rénnis, allongé

elliptiqne, láchement chagriné. Les peignes dn protarse median sont

testacés. Les ailes sont hyalines.

Obtenn parasite de Oliera argentinana Brétlies : 6, XI, 1915.

RAFA Bri-thcs, n. fren.

Capite plus minus aequclongo ac lato, ocnlis breve sparcequc pilosulis;

antennis prope orem sitis, setaeeis, 11-articulatis, annulo 1, clava haud

distincta, axillis in medio rix contignis, mesonoto normali, haud de-

2)resso nccimpresso, lineis parapsidalihns sat notatis, calcare medio rix

protarso medio aequelongo, pedihus normalihus haud compressis nec latís,

tibiis posticis Icalcaratis, tarsis 5-articulatis.

Ce nouvean genie entre dans la tribu Tanaostigmini, se distinguant

de Eutrichosoma Aslmi. ])ar le iiian<ine absoln d'écailles filiformes,

les ailes non glabres, etc.

Type : liafa albitarsis Bréthes.
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Rafa albitarsis Brethes, u. sp.

9 Xlgra, n'ridi-cyaneo-nitens^ alis liyalinin, tiM¡H anticis ajnce et

articulis jjrimis tarsornm anUcorum testaceis^tarsis 4 posticis articuUs

2 primis, .3" hasi et calcare albis. Long. corp. 2 mm.

La tete est fortement cliagrinée, le í'ront imprimé avec iiiie émi-

iience loiigitiidinale qui va de la base des autennes jiisqu'au uiilieu

dii front. Les anteunes sont simples, le scape conrt et gros, i^resque

la moitié aiissi large que long, le pédicelle conrt et

obconique, raiinelet traiisverse, les articles suivants

un peu plus longs que larges, le dernier article coni-

que avec, an bord interne, une serie de spiuules

tres fines. La longnenr des articles est : 200, 70,

10, 85, 80, 100, 90, 80, 80, 80 et IGO microns. Le

thorax est, comme la tete, fortement pouctué-cha-

griné excepté sur Pécusson et les axiles oü il est sini-

plement chagriné. Le segment médiaire est presque

complétement lisse comnie l'abdomen; il porte une

quille longitudinale médiane. L'abdomen est sessile,

plus court et plus étroit que le

thorax, lisse, avec un cbagri-

né tres fin, aucnn des segments

n'étant spécialement long.

Une 9 que j'ai recueillie á _f

General Urquiza le 25, I, 1915.

Rafa ridiaschinae Brethes, u. sp.

Fig. 9. — Antenne de

Rafa a Ibitarsis Bre-

thes, grossie envirón

80 diaiuétres.

9 Ni(/i'a, riyidi-cyaneo-nitens,

alis hyaUnis, trocha nterihnH ómnibus, femoribus

anticis, femoribus mediis (linea postica excepta),

tibiis 4 anticis plus minus obscure, tibiis posticis

basi apiceque, tarsis 4 posticis dimidio basali albi-

do-testaceis. Long. 2 mm.

Fig-. 10. — Antenne de

liafa ridiaschinae Bre-

thes, grossie environ 80

diamétres.

Assez semblable au précédent, en dift'érant par

les caracteres ci-dessus. De plus la tete est moins

fortement cbagrinée ; le tborax est également

moins chagriné et les autennes sont autrement conformées. C'est

une petite guépe á marche rapide, bien difterente de Talliire mesurée
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et comijassée que l'on observe dans la généralité des Chalcidiens.

Kecueilli parasite de Eidiaschina congregatella (Lépid.). Buenos

Aires, X, 1912.

MINAPIS Brethes, u. gen.

Capite transversoy oeulis midis, antennis in medio Jaciei sitis, 13-

articiilatis, annulis 2, data 3-articiilata.

[nr\ /\ a.iillis in medio contiguis, mesonoto nor-

mali, lineis parapsidaJihus sai notatis, tar-

sis darticulatis.

Voisin de Eutrichosoma Ashin. et Jiafa

Brethes, dont les caracteres aiitérieurs

le distingruent facilement.

Minapis nigra Brethes, u. sp.

9 Nigra, fronte obscure testacea, clava

Jiara; alis anticis nigris, hasi (litura ad

coatam minuta nigra) usque ad hasin ve-

nac niargi)i((1ÍN ligalinis ; macula triaugn-

lari suh roía margiiiali^ macula in medio

disci, macula altera in margine postico^

et imo margine alarum usque ad apiccm

venae postmarginalis hyalinis : alia posti-

cis macula transversa ad
Y.-,

longitudÍ7iis

nigra. Long. corp. : 2,0-3,0 nim.

cf A femina differt : forma antenna-

rum, clava articulis 2 ultinm jjIus minus

iiavidulis et alis hyalinis.

Fig. 11. — Antennos lU' MinapiH ni-

gra BrétlicH. a gain'lie de la V ' ^

(Iroite ilu (-?, grossies <íuvirón 80

diamétres.

La tete et le thorax ont un chaoriné

fin et serré. Sur le mésonotum ce cha-

griné est transversal, sur le scutellum il

est loniLíitudinal. L'a})domen est comprime; vu latéralement il a un

l)roül trianí;ulaire. Son cliagriné microscopique le laisse lisse, tandis

que la tete et le thorax sont subopa(pies.

Hyménoptérocécidie. Sur lesbranches de Scutia buccifolia, le M. nigra

])ioduit des galles ]»]us on iiioins voliimineuses. depuis la grosseur
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d'ime noisette jusqn'á celle du poing- et deforme plus ou moins splié-

Fig. 12. — Minapis nigra, viie rte 7,,
pour montrer la po.sitiou perpeudiculai-

re des aileset leur snperpositiou parfai-

te; grossie euvirou 10 diamétres.

Pig. 1;;. — Ailf ili- Mliiairiís nigra Bréthes
grossie eu^-iioii 20 diametres

rique ou allongée dans le sens de la branclie. Les insectes ont méta-
inori^hosé en inars.

Fig. 14. — Céeidie pioduite sur les lauíeaux de Scutia bticcifolia

par Minapi8 nigra, de grandeur naturelle.

Les types sont incorpores aux collections du Muséum national.
J'ai obtenu cette espéce á Buenos-Aires, en mars 1915.
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PSILOMIRINUS Brethes, n. gen.

A Prionomito vicinus^ sed corpore palUde flavo, liaud metallice-viri-

di; mandihulis ápice 3-dentatis, fronte corporeqne minute vix ohselete

alutaceis, liaud umhilicato-punctatis ; capite antice riso triangulari plus

minus ((equilátero^ genis plus minus diámetro oculoriim aequelongis, pe-

dicello latitudine duplo longiore; alis rena marginali vix nulla, vena

postmarg ina I i nu lia.

Typus : P. flavidulus Brétiies, u. sp.

Psilomirinus flavidulus Britluís, n. sp.

9 Flavidulus, alis hyalinis, oculis nigris, ocellis ruhris, antennisju-

niculo, pronoto, segmento mediario trausverse tantuhim obscurioribus.

Long. corp. : 0,90 mm. Long. alar. : 0,S0 mm.

La tete, le thoiax et l'abdoraen sont tiausversalement et tres íine-

ment chagrines : ce cliagriné apparait un peu plus fort en un are dor-

sal (le l'abdonien situé un peu en arriere des deux pores sétigeres.

Les antennes sont situc'es vers le bord oral. Le seape est grand, at-

teignant l'ocelle antérieure, légérement et graduellement renílé jusque

vers les -/.^ de sa longueur; le pédicelle est deux fois plus long que

large, le funicule a 5 articles, tous transverses et progressivement

plus gros vers l'extrémité; la massue est encoré plus large, á 3 arti-

cles, dont la suture est á ])eine distincte. La massue est compriraée.

Les yeux sont légérement villeux. Le pronotum est court. Le mcso-

notum est trausverse (5:3) et parsemé de soies relativenu^nt grandes

et égales entre elles. Les axiles sont á peine contigués au milieu et

Pécusson, un peu plus large <pie long (4:3), a son bord anterieur arqué

et ses bords latéraux forment ensemble une courbe paraboloide; sa

surface est parsemée de soies comme le mésonotum. Les ailes ont

leur surface couverte de soies avec le spéculum sous la veine sous-

costale : eelle-ci mesure environ 300 microns. la marginale a peu prés

nulle, la stigmale, 80 micnms. Lx'peron des tibias médians dépasse

á peine la moitié du protarse corresponda nt. et les articles tarsaux

médians sont armes en dessous de soies spinitVuniies.

Cf Le mále dittere de la 9 Pi^i' «ii taille moindre (0,05 mm.) et spc-

cialement par les antennes dont la massue est uniarticulée, sans tra-

ces de sutures, á bords paralléles jusque vers les 7., <le sa longueur,

puis légérement arquee et acuniinée au bout.
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Une 9 t^t Tin cf recueillis de I)¡asj)is pentágona á Ituzaingó (F. C.

O.) pres (le Buenos-Aires (A. Cardoso leg.).

ALLORHOPOIDEUS Brethes, u. gen.

MandihnJüe edenfatae; anfennae 11-articidatac, articuli.s primis/nni-

culi latitudine longiores, dein compressis, aeqnelongis ac latís, clava tri-

articulaia ; mesonoto sine lineis parapsidalihus, vena marginali brevis-

.sima, venapostmarginali qiiam stigmalem aequelonga, .stígmali arcuata,

terebra haud, exserta.

Ou voit par la description qui precede que ce nouveau genre doit

taire partie de la petite tribu Arrlíenopliagini, se distinguant tout de

saite de Rhopoidens How. par la présence de la veiue postmarginale,

le nombre des articles antennaires, l'aiguillon caché, etc.

Typus : A. mirabiUs Brétlies, n. sp.

Allorhopoideus mirabilis Bretlies, u. sp.

9 Capite, thoraceque miniaceis, abdomine nigro. Capite postice, pro-

noto supra, mesonoto linea vix postica transversa plus minus fuscis;

scutello fasciculo pilorum nigro ; alis dimidio postico fuscescente, dimi-

dio antico hyalino ápice macula fuscescente ; pedibus plus minus minia-

Fig. 15. Alloihojioideufi mirabiUs Brétbes : en haut, aile ; il gandae, mandibuk'

a (Iroite, tarse. grossi.s.

ceis, protarso postico dimidio basali fusco, dein et articulis 2-4 albis;

scapo máxima parte etiam albo; cetero antennarum nigro. Long. corp. :

2,20 mni.
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La tete est plus large que longue, les autennes sitnées vers le ni-

vean inférieur des yeux, les joues dévelopjiées comme la moitié du

diamétre vertical des yeux, ceux-ci a boíd interne parallele, la face et

le front légérement chagrines, avec points épars piliferes. Les anten-

nes ont 11 articles, le scape plus long que les deux articles suivants,

légérement en massue vers l'extrémité, les 3 articles suivants plus

longs que larges, les 4 suivants aussi longs que larges, comi^rimés, la

massue de 3 articles transversas, comprimes; longueur des articles :

16. — A.utenne ele Allorhopoid^vK mirabili» líretlics, au^mentéf euviroii 80 (liami'tres.

A gauclii-, fU-rnifr article de la massue, grossi euviron 330 diaini-tres.

360, 130, 150, 140, 110, 100. SO. 80, 80, 60 raicrons. Des nen-

cilli existent sur tout le funicule et la massue. Le dernier article de

celleci porte á son bord des poils et des soies táctiles. Le tliorax

est finement chagriné, avec cils blancs a Tavant du iiM'soiiotuiii. aux

axiles et á la moitic antérieure de l'écusson. avec cils noirs a la moi-

tié postérieure du mésonotum et deux groupes parallélcs vers l'arrie-

re del'écusson. Le pronotum est peu visible d'en liaut, le mésonotum

transverse, les axiles se touchent au milieu devant l'écusson, et ce-

lui-ci est semicirculaire a l'arriiTc. L'alxlomen est noir, lisse. moven-
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nement chagriiié, large comme le tliorax á la base, mais moins loug,

sessile, les seginents á pen prés égaux.

Quelques 9 q^^e je recueillis á Buenos-Aires le 25, IV, 1903; le

type est déposé dans les collections du Musénm iiatioual.

Pachycrepoideus bonariensis Brethes, n. sp.

9 l^iger, viridi-nitens^facie aeneo-nitente, pedibus testaceis. Long. :

1,5 mm.

La tete est transverse, un peu plus large que le thorax, la face peu

profondénient et largement aplatie, rrés finement chagrinée. Les an-

tennes son situées vers le milieu de la tete : le scape cylindrique, at-

teignant l'ocelle antérieure, le pédicelle obconique, un peu moins long

que la moitié du scape. Le funicule légérement et progressivement

plus large vers l'extrémité, ses articles transverses, moniliformes.

Les articles 1 et 2 sont petits mais non précisémeut en annelets, le

2 plus grand que 1, 3 a 8 progressivement plus grands; la massue de

3 articles sondes. Le mésonotum a ses lignes parapsidales completes.

Le tliorax est finement chagriné. Le iDétiole de l'abdomen est aussi

long que large. Les deux anneaux suivants sont á peu prés d'égale

longueur. L'abdomen est complétement lisse.

L'unique exemplaire que je connais a été obtenu á Buenos Aires

{5, XI, 1915) oii en voletant, il est venu s'arréter sur mes vétements.

Type introduit dans les collections ent. du Muséum national.

PERHYMENES Bií-thes, ii. gen.

Pa¡2)i maxiUares et híhiale.s l-articulati, antennae 10-(9-) articulatae

eum annnlis 2, oculis c Ulosis, Uneis parapsidalihus completls, ahdomine

sessile, subdepresso, capite thoraceque panlum longiore, tarsis 4-articii-

latis, vena postmarginali vix nulla.

Ce nouveau genre doit se placer prés de Chrysocharis et Zaommo-

myia dont il se distingue par ses antennes avec deux annelets, la

veine postmarginale á peu prés nulle, etc.

Type : P. Sclirottkyi n. sp.
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Perhymenes Schrottkyi Brethes, n. sp.

9 Xujer, ciridi-niteníi, üUh liyalinis , femorihuH apice^ tihü,s tamisqiie

(art. o" excepto) alhis. Long. corp. : 2,0-3 mm.

La tete est transverse, les aiiteinies iusérées vers le niveaii de la

base des yeiix, un espace inteíanteimaire assez lisse, tres peu cha-

griné, le front et le vértex un peu plus; entre l'espace interauten-

uaire et cbarjue ceil le chagriné est bien plus fort. Les autennes ont

10 articles qui uiesurent respective-

ment : 160, 70, ;3. 2, 52, 50, 46, 48,

43, 20 niicrons. Le ñmicule et la mas-

sue sout pratiquemeut indistinots l'un

de l'autre et tres Lirsutes. Le tliorax

est assez forteinent chagriné, le pro-

notmn transverse. un peu plus étroit

(jue le iiiésonotuiu, avec quelqueslon-

,¿^1^ ^^_^^ gues soies claires á son bord anté-

rieur; le mésonotnm porte 4 longues

soies equidistantes, deux au milieu

dii disque et deux avant l'écusson

;

vig.M. — xnXi-nnKAe Perhymenes .schrott- celui-ci en ])(>rte égalenieut 2 dc clia-
i'.i/í Brí-thes. angiiientée enviroii 150 «lia- , , _ , -, •

„j,.j,.gg (pie cote. Le segment uiediaire a une

ligne médiane assez lisse accompa-

gnée (le deux autres également larges bien i)lus cliagrinées ; il rede-

vient plus lisse sur les cótés. L'abdonien est un peu plus long que la

tete et le thorax réunis, deprime, se rétrécissant vers la base et vers

l'extrémité, assez légereinent chagriné, une bande lisse apicale a cha-

<jue segment et quelques ik»í]s clairs parsemés sur le dos. Les ailesan-

térieures inesurent 1100 luicrons et ses veines sous-costah^, inarginale,

postmargiuale et stigiiude mesurent cliacune 200. 040, 20 et 40 mi-

crons. Les cils alaires sont courts mesurant enviroii 20 luicrons.

Connnuniqué par ]\L Kurt Schrottky qui l'a obtenu parasitant Me-

(jachile sp. a Puerto Cantera (Paraguay).

Aphelinus argentinus Brethes, n. sp.

9 Albiflo-Jiavus, ociiIíh fuHciif, ocelliH rubiginosis, alishyolinis. Long.

(>,(} mm. AJac cxp. : 1,20 mm. Lufif. alar, anter. : 0, 16 mm.
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La tete, le thorax et Pabdomen sont á peu prés d'égale largeiir.

La longiieiir des aiiteunes est un peu moindre que la largeur de la

tete. La lougueur des artieles est 75, 30, 10, 10, 30 et 65 microns.

Les artieles 4-6 antennaires iudistinctement rembruuis. L'éperon des

tibias intermédiaires est aussi long que le protarse.

Une 9 íle Misiones, parasite de Parlatoria Pergandei. A. de Lla-

mas leg. 1, VI, 1915.

En repassaut a nouveau les préparations microscopiques, j'ai re-

connu que :

Triehogrammatoidea signiphoroides Bréthes est Aphelinus signi-

PHOROiDES (Bréthes) Bréthes.

Prospaltoides Hoicardi Bréthes est Aspidio-

TIPHAGUS ciTRiNUS (Craw) How.

Le genre Dimaceocerus Bréthes se distingue

Ci'Azotus How. par l'oviducte qui n'est pas exser-

te á l'extrémité de l'abdomen, etc.

Tetrastichodes imitator Bréthes, n. sp.

9 l^iger, aeneo-nitens^ scuteUo vix cupreo, abdo-

mineqtie viridiSf scapo pedicelloqiie antennarum et

pedihiis a coxis testaceis, sed coxis anticis nigris,

femoribusqne anticis piceis; alis hyalinis. Long. :

1,9 mni.

La face est assez profondément imprimée ius-

qu'á Focelle antérieure, tres finement chagrinée retrastickodes imitator

et avec poils gris courts. Les antennes out le pre-
Bretues. augmeutee eu-

vivon 80 diamétres.

mierarticle du fuuicule pkis long que le pédicelle

avec trois flles obliques de senciUi ; les deux artieles suivants sont

un peu bombes sur les cotes et la massue a peu prés de la longueur

du premier article du funicule. Longueur des artieles : 300, 140, 10,

10, 190, 120, 120, 80, 65, 50 microns. Le thorax est uniformément
' et assez fortement chagriné ; le scutellum porte 4 rales longitudi-

nales enfoncées avec deux soies, l'une vers les 7^ et l'autre presque

a l'extrémité des régions externes. Le segment médiaire a un chagri-

né moins fort que le dessus du thorax, paraissant ainsi plus lisse.

L'abdomen est de la longueur du thorax, deprime, lisse, avec un cha-

griné assez fin.

Une 9 que j'ai recueillie á Buenos-Aires le 25, III, 1912.
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Cirrospilopsis verticillata Brethes

Dans la diagnose originelle j'ai doiiné la

description du o*.

La 9 est seniblable an mále, molns les

anteniies qui sont aiitrement conformées :

elles ont aussi 10 articles, avec deux an-

nelets (le 2^ relativeinent grand). La lon-

gueiir des articles est : 1 600, 400, 40, 200,

700, 460, 380, 320, 280, 220 microns, avec

la forme que représente le dessin ci-con-

tre.

Le scape est légérement reuílé vers l'ex-

trémité, le pedicelle obpiriforme, le pre-

mier aiinelet tres court, transverse, le 2*^

annelet aussi long que large ; le premier

article du funicule est cyliudrique. deux

tois plus long que large avec quelques senciUi obliques; le 2*^ article

du funicule est á peine plus long que large et le suivaut a peine plus

large que long avec quelques scncilli un peu moins obliques qu'au V
article; la massue a ses articles contigus et est un peu fusiforme.

Quelques exemplaires 9 et cT '^e Buenos Aires.

Kig. 19. — Antenne de Cirroupi

lopsis verticillata Brí'tlies, 9
auginentée cnviron 80 dianiéties



EL FABULOSO «SC» O «SUCCARATH»

Y LOS PRIMITIVOS RETRATOS DE LOS DIDELFIDEOS

ANÍBAL CARDOSO

El doctor Carlos E. Eastmau, en Tlie American Naturalist ', pu-

blica bajo el título: Early porirayals of the opossum, una curiosa co-

lección de figuras de marsui)ia]esque se La pretendido identificar con

la de aquel didelfideo.

Esas primitivas figuras de animales raros y de aspecto extrava-

gante, son, como la mayor parte de las viejas representaciones de la

fauna colonial americana, una superchería producida por la supers-

tición del indígena, transferida intencionalmente a los conquistado-

res, agrandada por la imaginación soñadora de éstos que siempre

buscaban lo fenomenal y fabuloso, recogida y aumentada por viaje-

ros como Caboto y Pigafetta y transmitida a la posteridad ^ov crédu-

los historiadores como Acosta, Lozano y Guevara, que más cuidaban

del enorme volumen de sus manuscritos, que de la veracidad de su

contenido.

Entre las extrañas figuras coleccionadas por el doctor Eastman,

hay una tomada de Andrés Thevet (Singularités de la France antarc-

titpie (lobS), que se refiere al « Su» o « Succarath », cuya descrip-

ción, según Eastman, ha sido transcripta más o menos literalmente

por Conrado Gesner, E. Topselt, J. E. Nieremberg y John Jonston,

^ Xiímero de octubre de 1915.
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quienes también reproducen la grotesca caricatura de la l)estia. Aún

en el siglo xviii transcriben esta fabulosa descripción los PP. Lo-

zano y Guevara, en sus narraciones sobre lo que les pareció más no-

table de la fauna y flora de las provincias del Río de la Plata.

El doctor Eastman, al reproducir la figura en cuestión — que a mi

vez reproduzco para maj^or claridad del asunto (fig. 1) — no hace indi-

cación alguna de los caracteres zoológicos que se le atribuían a tan ex-

traño animal, que no justifican de ninguna manera la identificación del

legendario « Su » con el opossum común, y por esto considero intere-

sante transcribir las descripciones que de él hicieron los menciona-

dos padres jesuítas a mediados del siglo xviii.

El padre Lozano, dice : « En los confines de la provincia del Río

de la Plata, hacia los Patagones, se halla un animal muy fiero llama-

do su o según otros snccarath, y anda comúnmente hacia la ril)era de

los ríos. Su figura es espantosa; a la primera vista parece tener cara

de león, y aún de hombre, porque desde las orejas se le ve barbado

con pelo no muy largo; estréchase su mole hacia los lomos cuando

en la parte anterior es bien corpulento ; la cola es larga y muy po-

blada de cerda, con la cual, cargando sobre sí los cachorros al verse

acosada de los cazadores los encubre y esconde hasta evadir el ries-

go, sin que la carga sea impedimento para emi)render hi fuga con

suma ligereza. Vive de rapiña, y por el interés de la piel le persiguen

los naturales del país, porque siendo éste de temple frígido, se de-

fienden con su abrigo de las inclemencias. El modo ordinario de ca-

zarlos, es abrir una hoya i)rofunda que cubren con ramas; incauta la

fiera se despeña con sus hijuelos y al ver imposible su salida, o sea

de rabia o por generosidad, los desi)edaza con sus uíías, ])orque no

vengan a manos de h»s hombres, dand<» al mismo tieni])*» espantosos

bramidos para aterrar a los cazadores, los cuales acercándose a la

boca de la hoya, traspasan a la fiera con sus flechas hasta que muere

rabiando » '.

El padre José (luevara. refiriéndose al misino iabiiloso animal,

dice:

«Es singular sn fignra: tiene cara de león que declina en la seme-

jan/,;! Iinniana. cctn barbas ([nc anancan desde las (u-ejas. Su mole es

corpulenta hacia los l)razuelos y estre(dia hacia los lomos. La cola

larga, bien poblada de cerdas, le sirve para defender y tapar sus ca-

chorros que carga sobre el lomo para repararlos con la fuga de los ca-

' Historia de la couqiiisfa ñrl Paragnaii. Río (le la Plata ?/ Tucttmáii, por el P.

Lozano (S. .!.), lihro I, capítulo XI.
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zadores : pero éstos abren lioyos proñiudos y cierran la boca con ra-

mas disimulando el artificio de las trampas.

« El su o succarath, ciego en la fnga e incauto eu la defensa de sus

hijuelos pisa sobre las endebles ramas y con ellas se cae a lo profun-

do. Como no puede salir y teme que sus cachorros vengan a manos
de los cazadores, convierte sus iras contra los hijuelos y con sus bra-

midos espantosos procura amedrentar los cazadores. Pero éstos so-

bre seguro le atraviesan con flechas y se utilizan de los cueros contra

los excesivos fríos del país » '.

Como puede verse, la descripción que de este fabuloso animal hace

Fi-. 1

el padre Guevara, es más o menos la misma que escribió diez años
antes el padre Lozano, a quien aquél copia con idea de sobrepasarlo

en la encantadora tarea de describir una fauna y flora maravillosa, me-

diante el acopio de datos, observaciones y pruebas, obtenidas de otros

eruditísimos (sic) padres escritores de la época. Este acaparamiento
del trabajo de Lozano, hecho por Guevara, ha dado por resultado ser

ellos los últimos que se han ocupado en serio del famoso síiccarath.

' Historia del Paraguay, Río de la Plata \j Tucumán, por el padre José Gueva-
ra, libro I, parte IJ. Muerto el padre Lozauo en 1752, fué designado el padre
Guevara para coutiuuar la tarea de historiador de estas provincias, por» la Com-
pañía de Jesús.

ANAL. MUS. NAC. T. XXVII (E-VERO 4, 1910)
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Inútil es decir que no existe en Patagonia ni en otra izarte, el fa-

Iniloso « Su », pero, aun cuando hubiera existido en la éjioca señalada

por el que dibujó su i)rimer retrato, es indudable que ese extraño

animal o espantosa fiera de patas altas y poblada cola, no pudo nun-

ca ser confundido con el opossum o sariga, como lo afirma Eastman,

para quien el « Su » es « en realidad el opossum », sin dar ninguna

prueba de su aventurada identificación.

Desde los primeros tiempos de la conquista del Eío de la Plata, se

citan las dos especies de ese didelfideo que existen en nuestro país y
han merecido el alto honor de ser medianamente descriptas por el

historiador Oviedo, hacia 1535, es decir, más de veinte años antes

de la obra de Thevet, con el nombre de Churelias y más tarde con el

de Sarigues '.

En su primera descripción, dice Oviedo, lo siguiente :

« En Castilla del Oro en Tierra Firme, en especial en el Darien e

en muchas partes de la lengua de Cueva, hay un animal pequeño del

tamaño de un conejo mediano, el hocico muy agudo e los colmillos y
dientes asimismo, la cola luenga y de la manera que la tiene el ratón

y las orejas a él muy semejantes. Es de color leonado y casi como de

raposo a manchas y pardo en partes y el pelo muy delgado. Aquestas

Churchas en Tierra Firme, como en Castilla las garduñas, se vienen

de noche a las casas a comerse las gallinas o a lo menos a degollarlas

y chuparse la sangre, y por lo tanto son más dañosas, jiorque si ma-

taran una y de aquella se hartasen, menos daPio liarían ; pero acaesce

degollar quince y veinte y muchas más, si no son socorridas. A mi

me degolló catorce gallinas una de estas churchas una noche en el

Darien, y en tiempo que valía cada una tres pesos de oro e más
; y a

verdad yo no quisiera tantas aves para mi plato y para un día. Mas

la novedad y admiración que se puede notar de este animal, es que

si al tiempo que anda en estos pasos de matar gallinas, cría sus hijos,

los trae metidos en el seno de esta manera (jue aquí diré. Por medio

<le la barriga, al luengo, abre un seno que hace de su misma piel, de

la manera que se haría juntando dos dobleces de una capa, haciendo

una bolsa
; y aquella hendedura en que es un pliegue junto con el

' Oviedo, Historia general y natural de Indias, tomo I, libro XII, capítulo

XXVII, y tomo II, libro XXIII, capítulo XII. Edición española de la Real Aca-

demia de la Historia, 1851. Esta edición coutieue algunas láminas con figuras de

animales diseñados por Oviedo y se encargó de « obtener la mayor fidelidad en

los grabados» a don Mariano de la Paz Graells, jefe del Museo do historia na-

tural, y al profesor don Manuel María de Galdo.
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otro, aprieta tanto que ningimo de los hijos se le cae, auuqne corra o

vaya saltando {ñg. 2) : y cuando quiere abre aquella bolsa y suelta los

hijos y andan por el suelo, ayudando e imitando a la madre a hacer

mal, chupando la sangre de las gallinas que matan. E como siente

que es sentida y alguno socorre y va con lumbre a ver de que causa

las gallinas se escandalizan y cacarean, luego inco7itinenU la chur-

cha mete en aquella bolsa o seno los churchicos, sus hijos, y ellos se

acojen en ella
; y se va, si halla lugar por donde irse. Y si le toman

el paso, súbese a lo alto de la casa o gallinero a se esconder: y como

muchas veces las toman vivas y otras matan, hase visto muy bien lo

Fin-

que es dicho, y hállanle los hijos metidos en aquella bolsa, dentro de

la cual tienen las tetas y pueden los hijos estarse mamando.

« Yo he visto algunas de estas churchas y todo lo que es dicho, y
aún me han muerto las gallinas en mi casa de la forma que lo tengo

dicho. Es animal esta churcha que huele mal; y el cuello y cola y
orejas tienen de la manera que tengo dicho. »

Más adelante, Oviedo, en el libro XXIII, capítulo XII, al referirse

a las « diversas particularidades e cosas de las provincias e rio de la

Plata » observadas por la expedición de don Pedro de Mendoza,

agrega, refiriéndose a la fauna más notable allí encontrada: «hay

churchas, que son aquellos animales que llevan los hijos en el pecho

escondidos, y llámanlos en aquella tierra saHgues».

La descripción que hace Oviedo es bastante clara y el nombre de
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sarigue, así como la región a que se refiere, no deja lugar a dudas de

que se trata de las dos especies que aquí existen de ese didelfideo :

la « comadreja » grande, gris manchada (DidelpJm paraguayensis.

Oken) o la menor, colorada (Didelphis (Metachirus) crassicaudata.

Desm). (Véase fig. 3 y 4).

La figura que acompaña la descripción de Oviedo, no lia sido tan

afortunada y a pesar de que la Academia de la historia encargó a dos

naturalistas el cuidado de las ilustraciones de tan importante edición,

la sariga u oi)ossum sudamericano, carnicero y trepador excelente,

tiene allí el aspecto de un kanguro astraliano, hervívoro y saltador

eminente. (V. fig. 2.)

Fig. :{

El doctor Eastman reproduce éntrelos «primitivos retratos del

opossum », una lámina «le la Cosmografía de Sebastián Munster, de la

edición italiana de l.">58 (contemporánea de la obra de Thevet), en la

que hay un párrafo para describir uu iiiarsiipial americano que fué

1)autizado con el nombre de .slmiruJptí a causa de sus extraños carac-

teres, párrafo que traducido del italiano dic«' lo siguiente :

«Encuéntrase en aquel lugar (Brasil) un animal prodigioso, cuyas

partes delanteras se asemejan a zorro y las posteriores a Simio, pero

sus pies son como de hombre ; tiene las orejas de civeta y bajo el

vientre una como bolsa, en la cual tiene escondidos sus hijuelos has-

ta que crecen, de suerte que puedan caminar con toda seguridad iior

sí mismos y procurarse el alimento sin ayuda de la madre, no salien-

do de aquella bolsa sino cuando n)aman. »

La cola prehensil y el pulgar oponible de las patas de la sariga
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<]ue la asemeja a un mono en su acción trepadora, y la cabeza y color

grisáceo que le dan aspecto de zorro, han sido sin dada la causa que

se tuvo en cuenta para bautizarla de simivulpa, pero, probable-

mente, el artista que se encargó de dibujarla no sabía que los mo-

nos americanos tienen cola, como también la tienen los opossum,

o siguiendo aquella corta descripción, suprimió órgano tan impor-

tante en la vida de aquellos animales, pues la extraña figura que

la acompaña representa una bestia rahona, con pies humanos y

el saco marsupial colocado hacia adelante, en la región torácica

inferior.

Es indudable que la descriiición se refiere a una sariga y en ese

sentido hace bien el doctor Eastman en llamarla opossum; pero, si es

un error evidente comparar este animal de cola escamosa con el suc-

carath cuya figura ofrece tan frondoso apéndice que cobija y oculta

con él su numerosa prole, no es menos error aceptar como didelphis

la figura de una simivulpa rabona que carece por completo de un ór-

gano tan esencial para constituir una segura semejanza con nuestros
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(lidelfldeos '. Es verdad que se trata de «primitivos retratos », pero

aun así, debió tomarse tales ilustraciones con mucha parsimonia o

sujetarlas a una crítica juiciosa, presentando tan fenomenales prodi-

gios con su correspondiente explicación a fin de no retroceder a las

épocas en que las ciencias naturales se escribían de acuerdo con las

fábulas de la mitología o las descripciones fantásticas de la leyenda

bíblica.

Entre las varias extrañas figuras de marsupiales sudamericanos

publicadas por viajeros o naturalistas del siglo xvi, existe una que

no se encuentra en la curiosa iconografía que nos presenta el doctor

Fig. 5

Eastman; ya sea i)orque escapó a su prolija rebusca o po^iue la sem-

blanza becerril y gran tamafio que presenta la hizo poner de lado, evi-

tando con esto la protesta <le los más grandes kanguros australianos

que se hubieran sentido huu)illados ante el volumen de este extraño

competidor de tan lejanas tierras. (V. üg. (>.)

La figui-a que mencionamos se halla en el gran umpa de Am«''rica

([ue se dibujó por orden de Enrique II, rey de Francia, y por consi-

guiente, no sólo es contemporáneo de la obra de Andrés Thevet, sino

que éste muy probablemente ha colaborado en su construcción como

historiador y cosmógrafo del rey de Francia, puestos a que fué ele-

vado después de su regreso de Eío de Janeiro, adonde vino en 1555

' En Hiüioriív natnraüs de qiKtdnipedihnx do Joustoii {1'j~)2), hay uua Hf¡jurii de

simivulpa distinta de las dos que reproduce Eastman, pero, carece de cola como

éstas. Las dit'erentñas que ofrece son tales que fácilmente se deduce son creacio-

nes distintas, aunque obedecen a la tradición que existía de ese fantástico animal

presentándolo con un ral)0 corto, largas patas y el saco adelante. (V. fig. 5).
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acompañando al almirante Villegagnon, de donde volvió a Francia

un año después sin haber podido recorrer el país a causa de hallarse

enfermo durante su permanencia allí, circunstancia que lo obligó a

servirse de referencias para escribir sus Singularidades de la Francia

antartica. Su j)retensión de « haber contribuido mucho al jirogreso

del grabado», afirma nuestra creencia de que intervino en la confec-

ción del famoso mapamundi.

Diciembre, 1915.



H^o



I-IH(

LES DIÜSOORÉA0ÉE8 DE L'ARGENTINE

LUCIEN HAUMAN ^

(Museo Xacional de Historia Xatuial de Bueuos Aires)

On n'civait, queje saclie, sígnale jusqu'á présent que sept Diosco-

réacées argentines : quatre du nord-ouest du pays sont mentionnées

X)ar Grisebach, une par Bettfreund, Hicken et d'autres auteurs pour

les environs de Buenos-Aires, une autre encoré par Autran, pour

les Cordilléres du Neuquén, la derniére enñn, pour la frontiére du

Paraguay par Morong et Britton puis par Hassler, sans qu'il soit du

reste spéeiflé si c'est en territoire argentin que la plante fut observée.

Niederlein avait en outre cité pour Misiones une des espéces mention-

nées par Grisebach, et O. Kuntze enfin publia un huitiéme noni

s'appliquant a une des plantes récoltées jadis á Salta par Lorentz

et Hieronymus, une de celles done qu'avait étudiées Grisebacli '.

Or, en mettant á contribution la plupart des collections existant

dans le pays, j'ai pu me convaincre qu'il existait au moins 18 Dio.s-

Gorea en Argentine.

D'autre part, á en juger d'aprés les exemplaires qui sont restes á

l'Université de Córdoba, deux des déterminations de Grisebacli sont

erronées, et la description de l'une des deux espéces nouvelles dn ¡¿ym-

holae est si peu d'accord avec les doublettes que j'ai étudiées, qu'on

' Voir la note de la page 285.

' Je ne tiens compte ici que des esi^feces citées daus des (Buvres d'un caraotere

sfieutiñque tel, qu'on peut avoir qnelque confiauce dans leur détermiuatiou.

J'anrai l'occasion plus loin de ni'occuper occasionnellement des espéces citées

par Matoso et N. Rojas Acosta. Parodi (texte C. Hicken) aurait nieiitionné pour

le pays D. heptaneuraYel. : 11 ne m'a pas été posible de retrouver cette citation.
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ne peut giiére les y reconnaitre, ce qui explique la clétermiriatioii de

KuDtze dont j'ai parlé plus Laut et que je crois du reste inexacte.

D'oü vieut done cet état plus que mediocre de nos counaissances

sur ce point de la íloristique argentine "?

J)'abord, évideminent, de l'absence d'une monographie nioderne de

la famille (le seul travail d'ensemble, de Kunth, dataut de 1850) ', et

ensuite des diíiicultés qu'offre l'étude du vaste genre Dioscorea (209

espéces d'aprés Uline, en 1897). II s'agit, comme on le sait, de plan-

tes diclines presque toujours dioiques, aux caracteres végétatifs extré-

mement uniformes et aux íleurs en general tres petites, ce qui rend

particuliérement difficile l'attribution spéciftque des individus de

sexe difterent: d'autre part, la systématique interne du genre est

basée presque toute entiére sur la graine et sur l'androcée, et cela de

telle sorte que la détermination d'exemj^laires males est difficile, et

que celle des échantillons seulement femelles est presque toujours

impossible "

; en outre un tres grand nombre de descriptions sont

notoirement insuffisantes pour ce qui est des íleurs, cela surtout dans

les auteurs anciens (Kunth en transcrit plus de 50 ne permettant

meme pas de deviner la section) mais aussi dans les modernes, cer-

' Engler (XIX, p. 80) annon^ait en 1897 l'existeuce d'uue monographie com-

plete (le la famille par Uline, auteur qui, dans le systeme du genre Dioscorea

divisé eu 50 sectious (XIX, p. 8) que préfayait la note de Engler, publia toute

une serie de nomina nuda. L'aunée suivante Uline pnblia une sorte d'introduc-

tion á une monographie (XX, p. 126), comportaut les généralités sur la famille

mais oíi la partie descriptive fait défaut. Dans la suite, le nom de cet auteur

n'ai)paraít plus dans les grauds recueils bibliograj)liifiues que j'ai consultes (Siip-

plénu'Uts des Pflanzenfamilien jusque 1912, Centralblalt fiir Bol., Engler Jahr-

buchcr, Index Kew.). II semble dono que le travail aunonctí n'ait jamáis paru,

fait que la situation politique actuellc de l'Europe ne me permet pas de vérifier

d'une fa^on plus directe. Je ne pourrai done pas teñir compte des nomina nuda

d'Uline
;

peut-étre se rapportent-ils á quelques-imes de celles que je décrirai

plus loin comme espéces nouvelles, mais le fait qn'elles sont d'une méme región

et appartiendraientíi une méme section ne constitue pas un Índice sutlisant d'ideu-

tité. J'ajouterai que les noms d'Uline, sans autre indication bibliographique que

celle des suppléments aux Pflanzenfamilien, Hgurent dans VIndex Kewcnsis (Sup-

plémeut II) sans que soit spécifié leur qualité de nomina nuda *.

II y a done lien de s'étonner qn'on pnisse encoré fonder des espí;ces nouvel-

les sur des échantillons exclusivemeut femelles, alors qu'il s'agit de plantes ne

présentant rien de particulier dans leurs caracteres végétatifs, ainsi les D. glau-

ca, D. ohlongifolia et 7>. acanthogene de Rusby (XVI, p. 259 et XVII, 492).

* Les chiffres romaius eutre parauthéses rcuvoit'ut á la liste b¡l)lin<;iii))lii(jiu- iiuon tniiiveía a

la fiu de cet travail.
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taiiis auteuis négligeaut de spécifler le nombre des étamines; enfin

si certaines espéces centro et siid-américaines ont une aire de disper-

sión considerable, ce qui favorise toujonrs la formation d'une ampie

synonymie, d'autres semblent an contraire étre tres localisées ce qui

améne, inversement, des déterminations erronées.

Pourtant, méme aprés le grand travail de Kunth, aucun botaniste

n'a eu dans les mains quelques Dioscorées américaines sans qu'il n'en

fit, dans une forte proportion, des espéces nouvelles, conime le mon-

tre tres suggestivement le tablean snivant :

ESPÉCKS NOUVELLES CENTRO ET SUDzVMKRICAINES POSTÉRIEURES

A LA MONOGRAPHIE DE KUNTH (1850)

Argeutine

Paraguay

Grisebach

Morong et Brittou

Chodat et Hassler

Kiintze-Uline ....

Rusby

Grisebacli

Uline

Taubert

Gay

Philippi

Hemsley
i
Mexique et Ainé-

\

Uline \ ri(]ne ceutrale '

Uliue Amérique anstrale

Bolivie

Brésil

Chili

Xonibre des espéces

Éturtiées

1

13

45'

24-'

35

Xouvelles

1

1

2

26

8

10

11 nom.

Alinees

1879

1892

1903

1893

1896

1875

1896

1853

1857-1893

1897

1897

ludieations

bibliogi'apliiques

V
XI

VI bis

IX

XIV et XVII

IV

XXII

XVIII

II

XIII et XIV
VII

XXI
XIX

On ne i^ourra done pas s'étonner outre mesure de ce que, ayant

étudié 18 espéces arg-entines, je me sois vu obligé á en creer 7 nou-

velles, et a distinguer en ontre quelques varietés. Cet état de dioses

est-il dfi au défaut de nos instruments d'étude, c'est-á-dire au manque
de monograpliie et a Pinsuffisance des descriptions, on bien le genre

I)io8corea, au train oü vont les choses, est-il destiné á devenir un des

tout grands genres du régne vegetal, á cóté de Piper, EiipliorUa, As-

tragalus ou Senecio f

* Uline, il est vrai, u'aurait pu reconuaitre uettemeut que 20 espéces chilieunes

(XX, p. 162).

' D'aprfes Uline (XXI, p. 421).
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Quoiqu'il en soit, ce que j'en ai dit dans cette trop longiie iutro-

duction, suffira j'espére a justifler la minutie avec laquelle je décrirai

et figurera! dans ce mémoire toutes les espéces que j'ai en l'occasion

d'étudier, afin qu'il soit possible de discuter cliacune de mes déter-

minations. Au point oü en est arrivé la systématique, et spéciale-

ment pour les gToupes difiQcües ou embronillés. je crois ees précau-

tions indispensables pour que tout travail nouveau, qu'il soit exact

ou erroné. puisse servir de base a ceux qui le suivront, et si Ton ne

veut pas que loin d'aider á resondre le probléme posé, il n'en rende

la solution plus difíicile et ijIus lointaine.

OBSERYATIOXS SYSTÉMATIQUES

Je grouperai les Dioscorées argentines de la fa^on suivante :

SUB-GENUS HELMIA

SPECIES HEXANDliAE

B. campestriH Gris. var. longispieata Hauínan.

JJ. glomenilata nov. sj).

I), multijlora Mart.

I), (flanduloaa Klotzsch.

Jj. microhoirya Gris, et var. granflifolia Ilaumnn.

I). luKuachtiana Kuntli I

J). bulhifero L.

SPECIES TIÍIAXDIíAK

D. mcf/dhintha (Jris. typicu, var. aubscssilis et var. Lillol TTaimiaii.

T). cnlinnophUa nov. sp. et var. tomentosa llauman.

I), coronata nov. sj),

/>. Irifurcdta nov. sp.

SPECIES J/r>,VJ.V />/,'.

I

l>. monandra nov. sp,

SUB-GENUS EÜDIOSCOREA

SPECIES HKXAMJKAE

J). cayennensis Lani. var. psendo-batatas Hauman.

JJ. platystemon nov. sp.

I), helicifolia Kuiith.
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SPECIES TRIANDEAE

T). símiata Vel. var. &owrtmw«í.s'(Ten.)Haiiman.

I), polygonokles H. B.

SPECIES INSERTE SEDIS

D. pilcomayensis nov. uom.

D. stenopetala nov. sp.

Olí remarquera que je conserve le systéme de Kniitli de préférence

á celiii d'Uline (XIX, p. 80 et XX, p. 156), et cela parce que je n'ai pu

me convaincre de la nécessité, ni méine de l'utilité, de distinguer 50

sections dans un genre de 209 espéces.

II y a la, certainement, une exagératiou dont le résultat serait qu'il

faudrait constamment augmenter encoré le nombre des sections trop

étroitement limitées : C'est ainsi que Cliodat et Hassler, sur 5 de leurs

espéces nouvelles, n'en ont pu faire entrer que deux dans le systéme

de Uline. Je me trouve dans des conditions analogues pour deux de

mes espéces et, d'autre part, j'ai été amené dans un cas, D. megalan-

tha Gris. var. Lilloi, á ne voir qu'une variété dans une plante qui

devrait, suivant Uline, appartenir á une autre section que le type.

D'autre part, je ne puis comprendre comment, dans la subordina-

tion des caracteres systématiques, Uline a pu, contrairement á ce

qu'avait ñiit Grisebach et Kuntli, reléguer au dernier plan celui tiré

du nombre des étamines fértiles, 6 ou 3, caractére d'une importance

botanique indiscutable et, ce qui n'est pas négligeable dans un groupe

aussi diftlcile, d'une valeur pratique de premier ordre. II me parait

d'autant plus primordial, qu'á la triandrie, tout au moins dans les

esi)éces, jieu nombreuses il est vrai, du sous-genre Helmia que j'ai

étudié, correspoud dans la fleur femelle l'absence de staminodes et

surtout celle de la colonne stylaire, trois styles indivis, divergents,

se dressant au fond du périantlie. Je serais tenté, par contre, de

croire exagérée l'importance que cet auteur a donné au sens d'enrou-

lement des tiges, si j'en juge par le désaccord fréquent entre mes

observations et le sens qu'il indique pour plusieurs sections ; il n'y a

la rien d'étonnant, car sur de tres nombreux échantillons d'herbiers

(fragments de tiges non enroulées ou trop applaties), il est impossible

de le reconnaitre avec certitude \

' Les mots dextrorse (rechtswindend) et sinistrorses (Unkswiudend) prétent si

bien íi confusión que pour certiiins auteurs Humulus et Lonicera sout destrorses,
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J'ai tenté, mais en vain, de tirer de l'anatomie des tiges des carac-

teres permettant au iiioins de pouvoir reconnaitre les exemplaires

males et femelles d'une méme espéce: l'nniformité de structure est

absolument trop parfaite. Tont au plus ai-je remarqué que la pré-

sence d'amidon dans les cellules du parencliyme central pouvait ser-

vir a reconnaitre, sur des rameaux d'un an, les espéces frutescentes

(D. multifiora).

J'ajouterai enfln, qu'au conrs de la revisión dn matériel argentin,

j'ai eu la cliance de découvrir des formes que je crois nouvelles au

point de devoir faire modifler les caracteres de la famille : j'ai décrit

en efíet sous le nom de D. monandra une espéce oíi la réduction de

I'androcée est arrivée a la derniére limite, puisíju'il n'y a plus qu'une

seule antliére; on y remarque, en outre, une tendance á la zygo-

morpliie dans la courbure et l'obliquité dn filament (qui est sans donte

une colonne staminale) supportant cette anthére unique (flg. 22). J'ai

fait de cette espéce, dont les fleurs femelles et les fruits ne différent

en rien des espéces triandres du sous-genre Helmia, le type d'une

section nouvelle : Monandria.

La section Monadelpha ,
jusqu'a présent peu nómbrense, s'est aug-

mentée de trois espéces, dont l'une tout a fait remarquable : Z>. coro-

nata dont la colonne staminale, au-dessus du niveau des anthéres, se

termine en une sorte de couronne qui rappelle la forme du ginostéme

de certaines Asclepiadées et que l'on peut difticilement considérer

comme un vestige de pistil, attendu qu'elle est beaucoup plus grande

et d'une structure infiniment i)lus compliquée que le gyuecée de tou-

tes les Dioscorées counues jusqu'a ce jour (fig. 18).

OBSERVATIONS ETHOLOGIQUES

l'OLI.IXATION

Le ])iobléme de la poUination des JJioscorées, i)lantcs dioiques, est

assez ardu car on ne posséde pas d'observations directes et les carac-

teres floraux ne donnent a pr«Mii¡ére vue aucune certitude.

alors ((u'ils sont siiiistrorst's poiir (Uantres (Saclis, \'aii 'riiicj;ciii, Ijcinaont et De-

caisue). et cela suivaut (luc l'observateur se suppose á l'iiitérienr oii á l'extérieur

de la spire forince par la tige. Je crois douc utile de spécifier que j'apiJellerai

dextrorses les tiges s'enroulant dans le sens des aignilles d'niie inontre (Humu-

lus, Lonicera) et sinistrorses calles qui s'enronlciit dans le sens opposé (Convolvu-

liis, PhaseoluH, Dioscorea campcstris, fig. 2).
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La petitesse des lienrs, leurs conleurs presqne toujouis cl'un blaiic

verdíltre oii jannatre, fait penser tout d'abord á l'anéniopbilie, mais

il apparait pourtant avec évideiice que ees íieurs avec leurs étamiiies

et leur pistil extiémement petits en general et inclus daus le périan-

the, y seraieut déplorablement adaptées, fait corroboré par la tendan-

ce, evidente dans le genre, á la réduction de l'androcée. L'étude

attentive de quelques espéces, m'a du reste convaincu que l'entomo-

pliilie, et spécialement la myopliilie, est tres fréquente dans le genre

Dioscorea.

Quelques espéces d'abord sont évidemment entomopliiles, ce sont

:

J). megalantha et ses varietés et D. entomophila, caractérisées par un

l)ériantlie d'un pourpre sombre sur lequel, dans les fleurs males, font

un violent contraste les antbéres d'un jaune oraugé. Le pollen tres

peu abondaut et rendu glutineux par un enduit graisseux, reste collé

aux anthéres.

Des fleurs aussi voyantes sont rares, ce qui ne serait pourtant pas

un argument contre la myopliilie, la plupart des Eupliorbiacées se

trouvant dans le méme cas. Mais il y a l'argument de l'absence de

nectaire añirmé par Uline (XX, p. 152). Je crois au contraire que ees

nectaires existent fort souvent : nous en avons des exemples dans les

espéces á disque central (fig. 11, 12, 15) et dans D. coronata. dont l'é-

trange appendice couronnant l'androcée ne semble pas avoir d'autre,

signiñcation (fig. 18). Mais, en dehors d'organes difterenciés, il ne

taut pas oublier que le périanthe des Dioscorea montre tres souvent

des points glandulaires dont la sécrétion humectant la face interne

des tépales, peut sufiñre á attirer les mouclies: j'ai observé de la sor-

te, in vivo, que l'intérieur des fleurs males de D. muUifiora et de i).

cayennensis var. pseudo-hatatas est brillant et nettement humide. Les

fleurs de cette derniére espéce exhalent en outre une odeur assez

forte et tres douce, rappelant celle des Ligustrum. II faut reconnaitre

cependant que les fleurs féminines, en general plus petites, surtout

dans les espéces d'apparence nettement entomoj)liiles (fig. 15, 12, 18)

paraissent beaucoup moins aptes á attirer les insectes, quoique leur

stigmate n'ait, par contre, aucun caractére anémopliile.

Quoiqu'il en soit, des observations in vivo etdans le milieu naturel

des espéces, sont bautement désirables.

Contrairement á ce que dit Uline (XX, \). 152), je ne crois pas, sauf

pour les espéces á bulbilles, que la multiplication végétative l'em-

porte sur la reproduction par semeuces, celles-ci se produisaut en

general en abondance, bien qu'il soit fréquent que des capsules d'ap-

l)arence nórmale, ne (íontiennent pas de graines bien developpées.
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DISSÉMINATION DES GRAINES

Une disposition facilitaiit la dissémiiiation des graiues, déjá plus

Olí moins ailées, comme ou le sait, dispositiou uou sigiialée par Uline,

est réalisée par la tres fréqiieiite coiirbure du pédicelle qiii, aprés

rantliése, applique le friiit contre le racliis, le sommet dirige vers la

base de ce dernier (fig. 2, 3, 13, 14).

Comme d'une part, la déliiscence septicide qni commence par le

sommet du fruit est incompléte, laissant les valves réimies par la

base et que, d'autre part, les iiitloresceiices sont, dans ce cas, peii-

dantes, il resulte de la courbure des pédicelles, que les friiits luurs

ouverts forment de petites coui^es dont les graines iie seront enlevées

que successivement et par des vents assez violents pour en assiireí'

la dissémination.

C'est ainsi qu'aii debut de ce printemps, j'ai pu troiiver encoré

des graines de D. sinuata var. honariensís dans les capsules mfires et

ouvertes, sur des tiges dessécbées, mortes depuis l'automne précé-

dent. II s'agit done d'un dispositif aiuilogue par exemple. a celui bien

connu des gracieuses corbeilles des Aristoloclies.

DISTKIBUTION GÉOGliAPHlQUE

Nos connaissances sur les Dioscoréacées argentines sont troj) n<»u-

velles et, vraisemblablement, trop incompletes encoré pour qii'on

puisse étudier d'une fa^'on définitive leiir distribution géographique,

niais ce que, des á présent on peiit en diré, ne laisse pas d'étre assez

intéressant.

La presque totalité des especes se trouve naturellcment dans la

partie subtropicale du pays, mais nous pouvons y distinguer deux

foyers bien distincts : celui du nord-est (territoire de Misiones, Entre

Ríos, río de la Plata) et celui du noid-ouest (Tucumán, Salta, Cata-

marca).

DIOSCORÉES DU NORD-E.ST DU PAYS

Nous rencontrons ici, comme il était naturel, toute une serie d'es-

péces brésiliennes et il est i)robable, étant donné l'étattrés incomplet

de nos connaissances sur la flore de Misiones et de Corrientes, qu'on

en trouvera d'avantage. Cette región n'a fourni par contre (pi'iine

seule espece nouvelle. Xous avons :
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Dioseo rea mtiltiflora Mart.

1). (ilanduloaa Klotzscli.

I), polygonoides H. B.

7). Insnachtiana Kuntli (tres donteux).

D. coronata uov. sp.

D. sinuata Yell. var. honaríensis (Ten.) Hauman.
TJ. campestris Gris. var. longispicata nov. var.

D. pilcomayewiis Hauman.

Ces deux derniéres varietés demandent á étre confirmées j)ar la

eouiparaison d'exemplaires argentins et brésiliens.

Une de ces espéces a été entrainée jnsqu'aux rives dn río de la

Plata oú j'ai en ontre observé D. cayennensis Lam. y&v. pseudo-'bata-

tas, raais cette détermination, comme nons le verrons, est incertaine.

Pour les territoires intermédiaires, tres mal connns. on ne pent citer

qne D. glandulosa. d'aprés Lorentz, et I), microbotrya Gris. : l'exis-

tence de j^lnsienrs Dioscorées dans la province de Corrientes iiarait

evidente, mais il est impossible de citer ancnn nom avec certitude '.

DIOSCORÉES DU NORD-OUEST DU PAYS

Jííous avons ici au moins linit espéces tontes, sanf une, spéciale á

la región et dont six sont nonvelles -. On les a observées dans les

I)rovinceKS de Tncumán, de Salta et jusqne snr le versant occidental

de la sierra de l'Aconquija, dans la province de Catamarca. Qnelques-

nnes atteienent des altitudes de 2000 métres. Ce sont

:

' Míitosso (XXXÍ, 288) a cité pour Corrientes D. brasiliensis Willd., niais cette

détermination est vraisemblablement erronée (voir la note de la p. 188). N. Rojas

Acosta (XXXII, p. 86) cite á son tour deux espéces dans les termes suivants (tra-

ductiou littérale) : « D. tuberosa (Rojas), Corrientes et autres provinces. Plante

grinijiante de racine tubériforme et charnue qui a les feuilles radicales et le fruit

en capsule membraneuse triloculaire, triaugulaire et comprimé. Dans les fau-

bourgs de Corrientes il y a le D. scandens que nous avons décrit dans notre Pró-

dromo de la flore de Corrientes (1892). » II aurait en outre découvert dans les

mémes faubonrgs « une nouvelle espéce de Dioscorea qui sert de plante d'orne-

raent». (Ibid., p. 184.)

En raison de la notoire insuffisance de ces renseignemeuts, il me paralt impos-

sible de teñir compte de ces espéces.

^ EUes ne correspondent certaineraent avec aucune des espéces décrites on

citées recemment par Rusby pour la Bolivie, et plusieurs d'entre elles sont des

formes tres curieuses.

ANAL. MUS. NAO. — T. XXVII (ENERO 5, 1916) 30
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Dioscorea megalantha Gris, typica, var. suhsessilis et var. Ltlloi,

nov. var.

J). glomerulata nov. sp.

D. entomopliUa uov. sp.

D. trifurcuta uov. sp.

TJ. stenopetala nov. sj).

D. platystemon nov. sp.

D. monandra nov. sp.

/>. microhotrya Gris, et var. grandifoUa, nov. var.

Cette clerniére espéce est la senle que l'ou ait trouvée jusqu'á pré-

sent daus les deux centres á Dioscorea dn nord du pays.

La región intermédiaire est tres mal conime : on ne connait qu'iine

Dioscorée du Pilcomayo, D. pileomayensis Hauman
(
= I), pedicelkita

Morong) et aucune des espéces du Paraguay, oü elles paraissent peu

nombreuses (cinq, d'ajíros Cbodat et Hassler) n'a été jusqu'a présent

trouvée en Argentine '.

Xous avons eufin une troisiéme región á Dioscorées, la cordillére

du Xenquen, dont la tioristique reste a taire, oíi jusquW present on

n'a rencontré qu'un seul des nombreux Dioscorea valdiviens, D. heli-

cifolia Kunth.

II est curieux de remarquer que l'on ne connait encoré pour le pays

aucun Dioscorea des régions seches, eomine ceux qui abondent dans

le nord du Cbili. 11 est probable pourtaiit qu'il en existe, MM. J. Do-

mínguez et Th. Stuckert, m'ayant renseigné l'existence resi)ective-

ment dans le sud de Santiago del Estero (entn; Totoral et Tulumba)

et le nord de Córdoba (río Seco), d'une espéce á tubercule comesti-

ble connue sous le nom de Alpa sandía, dont je n'ai pu voir que des

tubercules tres difterents de ceux décrits jusqu'á présent.

' D'aprí^s M. Rojas Acosta (¿»t ¡itt.). que je remercie pour ses renseignements,

D. bonarieiisis Ten. (zarza batata). I), microbotrya Gris, (zarza enredada) et une

espéce inédite á tubercule medicinal, D. medica var. mawíiíoidea Rojas (zarza man-

dió) existeraicnt an Chaco. .Je n'ai nialhenreusenient pu voir aucun éoliantillon.
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DESCRIPTIOX DES ESPÉCES COXNUES
POUR L'AEGENTINE '

I. Sovis-geure HELMIA

A. Species HEXANDPtAE

^ 1. DIOSCOREA CAMPESTRIS Grisel). var. longispicata nov. var.

(Le type : Grisebach, III, p. 30; Kuutb, IX, p. 425)

(Figmes 1 et 2)

Territoire de Misiones (le type dans la i»roviiice de Miiiaes Geraes,

aii Bi'ésil).

A typo dllfert ramis KuhcyUnüricis^foUis ocato-lanceolatis, hasi rotun-

dís*Tel vix emarginatis, injiorescentüs mascnlinis femineisque longiori-

hm (ls-20 cm.).

Diagnose. — Plante entiérement glabre, á tiges gréles in'evsqiie

cylindriques, sinistrorses. Feuilles alternes, rigides et brillantes in

sicco, pétiole environ trois Ibis plus coiirt que le liinbe; limbe ovale-

lancéolé, arrondi á la base oii á peine émarginé aii point d'insertion du

X)étiole, atténiíé en pointe ñne aii sommet (de 4 á 7 cm. de long sur 1,5

á 3,5 de large); nervures 7, dont les plus extérieures sont submargina-

les, les plus intérieures s'écartent assez bien de la nervure céntrale.

Inflorescences masculines simples, de 5 a 20 centimétres de long

(en general plus de 12 cm.), souvent géminées ou accompagnées d'un

ramean florifére a feuilles plus petites que celles de la tige principale;

pédoncule courtC/,,, de l'inflorescence). Fleurs réunies par glomérules

de trois, celles du sommet solitaires; pédicelle tres court (72 mm.);

bractées ovales, aigués, aussi larges que longues, l'extérieure plus

grande atteignaut á peine 7^ millimétre. Périanthe campánula mon-

trant des points glanduleux, de 1 \/., a 2 millimétres de long, a seg-

' Afin de faciliter Pinterprétation de mes diaguoses, il me paraít utile d'aver-

tir le lecteur que toutes les fleurs ont tonjours été étudiées au binoculaire avec

des grossissemeut de 12 á 32 diamétres ; les dessins ont été exécutés á la cham-

bre claire. Les photographies ont été obtenues par impression directes etrédnites

toutes de moitié. On trouvera á la fiu de ce mémoire (p. 197 et suiv.) des clefs

de detérmiuatiou.
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ments linéaires présentant une nervure céntrale et, latéralement, a la

face intérieiire, deux crétes u'atteignarit ])as le sommet. libres jusqu'a

mi-bauteur dii périantlie. atténués a lenr extrémité. Étamines 6. insé-

rées au fond de la íleiir, fllaineuts trois ñ)is plus lon<ís que l'anthére,

recourhés au sommet vers l'extérieur mais ne dépassant pas la gorge

du périanthe, Antbéres tres petites, extrorses dans la Heur épanouie

(introrses dans le bouton I); rudiment stylaire á peine trifide. de moi-

tié plus court que les étamines.

Inflorescences féminines simples, de 15 á 20 centimétres de long.

á racbis tres minee et flexible (7. mm. de diamétre). Fleiirs sessiles,

isolées, assez éloignées les unes des autres (entre-noeuds de 5 á 8 mm.).

Bractée externe triangulaire, aigue, de 2 millimetres de long, l'autre

deux fVjis plus jietite. Périantbe comme dans la fleur masculine mais á

segments libres et sansnervures ni crétes; staminodes 6, insérés á la

base des piéces du périanthe, atteignant

le tiers de leur longuenr et présentant un

rudimmt (rautliére. Style couiciue de 1

millimétre de long, divisé ii son sounnet

en trois branclies courtes, bifides et re-

courbées vers le bas. Ovaire de 4 milli-

metres de long pendant l'antbése, trigo-

ne, présentant un léger sillón longifiidi

nal le long de ses aretes.

Fruits elliptiques, tri-ailés. réflécliis,

a surface lisse, atteignant Hi inillimé-

tres sur 9. (iraines ailées d'un seul cóté, de 7 millimetres sur ."3 7-

Paile incluse, de '.i millimetres sur 1 ^/^ sans celle-ci (complétement

mures ?).

Observations. — Cette espéce appartient á la section Deniatostemon

de Grisebach, conservée par Cline. La plante argentine correspond

par ses caracteres les plus imi)ortants aux des(!ri[»ti(>ns de (irisebacli

et de Kuntli, mais en différe jiourtaiit ]>ar plusieurs caracteres secon-

daires : les tiges ne sont pas anguleuses, les feuilles ovales sont plu-

tót coriaces que membraneuses, sans points transparents et ont le

plus souvent une largeur double, le pétiole et surtout les inflorescen-

ces beaucoup plus longs. Je n'ai pas cru pourtant devoir en faire plus

fju'une varíete nouvelle. Elle est tres voisine aussi de />. f/Jomendata

m. et enfin ressemble Ijeaucou)) a l'espéce figurée par Yellozo sous le

nom de JJ. ovata (XXIX, ])1. 117); Kunth raméne dubitativement

<íette derniére a T). udenocarpa (iris, tres voisine de J). campesfris.

E-vemplaircH étudiés. — Territoire de Misiones : Santa Ana, exem-

Fig. 1. — DioKcorea campestfin Grii-

var. lonr/ispicata ("/,)



HAUMAX : LES DIOSCORÉACÉES DE LAEGENTINE 453

Fig. 2. — Dioscorca canipestris Gris. vav. longisjiicala, ilauíuau. De bas en liaut

ramean féminin : ileiix infloresceuces niales; trois graines
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Pig. 3. — DioHcoren ¡floniemlata Hauniiiii. De liiiiit en Ims : ramciiii Iciiiiiiiii. le;;. I>oiciitz

t't Hieronymiis n» :;48: iufloresfi'UM' fruetitiét' : raiman iiiasciilin, U-<:. Ldiiiitz ot Hicro-

ii.vniU8 II" 7.ft< ; un antri' ramean lunsculiu.
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plaires en ftuits, leg. Eodrigiiez (u" 325), avril 1910, Herbier Mus.

Hist. ISTat. Posadas, exeraplaires masculins, leg. Spegazzini, janvier

1907, Herbier Min. Agr, números 20.711 et 18.504 pro part.

^ 2. DIOSCOREA GLOMERULATA uov. sp.

(Synon. : /). glandiilosa Gris, uou Klotzsch, V bis, n^SoG;'/). litsnfíchtiana Gris,

uon Kunth, V, n" 2106)

(Figures 3 et i)

Sierras des provinces de Tucuman, Catamarca et Salta.

Helmia, hexandra, dioica, herbácea, glabra cel hispidiuscula, caule

tereti, striato; foliis alternis, ovato-cordatls, cordatis vel deltoideo-sa-

gittatis, sinu patente vel angusto, vel angustissimo
,
glabrís vel papulo-

so hispidis (infra et in nervis); inflorescentiis mascuUnis fere a basi

floriferis, folia multo superatitibus, raro subaequilongis ; Jloribíis par-

vis breve pediceUatis, in glomernlis vel in ramulis brevissimis, remotivs-

cíilis
,
fasciculatis ; periantho campanulato, segmentis in medio superiore

liberis; staminibus 6, basi perigonii insertis
, filamentis qtiam antheris in-

trorsis triplo longiorihiis, rudimento stylino brevissimo ; inflorescentiis

femineis pedunculatis, simplicibus, qiiam mascuUnis brevioribus, flo-

ribus solitariis, sessilibus, remotis, periantho profunde sexpartito, seg-

mentis lanceolatis, staminodiis 6, parvulis, columna stylina perigonio

paulo breviore, ápice trifida, stigmata integra; capsnlis reflexis, obovatis.

Description. — Plante lierbacée, dioique, glabre ou présentant sur

les feuilles, spécialeinent á la face inférieure et sur les nervures, de mé-

me que sur les racliis, des papilles triangulaires, tantót abondantes,

tantot tres rares (elles existeut méme microscopiques et tres espa-

cées sur les exemplaires glabres, raisou pour laquelle j'ai crii inutile

de distinguer une variété «bispidinervia»). Tiges cylindriques sinis-

trorses. Feuilles alternes; pétiole de 1,5 á 2,5 centimetres de long;

limbe rigide, peu translucide, de forme tres variable, nettemeut cor-

dé, ou ovale-cordé, ou triangulaire-sagitté 7-9 nervé, les nervures ex-

térieures bi ou trifldes, face inférieure ordinairement brillante ; lobes

latéraux arrondis ou allongés; sinus tantot tres large et obtus, tantót

aigu ou méme presque linéaire; lobe median atténué et terminé en

pointe.

Inflorescences masculines solitaires, géminées ou accompagnées

d'un ramean feuillu (feuilles tres petites) et florifére, le plus souvent

fort longues (de 5 á 20 cm.), fleuries presque depuis la base; racliis

minee, droit (non flexueux), glabre ou hispide. Fleurs réunies en glo-
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mérules pluñllores (5-8) á la base, 2-3-flores au sommet des grappes

(les derniéres fleurs sont souvent solitaires), Bractées membraneuses,

ovales-lancéolées, mucronées, la plus grande de l'^^S de long et pré-

sentant 1 á 3 deuts laterales; bractéoles de méme forme inais un peu

plus petites. Pédicelles de longueur variable dans un méme glomé-

rule (de 1 a 4 mm.). Périantlie conique, campanulé de 2 millimetres

de long; segments uninervés, libres dans la moitié supérieure du

périantlie, légérement spatliulés vers le haut. Étamines 6, insérées

tout á fait a la base du périantbe et atteignant la moitié de sa lon-

gueur; fllament filiforme quatre fois plus longque Fanthére, recourbé

au sommet vers Pextérieur, de sorte que celle-ci parait extrorse pen-

dant rantbése. Eudiment de style a peine visible, ciuq fois au moins

pkis court que les étamines.

Inflorescences féminines le plus souvent solitaires, plus courtes

que les masculines (les plus longues ont 12 cm.). Pédoncule de 2 á 4

centimétres. Entre-nceuds atteignant O mi-

llimetres. Bractées lancéolées dont la plus

lougue a 2 millimetres. Fleurs sessiles. Seg-

ments du périantbe libres jusqu'á la base,

ovales, obtus, les extérieurs un peu plus

spatliulés vers le baut, moins de deux fois

plus longs que larges et d'un peu plus de 1

millimétre de long. Staminodes tres courts
Fig. 4. - Dioscoreaaiomerniata ,, ,

^^^^ p,'.j.i.„jt|,(A légérement renílés au som-

met ; colonne stylaire minee, presque aussi

longue que le périantlie, trifide au sommet ; branches stigmatiques

nonbifides, fortement reeourbées vers l'extérieur et vers le bas.

Fruits réflécliis vers le bas, couronnés par le périantbe persistant,

obovales, dont les plus grands (complétement múrs ?) ont 13 millime-

tres sur 8. Graine ailée d'un cóté, ovale, de 3 millimetres sur 1™"5

sans l'aile, 8 millimetres sur 4 avec l'aile (tout á fait mure í).

Ohservations. — Cette espéce qui appartient á la section Dematos-

temon (sauf que d'aprés üline les tiges y seraient reclitiHndend, ici

sinistrorses) est tres voisine de D. campcstrin Gris, dont elle diftere

par ses feuilles nettement cordées a sinus basal toujours nettement

marqué, les rudiments stylaires moins développés de ses fleurs males,

son style plus long, ses stigmates non bifides et ses staminodes plus

petits.

Je place ici les plantes déterminées par Grisebach comme I), glan-

dulosa dans le Pl. Lorentzianae numero 85(5, i)uis comme D. lusnach-

tiana dans le Symholae numero 2106. L'étiíiuette des exemi)laires ori-
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ginaux (Loreutz, uuméros 738 et 695, mars 1872, Juutas Sierra de

Tucuman, exemplaires males anxqnels se sout inélés des rameaux

fructifiás de D. megalantlia Gris.), unique Dioscorée que comporta it

le premier euvoi fait par Lorentz á Grisebacli, porte i>. glandulosa

Klotzscli raturé, an-dessus duquel, d'aprés le Symholae, oii a écrit 1).

lusnachtiana, bifPé a son tour, et remplacé par I), megalantha Gris.

Cette derniére espéce qui n'a que trois étamines et dont les flenrs

masculines sont grandes, étoilées et solitaires, n'a de commun avec

ees échantillons que Pendroit oír elle a été récoltée (prope Juntas,

Symh., p. 323). Les exemplaires recoltas plus tard par Lorentz et Hie-

rouymus (n" 248, février 1873, prés de San José, Salta) portent I),

lusnachtiana Kunth, suivant la détermination du Symbolae : ce sont

des rameaux fémiuins qui par leurs feuilles étroites et leurs tleurs

ressemblent assez a cette derniére espéce. Mais, d'aprés Grisebach

(lY, p. 156), D. lusnachtiana aurait ses fleurs males solitaires, comme

D. samydea Gris, dont elle difiere á peine, et n'aurait rien de commun

avec la plante de Tucumán et de Salta.

Uxemplaires étucliés. — Province de Tucumán : Juntas (dans les

montagnes), leg. Lorentz (n'" 738 et 695), mars 1872, Herbier Un.

Cord., exemplaire mále (le premier numero) melé a des exemplaires

femelles qui appartiennent a 1). megalantha ; Dpto. Burruyacu,

Cerro Duraznillo (dans le bois, alt. 750 m.), leg. Lillo, février 1914,

Herbier Lillo numero 16.093 (exemplaire mále) et 16.095 (exemplaire

féminin); Tatí, dans les vallées (quebradas), alt. 2050 métres exem-

jjlaires males et femelles, leg. Lillo, janvier 1908, Herbier Lillo

numero 7381; Xuñorco, janvier 1908, Herbier Castillon numero 586;

Cuesta de Anfama, alt. 1800 métres dans les bois de Abms jorullen-

sis H. B. K,, exemplaire mále, leg. Lillo, janvier 1907, Herbier Lillo

numero 5458 ; Tafí del Valle, parmi les rochers a 200 métres d'alti-

tude, exemplaire stérile, Herbier Min. Agr. numero 21.544 ex part.

Province de Catamarca : Ambato, (alt. 1000 m), exemplaire mále,

mars 1909, Herbier Castillon numero 808 pro part.

Province de Salta : Cerco San José, exemplaire femelle, leg. Lo-

rentz et Hieronymus (n° 248), février 1873, Herbier Un. Cord. sub

D. lusnachtiana Kuntli.
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3. DIOSCOREA MULTIFLORA Mart. '

(Grisebach, III, p. 35; Kmitli, IX, p. 431. siib Helmia)

(Fiíiuies :') i't G)

Misiones (Brésil meridional).

Diagnose. — Tiges vivaces, dextrorses, minees (1 mm.) et inermes

pendant la premiére année, ligiieuses, épiueuses, a cotes tres risibles

et s'épaississant beancoiip (4-5 mm.) dans les années suivantes. Feuil-

les alternes, cordées ou bastees, coriaces, de dimensions mediocres

(les plns grandes ont 8 cm. sur o).

Inflorescenses masculines paniculées atteignant 20 centimétres.

Fleurs sessiles. réunies en glomérules paucitlores

nettement separes les nns des autres. Périantbe

])etit (á peine 2 mm. de long). Étamines 6, insé-

rées au niveau de la goige de la eorolle, íilaments

sondes au tépale dans leur partie inférieure et

deux fois plus long que les antbéres introrses.

Kudiments de style '3. a i)e¡ne en relief au fond de

la ricur.
Fig. 5. — Dioscorea

miiitifiora Mart. ('/,)
I uHoicscences féuiinines simples, atteignant 25

centimí'tres. Fleurs isolées. «Segments du périan-

tbe oblongs, arrondis íi leur extrémité; staminodes G; colonue sty-

laire triquétre, assez longue » (la partie entre guillemets d'aprés

Kuntb).

Fruits coriaces, ellii>s<»id('s. de 2.S iiiilliiiií'tn's sur 15 cnviron.

(iraine ailée d'un cóté sculcinent.

Obseri'atio)is. — Plante d'aspect tres \ ariable. beaucoup i)liis ro-

buste parfois quene le disent les descri[>t¡ons; les épines sont accres-

centes et atteignent 5 centimétres de long sur les rameaux tres vi-

goureux de plusieurs années; les feuilles sont persistantes (exemi)lai-

res cultives á Buenos-Aires : les feuilles ont resiste a des froids de

4° sous zéro). Dans les exemplaires de elisiones les intloresceuces

males atteigiu'ut 20 centimétres (Kuntb disait 8-10 cm., (Irisebacb

14-28). Le lobe terminal des feuilles est i>]us ou moins allongé de

' II existe uuf D. multiflora Presl. iu liot. Bermcrkungen (Eudioücorea, Kunt,

IX, p. 333). U Index Keiicnm!* mentioune les deux plautes coiume bolines espiices

aans citer auciine synonyiuie. Je n'ai pu fixer la date de l'espéce de Presl. Celle

de Martius est de 1842 (Flor. hrm.).
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Fin-. 6. — Dioscorea vrultijiora Kuiith. En liaiit. de gauche ¡i droite : ñuit, iufloresceuces

inasfuliiies i'ii fleurs, graiues. En bas. de gaiKlir i'i dioiti' : ti<;e ligiiitit'e avec épiues,

fciiillc adulte, lanieau niále en boutoii.
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Fi-;. 7. — Dioscorea glandi'lonK Klttt/.stli. líanieaii inasciiliii
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sorte que celles-ci sont tantót cordées, taiitót bastees. Les tiges pa-

raissent dextrorses, TJline les dit linl-suinilend. Le tissii médullaire des

tiges vivaces de cette espéce coutient de l'amidoii qii'on ue trouve pas

dans les espé.ces á tiges anuelles. Les racines sont fasciculées, plutót

horizontales, assez charnues, de 50 a 60 centimétres de long et 1 cen-

timétre de diainétre environ, plus grosses vers le milien qu'á la partie

supérienre. A Buenos Aires, la plante flenrit vers la mi-octobre, au

monient ou I), sínuata var. bonariensis et I), eayennensis oommencent

seulement á germer.

D'aprés Uline (XIX, p. 83), cette espéce appartient a sa section

SpJiaerantJia.

Exemplaires étndiós. — Territoire de Misiones. — Herbier Min.

Agr. Posadas, janvier 1870, n" 17.076, íieurs males; n° 18.521, frnits

múrs ; Bonpland, aoiit 1ÍM)9, n° 32.127, flenrs males; Santa Ana,

n° 4779. Exemplaire mále vivant au Jardín botauique de la Faculté

d'AoTonoraie de Buenos Aires.

/ 4. DIOSCOREA GLANDULOSA Klotzsch.

(Kuuth IX, p. 352 ; Grisebach III, p. 27, sab I). piperifoHa var. (ilanduJosa)

(Figures 7 et 8)

Territoire de Misiones; province d'Entre Rios I Brésil équatorial

et tropical.

Diagnose. — Plante glabre á tiges berbacces. Feuilles largement

cordées, opaques et foncées raais non rigides

in sicco, montrant des points glandulenx á la

face inférieure, antour du poiut d'insertion du

pétiole. Inflorescences masculines de 6 á 12

centimétres de long; fleurs solitaires
; i^édi-

celle de 1""5; bractées lancéolées dontlaplus

longue atteint 2 millimétres. Piéces du périan-

tbe non étalées (in sicco tout au moins), linéai-

res, arrondies au sommet, libres presquejus-

qu'á la base, á 3-5 nervures irréguliérement

ramiñées, de 3 millimétres de long. Étamines 6 centrales, tres petites

(1/2 mm. et moins), n'atteignant pas méme la base des segments.

Filaments plus court que les antbéres, celles-ci dorsiflxes, a théques

bien distinctes. Eudiuients stylaires nuls.

Fleurs féminines inconnues.

Ohservations. — Les exemplaires argentins, tous masculins, corres-

Fig. 8. — Dioscorea

glandulosa Kl. (fleiir (^ ''/,)
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poudent admirablement aux descriptions de Kiintli et de Cxrisebacli.

Les tleurs féminines n'ont pas été décrites mais Uline XIX, p. 83,

range l'espece dans le sous-genre Helmia, section Centrostemon.

I), (jlandiilosa a été citée par Grisebacli (V, n" 2105) pour Salta et

Entre Eíos. Aucune plante de l'Herbier de Córdoba ue correspond á

eette détermination '. La présence de cette espéee, connne du Brésil

et de Misiones, dans l'Entre Eíos est tres aduiissible: son existence á

Salta rae parait peu probable et, sans queje pnisse avoirla certitnde

que seul pourrait donuer l'examen des écbantillons que Grisebacli eut

dans les mains, je crois que ce que le botaniste de Gottingen deter-

mina (íomo _D. glandulosa étaient des écbantillons fructiflés de D. me-

(jalmitlia, originaires eux, de Salta et qui se trouvent mélés, a l'Her-

bier de Córdoba, aAcc les exemplaires déterrainés coinnie I). glandu-

losa dans les Plantae Lorentzianae (voir I). glomerulata p. -456) ; la

description des fruits de 1). (/¡(oidulofia du Synibolae correspond en

efíét assez bien avec ceux de ees écbantillons.

La citation des Plantae Lorentzianae (n° 85C) était erronée et fut

corrigée dans Symbolae.

Exemplaires étudiés. — Territoire de Misiones : Santa Ana, exem-

plaires en tleurs, leg. Kodrígiiez (n" 375), décembre 11>12, Herbier

Mus. Hist. Xat. (Exemplaires identiques dans l'Herbier Lillo) : Bon-

pland, leg. Jorgensen-Hansen (décembre 190!»), Herbier Min. Agr.

números 30.í)!)0 et 30.953.

^ 5. DIOSCOREA MICROBOTRYA (óis. typica.

(Grisebiicli V. p. 322 ; Uline XIX p. 84)

(Fignit's '.) et i:!)

Province de Tucumán, Catanuirca et Entre Ríos.

Diagnosc. — Plante glabre, d'aspect délicat dans toutes ses par-

ties. Tiges gréles, dextrorses (rarement de plus de 1 mm. de diamé-

tre), cótelées. Feuilles de formes et dimensions tres variables sur

leméme individu. cordées, basteces ou deltoides; siinis basal large et

' Les uuméros 249 et 369 de Lorentz et Hieroiiyiuus tloivent étre raiuenés a

D. megalanfha Gris. comn)e je le inontrerai plus loiu. Lorentz (XXX, p. 155) qui

douna une liste préliminaire des plantes envoyées á Grisebach, ne cite la fí.

(jlünduloiia que pour l'Entre Rios et non pour les provinces sub-tropicales. II aurait

trouvé cette espéee dans les bois de la rive de l'arroyo Yuquerí chico, en rteurs

en février (ibid. p. 94).
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orclinairement peu profond ; limbe d'nii vert sombre, lisse, de bords

entiers ou nn peu dénteles vers le bas, de 2 á 6 centimétres de loiifj,'

sur 1 á 4 de large (á la base).

Inflorescences masculines pauiculées de 1,5 á 3 centimétres de

long dout le pédoncule occupe environ la moitié; rameaux toujours

courts (moius de 1 cm.), tautót en petit nombre (3 ou 4 : exemplaires

de Lorentz), peu ramifiés, et l'inflorescence est pauciflore, tantot assez

nombreux (10 á 15) produisant de courts rameaux secondaires, rami-

ñés á leur tour, et l'inflorescence est multiflore (40-50 fleurs) et dense

(exemplaires de Catamarca). Fleurs longuement pédicellées (3-5 mm.).

Bractées lancéolées inégales (1,5 mm. et moins). Périanthe rotacé de

3-4 millimétres de diamétre (étendu); segments uninervés deux fois

et deini plus longs que larges, obtus et recourbés vers l'extérieur á

leur extrémité, libres presque jusqu'á la base. Étamines tres petites

(^4 ele mm.) inserées a la base des segments, introrses. Kudiment

stylaire trigone et tres court (moins de

un demi millimétre).

Inflorescences féminines simples, pau-

ciflores (2-6 fleurs). Fleurs subsessiles

distantes de 5 á 8 millimétres les unes

des autres; partie fleurie du racliis plus

courte que le pédoncule ; racliis cotelé.

Bractées lancéolées toutes petites. Pédi-

celle tres court mais épais, cotelé comme
le racliis, s'allongeant, s'épaississant, se

durcissant et s'incurvant vers le bas pen-

dant la maturation.

Périanthe de 3 millimétres de diamétre, assez semblable á celui

des fleurs males. Staminodes pourvus d'un reste d'antbére mais

extrémement courts; colonne stylaire courte (^/^ de mm.), trigone,

triñde au sommet; branches s'applatissant en un stigmate íbliacé

recourbé en deliors et vers le bas, divisé en deux portions par un

sillón median, de 1°""5 de long sur autant de large. Ovaire de 5 mil-

limétres de long pendant l'antliése, aminci dans le tiers supérieur

(le périanthe parait pédicellé), triailé, tronqué á la base.

Fruit pédicellé (pédicellé cotelé, épais, recourbé et rigide), réfléchi,

triangulaire ou pentagonal mais toujours tronqué á la base, c'est-á-

dire que les aretes laterales sont droites ou présentant un angle sail-

lant, et l'aréte básale droite ou présentant un angle rentrant, de 12

á 15 millimétres de long sur 15 a 18 de large; épicarpe lisse, brillant,

d'un jaune verdátre. Graine nettement samáronle, de 12 millimétres

Fig. 9. — Dioscotea microbotrya

Gris. (Fleurs Q et ^f , stig-

mate vu par (levant et par

ilerriere '/,)•
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de long- (aile iucluse, de 5 mm. sur 2 sans l'aile): aile parfois rejetée

latéralement de S^'^'S de large.

Observations. — D. microhotrya qni constitue á elle seule la sec-

tion Trigonocarpa de Uline (XIX, p. 84), parait étre une des espéces

les mieux caraotérisées dn genre, tant par la forme de ses inflores-

cences males que par ses stigmates (jnsqn'á présent non décrits) er

par ses fruits; elle est done facile a reconnaitre méme en des exem-

plaires incomplets et malgTé la grande variabilité de ses fenilles et

de ses iníiorescences.

D'aprés Uline elle serait Unksuñndend, mes exemplaires sont dex-

trorses.

C'est la seule espéce du genre qu'on ait trouvé á- la fois dans la

zone est (Entre Ríos) et la zone ouest (Tucumán) de la región subtro-

picale du pays. Elle existe aussi en üraguay (Herbier Kurtz).

Exemplaires étudiés. — Provinee d'p]ntre Rios : Concepeión del Uru-

guay, exemplaires males, leg. Lorentz (n" 130), Herbier Un. Cord.

Provinee de Catamarca exemplaires en fruits, janvier et fevrier

1910 Herbier Min. Agr., numero 31.039.

Environs de Tucumán, exemplaires en fruits, avril 1!)00, Herbier

Min. Agr. numero 3 5.239.

DIOSCOREA MICROBOTRYA Gris. var. grandifolia ik.v. var.

(Fifiiue V.\)

Provinee de (Jatamarca.

FoUi.s nwmhnoutcei.s ('r¡.spi.s (in sicco ?) paUide vi ridUmfi, marfilnihus

irregnlariter denUculaiis, quam in tijpo majorihus, hasi lüus minusve

cordatis, deltoídcis reí subUastafis ; inflorescentiis mascidinis et femi-

neis longe pedíinculatiíi, laxis iisqiie 7 cm. longis.

Diagnose. — Limbe foliaire tres minee, d'un vert elair, irrégulié-

rement ]>lissé (as])ect de erépe, seideiiient in aiccof) á bords entiere-

iiiciit denticulés. ))ouvant atteiiidrc 9 centimetres de long sur (5 de

largí', ]iarfois liast«''a l()l)es latcTaux tres saillar ts, parfois étroitement

triaiígulaire.

hiñorescences plus allongées (atteignant 8 ein.). E](Mirs ))lus éloi-

g'nées les unes des autres, les mascnliucs ])liis l.»ngnem(Mit jx'dicel-

lées que dans le type.

Exemplairen étudiés. — Provinee de Catamarca : And^ato, exem-

]>laires des deux sexes et fruits, mars 1909, Herbier Castillon nu-

mero 808, Herbiei' Lillo nuiíM'rc» 9.')87.



HAUMAN : LES DIOSCORÉACÉES DE L'ARGENTINE _ 465

^ (!. DIOSCOREA LUSNACHTIANA Kmith.

(Knntli IX, p, 364; Grisebadi IV, p. 156)

Territoire de Misiones? Brésil Central, Río de Janeiro.

Diagnose. — Plante glabre á tiges nn peu comprimées. Feuilles al-

ternes, légérement sub sagittées-cordées, acuminées, de 9 á 10 centi-

uiétres de loug sur 28 a 32 raillimétres de large d'aprés Kunth, de 6,5

a 15 centimétres de long sur .3,5 á 9 de large d'aprés Grisebacli.

Inflorescences niasculines simples, a flenrs solitaires sessiles (!Gri-

sebacli, III, -p. 33 qualifle d'épis les inflorescences masculines de D.

samydea Gris, qui serait extrémement voisine de cette espéce, IV, p.

156); périgone rotacé, á segments ovales obtus, beaucoup plus longs

que les étamines (comme dans I>. cynancMfoUa Gris. IV, p. 156 et

157). Étamines 6 (section Amphistemon de Grisebacli á laquelle

appartiennent I), samydea et 7>. cynancliifoUa)

.

Inflorescences féminines simples, solitaires á racliis « birtellus ».

Fleurs solitaires distantes; iiérigone assez épais, glabre, tube turbi-

na; segments réflécliis, ovales obtus; staminodes 6; colonne stylaire

courte, divisée en trois branches allongées bifides, á stigmates re-

courbés.

Eruits réflécbis, elliptiques de 13 a 16 millimétres de long sur 7

de large.

Ohservations. — En deliors de la citation de Grisebacli (V, n° 2106)

qu'il faut raraener á I), glomerulata Hauman, cette espéce n'a été

mentionée pour l'Argentine que par Niederlein (Misiones et régions

limitrophes, XII, p. 65), mais ees exemplaires ne flgurent pas, dans

ce qui reste des collections de cet auteur, au Musée d'liistoire natu-

relle de Buenos Aires; son existencé dans le pays reste done tres

douteuse, d'autant plus qu'il s'agit d'nne espéce tres mal connue

dont Kuntb ne décrit que les fleurs femelles et dont on ne connait

les fleurs males que par la comparaison qu'en fait Grisebacli (IV, p.

156) avec celles de D. samydea et D. cynanGhifoUa.

•^
7. DIOSCOREA BÜLBIFERA L.

(Kunth IX, p. 435 snb Helmia)

Province de Salta : Oran. (Plante cultivée originaire d'Australasie

et des Indes orientales, d'aprés Pax, in PflanzenfamiUen^ II, 5, p. 134.)

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (ENERO 7, 191G) 31
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Diagnose '
. — Plante robuste á tiges herbacées produisant de for-

tes bulbilles á l'aisselle des feuilles. Feuilles alternes longueinent

pétiolées (8-10 cm.), á limbe tres développé, parfaitement cordé, de

12-18 centimétres de long sur 10-15 de large, opaque, de couleurs par-

fois variées {D. rersicoJor Wall.).

Inflorescences males composées, subsessiles, de 12 centimétres et

plus de long, á fleurs sessiles i solees, éloignées les unes des autres. Pé-

riantlie petit (2 mm. de long) á segments lanceóles aigus, épaissis et

glanduleux. Étamines 6, insérées a la base des segments et beaucoup

plus courtes qu'eux. Rudiments de style cylindrico-coniques, diver-

gents.

Inflorescences féminines spiciformes, réunies par deux ou trois,

de 18 á 25 centimétres de long. Fleurs sessiles, soli-

taires. Périanthe campanulé, un peu cbarnu, a seg-

ments libres presquejusqu'á la base, presque linéaires,

légérement attenués au sommet, montrant des taches

glanduleuses, de 2 millimétres de long et 0™™7 de lar-

ge. Staminodes 6, bien^développés (0,7 mm. de long.),

Fig. 10. — z)io«- insérés á la base des segments et dressés, sans vesti-
corea bulbifera

L.ífleur9v,). S^s d'anthére; style épais, charnu, presque aussi lar-

ge que liaut, en forme de pyraniide tronquee á faces

concaves et portant au sommet trois stigmates bifides, formé de

deux lames dressées et légérement incurvées vers l'extérieur. Ovaire

trigone de 3 millimétres de long. Capsules réfléclnes, oblongues, bril-

lantes, de 22 millimétres sur 12. Graines ailées vers le bas.

Obserrations. — J'ai ramené a cette espéce des rameaux stériles

tuberculiféres provenant d'Orán, d'aspect identique a un exemplaire

de JJ. bulbifera L. <le l'Herbier Hicken, exemplaire provenant de bul-

bes rapportés par ce botaniste de la province brésilienne de ]VIinaes

Geraes et cultives a Buenos Aires.

M. Spegazzini m'écrit que l'espéce est commuue dans les liaies

des environs d'Orán oü sans doute elle fut anciennement cultivée.

Exemphures éindién. — Province de Tucunián : Aclieral, ramean

féminin en fleurs (sans fruits, cultivé), leg. Castillon, mai 1014.

Province de Salta : Oran. Exemplaire stérile, subspontané; mars

1005, Herbier Min. Agr. numero 14.."370,

' La ilcscription des fleurs niascnlines est un resume de celle de Kuuth.
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Fig. 13. — Dioscorea microbotrya, Gris. D. microbotrija t,/pica .- iufiorescence mále pluri-
flore (en liaut, coin de gauche)

; ramean mále, leg. Lorentz u» 130 (en liaut, á rtroite).
I), microhotrya vai-. grandifoUa : deux rameaux féniinin.s; un ramean mále; trois graine.s.
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Fig. 14.

—

^Dioscorea megalaiitha,lpvií<. D. megalantha var. subseüsillis : ramean inále, It'íi.

Lorentz et Hieronyimis d» 369 (en liaut). D. megalantha tyjñta : ramean fVniinin, friiits

et graines (an inilieu, á gauche et :"i droite). />. megalantha var. Lilloi : ramean maseii-

lin (en ba«).
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B. Species TRIANDRAE

s. DIOSCOREA MEGALANTHA Gris. V, p. 323.

11. — Dioscorea iiiegalantha Gii.s. typica

Province de Tuciimáu, Cataniarca et Salta.

J'ai rencontré aii sujet de cette espéce de nombreiises <Iifticultés et

je ne suis pas tout á fait sur que la solution a laquelle je me suis

arrété soit définitive.

II s'agit, en effet, d'uue espéce polymoiphe ou d'un eycle de pe-

tites espéces extrémement rapprocliées dont, en outre, la description

origínale laisse beaucoup a désirer et ue s'applique que tres impar-

faitement aux doublettes

des exemplaires originaux

que j'ai étudiés a Córdoba.

Du reste, comme Grise-

bach n'a j)as cité dans ses

catalogues de plantes ar-

gentines les números ori-

ginaux des exemplaires

qu'il étudia et que, pour

ce qui est des Dioscorées,

ses déterminations et ses

descriptions, en partie du moins, sont inexactes, il en resulte que des

quatre déterminations du Symbolae une seule, D. microhotrya, ne

préte pas á discussion (voir ci-dessus les números 4 et 6). C'est ainsi

que les números 241) et 360 de Lorentz et Hieronymus que je rappor-

terai á une variété de cette espéce, figurent á l'Herbier de l'TJniver-

sité de Córdoba sous D. glandulosa. Or, parmi les Dioscorées de l'Her-

bier de Córdoba, celle-ci seule est Triandra et se rapporte au surplus

d'une maniere evidente, par les caracteres du périantbe, a la descrip-

tion de Grisebach. Celle-ci, par contre, mentionne des inflorescences

monoíques, divisées á la base, dont les rameaux inférieurs seraient

males, des segments linéaires du périantbe, des étamiues insérées á

la gorge de la corolle, et elle ne tient pas compte du disque cbarnu,

tres visible au centre du périantbe. Or, sur 10 échantillons tres abon-

damment íleuris, aucun ne présente d'inflorescence ramifiée, un seul

présente une seule grappe, petite et d'aspect anormal, qui montre

des fieurs des deux sexes, quelques écbantillons seulement sont mo-

noíques. Pour ce qui est de l'insertion des étamines, elle est céntrale
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dans les écliantillons de Córdoba, mais dans de nombreux exemplai-

res de Tucumán les étamines sont insérées á la base des segments,

exemplaires que je considérerai comme appartenant aii type; le disque

enfin, est tres visible ou absent selon les varietés.

II faut ajouter que O. Kuntze (X, p. 312), a determiné comme D.

subhastata Vell. une plante récoltée á Salta par Lorentz et Hierony-

mus sans mentionner les números d'Herbier, mais comme ees natura-

listes n'ont recolté qu'une seule espéce a trois étamines, il est certai-

nement question des mémes échantillons. D'aprés Kuntze (XX, p. 419)

IJ. suhliafitata, de Rio de Janeiro, aurait pour syuonyme D. fnvcata

Gris. (III, p. 45) de Eio Grande do Sul. que Uline au contraire, con-

serve comme bonne espéce de sa section Cycladenium (XIX, p. 84).

Grisebach et Kuntli ue mentionnent ni Tuii ni l'autre le disque du pé-

riantlie, mais insistent sur le caractére flexueux, fractijiexns, du racliis

de l'inflorescence mále, caractére que ne présente pas la plante

argentine, mais qui n'est pas indiqué le moins du monde dans la

planche relativemeiit bonne de Vellozo (XXXI, pl. 121), qui mon-

tre par contre assez nettement trois anthéres subsessiles insérées

sur le bord (ruiie espéce de disque. mais dont les feuilles sont

nettement tomeuteuses a la face iníérieure. 11 n'est done pas im-

possible que Kuntze ait raison, et que D. viegalantha Gris, soit syno-

nyme de D. subhastata Vell., mais la planche de Vellozo est cependant

par trop simplifiée pour qu'on puisse rien conclure avec certitude;

comme d'autre i)art, il est tiés rare que des J)ioHcorea du Brésil orien-

tal et austral s'étendent jusqu'aux pieds des Andes et que la plante

en question, tres alxnulante autour de Tucumán. n'a jamáis été signa-

lée pour le uord-est du pays, je crois préíérable, tant qu'on n'aura pas

comparé les exemplaires argentins avec des échantillons brésiliens,

de conserver le nom de Grisebach.

Uline (XIX, p. 81 et XX. p. 156) a dímné á la présence du disque

central du périanthe une imi)ortance([UÍ au premier abord parait jus-

tifiée et a fondé sur ce caractére une de ses 50 sections (Cycladenium)

;

mais la comparaison <le noiiibrtnix exeiiijdaires montre que ce disque

tantót tres déveloi)i)é, Test paríois beaucoup moins et peut méme
manquer complétement sur des échantillons d'autre part presque

identiques. Je me bornerai done á faire une variété d'exemplaires

n'en présentant aucun vestige, alors qu'ils devraient. d'aprés cet au-

teur, appartenir a une autre section (Choristiyma). J'ajouterai que

tous les échantillons que je range dans cette espéce et ses varietés

sont sinistrorses. La section Cycladenium Uline serait dextrorse.
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DIOSCOREA MEGALANTHA Gris, typica (emend.)

(Figures 11 et 14)

Helmia triandra (Cycladenium Uline) dioica vel raro monoica in-

JiorescentUs simplicihus^ monosexiiaUhus (rarissime MsexuaUbus) ; pe-

riantho rotáceo; segmentis memhranacéis ovato-lanceolatis, parte cen-

traliin disco suhcoriaceo producía; ceteribus caracteribus ut in des-

criptione Grisebachii.

Diagnose. — Plante souvent monoíque, herbacée, robuste, en gene-
ral glabre; tiges iiTéguliérement coniprimées et caniculées (in sicco),

sinistrorses; feuilles alternes, a pétiole tantót beaucoup plus court

(2 cm.) tantot presqn'anssi long (9 cm.) que le limbe; liníbe nette-

ment cordé, ayant en moyenne 7-9 centimétres de long sur 6-7 de
large, mais parfois beaucoup plus petit ou beaucoup plus grand (jus-

que 13 cm. de long. sur 11 de large), tantót membraneux, lisse, trans-

parent, tantót subcoriace, rugueux et opaque, á lobes latéraux tres

arrondis, atténué vers le sonimet et se prolongeant en une sorte de
mucron effilé qui peut avoir 1 centimétre de long; nervures en gene-
ral 7, dont les extérieures bifldes; sinus tantót angulaire, tres évasé
etpeu profond, tantót étroit, arrondi et de 3 ou 4 centimétres de pro-

fondeur.

Inflorescences masculines axillaires, solitaires ou géminées ou ac-

compagnées d'un ramean florifére, de longueur tres variable (de 4 á

20 cm.); pédoncule de 2 á 3 centimétres; rachis délicat, droit (non

flexueux); entre-noeuds assez longs (jusque 7 mm.), glabresou plus ou
moins papilleux. Bractées lancéolées dont la plus longue atteint 2 mil-

limétres. Pédicelles solitaires (rarement subopposés), filiformes, de

3 á 7 millimétres de long (parfois 10). Périantlie d'un pourpre som-
bre, rotacé, étoilé, de 7-9 millimétres de diamétre; segments membra-
neux, trinervés, ovales-lancéolés, de 2,5 a 3 millimétres de long sur

1,5 á 2 de large; partle céntrale du périantlie occupé par un disque

charnu de prés de 2 millimétres de diamétre, n'atteignant pas la

base des segments et souvent peu visible in sicco (fiíire gonfler

dans l'eau chaude). Étamines 3, opposées aux sépales et insérées un
peu á Pintérieur du disque (done sensiblement plus bas que la base
des segments et mmfanci insertae comme dit (Trisebacli) mais encoré

nettement séparées les unes des autres ; filament tres court (7, mm.)

;

anthéres extrorses d'au moins 1 millimétre de long et aussi longues
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que larges, jannes ou orangées, á pollen gliitineux; rudiments sty-

laires 3, á jjeine visibles au centre de la fleur '.

Inflorescences féminines ordinairement solitaires, naissant sur les

tiges au-dessus des inflorescences males dans les exemplaires monoi-

ques, en general plus courtes et moins floriferes que les males, de 4

a 12 centimétres de long. Pédoncule tantót beaucoup jilus court,

tantót aussi long que la partie fleurie. Bractées comme dans l'inflo-

rescence mále. Fleurs sessiles, perpendiculaires au rachis pendant

ranthese, réflécliies ensuite. PériantLe petit, de 3 a 3™"5 de diamétre;

segments lanceóles obtus, libres jusqu'á la base, uninervés, de 1 mil-

limétre de long sur '/i tle large: staminodes nuls; centre de la fleur

occupé par une sorte de coussin convexe formé par les bases forte-

inent reutiées des trois styles et au bord extérieur duquel s'élévent

les branches stigmatiques minees, légérement coniques, indivises,

dressées au debut de l'antliése, réflécbies plus tard vers l'extérieur

et divergentes, de moitié plus courtes que les segments du périantlie
;

entre les bases renflées de ees branclies se disting-ue un petit renfle-

ment qui est peut-étre un nectaire -. Ovaire tres petit (2 mm.) pen-

dant l'antliése,

Fruits ellipsoídes ou obovales, obtus au sommet, réflécbis aussi-

tót aprés la fécondation, de consistance d*' i)aille, ])ouvant atteindre

16 millimétres de long sur 8 de large. Graines tres minees, ovales,

Inillantes, de 4 millimétres sur 3 (sans l'aile), aile unilatérale, tres

minee, transparente et fragüe, de 4 millimétres de long.

ExemplaireH étudiés. — Province de Tucumán : Capitale, commun

dans les liaies. exemplaire monoíque, leg. Lillo. mars 1900 n" <S922
;

exemplaires monoíques fructiíiés, été 1!M)8, Herbier Min. Agr. nu-

mero 25.723 ; río Lules, commun dans les haies, été 1008, exem-

plaire mále, Herbier Min. Agí. números 25.720 et 25.727 ; Tapia,

exemplaires males et femelles, leg. Castillon (n" 3503), mars 1014.

Province de Catamarca : Angasti, exemplaires males et monoíques.

' La tlcur dans le Ijdiitini jurt a s'onvrir ou au di'-lmt de I-'autht'SL- est uu \)vu

(littérente de ce qu'elle est plus tard : le périaiitlie est plus chaiuu, le disque

plus gros, les iilainents sont plus rapprochés par leur base dans le centre de

la fleur. Plus tard, cehii-ci seul s'élargit, les ¡¡oints d'insertion s'écurteut les

uus des autres et les vestiges de pistil apparaissent au centre coninie si dans la

fleur devenue dicliue, la protandrie de la fleur lu'riiiai)hr<)dit<- priniitive se iiiani-

festait eucore.

- Je u'ai pu observer clairenient ce caractere f]ue sur un échantillon exclusi-

vement femelle, le seul qui présentát des fleurs pistillées en bou état niais dont

la détermination en l'absence de fleurs nuiles reste un peu douteuse.
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leg-. Spegazzini, février 1010, Herbier Min. Agr. uuméros 20.1¿4:1 et

29.245.

^ DIOSCOREA MEGALANTHA Gris. var. subsessilis uov. var.

(Figures 12 et 14)

A typo (Ufert anthen's .subsessilibus in centro iwrigonii conniventihm.

Appareil .végétatif semblable á cehü du type (c'est á cette variété

(iu'appartient Pexemplaire dont les feíiilles, surtout á la face infé-

rieiire et sur les nervnres et les rachis, sont couvertes de courtes pa-

pilles). Fleur masculine á périanthe parfois plus petit; étamines in-

sérées Pune contre l'autre au centre du disque bien marqué ; anthéres
subsessiles, se toucliant, adossées les unes aux autres, á loges si net-

tement séparées qu'il semble au premier abord y avoir six étamines.
Fleurs féminines et fruits comme dans le type.

Ohservatiom. — J'a du rauger dans cette variété les doublettes des
exemplaires origiuaux,

la description de Grise-

bacli disant staminibus

fauci insertis.

Qnoiqne les fleurs

males dans le type et

dans la variété soit d'un

aspect bien diíféreut,

comme le montre les fi-

gures, il me semblerait

exageré d'y voir deux

espéces qni ne se distingueraient entre elles que par une legére uio-

dification dans la structure de l'androcée, les caracteres végétatifs

et ceiix des autres parties de la fleur étant tous identiqnes.

ExemjylaireH étudies. — Province de Salta : Pasaje del río Jura-

mento, exemplaires males et femelles. leg. Lorentz et Hieronymus,
février 1 873, Herbier Un. Córd., numero 369, sub Dioscorea glamlu-

losa (une des étiqnettes porte : Bl. grünlich gelb ; or, les fleurs de
l'écbantillon sont encoré rougeátres : y aurait-il en confusión dans les

étiqnettes originales?); San José, exemplaires males et femelles, leg.

Lorentz et Hieronymus, février 1873, Herbier Un. Córd., numero 249;
Bobadal, exemplaire mále leg. Spegazzini, mars 1905, Herbier Min.
Agr., numero 14.022 ; Oran, exemplaire mále, leg. Spegazzini, mars
1905, Herbier Min. Agr., numero 14.096 ; Eosario de la Frontera,

exemplaires males et femelles, leg. Lillo, janvier 1005, Herbier Lillo

numero 3895.

var. subsessilin Haumau var. Lilloi Haunian

Kig. 12. — Dioscorea megalantha Gris, (fleurs (^ '/,)
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DIOSCOREA MEGALANTHA Gris. var. LILLOI nov. var.

(Figures 12 et 14)

A typo differt periantho disco carente, staminibtis centralihus, fila-

mentís antheris longiorihus.

Plante plus robuste en general que le type, ijroduissant des fleurs

males en quantités considerables, les grappes naissant souvent par

groupes de 5 ou G sur de courts rameaux axillaires; périanthe d'un

rouge foncé, presque noir, de méme forme que dans le type mais dé-

l)0urvu de disque; étamines insérées au centre; fllament de 1 milli-

métre de long, renflés á la base ; anthéres orangées comme dans la

varíete precedente, a pollen glutineux. F'euilles opaques, rugueuses,

de méme forme que dans le type. Fleurs féminines inconnues.

Observations. — Un des exemplaires présentait quelques cas de

fasciation des intiorescences.

La parfaite ressemblance de l'appareil végétatif et de l'aspect ge-

neral du périanthe m'a induit a ne voir qu'une variété dans ees éclian-

tillons qu'il conviendrait peut étre de considérer comme une espéce

diíférente, au raeme titre que I), entomophila m., assurément tres voi-

sine aussi de /). meyalantha et de ses varietés : l'examen des ñeurs

femelles et des fruits, encoré inconnus, permettra sans doute de tran-

cher la (juestion. Four riine, cette variété appartiendrait á la section

Choristogyne.

Exemplaires étudiés. — Provinca deTucumán : CaspincLango (bois

sub-tropical), exemplaire mále, leg. Lillo, février 1908, Herbier Lillo,

numero 770(5: Tafi Viejo (dans les liaies), exemplaire nulle, leg. Hau-

nuin, niars lOOíJ, Herbier Faculté d'Agronqmie de Buenos-Aires.

Je range ici sans avoir pourtant l'absolue certitude qu'il s'agisse

de la méme espéce— car la forme du pistil est constante dans le grou-

l)e — et surtout sans p<mvoir préciser les varietés, les échantillons

suivants qui ne portent que des fleurs femelles :

Province de Catamarca (sans indication d'endroit), Herbier Min.

Agr., numero ;í3.423.

Province de Salta : Cerro San Bernardo, Herbier Min. Agr., núme-

ros 17774 et 13898.

y DIOSCOREA SUBHASTATA Vcll.

Cette espéce est raentionnée par Otto Ivuntze pour la province de

Salta (X, p. 312). mais cette citation doit. me semble-t-il, se ramener

a J}. melagantha Gris, (voir p. 470).
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^
9. DIOSCOREA ENTOMOPHILA nov. sp.

(Figures 15 et 16)

Province de Tucnmán.

Helmia Triandra, MonadelpMa^ herbácea, glahrmscula, vel, in varie-

tate, tomentosa, caulihus rohustis , fistulosis, in sicco compressis ; foliÍH

alternatis, deltoideo-cordatis, ápice longe acuminatis, 7-nerviis ñervo utro-

que extimo trifido; racemis masculinis axillarihus , plerumque gemina-

tis, quamfoliis longiorihus vel vix h revio rihus ; Jiorihiis pediceMatiSf

solitariis ; periantlio ohscure purpuraséente, rotato, segmentis ovato-

lanceolatis : staminihus 3, monadelphis, filamentis in columna cylindrica

non subventricosa connatis; rudimento stylino millo. Spicis femineis ro-

bustis, multifloribus ; perianiho quam masculino multo minore, segmen-

tis liheris, fere linearibus ; staminodiis nullis; stylis 3, liberis, basi in-

fiatis approximatis, ramis stigmatiferis centralibus, ápice subulatis

;

capsulis anguste ovatis, elongatis; seminihus inferné alati>s, punctis ni-

gris obtectis, alis mediocribus.

A Dioscorea monadelpha (Kuntli, IX, p. 421) differtperiantlw obscure

purpurascente (non mridi), columna staminali cylindrica eodem colore,

{non subventricosa et olivácea).

Description.— Plante robuste á tiges herbacées fistuleuses s'appla-

tissant par la dissécation, de 3 millimétres de diamétre (dans la par-

tie fleurie, sans doiite médiane), d'apparence sinistrorse (exemplaires

tres applatis). Feíiilles alternes; pétiole angnleux de 3,5 a 5 centimé-

tres de long- (plus court dans lavariété); limbe vert foncé, d'appa-

rence glabre mais i^résentant des papilles rares a la face supérienre,

plus abundantes á la face inférieure, spécialement sur les nervures

(papilles qui paraissent coucliées contre le limbe), de forme nettement

cordée, de 12-15 centimétres de long sur 8-10 de large, a lobes laté-

raux arrondis et sinus basal triangulaire assez ouvert (angle d'en-

viron 90°), á extrémité supérienre longuement atténuée et se termi-

nant en une pointe étroite de 1 centimétre de long ; nervures plus

l)áles que le parencliyme (á la face inférieure) en nombre de 7, les

deux extérieures bi ou trifldes.

Inflorescences masculines simples, solitaires ou géminées, naissant

jjarfois sur de courts rameaux á l'aisselle de feuilles tres petites

;

rachis de 10 á 20 centimétres de long dont le quart inférieur est nu

(pédoncule), anguleux et strié (in sicco), glabre sauf quelques rares

papilles microscopiques. Fleurs en general solitaires, séparées par

• des entre-noeuds de longueur variable (3 á 8 mm.), exceptionnelle-

ment réunies par 2 ou 3 au méme niveau. Bractées lancéolées, la plus
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longLie de l'^'^S au plus (daiis Fiiuique exemplaire de la varíete celles

des fleurs inférieiires sout plus grandes, les deux ou trois premieres

sout méme foliacées, ovales, lancéolées et dépasseut la fleuij ; pédi-

celle capillaire de 3 á 4 millimétres. Périanthe rotacé, étoilé, d'un

ponrpre sombre, de 5 á 6 millimétres de diamétre (étendu) dont le

íbud est constitué par uii parencliyme plus épais, sorte de disque

tbrDiant un tres léger reliefá la base des tápales et limitant sur la

ligue médiane de ceux-ci un sinus en forme de stomate (uectaire ?),

tout cela visil)le seulementáun fort grossissement et aprés avoir fait

gontler la Heur dans Teau bouillante; segments tri-nervés, ovales-lan-

céolés, obtus, d'un peu plus de 1 millimétre de large (vers le milieu).

Fig. 15. — Dioscorea entomojihila nauínaii

(tlfui- cf '/,
;
"l'H- 9 ":>'>

Androcée monadelphe. Antliéres assez grosses (de presque 1 mm. de

long sur autant de large), d'un jaune orangé vif, subsessiles au som-

met d'une colonne cylindriípie i)ourpre comme le périanthe, glabre,

montrant trois sillons longitudinaiix (zone de soudure des filaments)

et sans aucun renflement, de l'"'"5 de long; tliéques de l'anthére net-

temeut distinetes et largí'inent d«''liiseentes; pollen coliérent, ovale,

lisse, couveit d'uu enduit graisseux orangé, de 30 ;j, de long sur 25 de

large; aucun vestige de rudiment stylaire au sommet de la colonne.

Inflorescences feíninines ' en general solitaires, robustes, multiflo-

res (de 20á40 íleurs), atteignaut 10 centimétres de longueur; pédon-

cule nettement coiiiprinu' (in sicco), de 3 a 5 centimétres de long.

Bractées comme dans l'inflorescence mále. Fleurs sessiles. Périanthe

petit (de 3,5 mm. dr diamétre), rotacé, d'im poinpre presque noir (in

' Je crois pouvoir riiiiu-iifr íi cette espece des exeiiii)laires í'émiuius de l'her-

bier Castillon dont le port et la forme des feuilles rai>]>tllent parfaiteinent (•elle

des exeni]ilaires iiiAlew.
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Fig. 10. — Dioscorea entomophila Haiimau. D. entomophila var. tomentosa : ramean inasculiu

D. entomophila typica : un fruit et denx graim-s
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Fig. 17. - DioHcotea corónala Haiiman. Ramean avec fleurs des rteux sexes. En haut

¡i ilioite : leiiille adulte et graiues; íi gauche, fruit
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siceo), á segmeuts libres presque jusqu'á la base, presque liiiéaires,

de 1"'"2 de long et au moins trois fois plus longs que larges, atténués

en pointe á l'extrémité. Staminodes nuls. Centr* de la fleur occupó

par une sorte de coussin convexe formé par les bases, tres élargies et

confluentes des trois styles et au centre duquel s'élévent les trois

branches stigmatiques indivises, subulées et légérement amincies

vers l'extrémité. Ovaire de 3 millimétres de long pendant Panthése,

aminci au sommet, de sorte que le périanthe parait briévement pédi-

cellé.

Fruit couronné par le périanthe persistant qui se détaclie pourtant

facilement tout entier, en raison du pseudo-pédicelle dont il a été

question plus haut, réfléchi, atténué á la base, obtus, presque carré

au sommet, de 14 á 17 millimétres de long sur 5 á 6,5 millimétres de

large. Graines (2 dans chaqué loge) d'un bruu sombre, allongées, cou-

vertes de points noirs brillants (glandullaires ?); aile translucide, pré-

sentant également, mais moins nombreux, les i^oints noirs des grai-

nes, en general peu déveloijpée (dimensión de la graine saus l'aile :
'6

mm. sur 1,5; longueur avec l'aile : 4 á 6 mm.).

Observations. — Cette espéce est voisine de D. monadelpka (Kunth)

mais s'en distingue, en dehors de quelques caracteres secondaires

(intiorescences beaucoup plus longues, bractées plus courtes), par ses

périanthes d'un pourpre sombre et sa colonne staminale cylindrique

non renflée. Elle est assurément fort proclie aussi de I), megalantha

Gris. var. suhsessilis, et ne constitue qu'un degré de i^lus dans le pro-

cés évolutif tendant á reunir au centre déla fleur les étamines primi-

tivement insérées au bord du disque (D. megalantha, var. nornialis).

Exemplaires étudiés. — Province de Tucumán : Département de

Burruyacu, Alto de Medina (altitude 1500 m.), exemplaires males,

leg. Lillo, mars 1914, Herbier Lillo numero 16.094 ; Las Juntas, El

Garabatal (quebrada depuis río Hoyada au Portezuelo del Garaba-

tal, alt. 2000 m.), exemplaires fémiuins en fruits, leg. Castillon, fé-

vrier 1915, Herbier Castillon numero 3708.

-^ DIOSCOREA ENTOMOPHILA Haumau, var. tomentosa uov. var.

A typo differt petioUs, Jamínis rachidihusque hlanco-tomentosis.

Les papilles sigualées i^our l'espéce mais qui y sont toujours rares,

abondent ici, particuliérement a la face inférieure des feuilles qni

apparait blanchátre; les feuilles dans l'unique ramean que j'ai eu á

ma disposition ont les lobes de la base arrondis mais rentrant vers
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l'axe et le limbe s'atténue en poiute veis le pétiole au milieu

du sinus (fig-. 16).

Exemplaire étudié. — Pioviuce de Tuc.umán : Anfaina (altitude

1670 m.), exemplaire mále, leg. Lillo, décembre 1888, Herbier Lillo

nuDiéro 1178.

10. DIOSCOREA CORONATA uov. sp.

y (Figures 17 et 18)

Territoire de Misiones.

Helmia triandra, Monadelphia, monoica^ herbácea^ glabra^ foliis al-

ternatis cordato-mgittatis, lobi.s laferalihus rotundifi, 7-nerviisnervovtro-

que extimo trífido; racemis masculini.s ¡axin, folia superantibus ; Jioribn.s

distantibns, longe pedicellatis ; periantho magno, suh-rosaceo, segmentia

viridibufiy exterioribns late oratis 7-nerviis, interioribiis angustioribns-

:

antheris columna centrali adnatis et uppendice trialaio majnsculo (rudi-

mento stylinof) coronatis; racemis femineis breviorihuH, longe pedicella-

tis, floribus sessilibus in tercio auperiore condensatis, periantho quam

masculillo multo minore, segmentis interioribiis quam exterioribus angus-

tioribus ; staminodiis nullis, stylo o basi trifido, ramis hreribus, su-

bulato attenuatis : fructibus ellipsoideis reí oboratis, seminibns samaroi-

deis, longe alatis.

Diagnose. — Plante moiioMjiie glabie, «a t libérenles en forme de

sabot de clieval on plat et reniforme, de consistance presque ligneu-

se», a tiges atteignant 3 raétres ', gréles, angulenses (in sicco), á

entre-noMids longs. Feuilles alternes: pétiole de 2-3 centimétres:

limbe sagitté-cordé, i)etit on de dimeiisions mediocres (la seule fenille

adulte dont Je dispose a 7 cm. de long snr 6 de large), 7-nervé, les

nervnres extérienres bi on trifide: lobes latéraiix arrondis ; sinns

tantót aign, tantót obtns; lobe terminal triangnlaire-aign.

Inílorescences mascnlines simples, solitaires (m géminées; racbis

presqne filiforme, atteignant 15 centimétres de long'; pédoncule de 2

a .3 centimétres. Flenrs (de 7 a \~t) tres éloignées les nnes des antres

(entreiueiids inférienrs de 2 cm., les supcrienrs i>bis conrts); pédi-

celles tres minees, de 4 a 7 millimétres de long. Bractées de moins de

' D'apres M. Spcgazziui qiii a eu l'obligeance de me coiuiiiuuiquer cet échaii-

tilloii. .Je n'ai disposé i[\w de l'extrémité d'iiu rameau portant des inflorescences

rtenries des deux sexes et des feuilles inconipletement développées, d'une fenille

adulte et d'uue iufloiesceuce fructifiée séparées de la tinje uniqne. Les diniciisions

que je doune dans eette des(ri])tinii dciiiaiidcnt dóiic a étre vérifiííes sur un maté-

riel plus abond.int.
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1 uiilliinetre. Périantlie rotacé, verdAtre (in sicco), tres grand (8-9 mm.
de diamétre); segmeiits ovales, attéiiués vers le liaut, libres jusqu'á

la base, 7-í) nervés, liserés de blanc, les extérieurs de i'^'^S de long

sur 3 de large, présentant extérieurement des taches glandulaires,

les intérieurs un peu plus étroits.

Androcée rappelant l'aspect d'un gynostéme d'Asclépiadée; les

trois antliéres fixées par un tres court filament á uii-liauteur d'une

colonne céntrale minee a la base mais s'évasaut aussitót pour former

au-dessus d'eux une sorte de couronne oíi Pon distingue trois lobes,

bifides a leur tour, bilabiés plutot, et couverts de longues papilles sur

leur arete extérieure.

Inílorescence féiuinine naissant sur les raraeaux au-dessus des

íleurs males, de 4 a 5 centimetres de

long. Fleurs réunies en épis courts

(12-15 mm.) et denses, deux fois plus

courts que le pédoncule et comptant de

12 á 15 Íleurs sessiles. Bractées comme
dans les fleurs males. Périantlie tres ])e-

tit (2,5 á 3 mm. de diamétre) segments

libres jusqu'á la base, les extérieurs ova-

les, atténués vers le sonimet, les inté-

rieurs plus étroits. Staminodes nuls. Sty-

les 3, entiers, reunís par leur base élar-

gie, puis divergeant obliquement vers

l'extérieur. Ovaire tres i>etit pendant

l'antliése (1,5 mm.). Entre-meuds du ra-

cliis s'allongeant considérablement pen-

dant la maturation des fruits. Capsu-

les elliptiques légérement écliancrées au

sommet, de consistance coriace, de 18 millimétres de long sur 11 de

large. Graine applatie, arrondie, de 2"""5 de diamétre, ailée d'un

cóté; aile atteignant 1 centimétre de long sur 5 millimétres de large.

Observationfs. — Espéce nettement caractérisée par la grandeur du

périanthe de ses fleurs males et surtout par la forme extraordinaire

de Pandrocée. Uline (XX, p. 148) mentionne le fait que, dans certai-

nes espéces de la section Monadelpliia, on trouve des rudiments de

style au sommet de la colonne portant les anthéres; l'aspect de la

couronne dominant Pandrocée dans cette espéce rappelle certaine-

ment la structure d'un pistil, mais d'un pistil totalement différent de

celui que présentent les fleurs féminines de la méme espéce

!

E.remplaire étudié. — Territoire de Misiones : Puerto Esperanza.

Fig. 18. — Dioxcorea corónala

Hauínan ('/,)

ANAL. MUS. NAC. T. XXVII (ENliKO S, 1916)
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daiis les bnissoiis des barrancas, ramean avec fleiirs males et femelles

et inflorescence fructifiée séparée, leg. Spegazzini, mars 1908. Her-

bier Spegazzini.

11. DIOSCOREA TRIFURCATA uov. sp.

(Figures 19 et 20)

Province de Catamarca.

Helmia (f ex affi^nitate) triandra, Monadelpliia, herbácea, glabra, de-

Ueatula, caulibns gracilibiifi, fsinistrorsis, internodiis elongatis; foliis al-

ternatis mediocribus, memhranaceis, breciter petiolatis, hastato-sagítta-

tis, reí deltoideo-sagittatis, longe attemiatis, acntissimis, 7-nerriís, ñervo

extimo utroque bifido ; inflorescentiis mascuUnis quam foliin dimidió

brcvioribus, 5-10 Jioris ; bracteis lanceolato-linearibus quam pedicello

multo breviorihus ; floribna longe x)edicellatis ; periantho .sat magno,

rotáceo, virido-violascente ; segmentis ovato-lanceolatis utrinque attenua-

tis, 3d-neri'iis, interioribus angufstioribus; androceo basi monadelplio

,

Híipra trifnrcato : f(tamÍ7iibus 3 quam perian-

tho dimidio brerioribus, in columna gracil-

lima infra conniventibus, aupra divergenti-

bns : antheris dorsijixis, extrorsis; Jlorihus

fem inein ignotis.

Diagnofse. — Plante berbacée glabre et

grele dans tontes ses parties. Tiges sinis-

troises, á entre-uoends tres allongés (15-20

mm.). Feuilles alternes, tres brievement pé-

tiolées (1 cm.). Linibe de 6 a 9 centimétres

de long snr 2,.") a 4.5 de large, sagitté, lon-

guement atténné et terminé en nne líointe tres efíilée, basté ou del-

toide suivant que les lobes latéranx toujours étroits sont plus ou

moins marqués; nervures 7, dont les extérieures sont bifides; sinus

basal tantót tres obtus (feuilles bastees), tantót tres étroit (feuilles

deltoides).

Inflorescences masculines courtes, de 2,5 á 5 centimétres de long,

fleuries presque depuis la base; racliis filiforme portant 5 a 10 fleurs

assez distantes les unes des autres ; bractées de 2 millimétres de long,

l'extérieure linéaire-obtuse; l'intérieure filiforme; pédicelle de 4 á 5

millimétres de long. Périantbe vert tacbé de violet (extérieurement),

rotacé, assez grand (9 mm. de diamétre, étendu); segments libres pres.

que jusqu'á la base, ovale-lanceolés, atténués á la base et au sommet

Fig. 19. — Dioxcorea tri/iircata

Haiiniaii (';,)
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Fig. 20. — Dioscorea trifurcata Hauuian. Eameaxi masculin
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Fig. 21. — Dioscorea monandra Haiiinan. líaiiieaii avci Miiii.h <le« (U-iix ncxc:

Au centre : iiifloieseeiice niasruliiie, {n-aiius ct friiit
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0-5 nervés, les extérieurs ("?) de 2 millimétres de large, les intérieurs

un pea plus étroits. Audrocée semi-monadelphe. Etamines 3 ; fila-

meuts violacés, sondes dans les denx tiers infériénrs en une colonne

dressée an centre de la íieur, tres minees á la base et s'épaissisant un

peu vers le liaut. libres, divergents, recourbés vers Fextérieur et

épaissis dans leiir tiers supérieur, de sorte que l'androcée ressemble

extraordinairement á un style se divisant en trois branclies stigmati-

ques; anthéres dorsifixes á peine plus grandes que le diamétre du

filament; aucun rudiment de style á l'intersection des branches de la

colonne staminale.

Ohservatíons. — Cette espéce difíere de toutes les espéces argén ti-

nes par la structure reniarquable de son androcée semi-monadelphe.

Elle semble proclie de celles dont üline fait mention sans les nommer
dans sa monographie (XX, p. 148) et dont l'androcée ne serait qu'en

apparence monadelplie, la partie considérée comme un colonne sta-

minale devant, d'aprés lui, étre regardée comme un iDrolongement de

l'axe de la fleur, mais les rudiments stylaires qu'il dit avoir observes

au sommet de cet axe, font complétement défaut dans la plante de

Tucumán. Elle pourrait étre rapprocbée aussi de D. tamifoUa Cliodat

et Hassler (VI bis, \). 1110) au cas oü elle aurait trois etamines (leur

nombre n'est pas spécifié), mais couime ees auteurs disent leur espéce

voisine de D. piperifolia Vell. il faut supposer qu'elle en a 6; ses

Heurs au surplus sonfrde moitié plus petites et les feuilles cordées

plus larges.

Exem])laire étudié. — Province de Catamarca : Ambato, Rodeo (alt.

1200 m.), un seul ramean masculin, leg. Castillon, janvier 1910, Her-

bier Castillon numero 1912.

^ 12. DIOSCOREA MONANDRA nov. sp.

(Figures :21 t-t -^2)

Montagnes de la province de Tucumán.

Helniia, Monondra monoica, dchilis, glabra, GauUbus filifonnihus si-

nistrorsú, foliis anguste-mgittatis, lobis basalibus rotmidatis, 7-nerviis ;

injiorescentiis mascuUnis simpUcihus,foliis br6vioríbus,fere a basi flori-

feris,1ior¡hus soUtariis, pedicellatis, approximatis ; peHantlio campanu-

lato, scgmenUs trinermis anguste lanceolatis, fere ad basim Uberis ; sta-

mina única, filamento sat crasso, basí inourvato, quam periantho duplo

breviore, antheram minutam gerente. Tnflorescentiisfemineis paucifiori-

Ims, laxis; periantho ni infiorilms masculini,s ; staminodils niilUs; stylo a
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hasi infido, ramis hrevibus suhiüato-attenuatis. FructUms ovatis^ hasi

attenuatis, ápice rotundatis, reflexis; seminibus ellipsoideis, supra-cdatis.

Species ab ómnibus Diocoreis hucusqtie cognitis recedens^ sectionem

Monandriam an novum fjenus formans f

Diagnose. — Plante lierbacée, glabre et délicate dans toutes ses

parties, á tiges filiformes (7, mm. de diamétre dans la partie fleurie,

presque capillaires vers le sommet), sinistrorses. Feuilles alternes assez

éloignées les unes des autres (entre-nceuds 5-10 om.); pétiole de 1,5 á

2 centimétres de long- ; limbe membraneux, trauslucide, longueDient

sagitté, aigu, de 4 á 7 centimétres de long sur 1,2 á 3 centimétres de

large; lobes arrondis; liords onduleux; nervures 7, dont les extérieu-

res bi ou trifides.

Inflorescences masculines simples, pluriflores et assez denses, soli-

taires á Paisselle des feuilles, ordinairement plus courtes que celles-

ci (4-5 cm.); pédoucule eourt

(8-12 mm.); rachis anguleux,

légírement papilleux, á en-

tre-nceuds courts (1-2 mm.);

bractées 2, lancéolées, la plus

jongue n'atteignant pas la

)ii<»itié du in'dicelle: pédicelle

de 1,5 a 2,5 niillimétres. Pé-

riantlie campanulé de 2'"'"5

de long, d'un blanc jaunátre

in sicco; segments libres pres-

que jusqu'á la base, linéaires, légéremont atténués vers le sommet,

obtus, trinervés, les deux nervures lat«'*ral('s iiicomplétes et tormant

comme une créte en relief a la face interne.

Androeée constitué ])ar un(í colonne uniqíie, minee et coudée a la

base, puis renfiée, piriforme, puis étrauglée au sommet (caracteres

visibles surtout dans les fleurs jeunes aprés les avoir fait gontler

dans l'eau bouillante), de 1,5 mm. de long et portant au sommet une

seule antliere á peine i)lus large que la cobmne staminale et a deux

théques l)ien distiiictes.

Inflorescences féminines naissant aux cntre-nonids siijíérieurs des

tiges, solitaires, sim])les. i)au('iflores (5-l() fleurs), un \)an plus courtes

et a pédoucules et entre-naMuls plus longs que les grappes masculi-

nes. Bractées tres petites. Fleurs sessiles. Péiiantlie de méme forme

que celui des fleurs males mais un peu plus petit et sans créte á la

face interne des segments. íStaminodes absents. Colonne stylaire

divisée á la base en trois branclies coartes (moins de 1 .mm,),

— Dioscorea monandra II:iiiiii:iii

ricura 9 et (f ('/,)
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divergentes, s'amincissant un peu vers le hant. Ovaire de moins de
2 millimetres pendant l'antliése mais s'allougeant tres vite, de sorte

que celui des tleurs inférieures d'un épis a 7 millimetres de long- sur

3 de large et les ailes bien développées, alors que les fleurs supérieu-

res ne sont pas encoré épanouies.

Fruit ovale, de 10 á 12 millimetres de long sur 5 á 6 de large, atté-

nué vers la base, arrondi au sommet oü le périantlie persiste, se réflé-

chissant vers le bas tout de suite aprés l'anthése. Graine ailée d'un
€Óté, de 8 millimetres de long sur 2,5 de large (la graine sans l'aile a

o mm. sur 2) ; aile membraneuse, transparente.

Ohservatiom. — Cette espéce extrémement curieuse difiere de tou-

tes les autres par son androcée ne comportant en apparence qu'une
senle étamine, mais constitué sans doute par une colonne staminale
représentant les trois étamines primitives et ne portant plus qu'une
senle antliere. Elle ne me parait cependant pas devoir constituer un
nouveau genre : d'une part, elle ne représente qu'un stade plus avancé
dans la rédiiction de l'androcée originairement de six piéces, puis
réduit a trois étamines libres, puis a trois étamines réuuies pour
ainsi diré en une seule dans la section Monadelphia, et enfin ne pré-

sentant plus qu'une anthére; d'autre part, son gynecée (style et

g-raine) est identique á celui de cette derniére section et des espéces
voisines. Je me borne done a la considérer comme le type d'une sec-

tion nouvelle, Monandria '.

Exemplaires étndiés. — Province de Tucumán : Tafí del Valle, par-

mi les rochers á 2000 métres d'altitude, exemplaires en fleurs et

fruits, leg. Dinelli (n" 576), janvier 1907, Herbier Min. Agr. numero
21.544

;
Quebrada (vallon) La Peñita (alt. 2150 m.), exemplaires ma-

les et femelles en fleurs, leg. Castillon, 26 décembre 1907, Herbier
Castillon numero 584.

Plusieurs grappes males préseiitaieut leur.s fleurs teriuinales considérable-
ment liypertrophiées, charmie.s, (l'uii rouge presque uoir (in sicco, violet saus
doute in vivo, Pétiquette origínale attribuait cette couleur aux fleurs) et ressem-
blaiit ainsi á des fleurs de Cuscute (C. odorata R. et P., par exemple), déforma-
tion.produite par des larves de Cecidomidac (de't. J. Brethes), qu'on y trouve par-
fois au nombre de six á liuit.
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11. Soiis geuie EUDIOSCOREA

A. Species HEXANDEAE

13. DIOSCOREA CAYENNENSIS Lam., var. Pseudo-batatas uov. var.

(le type : Kuuth. IX, p. 380)

(Figures 2:i i;t 24)

líive iiiéiidionale du río de la Plata,

.4. typo difert (ex descHjrí.) siñcis maffcnnni.s in axilUs fancicuíatis et

dimidio hrevioribus, rachide eonapicne fractojiexo
, Jioribu,s ajyproxima-

tis, hractea exteriore periantho dimidio hririore (non 4-opJo bre rio re).

lHüíjnoíie. — Plante berbacée. a laciiie ])ivotante. épaisse, cylindii-

(lue ou ap])latie, allant en s'épai.ssisant vers le has en forme de nuissue

(comme dans I). batatas Desne, ef. la fij»".

du JUctionnaire de botanique de Baillou),

atteijiíiant dans des ])lantes »le denx ans

lui diamétre de 5 centinietres et une lon-

j;u«'ur de 75 centimétres; amidon extré-

nieiMeiit abondant dans le parj^ncliynie

d'un l)lane [)ur, <;rains en general ellij)-

soídes de 45 \j. sur 25 (parfois 60 sur 35)

assez ír«Mpieniinent triangulaires ou de

forme irrégulií're, uouclies successives

hifii visibles; raphides enormes (175 ;j.

de lono).

Ti<iesannu«'lles. non lignifií'cs. sans «'']>in(\s. sinistrorses, atteignant

a la base un dianictrc de 4 millinu'tres, striées, tacliées de rouge m
rico et pouvant attciudre plusieurs métres de longueur. Feuilles

alternes dans les tiges jeunes (rejets de souche), plus tard opposées,

parfois méme verticillc-es ])ar '.\ ou 4, subcoriaces, opaques, d'un

vert sombre, taehées de ]K)uri)re a la base, 7-nervées, cordées á l'ex-

tiémité snix'rieure des raineaux, cordées-hastées i)lus bas et alors

souvent))lus larges (pie longues, a oreillettes tres maiípiées. «'iitieres,

arrondies ou un ixmi anguleiises: sinus basal peu i)rofond (dim«'nsions

du lind)e variant de 4 eni. de joiig sur .'í de large, a O de l<»ng sur \)

<1<* large); pétiole rougeiitre eaniculé, tres épaissi á la base et au

soiiiuiet, atteignant 4 centimetres. Tubercules axillaires abrtndants

<les la tin de l'ét»* surtout sur les i>ieds males, ne dépassant guere la

Fifí. 2U. — Jjidxcorea cai/enmiixlx

Lam. var. pxevilo batatas Umuiii.

('/,).
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dimensión (l'iine iioisette (leurs o-raiiis d'amidon sont seniblables á
(•éux de la raoine inais beaucmip plus fréqiiemment irrégnliers, com-
])osés, en forme d'X, de T, etc.).

Epis males fasciculés par 2 ou 4 a l'aiselle de.s feuilles (4 a 8 par
luend, les feuilles étant opposées), de 2-^5 á 3->5 de long-, á racliis en
zigzag-, á entreno^nds tres conrts et portant, des la base, environ 25
íleurs sessiles. Bractées ovales terminées brusquement en un mucron
aigu, Pextérieure atteignant la moitié du périgone, la latérale de
moitié plus petite. Périgone sphérique d'un vert pále in vivo, rouge
sombre in sicco, se refermant aprés l'antliése et persistant longtemps
M l'état sec sur les tiges (exemplaires cultives); segments ovales,
briévement atténnés, ^ssez coriaces, concaves, ponctués de glandes,
de r-"5 de long sur 1 de large, les intérieurs un peu plus étroits.
Etamines insérées tout á fait á la base des piéces du périanthe et
atteignant la moitié de la hauteur de celui-ci; antbéres introrses.
Hllongées, deux foisplus bmguesque larges; tílament trois fois moins
long que Panthére; rudinients stylaires extrémement petits.

Epis femelles atteignant 6 centimetres, Heuris des la base du ra-
.'bis et isolés ou réunis a l'aiselle des feuilles (2-6 par noeud), pauci-
tlores (8-10 íleurs). Fleurs sessiles. Bractées comme dans les fleurs
males, Pextérieure atteignant 1--5, la latérale de moitié plus ])etite.
Périgone de méme forme mais plus petit que le périgone male, co-
riace mais moins abondamment glanduleux; segments extérieurs de
1 millimétre de long sur 7, de large, les intérieurs 1 millimétre de
large sur V, de long-. Staminodes réduits á des tubercules á peine
visibles á la base des piéces du périautbe, les intérieurs manquant
parfois. Pistil trilobé, large et tres court, a peine en relief sur le
fond du périanthe; stigmates bifides. Ovaire atteignant 4 millimétres
de long sur 2 de large des avant l'antbése, trigone, á faces convexes
et aretes formant un bourrelet arrondi.

Capsules mures á contour arrondi ou ellipsoíde, brusquement at-
ténuées á la base, ordinairement plus larges que longues (lo-Kí mm.
«le long, sur 18-20 de large), rigides, a angles rentrants arnmdis;
exocarpe mür d'un gris jaunátre, terne; endocarpe lisse, tres brillant.
Graine tres largement ailée, semieirculaire, remplissant les loges
du fruit (de 14 á 15 mm. de long- sur 8 á O de large); aile membra-
neuse, translucide et d'un brun rougeátre: semence (sans Paile) de
3 millimétres de diamétre.

Ohservütiom. — Cette espéce appartient certainement á la sectiou
Enantiophijllum Uline (XIX, p. 87). Je ne suis uiallieureusement pas
sfir du tout de sa déterminatiou. S'agit-il réellement d'une variété
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«le 1). cayennensis, seule espéce de ce groupe qui soit américaine ou

toiit au moins laro-ement répandue en Amériqne anstrale et céntrale,

s'agit-il d'une es])eee nouvelle ou, ])lus vraisemblablemeut, de -D/osco-

rea batatas Deene.. l'igname de Chine, écliappé d'anciennes et, il est

vrai. liyi»ot]iétiques cultures?

En eftet, nialgré quelques diítéreuces, la ressemblance de cette plan-

te avec les figuren représentant D. batatas dans le Traite de botaniqíte

de Lemaout et Decaisne (p. 589, de la seconde édition), figures re-

l>roduites dans le Pflanzenfamilien, II, 3, p. 134, est extrémement

frappante; le rachis de l'iutlorescence y est, il est vrai, moins nette-

ment en zig-zag. Tépis féminin y parait plus i)auvie, la capsule y est

longuement atténuée vers la base et le pistil n'y est mallieureusement

pas figuré. D'autre part, la íorine de la raciiie coincide i)arfaitenient

avec celle de I), batatas d'aprés la description et la figure du Diction-

naire de botunique de Baillon, article Igname. Mais j'ai trouvé la

plante qui, au surplus, est sinistrorse, au bord niéme du río de la

Plata, loin de toute culture ou jardin, dans les petits bois qui cou-

vrent la rivc, associée du reste a />. sinnata \ ar. bonariensis. Peckolt

(XXVI) ineutiounc I), caf/enuensis et />. batidas i)arnn les especes

ílu genre cultivi-cs au Brésil, mais il semble (¡ue ni l'une ni l'autre

ne se soit beaucoup répandue et que, dans l'Amérique anstrale, ce

sont plutot d'autres especes, J). bnlbifera L, JJ. brasilietisis Willd. JJ.

acnJeata L. (jui sont les plus fréquemment plantees. Je n'ai mallieu-

reusement i)as pu me procurer une description botanique complete

de l'espéce de Decaisne, lui ]»eu postérieure a la monograiibie de

Kiiutli '. />. batatas <*st dextrorse,

J). eayennensis,(\m s<n-ait originaire dWírique occidí'utale mais fré-

quemment cultivée en Amérique (de Noter XXXII, p. 11, sub I). Ber

teroana)y est connue i)Our la (ruyanne (IX, p. 380), TAmérique cén-

trale (XXT, p. 431) et peutétre i)Our le nord du Brésil (Para : si la

plante décrite sous ce nom i)ar (irisebach II, p. 33 se rapporte á l'es-

])éce de Lamarck. ce <|ui i»arait doutciix). Cette vaste distributioii

géograpliitpu' ne s«'rait pas e\c<*ptioiniell«' parmi les es[)éces ayant

atteint rArgcntiue a travers le Brésil : 1). ¡jUDididosa Kl. est connue

du nord du Ibt'-sil et de Misiones (Entre Ríos?) et ]). polygonoideH H.

' \y Indis Km. dit l>. Iiatatax Dciu-. syuíniviiM- <lc />. diraricata Blanco, des

Philijipiues, mais la description qn'en íl()nnc Knutli (IX, p. 391) pariiii les espe-

ces nial oonnnes est tont íi f'ait iiisnttísante ; la forme en zig-zag des rachis n'y

est pas mentionnée. Elle l'est par coiitre j»onr D. filahra Hox1>. (IX, p. 3S2)<lont.

(l'ajires von Mneller iXXX'IIIi. IK hatattis serait un synonyme.
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24. — Dioscorea cayennensis. var. ¡iseuilo-batatas Haumíiii. A iiauclie : ramean It-ininiu

i"i (Iroite : mi l'rnit, ilenx f;vaiiie.s, lauK-aii inasculiu
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Fig. 2.'). — Dioscorea plati/stemon Haviman. líanipau niasculiii. A ilroitt:

vcrs ]r lianf : dciix ;;inines i-t iwi fniit
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B., que je sígnale aussi pour Misiones, l'est pour le Méxique par Uli-

ne {XXI, p. 431).

Exemplaires étudiés. — J'ai trouvé cette plante dans les bois de la

rive dn río de la Plata á Quilines, prés de Buenos-Aires, oíi elle seni-

blaít rare en avríl 1912. J'en ai planté des bulbíUes au jardín bota-

níque de la Faculté d'Agronomie oíi íls se sont fort bien développés,

la plante y ayant aboudaniment fleuri et fructifié au cours des deux

étés suivants.

^ 14. DIOSCOREA PLATYSTEMON nov. sp.

(Figuu-s 25 et 20)

Province de Salta.

Eudioscorea hexandra, siihfr\iticosa, ghihra, caidihuH sublignosis^ in

sicco cylindricis, laeviter striatis, ramificatis ; foUis alternatis siibcoria-

ceis, supra glabris, subtus pilos'mscuUs, inferioribus trifidis, superiori-

bus hastatis, septemnerviis ; inflorescentiis masculinis solitariis reí raro

geminatisy quam foliis brevioribus, fere a basi Jioriferis, rachide denso

Jiirtello, bracteis ovato-acuminatis papillosis ; Jioribus solitariis, sessili-

bus, perianílio tubuloso, fauce leviter angustato, segmentis brevibus ova-

to-mucronatis ; staminibus 6, basi insertis, periantho fere aequilongis,

Jilamentis latís, complanatis ; antlieris minutis introrsis ; rudimento

stylino compicuo , profunde trífido; inflorescentiis femineis quam mas-

culinis longíoribus (in exemplare u7iico fructífero), sat laxís, 12-Ut

floris, floribus irregulariter alternatis ; periantho pistíloque ignotis, cap-

sulis reflexis, pseudo-pedicellatis, ellípsoídeís, latíoribns quam. longío-

ribus semina orbicularia, ala fusca, membranácea, lata undique cincta.

Description. — Plante á tíges lignífiées, cj'lindriques, légérement

striées, sínistrorses, de prés de 2 milliuiétres de diamétre, éiuettant

de longs rameaux latéraux feuíllus et floriféres. Feuílles alternes; pé-

tiole caniculé de 1 á 2 centímétres; limbe d'un vert foncé et mat á la

face supérieure, bríllant et plus clair á la face ínférieure quí porte

des poíls rares et courts, celuí des feuílles naissant sur les tíges prin-

cipales est nettement trífide, de 8-10 centimétres de long- sur autant

de large, les lobes latéraux arrondis, parfois sinués, separes du lobe

medían par un sinus étroít; lobe medían ovale aigu; sinus basal extré-

mement ouvert, á. i^eíne marqué ; limbe des feuílles naissant sur les

rameaux floriféres hasté-trílobé, de 2,5 a 7 centímétres de long sur

1°""5 á 5"''"5 de large, á lobes latéraux relativement peu proéminents,

parfois sinués, á lobe median ovale-aigu.
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Inflorescences masculines en épis uaissant sur des rameaux laté-

raux (ou a l'extreiiiité des tiges principales), les axillaires simples et

ne dépassant guere 5 centimétres, celles qui terniinent les rameaux

tioriféres paniculées, lieuries depuis la base et á rachis couvert de

courtes papilles; entre-nanuls de 2"™5 delong. Fleurs sessiles. Brac-

tées ovale-arrondies, l'extérieure de l'^^S longuement mucronée et

portant d'assez longiies papilles (louije) sur la face extérieure, l'inté-

rieure un peu plus petite, lisse, mucronée, parfois tridentée. Périan-

tlie tubuleux de 3'"".j a 4:"'™5 de long, a gorge assez nettement reser-

rée (de sorte qu'on prend au premier abord les lleurs mides pour des

fleurs femelles); segments raucronés, libres seulement dans le quart

supérieur et réfléchis vers l'extérieur pendant l'anthése; étamines d^

presque aussi longues que

^\yXVT\ Ms V /?h^/^ le périantlie, insérées á la

base de celui-ci; filaments

élargis, appliqués contre

le tube du i)érianthe aux-

quels ils adlierent parfois

plus ou moins (il y a de
Fifi. 26. — DioKcorea platt/stemon Haunian

(Flenr cf onverte,.étaraine. bract.V. tienr C^^ ; '/.)
^^^^ tCndanCC á la SOU-

dure des filaments entre

eux) ; antbéres petites, moins larges que le filament, introrses; thé.

ques peu disti notes l'un«* de l'autre; rudiment de style de 1 millime-

tre de long et nettement trilide.

Inflorescences féminines ' solitaires, atteignant 8 centimétres de

long (fructifiées) portant jusqu'á 1<S fleurs alternes et irrégulierement

espacées. Périantlie et pistil inconnus. Fruit réfléchi, dont la base

amincie semble un pédicelle épais, anguleux, de 2 á 3 millimétres de

long; capsule elliptique plus large que longue (atteignant 14 mm.
de long sur 20 de large), rarement i)resque ronde, tres légérement

«Muarginée a la base et au sommet, de consistauce de paille et fragile

a lamaturité; exocarpe terne, endocarpe brillant. Graine applatle,

arrondie, de 3 á3""°5 de diametre (sans l'aile), entourée de toute part

<rune aile large, bruñe, membraneuse remplissant toute la loge de la

capsule (12 mm. de long. sur 8 de large).

Observationx. — Cette espéce <loiit les feuilles rappellent celles de

' L'exemplaire féuiinin décrit plus haut se conipose iiniquenitint d'nn rameau

«lesséché sans feuilles (de l'aiiiice autérieure?) portant diMix inHorescences fruc-

titiées : M. Lillo qni recneillit la plante ni'assnre qu'il appartieut á la méme
espece.
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I). triloha Lam. (Kimtli IX, p. 3 72) estnettementcaractérisée par les

filaments élargis de ses étamiues. Elle n'entre dans aiicune des sec-

tion d'LTline; ses friiits et ses graines la rapprocheiit de Enanthio-

phyllum doiit elle s'éloigne par ses feuilles alternes, ses inflorescen-

ces solitaires, la partie libre des segments du périanthe réfléchie et

surtout ses étamines i>ourvues d'iin loug filament.

Exemplaire étudié. — Province de Salta : Rosario de la Frontera,

dans les bois, exemplaireen lieiirs et fruits, leg. Lillo, janvier 1905,

Herbier Lillo, numero .'3801.

y l.->. DIOSCOREA HELICIFOLIA Kvmth.

(Syu. I), reticvlata (lay)

(Kuuth IX, 1). 348; Gay, II, p. 62)

(Figures 27 et 2!))

Territoire du Neuquén, región du río de Aiuniinié.

JMagnose. — Plante complétement glabre, d'appareuoe herbacée, á

tiges i)lus ou moins fistuleuses, assez épaisses (3 miu. de diam.). Feuil-

les alternes, profondément cordées á la base, de forme plus ou moins

arrondie ou deltoide, palmotipartites, divisées en 7 lobes triangu-

laires; lobe median plus longque les autres, aigu : les extérieurs plus

larges et obtus.

Inflorescences masculiues fort longues (atteignant 20 (;m.), simples

ou souvent bifides; pédoncule (partie nue du rachis) atteignant 10 et

12 centimétres. Bractées lancéolées dont la plus longue dépasse un

peu le ijédicelle. Fleurs briévement pédicellées (1 a 2 mm.) réunies

en fascicules de 2-3 tieurs, éloignés les uns des autres. Périanthe

tres petit (1™™4), campánula; segments libres dans leur moitié supé-

rieure, ovales-obtus, les intérieurs un peu plus larges et plus courts.

Étamines 6, insérées auniveau de la gorge du périanthe et atteignant

les deux tiers de la longueur de celui-ci; filament un peu plus long-

que l'anthére ; rudiment de style court et conique.

Inflorescences féminines beaueoup plus courtes que les masculi-

ues (1-5 cm,), pauciflores (de 2 á 8 fleurs). Fleurs sessiles éloignées

les unes des autres (entre-nceud inférieur de 1 cm. et plus), sessiles.

Bractées comme dans les inflorescences masculiues. Périanthe tres

petit (1 mm. de long), campanulé, a segments libres dans leur moitié

supérieure, les intérieurs plus larges, staminodes 6, á peine visibles

a la base des segments; colonne stylaire un peu plus courte que le

périanthe, trifide, a branchesrecourbées et légérement biñdes; ovaire
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trois on qiiaire ibis plus Ion»- que le périantbe pendant Panthése.

Eructification en general tres imparfaite ; fruits tantót solitaires

ál'aisselle d'une feuille, tantot rénnis por 3 ou 4 sur le racliis et ac-

compagnés de fleurs non fécondées; capsules non refléchies dont la

partie inférieure est brusquement amincie et simule un pédicelle de 4

millimétres de long, de forme ovale, atténuées vers la base et obtu-

ses, souvent presque carrees au sommet, lequel est légérement éclian-

cré et porte les reste du périantlie
;
péricarpe assez rigide. d'un

jaune brillant. Graine ovale, entourée d'une aile brunátre plus étroi-

te sur les cotes.

Appartient a la section CMrophylhim de

mine.

OhserrationH. — Ces échantillons avaient

été determines par M. Spegazzini comme 1).

reticidata Gay var. scuhriuscula Speg. et citée

sous ce nom par Autrau (XXXIII, n" 60), mais

l'esi)éce de Gay ne me parait pas devoir étre

conservée; en eflfet, les différences (ex des-

cript.) sont les suivantes :

]). retivulata : tilainent des étamines deux fois

l>lus conrt que le périantlie, fruits solitaires.

/>. heUcifoUü : filament .> ou 4 fois i>lus court (pu' le périanthe,

fruits en iníloresceiices courtes

Le caractére de la longueur des filaments parait peu important.

attenduque le périanthe n'a guére que 1""4 de long, et pour ce qui

est des fruits, on peut trouver sur un méme ramean des fruits soli-

taires ou en grappe de 4 ou 5. Ce groupe de Dioscorée^ cliiliennes a

feuilles palmatipartites parait du reste assez confus et Kunth se de-

mandait deja si son esjiece était réellement diñerente de />. avricn-

¡ata Poepp., insuftisamment décrite.

D. helicifolia est la seule des nombreuses espéces valdiviennes du

genre qui ait été signalée jusqu'a présent sur le versant oriental de

de la cordillére.

Exemplairea étu(lié,s. — Herbier Min. Agr., numero 8042 et Fac.

Méd., leg. O. Asp., en tieurs masculines et fruits mñrs. février, avril

ct juillet 1002 '.

Fig. 29. — Dioncorea

helicifolia Knntli ('/,)

' Matoso (XXXI, p. 288) a cité I), brasiliensis Willd. pour la provine^ úv

Corrientes oíi elle serait assez rare. L'espéce est origiuaire du Brésil équatorial

mais, d'apres Peckolt, serait tres souvent cultivée dans toutes les provinccs tro-

picales de ce pays. Mau<¡:el (XXXIV, p. ;M4) la mentionue parnii les espeees cul-
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Fi^. 27. — IHoscorea helicifolia Kimtli. A gauche : inñoresceuce maStnline (exceptionnel-
lement bifide). Aii centre : feuille du niilieu de la tige. A droite et eu haut : inflores-

cences féminiues dont Tune ¡i fruit unique, et deux graines ; en bas : feuille du sommet
de la tige.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVII (ENERO 13, 1916) 33
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Fig. 28. — Dioscorea sinuata, var. honariemis (Ten.). En liaiit : ramean féminin avec fleurs

fruits et feuille.s lobées
; íi droite tioiti graineH. En bas : ramean masculin avec feuille»

entiéres.
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B. Species TEÍAXDEAE

16. DIOSCOREA SINUATA Vell. var. BONARIENSIS (Ten.) Hauman
Syn. : D. bonariensis Teu.

(Kunth IX, p. 328 et 413; Gris. III, p. 345)

(Figures 28 et 30)

Bords du río de la Plata, territoire de Misiones, province de Co-
rrientes"?

A typo diferí (ex descrip Eunthi) laminis foUorum minus lohatis

vel subintegris, foliis racemisque dimidio minorihus, pedicello, perigo-

nio fructihusque paulo brevioribus.

Diagnose. — Plante lierbacée dioique; tubercule discoide, á bords
crénelés et face supérieure convexe, subérifié et mil, á face inférieure

concave et émettant de tres nombreuses racines, tres petit dans une
plante fleurie d'un an (l'='"5 de diamétre), de 12'='^x 8 X3,o dans les

plantes de deiix ans et pouvant atteindre des diniensions plus con-
siderables. Parenchyme intérieur jaunatre, amylifére; grains d'ami-
don en general arrondis, d'un diamétre moyen.

Tiges minees, annuelles, dextrorses dépassant rarement 2-3 mé-
tres (dans les environs de Buenos Aires), assez abondarament rami-
fiées. Feuilles alternes d'un vert clair, membraneuses (tres frágiles m
sicco), largement cordées, parfois bastees, á lobes basillaires bi ou
rarement trilobés, ou seulement sinuées et souvent entiéres (les

feuilles supérieures sont en general entiéres), les plus grandes ne
dépassant pas 12 centimétres de long sur 9 de large, sans bulbilles
axillaires.

Inflorescences masculines axillaires, solitaires, géminées ou sou-
vent accompagnées d'un ramean florifére á petites feuilles, panicu-
lées, une ou plusieurs (3) fois ramifiées, de 5 á 15 centimétres de
long, inclus le pédoncule de 12 millimétres; épis secondaires de 3 cen-
timétres de long sur 5 millimétres de large, á racliis complétement
recouvert de papilles. Fleurs réunies en fascicules de 3 á 4 fleurs,

assez rapprochés, mais l'épis garde pourtant l'aspect interrompu.
Pédicelles tres court (7, mm.). Bractéoles ovales plus longues que
le pédicelle, de 1 millimétre de long. Piéces du périanthe atteignant

tivées au Paraguay mais aucun botaniste ne l'a citée pour PArgentine. Matoso
attribue á la plante de Corrientes des feuilles cordiformes ce qui ne correspond
guére a D. brasiliensis Willd, qui les a .5-lobées (Kunth IX, p. 373). L'attribution
reste pour nioi plus que douteuse.
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á peine l'^'^S de long. Étamines fértiles 3, de 7^ milliiuétre de long

dont le filament occupe la moitié; anthéres profondemeiit bifldes;

staminodes 3, tres petits, filiformes, plus courts que les filaments;

rudiments stylaires 3, semblables aux staminodes.

Inflorescences féminines axillaires ou terminales, parfois simples,

ordinairement paniculées, atteignant 7 ceutimétres de long (inclus le

pédoncule de 2 cm.), rameaux secondaires de 5 centimétres et les ter-

tiaires, quand ils existent, de2''°'5; entre-noeuds desrachis de o milli-

métres et plus. Bractéoles 2, lancéolées, l'extérieure de 2 a 2"'°'5, de-

passant un peu la fleur, la latérale de moitié plus courte. Fleurs

subsessiles de 3mm. de long. Piéces du périgone de 1°""5 de long,

lancéolées, arrondies á l'extrémité, les

extérieures légérement émarginées á

la base, ce qui donne un aspect tri-

gone á la tieur. Staminodes exté-

rieurs bien visibles sous forme d'un

petit tubercule a la base des sépales,

les inférieurs á peine visibles á la base
Fig. 30. — Dioscorea sinvata Vel. var.

bonariensis (Ten.) ('/.) ^^^s pétalcs ct mauquant parfois com-

Ijlétement. Style de moins de Y^milli-

métre de haut, nettement trifide ; branclies recourbées vers l'exté-

rieur; stigmate bifide á divisions divergentes. Ovaire de 1,5 iiiilliiiic-

tre de long, ovoide.

Capsule réíiécbie, á péricarpe membraueux, non rigide a la nuitu-

rité, á sinus nettement angulaire (non arrondi), de 15 millimétres de

long sur 12 delarge, s'ouvrant par lapartie inférieure, les trois carpel-

les restant cohérents parla base aprés la déLiscence. Graines ailées.

ovales, de 7 millimétres sur 4 (avec l'aile), de 2,5 sur 2,5 sans celle-ci

;

aile assez déveloi)pée par en luiut et par en bas et tres peu latérale-

inent. d'un brun rougeátre, assez épaisse, opaque, comme suberifiée.

Obscrcatiojis. — Depuis Tenore qui la décrivit en 1838, les auteurs

se sont fort peu occupés de Dioscorea honariensis; elle ne figure pas

dans la Flora brasiliensis et Kuntli (IX, p. 413) la cite parmi les espe-

ces mal connues, impossibles á classer dans son systéme du genre; il

se borne á reproduire la description í)riginale (pii ne fait mention ni

des fleurs ni des fruits et d'aprés laquelle toute détermination est im-

possible. II ajoute ])ourtant: cf. cum T>. sivvata. Beaucfuip ])lus tard

(1898), Bettfreund. d'aprés llieroiiymus sans doute ', la cita dans

' Les déterminations de ce catalogue, seraient d'apri-s Kmtz (XXIV, \t. 322)

des dtítfriiiination.s provisoiros de Hierouyinus.
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« Herbario » rtes environs de Buenos Aires (I bis, p. 41) et plus tard

en donna une description et deux planches (I, p. 48 et pl. 29 et 30)

oü seuls ont quelque valeur les renseignements relatifs aux tuber-

cules '. Depuis lors, la plante déterminée, semble-t-il, par son nom
spécifique plutot que par sa descriiition, a été mentionnée par divers

auteurs (Spegazzini, XXV, p. 123 ; Pennington; Hicken, VIII, n" 333

et moi-méme). Assez commune á Buenos-Aires, elle semble rare plus

au nord et je n'en connais qu'un seul exemijiaire de Misiones, sufti-

sant pourtant pour confirmer la plus que i^robable origine brésilienne

de l'espece. L'étude d'un matériel complet et abondant (exemijlaires

d'herbiers et exemx)laires vivants) m'a convaincu que B. honariensis

n'est tout au plus, comme le prévoyait Kunth, qu'une variété de D.

simiata^ variété ne diñérant du type que par les dimensions moindres

de toutes ses parties, d'autant plus que les mesures données par

Kunth semblent des máxima et que des exemplaires de I>. sinuata

cultives a Berliu avaient, d'aprés le méme auteur, des feuilles de 2

pouces '/^ sur 2 1/2? comme la plante argentine. Les exemplaires

argentins coincident tout á fait avec I), crenata Vell. (XXIX, tab. 127)

synonyme de B. sinuata^ et diiférent de la planche représentant cette

derniére espéce (ibid., pl. 129) j)ar les bords moins sinueux des

feuilles.

Les tubercules souvent décrits de D. sinuata se retrouvent dans

J). honariensis; les fleurs sont identiques, sauf aussi la dimensión un

l)eu moindre du périgone et du pédicelle. Enfin, ses feuilles sont ex-

trémement variables, et cela sur le méme individu, tantót nettement

o-lobées, tantót entiéres.

Exemplaires étudiés. — Territoire de Misiones : Bonpland, exem-

plaires males et femelles en fleurs et fruits (feuilles entiéres, sinuées

et .5-7 lobées, assez petites), leg. Jorgensen-Hansen, janvier 1910,

Herbier Min. Agr. números 31.260 et 31.265.

Bords du río de la Plata, depuis le Delta jusqu'en face de la ville

de La Plata oü l'espece est assez commune et fleurit de janvier á

mars : nombreux exemplaires dans tous les herbiers : Min. Agr., Fac.

Méd., Mus. Hist. Xat., Faculté d'agronomie (exemplaires vivants),

Herbier Hicken,

' La description donne les inflorescences comme corymbiformes, les fleurs ma-

les a six étamines, etc. L'inflorescence paniculée (sans doute masculiue) de la

planche .30 niontre des fleurs solitaires.
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17. DIOSCOREA POLYGONOIDES H. B.

(Grisebach, III, p. 42; Kimth, IX, p. 332)

(Figure 31)

Territoire de Misiones. (De PAmérique céntrale aux Antilles et au

Brésil meridional.)

Diagnose. — Plante lierbacée, entierement glabre. Feuilles alter-

nes, parfaitement cordées, acuminées, membraneuses, de 6 centimé-

tres de long- sur 4 de large dans l'exemplaire argentin, mais pouvant

atteindre des dimensions doubles. Tiges dextrorses.

Inflorescences masculines raraifiées, ordinairement réunies i)ar

deux, l'une de 12 á 20 centimetres de long, présentaut deux a

quatre rameaux divergents dont les inférieurs atteignent 7 centime-

tres de long', Fautre, sorte de ramean florifere, beaucoup jjlus longne

(jusqu'á 50 cm.), produisant 8 á 10 épis secondaires dont les inférieurs

présenteut a leur base une toute petite feuille (12 mm. X 8). Eachis

anguleux, á i)eine scabre (loni)e tres forte). Fleurs sessiles réunies en

fascicules assez éloipiés lea uns des autres. Périanthe plus ou moins

rotacé, de .'í millimétres de diamétre, a seginents arrondis. obtus (peu

visibles dans mon exemplaire non épanoui). Etamines de moitié plus

courtes que le périanthe, á fllaments nettement bifurques; tliéquesde

l'anthére séparées l'une de l'autre. Staminodes 3, tres petits, biftdes

a leur extrémité. Rudiments stylaires 3, coniques.

Fleurs féminines et fruits inconnus.

Appartient á la section XXXII Lyclmoatemon Gris, de Uline.

Ohservations. — ('et exemplaire unique différe déla deseription de

Kuntli par ses feuilles plus petites, sans points transparents et ses

inflorescences males plus ramifiées.

Exemplaire étiidié. — Territoire de Misiones : San Ignacio « abon-

dant dans la haute forét », ramean mále en bouton, leg. Quiroga

numero 2(»3, mars 1914, líerbier Mus. Hist. Xat.

Species ÍXCERTAE SEDIS

^ 18. DIOSCOREA PILCOMAYENSIS Hauíniín iiov. iiom.

(Morong et lírittou, XI, p. 240, siili I), pfídicellata Morong)

Rives du Pilcomayo (Paraguay, Argentine ?), province de Salta.

Diagnose. — Plante lierbacée, glabre, ii tiges fortement anguleuses
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Fis. 31. — J)("(iscoívn pulygovoHles H. B. Kameau niasculiu
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Fig. 32. — Dioscorea sUnopetala Haiiiiiau. Deux lanieaiix inasrulins
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(in sicco), siuistrorses. Feuilles alternes, parfaitement cordées, attei-

gnant 12 centimétres de long sur 10 de large; sinus large; lobes laté-

raux arrondis; lobe terminal longuement attéuué, puis mucroné; ner-

vures 7, dont les extérieures trifldes: pétioles de 4 á (> centimétres

de long.

Inflorescences masculines axillaires, solitaires (ou géminées), sim-

ples (oii une fois ramifiées), de 7 á 10 centimétres de long; racbis for-

tement angiileux. Fleurs solitaires, assez éloignées les unes des autres

(entre-noeuds de 4-7 mní., l'inférieur de plus de 1 cm.); pédicelle de 2

á 5 millimétres. Bractées lancéolées (1, 2 ou 3 ? d'aprés Morong) et

<lont la plus lougue ne dépasse guére 1 millimétre. Segments du

périantlie ovales-obtus, de 2,5 á 3 millimétres de long, libres presque

jusqu'á la base, «d'un pourpre verdátre», trinervés, étalés pendant

I'antbése. Etamines O insérées Pune contre l'autre au centre, dans le

tbnd du périantlie ; antbéres petites, sessiles.

Observations. — Comme il existe une D. pedicellata Pbil. (1873,

An. Univ. de Chile, p. 54:0) citée par Uline (XIX, p. 35) comme type

de sa section Parallelostemon, B. 2)ed icellata Movong (1892) n'était

pas valáble.

J'ai ramené á cette espéce un écbantillon unique portant une

seule inllorescence dont les íleurs étaient babitées par des larves de

Cecydomidae et peut-étre deformées ; la détermination est done assez

douteuse.

Exemplaire étudié. — Province de Salta; Oran, exemplaire male

en fleurs, leg. Spegazzini, íevrier 1900, Herbier Min. Agr. nume-

ro 15.705.

y 19. DIOSCOREA STENOPETALA nov. sp.

(Figures 32 et 33)

Province de Tucumán.

Helmia f (semina ignota) triandra, herbácea, glabra, foliis membra-

naeeis eordatis, ápice acuminato-mucronatis, auricuUs rotundis, sinu

obtuso, 7-nerviis, ñervo utroque extimo bi- vel trífido; racemis masculinis

plerumqiie solitarlis, longis, fioribus pedicellatis, periantho sat magno,

obscure purpuraséente, segmentis fere a basi liberis, anguste linearibus ;

staminibus 3, centralilms ,
pusillis; fioribus femineis ignotis.

Description. — Plante herbacée, glabre; tiges préseutant iw .v/cco

«les sillons longitudinaux irréguliers (sans doute cylindriques á l'état

trais), sinistrorses, émettaut parfois de courts rameaux latéraux.

Feuilles alternes, a pétiole de 2 á 3 centimétres ; limbe membraneux,
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translucide, largement cordé, á lobes latéraux arrondis, atténué vers

le sommet et se terminant en une sorte de mucron de 5 á 7 millime-

tres de long; nervures 7, dont les extérienres bi ou trifides (les fenil-

les des rameaux latéraux sont beaucoup plus petites); sinus basal

peu profond, largement arrondi ou obtus.

Inflorescences masculines atteignant 25 centimétres de long (celles

des rameaux latéraux 4 a o fots plus petites), solitaires á l'aisselle

des feuilles ou acconipagnées d'un ramean peu développé portant

trois ou quatre feuilles et des inflorescences ne dépassant guére 10

centimétres. Kacliis tres minee, flexible, a entre-noeuds de 2-3 millimé-

tres. Fleurs solitaires: pédon-

cule court (1,5 cm.). Bractée

lanceolée plus courte que le pé-

<licelle. Périantlie assez grand.

non ouvert (in sicco)^ d'un pour-

pre foncé, a segments linéaires

de 7^ millimétre de large a la

base, sur 4 millimétres de long

et atténués en pointe, souvent

repliés vers l'intérieur, ce qui

les fait paraitre encoré plus

étroits. Etamines 3, de iiioiiis de 1 iiiilliiiu'tre de long, insérées au cen-

tre Tune contrc Tautre: anthéres tres ¡¡etites. introrses; staminodes

et rudiments de style absents.

Fleurs féminines inconnues.

ObservatioHfs. — Bien que le manque de graine ne permette pas de

dasser cette plante soit dans Hehnia, soit dnuí^ Eudioxcorea, la forme

du périantlie d<'S fleurs males est tellement caractéristique que je

crois ponv(»ii' la considérer avec raison comme une espéce nouvelle.

Je la sup])ose voisine de J). mef/alcintha var. Lilloi. dont elle ne dift'é-

re essentiellement (pie ])ar Tétroitesse des tépales libres i)resque Jus-

qu'á la base; il est ])robable done qu'elle appartient au sous-genre

Helmia.

Exemplaire étudié. — Province de Tncumán : Cuesta de Malamala

(1200 m. d'altitude), en fleurs, leg. Lillo, février 1903, Herbier Lill<»

numero 313(5.

Fig. 33. — DUocorea strnopetala Haiuiian (';,)
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APPENDICE

I

CLEFS DK DÉTEKMIXATIOX DES ESPECES AHGENTINES

Clef ne permettant la détennination que d'excmplaires complets

(fleurs den dcux sexes et graincx)

Les trois espéces dont les graines sont iuconnues figiirent eutre parenthéses

dans les deiix grandes divisions A et B (sous-genres Helmia et Eiidioscorea).

A. Graine ailée d'iin senl cóté (sous-genre Helmia).

I. Six étamines fértiles, colouue stylaire nniqne, trifide

au soramet.

a) Inflorescences masculiiies eu grappes simples

(fleurs solitaires), capsules ovales ou elliptiques.

1. Fleurs males sessiles ; feuilles cordées, gran-

des D. bulhifera.

2. Fleurs males pédicellées.

* Pédicelle plus court que le périauthe, seg-

ments du périauthe sub-linéaires, obtns

;

points glanduleux a la face inférieure des

feuilles D. glandidosa.

** Pédicelle plus long que le périauthe,

segraents ovale-lancéolés, feuilles saus

points glanduleux (D. pyleomayensis.)

b) Inflorescences masculines a tíeurs réunies eu glo-

mérules sur le rachis, capsules ovale-lancéolées.

1. Tiges vivaces lignifiées et épineuses des la

deuxiénie anuée, fleurs masculines sessiles,

limhes et péricarpes coriaces D. multiflora.

2. Tiges herbacées, uou épineuses, fleurs males

pédicellées.

* Feuilles ovale-lancéolées, saus siuus ba-

sa!, staminodes tres grands, brauches

stigmatiques bifides D. vampentriH. var.

lonyispicata.

** Feuilles cordées ou sagittées, á sinus bien

marqué, staminodes tres petits, Ijranches

stigmatiques uon bifides I), glomeridata.

e) luflorescences males en iianicules courts, capsu-

les tronquees á la base IJ. microbotliri/a.

II. Trois étamines fértiles (Triandra), style tritide dcpuis

la base.
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a) Étamiues a tilaments libres ou á aiitliéres sessiles

au fon el de la lieur.

1. Segments du périanthe linéaires, 4 á 5 fois

plus longs que larges (D. stenopetala.)

2. Segments du périanthe ovales-laucéolés.

* Centre du périanthe occupé par un dis-

que plus épais.

^ Étamines iusérées vers les bords de

ce disque D. megalantlia

typica

.

6^ Étamines insérées au centre et sub-

sessiles D. megalanfa, var.

subsessUis.

** Pas de disque, étamines insérées au cen-

tre et non sessiles D. megalantha,vaT

.

Lilloi.

h) Étamines mouadelphes au moins dans la moitié

inférieure des tilaments.

1. Colouue stamiuale trifide, filameuts libres

dans leur moitié supérieure (D. trifurcata.)

2. Filanients entiérement sondes.

* Colonne staminale surmontée d'une cou-

ronne dominant les antheres D. coronafa.

** Colonne staminale sans appendice domi-

nant le.s antheres I), entomophila.

III. Une étamine fertile, style trifide depuis líi base. ... ]). monandra.

li. Aile entourant les graiues de tout cAté (Endioscorea).

I. Six étamines fértiles.

a) Filaments beancoup plus longs que les antheres.

1. Feuilk'S palmatipartites avec au moins 5

lobes, fleurs nuiles en glomérules D. helicifolia.

2. Feuilles trilobées on bastees, fleurs males

solitaires, sessiles D. plaíy-ftemon.

b) Filaments tres courts.

1. Feuilles opposées liastées, fleurs males ses-

siles I), cayennensis, y3ir

.

pseudo-batatas.

2. Feuilles alternes cordées, lleurs males lon-

guement pédicellées (D. pilcomayenais.)

II. Trois étamines fértiles.

a) Filament des étamines bifurques au sommet, de

sorte que les thí^ques de l'anthere sont complete-

ment séparées D. jmlygonoide».

h) Filaments des étamines non bifurques, theques

rapprochées au moins par la base.

1. Étamines libres.

* Fleurs males petites, réunies en gloméru-

les, périanthe d'un jaune verdátre JJ. «íhí<«í«, var. ho-

narienHiH.
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** Fleurs males grandes, solitaires, d'un

pourpre foncé, á segments étroits (D. Htenopetala.)

2. Filaments soudés dans lei;rpartie iaférieiire. (D. frifurcafa.)

B

Clef permettant la détermination d'exemjilatres seulement mancuUns

A. Sis étamines fértiles.

I. Inflorescences h racliis uou ramifiés et á fleurs soli-

taires.

a) Fleurs sessiles.

1. Feuilles opposées ou verticillées, épis fasci-

culés courts, á rachis flexueux D. cayennensis.

2. Feuilles alternes, rachis droit.

* Feuilles cerdees grandes, filameut des

étamines filiformes D. bitlbifera.

** Feuilles trifides ou bastees, filaments

applatis I), platystemon.

h) Fleurs pédicellées.

1. Feuilles montrant des points glauduleux á la

face inférieure, segments du périanthe linéai-

res obtus D. glandulosa.

2. Feuilles sans glandes D. pilaymayensis

.

II. Inflorescences á racbis non ramifiés, fleurs réuuies eu

glomérules.

a) Feuilles cordées, bastées-sagittées ou ovales-Ian-

céolées mais entieres.

1. Fleurs sessiles, tiges de plus d'un au ligni-

fiées, épineuses, feuilles coriaces I), mnltiflora.

2. Fleurs males pédicellées (parfois brieveinent),

tiges herbacées non épineuses, feuilles niem-

braueuses.

* Feuilles ovale-lancéolées, sans siuus ba-

sa! D. campestris, var.

lonffisjricata.

** Feuilles cordées ou sagittées avec sinus

l>ieu marqué D. glomerulata.

h) Feuilles paluiatifides, 5-7 lobées. Plante de la cor-

dillére du Neuquen D. helicifolia.

III. Inflorescences courtes, en jianicules D. microbotrya.

lí. Trois étamines fértiles.

I. Étamines a filaments libres.

a) Filaments des étamines uou bifurques, les the-

ques de l'autliére se touchant au moins par la base.

1. Fleurs réuuies en glomérules, périanthe jau-

natre D. sinuafa, var. ho-

nariennis.
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2. Fleui's solitaires, périanthe pourpre foncé.

* Segments du périanthe linéaires, 4 á 5

fois plus longs que larges D. stenopetala.

** Segments ovales-lancéolés D. megalantha '.

b) Filainents bifurques vers le somniet, théques de

Tanthere complétement séparées D. polygonoides.

II. Étauíines monadelphes au moiiis dans la moitié infé-

rieure des filaraents.

a) Filaments eutiferement soudés eu une colonne.

1. Colonne stamiuale surmontée d'une couronne

dominant les anthéres D. coronata.

2. Colonne staminale sans appendice dominant

les anthéres D. entomophila.

b) Colonne staminale trifide, filaments libres dans

leur moitié supérieure D. trifurcata.

C. Une étamine fertile (une seule anthére) D. monandra.

Clef pouvanl sen-ir á la détermination d'exemplaires fémininH

Je n'ai pu faire eutrer ici que 14 espeees, les orgaues féminins des autres n'a-

yant pas été décrits. Cette clef, oh les caracteres des fruits qui souvent font

défaut ont été intentionnellemeut relegues au dernier plan, est naturellement la

plus imparfaite, les caractííres des fleurs pistillées étant tres peu tranchés dans

beaucoup d'espéces.

A. Stigmates bifides, subsessiles sur une protubérance cén-

trale. Feuilles opposées ou verticillées (Eudioscorea) I), cayenncnsis var.

pseudo-batatas.

B. Styles réunis en une colonne uniíiut', tritides au siunmet,

feuilles alternes.

I. Fruits plus larges que longs, ou tout au moins, orbi-

culaires; feuilles inférieures profondément trilobées,

les supéricures hastées (Helmia) D. platyutemon.

II. Fruits ovales, allongés.

a) Staminodes tres développés, aussi longs ou pres-

que que la colonne stylaire.

1. Staminodes pourvus d'uu reste d'anthfere,

coloune stylaire minee íi branches recourbées

et bifides; feuilles ovales laucéolées, medio-

cres ^- campexiriH var.

longispicata.

2. Staminodes dépourvus crauth^re, coloune

stylaire épaisse, stigmates courts, dressés;

feuilles cerdees, grandes T>. bulhijera.

b) Staminodes beaucoup plus petits.

' Voir plus hant page 198 pour la distinction du type et des varietés.
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1. Feuilles etpéri carpe coriaces, rameaux ligni-

Jiés, épineux des la seconde année D. mnltiflora.

2. Feuilles et péricarpe membraueux, tiges an-

nuelles inermes.

* Feuilles moutrant des points glandulaires

á la base du limbe (Helmia) D. (jlandidosa.
**" Feuilles sans points glandulaires.

^ Feuilles palmatipartites (Eudiosco-

rea); plantes des Andes du Neuquén. D. helicifoUa.

^ Feuilles entiéres ; infloresceuce sim-

ple, branches stigmatiques non biñ-

des (Helmia); plante du NE. du pays. D. (jlomerulata.

^% Feuilles entiéres, sinuées ou lobées

;

infloresceuce souvent paniculée
;

bracnhes stigmatiques bifidesfj&'/fdios-

corea); de Misiones a Buenos Aires. I), siinmta var. bo-

nariensis.

c) Pas de staminodes ; stigmates foliacés ; fruits tron-

ques á la base n, mkrohotrya.

C. Styles indivis, divergents des la base, staminodes absents.

I. Feuilles cordées, moins de deux fois plus longues que
larges.

a) Pédoncule de Piuflorescence plus long que la par-

tie ñeurie; ñeurs peu nombreuses (12-15), tres

rapprochées sur le rachis pendant l'anthése ; tiges

gréles
;
plante de Misiones D. coronata.

b) Pédoncule de Pinflorescence plus eourt que la par-

tie ñeurie ; tiges robustes
;
plante du NW. du pays.

1. Segments du périanthe á peine plus longs que
larges ; fruit ovale, moins de deux fois plus

long que large; graine sans points brillants
;

feuilles cordées D. megalantha.

2. Segments du périanthe prés de trois fois plus

longs que larges ; fruits plus de deux fois plus

longs que larges
;
graine couverte de points

obscura, brillants ; feuilles triangulaires cor-

<l^*s , . 7). entomophila.

II. Feuilles sagittées, étroites, trois ou quatre fois plus

longues que larges ; segments du périanthe étroite-

ment lanceóles ¿>. monandra.

II
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